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AL MOKLIMmnH) SBAOB 



' DON ALEJANDRO OLIVAÍÍ. 



Una parte, y no peqaeña, de los artículos que contiene esie 
libro, se publicaron en el Orden, siendo usted director del mis- 
mo, y tanto por esta circunstancia como por la benéyola acoji- 
da que le merecieron sin conocer al autor, á quien luego se dig- 
nó usted honrar con su amistad dándole repetidas pruebas de 
afecto é interés durante los ocho meses que permaneció en la 
redacción de su periódico, creo cumplir un deber y pagar una 
deuda muy grata á mi corazón, al ofrecerle la dedicatoria de los 
Estudios Históricos^ Políticos y Sociales sobre el Rio de la 
Plata. 

Pobre es la ofrenda, amigo mió, pero leal y desinteresada. Ella 
prueba que en Francia soy el mismo que en España : el mismo 
en la próspera que en la mala fortuna : y si la obra, atendidos 
los méritos de la persona, no llena cumplidamente el objeto que 
me propongo, la indulgencia del amigo disimulará lo que no per- 
donaría el gusto clásico, el saber y el talento del escritor. Mucho 



pesarán enU baUma mis defectos ; pero dudo que escedan á la 
ilustración y bondad de usted. 

Animado por ellas, he puesto su nombre en la primera página 
ue este libro ; pero aunqae usted lo borrase, siempre quedaría 
8nlMido en el corazón de 



Sa afeetífimo y agndeddo amigo, 
A« MAGARlflOS CERVANTES. 



Paria 15 de mano de 18S4. 



. INTRODUCCIÓN. 



Aunque publicados en diversos periódicos y en distin- 
tas épocas, un pensamiento dominante enlaza entre ^í 
los artículos que forman este libro. 

Por este motivo no hemos querido hacer alteración 
alguna en los que se refieren á Rosas : hoy que los acón- 
tedmientss han justificado nuestras predicciones, tienen 
acaso el mismo ó doble ínteres de actualidad que en la 
época de su publicación. Ademas, las cuestiones sobre 
que versan pertenecen ya á la historia, y aunque Rosas 
ha desaparecido de la arena política, no por eso ejercen 
menos influencia en la vida social de los pueblos argenti- 
nos. Conviene dar á conocer laépoca ominosa de su dicta- 
dura tal como era, con las buenas y malas pasiones que 
inspiraba, con los temores que infundia su estabilidad y 
formidables elejnementos de resistencia, con el odio, 
las esperanzas y los principios que invocaban los que 
combatían b^jo opuestas banderas. Todo eso nunca se 
espresa mejor que en el calor de la lucha : luego que 
las pasiones se amortiguan, que renace la calma, que se 
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levantan nuevos intereses, que se tocan nuevas necesi- 
dades, que todo cambia se aspecto, ni de siente, ni se 
piensa, ni se dice lo que entonces. 

Asi, bastará leer la fecha de los artículos citados, y 
alguna ligera nota que les pondremos, siempre que lo 
juzguemos conveniente, para trasladarse con la imagi- 
nación á la época á que nos referimos. 

Estas advertencias son inútiles para nuestros lectores 
americanos; pero las juzgamos indispensables para los 
de España y Francia, donde, con escasas escepciones, 
no se tiene una idea muy exacta de lo que sucede en el 
Nuevo Mundo. 

Y es^o e» tanto mofe 4«plorttU9 ouanto todas ka per» 
sonas ilustradas de mbOñ hemisferios están ootivenoi¿ 
das de los grandes bienes que reporterian América y 
Espalla de una estreeba y bien entendida aliansa* 

A esa causa atribuimos prinoipabaente Ii^. favorable 
BcqjídA que bMi aloansado los artieulos en que nos oca* 
pomos, de los intereses, la pr^K)iideranoia poUtíoa, el 
comercio y la unión de la metrópoli eon sus antiguas 
oolonias, y en particular con las provincias del vireinato 
de Buenos Aires. Hombres muy respetables de todos los 
partidos no han estimulado ó proseguir eseribiendo de 
esamanera*, y siempre recordaremos con placer y gra^ 
títud que algunos de los órganos mas acreditados de la 
prensa marileñai nos han dispensado el honor de repro* 
ducir espontáneamente en sus columnas, varios de los 
artigulos á que nos referimos» 

(barramos estos hechos, no para alhagar nuestro mez** 
quino amor propio> sino en pro de las ideas y prind'^ 



— 9 — 

pios qae sustentamos ] ideas y principios qae se nos an- 
toja pueden ser de gran transcendencia hoy que ia caida 
de Rosas abre una nueva era á las beOas regiones que 
fertiliza el Plata. 

Aquí se eslabona insensiblemente el primero de los 
articules que publicamos en el Orden^ 

La caida de Rosas, decíamos, es el acontecimiento 
mas importante que halocurrído en la América del Sud 
después de la batalla de Ayacocho. 

La dictatura de Rosas, y los hechos que ha dejado 
consignados, esplican y reasumen las causas de nuestro 
desquiciaiffento social. 

El rio de la Plata, que por sus antecedentes politices, 
por sus condiciones de existencia, por las costumbres de 
una gran parte de sus hijos, es el pais de América que 
mas originaUdad tiene, ha producido también al único 
hombre que en el nuevo mundo ha imperado por espacio 
de veinte años, cimentando su despotismo de una ma- 
nera estable y deslumbradora para los que solo ven el 
brillo del poder organizado, y no preguntan cómo y por 
qué ha podido constitoirse y resistir por tanto tiempo al 
vigoroso embate de los principios opuestos que al fin die- 
ron con él en tierra. 

Pero el mal está en las cosas y no en los hombres, y 
nada se consigue con eliminar ó suprimir & estos, cuando 
aquellas están dispuestas á producir otros nuevos. £s ley 
constante que las mismas causas produzcan siempre los 
mismos efectos. En pos de Mario vino SUa-, César asesi- 
nado renació mas terrible en Octavio, y en esa larga serie 
de emperadores, entre los cuales, á vuelta de hombres 
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gnndtfiy bubo tantosisibécileí qae entn^mm 41« mBo* 
la del mimdo» «tada de pies y manos <i la saOa de loa 
bkrbaroB. Los tiranos, digase lo que se qoiera, no son 
mas que una consecaencia lógica, y k vecesnoeesaria» del 
estado moral é inteligente de loe pneUos que esoiamon. 

Séanos permitido deoirio : Rosas jamte se hubiera en- 
earaáiado al primer puesto de la república ; nuneAhiiU&- 
ra cometido los escesos queban escandalisado al mondo« 
si en las tradiciones coloniales, en las condiciones QsicaB 
del luelo^ enU ambición de los caudillos, en la ignoran- 
cia profunda de las masas, ea los odios de raza, en loa 
instintos ciegos y feroces de leparte incollajhriciosa de 
la población de los oanyoe y ciudades, en los estravios 
de los partidos, en loe intereses encwlrados de cada 
localidad, y en la relq¡aeioa de los \1nculo8 sociales por 
la goerra civil y la anarquía, no hubiese enccmtrado ja, 
prontos, ardiendo, y en estado de arrcyarlos sobre el 
yunque, los fórreos eslabones de esa cadena, que él supo 
labrar con su energía, oon su perseverancia y eonsusorí- 
menes : cadena tan fuerte que la Europa en mas de una 
ocasión Intentó y no pudo romper,y que tanta sangre, tan- 
tas lágrimas y sacrificioshaeostado&lospueblosdel Platal 

Un trabajo severo y concienzudo sobre aquellas regio- 
nes, que las examinase á laltts déla historia y de la filó- 
se^ seria muy eonveniente alasdemAsrepáUioashiapa* 
no-amerieimas, á ia Europa, y lurúMapabnente k Ej^alla, 

A las demás repúblicas hispano^amwicanas, porque 
son tantos y tales los pantos de contacto, en la historia, 
ea la política, en las costumbres ó en el estado social, que 
seria aplicable & ellas , con mas ó menos latitud , casi 
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toda la que ie diga felpéelo de las protineiat dd «litiga 
iviretnato de Baenot Airee. 

. A la Europa^ porque á ella^ mas que 4 nosotros, la 
convieoe que oon la paz teogamos érden, y» por oooili' 
guíente» medios de c&nsnmir y proáueir el doble de lo 
que ahora nos vende y nos compra ; porque siendo tan 
vital para ella ese interés , nada mas fádl de probar que 
sos primeros estadistas, dtplomátieos y escritores haa in- 
currido é ineoirai diariamente en gravisimoi errores, 
pretendiendo esplicar nuestros fenómenos políticos y so* 
cíales por sus ideas y teorias europeas. Importa haeerles 
4M)mprender que detrás del AtlAntieo, como hemos dieho 
en otra ocasión, hay otro mundo moral-- campo vas» 
t}simo no esplorado por la ciencia -^ que esta agoap» 
dando un observador inteligente que penetre en él, y 
revele á la Europa atónita el secreto de la actual sociedad 
hispano-unerfcana, el desarrollo de su vida> elchoque^ 
la asimilación y sibsorcíon mutua de los elementos hele** 
rogéneos que hierven en su seno, t mas que todo eso, la 
marcha fatal, inevitable, de sus ditersas razas hada la 
unidad de creencias, leyes y costumbres, en medio del 
combale tenaz y a muerte de las ideas con las bayonetas 
y de la civilización y la libertad contra la bariiarie y la 
tirania« 

Finalmente, una obra de esta alase seria utUisima 4 
Espafta, porque en la actualidad ningún otro país del 
nuevo hemisferio puede oCrecerle, bi^o ningún concepto 
tantas venti||as como el Rio úe la Plata, para su prestigio 
y preponderancia en América, para su industria y comer» 
cío» y para el bimestar de sos h^, qpB emigran A 
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aquellos léganos climas en busca de mejor fortuna. Esto 
hoy, inmediatamente, que en un porvenir no muy lejano 
inmensos, incalculables son los beneficios que podrá 
reportar á la madre patria la unión y buenas relaciones 
con las repi^licas que baña el Plata y sus demás anti- 
guas colonias. 

Nosotros, sin pretender llenar del todo este vacio, 
vamos á escribir un libro dividido en una serle de artí- 
culos adaptados á la índole de un periódico politico, á 
fin dé poner á buena luz las proposiciones sentadas, y 
otras no menos importantes. 

Prescindiendo de las razones espuestas, hay otra pode- 
rosísima, de conveniencia y actualidad, que nos impele 
á ello. Nadie ignora que en el Plata solo ha reconocido 
España la independencia de la rep^lica del Uruguay, 
pero no la de la Confederación argentina, ni la del Pa- 
raguay, gracias al sistema de gobierno planteado y se- 
guido por el doctor Francia y su feliz ftnitador don Juan 
Manuel Rosas. 

Quisiéramos que plumas mejor cortadas, faiteligencias 
mas nutridas por el saber y la esperiencia, consagrasen 
á esta tarea, verdaderamente patriótica, sus vigilias. Los 
gobiernos de América y España deberían influir de un 
modo directo y eficaz para que las personas competentes 
por su ilustración y conocimientos especiales, se dedi- 
casen al estudio, al exámep y solución de las cuestiones 
mas vitales á nuestro estado presente y flituro. No basta 
indicar la llaga, es preciso sondearla y señalar el reme- 
dio oportuno antes que el mal se haga crónico , y la 
gangrena se apodere del enfermo. La metrópoli, ademas, 



ccmserva todavía algunas colonias, y los estudios con- 
denzudos que se hicieran sobre las repúblicas hispano- 
americanas, refluirían directamente en beneficio de las 
Antillas y Filipinas. 

No faltará quien se adhiera á nuestro pensamiento, 
porque la empresa es mas ardua y trascendental, y de 
una utilidad mas inmediata y positiva de lo que parece á 
primera vista. 

Nunca puede deplorarse bastante la tibieza, por no de- 
cir indiferencia, con que en España se ve cuanto se re- 
fiere á la América independiente, y vice-versa. 

Ha llegado el mopento que cese esa culpable apa- 
tía. La Providencia no une á los pueblos con los lazos 
de un mismo origen, de una misma religión, de unas 
mismas costumbres, de un mismo idioma, para que se 
consideren como estra&os, y se alejen mutuamente, así 
en la prósoera como en la adversa fortuna. El pueblo 
hispano-americano y el pueblo ibero, no son ni deben 
ser mas que miembros de una misma familia — la gran 
familia española, *— á quien Dios arrojó del otro lado dd 
Océano, para que con la sangre de sus venas, con su va- 
lor é inteligencia, conquistase á la civilización un nuevo 
mundo ; que si ahora tres siglos regeneró á la Europa, 
y dio un vuelo prodigioso á su industria, comercio, cien- 
cias y artes, quizá mas tarde pueda devolverla con usura 
lo que entonces recibió de ell§. 

Olvidemos las causas que nosiUevaron á la arena 
del combate ; estrechemos los vínculos indisolubles con 
que la naturaleza y el destino han ligado nuestra suerte, 
y auxiliándonos mutuamente, veamos si podemos entrar 
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ea mía iiaetra senda, en cuyo término las fotnras gene^ 
radonefi iberas y americanas encuentren el poder^ el en<' 
grandecindentO) la gloria y Mddad de que hoy oare* 
cen. 

Tengan presente la España y la Europa, que la cues- 
tiOq política iiuedó resuelta en 4yacuoho, dejando la so- 
cial en su aurora ; y que las convulsiones en que se agita 
el continente americano, desde su emancipación hasta 
nuestros dias» son el lento y laborioso parto, precursor 
de su regeneración social. 

¿ Pueden y deben EspaSa y las naciones que marchaa 
ai frente de la civilización, cooperar ¿ esa grandiosa obra, 
apresurando el plazo en que ha de cumplirse, y evitando 
las contingencias á que hoy se ven espuestos la naciona- 
lidad, el progreso y el porvenir de esos pueblos ?... 

Sí. 

¿ Cómo, cuándo, bqo qué condiciones ? 

Ya lo esplicaremos en lugar oportuno : añora solo 
añadiremos, que á España incumbe la iniciativa, sí no 
quiere que advenedizos intrusos, como sucede en la ac- 
tualidad, sigan cosechando los frutos de su incuria. 

Y tanto mas debe España seguir con ejo previsor la 
marcha de los sucesos en América, cuanto recientes y 
alevosos atentados, lo mismo en Méjico que en Cuba, le 
han demostrado hasta la evidencia cuales son las inten- 
ciones de los anglo-americanos : cuando ve en Europa 
la hicha tenaz é irreeoncilíable entre las razas sajona 
y latina, ludia en que no falta quien asegure serán 
vencidos los pueblos del mediodía \ y cuya batalla cam* 
pal se dará en el hemisferio americano, donde, no va- 
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cüámos «D deoirio, ierán arrollados y dailieohofl. los or» 
gullosoB dttce&dientes de iüblom 

No es un vano eapirita de nacionalidad al que nos ina* 
pira esta creenda. Los anglo^americanos llegarán hasta 
el istmo de Panamá, pero de alli no pasaráUé En la 
América delSor las pobladones del interior son, en gene* 
ral, viriles y guerreras. Los Gauchos del Uruguay y de 
las prottncias argentinas, los Llamtas de Venezuela, los 
Farrapos de Rio Grande, etc., merecen por confesión de 
propios y de estrafios el renombre de valientes entre los 
valientes* Alli existe en toda su puresa la noble altivas, 
el valor proverbial, el amor á la independencia, el dea* 
Ínteres é hldtiguia del indómito carácter español ; y el 
pueblo que, infatuado con su prosperidad material, no 
reconoce otro eódigo que la fuerza, que se deja guiar 
por los impulsos ciegos de una desenfirenada ambición y 
codicia, que se atrae la ira y la animadversión de todos 
eon sus rj^dos desmanes, y que débil con los fuertes 
y fuerte con los débiles, cuenta siempre en su seno so* 
brado número de mercenarios aventureros para lanzarios 
en columna cerrada, con raion ó sin ella, donde quiera 
que haya probabilidad de enriquecerse á poca costa; un 
pueblo semejante, nunca, jamas impondrá su yugo al 
altivo, hidalgo y valiste pueblo sud*americano, á me- 
nos que este deseienda al último limite de la degrad»* 
clon y el envilecimiento! 

No se nos oculta cual pudo haber sido la misión de 
esa raza, bojo las nobles inspiraciones de un Washing- 
ton, df un Francklin, de un Monroe, si la Union, á la 
par de su pasmoso progreso agrieola, comercial, indmh 
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trial, etc., hubiese cultivado con igual éxito los senti- 
mientos morales ; pero la bandera que hoy desplega, y las 
malas pasiones que nutre y fomenta, inspiran serios te- 
mores acerca de su porvenir á todos los que penetran 
en el fondo de las cosas sin deslumhrarse por el oropel 
que las circunda. El dia que los Estados Unidos rellenen 
sus vastos desiertos, y el acrecentamiento de la pobla- 
ción en un territorio tan dilatado traiga en pos de sí la 
imposibilidad de armonizar sus encontrados intereses, 
se romperá el frágil vinculo que une á las diversas pro- 
vincias de la Confederación americana, adulterados por 
la codicia y el egoísmo los sanos principios que le sir- 
vieron de base. Para todos los hombres pensadores que 
conocen bien aquel país, no es ya un problema qué, en 
un plazo mas ó menos largo, ese coloso tiene que hacerse 
pedazos indefectiblemente, mientras la América del Sud» 
marchando por opuestos senderos, podrá combatirle coa 
ventila y vencerle en el terreno de la fuerzl| como le 
vence ya en el de la nobleza y de la justicia. 

Desenmascarada en América su política, y conocidos 
sus fines, nada queremos decir sobre lo que España ga- 
naría, en una guerra con la Union, contando desde luego 
con el apoyoy franca adhesión de sus antiguas colonias. 

Bajo cualquier aspecto que consideremos el asunto de 
que vamos á ocupamos, no dudamos que encontrará 
eco en nuestros lectores de la Península y de Ultramar. 
No obstante, si hemos de llenar dignamente el objeto 
que nos proponemos, si hemos de tratar las graves cues- 
tiones comprendidas en él con toda la detención que 
merecen, con toda la conciencia y empeño de que somos 
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capaces, y aloansan nuestras füerxas, necesitamos exa- 
minar el presente de América á la luz del pasado, para 
deducir de ambos el porvenir, y poderlos i^reciar re»* 
pectivamente* 

£1 afiunto , bajo el punto de vista en que vamos á 
considerarlo, nos parece enteramente nuevo r al menos 
no sabemos que haya sido datado por nadie hasta aho- 
ra^ y sin que esto tenga visos de sufideneia ni de ateo* 
tada modestia, confesamos que lo abordamos condes- 
confiausa yreoelo, á pesar de tener ai^opiadosnmneroBos 
datos y materiales para nna obra sobre América, que 
empezamos á escribir en 1647^ y que eonchúremos 
cuando nos sea posible disponer del tiempo y medios 
necesarios para llevaila á cabo» 

Si nos apoyamos frecuentemente en la historia; si íih 
vocamos del mismo modo la autoridad de otros escrito* 
res, nacionales y éstrangeros ; si los citamos eon nimia 
escrupulosidad, no es por hacer vano alarde de una eru- 
dición que no poseemos, sino porque queremos confir- 
mar con autoridades competentes nuestros juicios y 
aserciones ; porque escribiendo para las ideas y no para 
el arte, no para uua academia de sabios, sino para los 
que no están bien informados de lo que ha pasado, y 
está pasando en aquellas regiones , y muy especial y 
principalmente para la juventud de nuestros pueblos, 
queremos que ella encuentre y aproveche sin dificultad 
lo que á nosotros nos ha costado algunos años de estu- 
dio, y no pocas vigilias é investigacíQues. 

De todos modos, suplicamos al lector que detenga su 



juicio hasta el ña. Mas de una vez, al hablar de los hom- 
bres y de las cosas hispano-americaDas, tendremos 
que combatir opíniODes admitidas y sandoaadas por 
nombres respetables. Podremos equivocamos, pero no 
\ será íntenáonalmente. Diremos siempre la verdad, sin re- 

1 boto, pero con el decoro y templanza que exige un pú- 

^ blico Uustrado de no escritor imparcial. 

Prevenimos una vez, por todas, qne no es ncestro 
objeto herir ni adular á nadie; que si alguna vez somos 
severos, la historia abonará nnestros juicios; que ningon 
sentimiento mezquino, ninguna idea interesada ni egoís- 
ta mueve nuestra pluma, sino un noble deseo de hacer 
algo Atíl en obsequio de nuestra patria, ya que á tanta 
I distancia no podemos servirla de otro modo, pagando 

I al propio tiempo una deuda de aprecio y gratitud alpais 

I que nos acogió con generosa hospitalidad, cuando in- 

I gratos sucesos, no la voluntad nuestra, nos arrojaron i. 

las playas espiólas. 
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DESCUBRIMIENTO, 



POBLACIÓN Y CONQUISTA DEL RIO DE U PUTA. 



BOSQUEJO HISTOMCO DE 1815 A 1810. 



Antes de echar ana ojeada sobre la eonqoista y po- 
blación del Rio de la Plata, será coDTeniente recordar á 
nuestros lectores, lo que se entiende por tal, y las repúbli- 
cas que se han formado en él. 

Entendemos por Rio de la Plata, generalmente hablan- 
do, todo el territorio comprendido entre los Andes , las 
montañas del Brasil, el Océano Atlántico y el Estrecho 
de Magallanes. 

De este immenso territorio, que formaba el antiguo 
vireinato de Buenos Aires, han surgido cuatro repúblicas; 
pero solo tres entran en nuestro cuadro : porque la de 
Bolívia, situada ya encima de la cordillera, está separada 
por la misma naturaleza, y no puede considerarse como 
parte integrante del Plata, como sucede con las demás. 

Estas tres repúblicas son : la Confederación argentina, 
que comprendecatorceEstadosóproyincias confederadas. 
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sobre una estension territorial de 138,000 leguas cuadra- 
das , cuyos nombres apuntaremos para evitar repeticiones. 

Buenos-Aires, Éntrenos, Corrientes, 
Santa-Fé, Córdoba, Santiago del Estero, 
Tucuman, Salta, Jujuy, Catamarca, 
La Rioja, San Juan, Mendoza y San Luis. 

La república del Uruguay con nueve departamentos y 
una estension de 15,000 leguas cuadradas -, y la del Pa- 
raguay, dividida en veinte distritos, y con una superficie 
de 18,000 leguas, según unos, y 10,000 según otros. 

La historia política y civil dfe estos tres paises, está ín- 
timamente ligada desde los primeros tiempos de la con- 
quista hasta 1810, época en que Buenos Aires, capital en- 
tonces del vireinato, y hoy de la Confederación argentina^ 
se separó de la metrópoli y arrastró tras si á las trece 
provincias citadas. La Banda oriental se mantuvo en po- 
der de los españoles hasta 1814 : en el Paraguay se formó 
una junta gubernativa en 1811, que cayó bajo la influen- 
cia del Dr. Francia, el cual se hizo elegir dictador (1811), 
manteniendo el pais incomunicado, segregándole com- 
pletamente de todo trato y comunicación con los estran- 
jeros, y con los estados limítrofes, sin entrometerse ni 
intervenir en las cuestiones que se han agitado á su alre- 
dedor, y sin contribuir con un soldado ni con un peso á 
la guerra contra la madre patria. 

Por consiguiente, para mayor claridad, podemos con- 
siderar la historia del Rio de la Plata dividida en los tres 
periodos siguientes : 
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V Desde su deftcubrimíento hasta 1810. 

a<> Desde ISIO hasta 1825, en que desapareció tota^ 
mente el poder español ¿ consecuencia de la batalla de 
Ayacucho. 

8* Desda 1895, en qne qnedamos enteramente libres de 
enemigos y en' actitud de eonstftuinios, hasta el presente. 

No es nuestro olfato escribir una historia detallada de 
estos países , sino buscando la hilaolon de los sucesos y 
hechos mas notables que han influido poderosamente en 
nuestro modo de ser ; bosquejar, si nos es possible, la fiu 
histórica de cada época. 

Este trabajo que, á pesar de nuestros buenos deseos 4 
investigaciones, no será tan completo oomo deseáramos, 
servirá á lo menos para dar á los que no conocen, ó se 
desdeñande estudiarla historia bispano-americana,de este 
y del otro lado del Atlántico, una idea clara y exacta de 
loe aeont^gfmientos que han precedido y preparado el ac- 
tual orden de cosas, al través de los cambios políticos y 
de las convulsiones de la anarquia. 

Y calificamos de incompleta esta parte de nuestra obra, 
ya por la inmensidad y complicación de los sucesos, ya 
por la escasez de trabajoe históricos, medianamente com- 
pletos, que existen de cada pais en particular. Todas las 
historias que conocemos, no llegan sino hasta principios 
del siglo XVII *, y desde este período hasta el presente, á 
escepdon del deán Funes, cuyo Ensayo está muy lejos 
de llenar todas las condiciones del arte, no sabemos exista 
nn solo escritor que se haya ocupado de la historia poli- 
tica del Rio de la Plata, sfaio incidentahnente y como de 
paso. Las obras deRobertsoni Rainal, Humbolt, Asara, de 
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Pradt, Prescot *, las inapreciables colecciones de Navarrete 
y Muñoz, etc. sobre algunos puntos suministran abundan- 
tes datos ; pero en la parte histórica seña en vano con- 
sultarlas de un siglo á esta fecha. Hemos creido llenar 
este vacjo, acudiendo á los informes de los virejes, memo- 
rias, viages, etc., inéditos unos en la biblioteca de la Aca- 
demia de la Historia de Madrid, y publicados otros en 
la importante Colecion de obras y documentos para la 
historia antigua y moderna del Rio de la Plata, por don 
Pedro de Angelis. — (Buenos Aires, 1837) 

En cuanta al periodo de la guerra de la independencia, 
es preciso estudiarlo en los periódicos, folletos y publica- 
ciones de la época : la historia del señor Torrente, única 
que conocemos, y que tal vez existe, está escrita con una 
parcialidad y encono indignos de un escritor tan instrui- 
do y recomendable bajó otros conceptos. 

Desde 1825 hasta el presente, aunque no h|y historia 
escrita, fácilmente puede estudiarse en los periódicos ofi- 
cialesy en algunas pocas obras, como la vida de Quiroga^ 
por don Domingo Sarmiento, Rosas y sm opositores^ por 
don José Rivera Indarte : algunos escelentes artículos del 
doctor don Valentín Alsina, don Juan Bautista Alberdi,don 
Juan G. Várela y otros. 

Hacemos estas indicaciones, para señalar las fuentes 
donde hemos bebido, y también por si estraña alguno de 
nuestros lectores que no haya una historia completa, bue- 
na ni mala, de aquellos paises ; lo que nada tiene de par- 
ticular^ si se reflexiona que nuestros archivos han sido 
tantas veces, cuando no saqueados, torpemente despoja- 
dos de sus mas preciosas riquezas literarias, por motivos 
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que no queremos especificar (1); si pasando á una época 
mas cercana, se considera el estado miserable y convul- 
sivo en que pasamos nuestra vida, y que da tan poco 
impulso y solaz al pensamiento para entregarse á inves- 
tigaciones que requieren largo estudio y contracción. Por 
eso nos lisonjeamos que si nuestros esfuerzos no son 
coronados por un éxito brillante, al menos serán indul- 
gentes con nosotros los que comprendan las dificultades 
que enunciamos, y vean que, separándonos de la rutina, 
ni tiempo, ni trabajo, ni diligencia ahorramos para en- 
contrar la verdad, é ilustrar á la vez el juicio de nuestros 
lectores, poniéndoles á menudo en situación de que deci- 
dan por sí mismos si son fundadas ó no nuestras obser- 
vaciones. 

Sentadas estas bases, pasemos al examen del primer 
periodo. 



JI. 



Es cosa sorprendente, á la verdad, que la historia del 
Rio de la Plata esté manchada desangre española, y con 
mas de un crimen desde las primeras páginas. Su descu- 
bridor Solis, muere (1515) en la isla de san Gabriel, á 
manos de las Charrúas que le devoran. (2) Gaboto, que 

(1) Ved lo que cuenta Prescott ("Cem^r^^/ of México ^ tomo I, 
pág. 64 testo y notas.— París 1844) de los manuscrítos AUecas j 
documentos de la audiencia de Méjico. 

(2) Vanos autores de nota, y entre ellos Azara (Descripción é 
Historia del Paraguay y Rio de la Plata, tomo II» pag. i45. — 
Madrid 1847)» niegan este hecho ; pero el señor Navarrete en su 
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• Begim Sehmidel, Guevara y Azara (1): armada qae, como 
se espresa Barco, era : 

c( Muy rica, y muy hermosa, y muy lucida 

De todos adherentes abastada, 

Aunque hubo después hambre crecida 

La gente que embarcó era estremada. 

De gran valor y suerte muy subida 

Mayorazgos é hijos de señores, 

De Santiago y San Juan comendadores. » (2). 



EnRio Janeiro,donde se detiene dicha armada algunos 
dias, hace asesinar don Pedro de Mendoza á su maestre 
de campo don Juan de Osorio, capitán de infantería, al 
que todos querían y estimaban por su grande afabilidad 
y valor. (3). 

Un testigo de estos sucesos los refiere del modo si- 
guiente : 

ft Aqui (Rio Janeiro) estuvimos 14 dias, y entonces 
nuestro general don Pedro de Mendoza, por estar con- 

(1) Hist. del Paracniay, Rio de la PlaU y Tucuman.-— Lib. IT, 
cap. III. — Descripción é historia, t. II, pág. 27. Esta obra de 
Azara, aunque se ha pubUcado como inédita (Tíd. t. II, pág. 230), 
es la misma, saWo algunas variantes y supresiones, qne en 1809, 
con su asentimiento, y bajo el titulo de : Voyages daña VÁmérique 
Méridianale, publicó en París Mr. Wallienaer. 

(2) Argentina ó Conquista del Rio de ia Plata, poema histórico 
del arcediano don Martin del Barco Centenera. — Canto IV, 
pág. 36.— Col. de AngeUs, t. II. 

(i)Ruy-Diaz.— Hist. Argentina del descubrimiento, población 
7 conquista, etc. — Lib. I. cap. x, Ang. t. f. 
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tÍQuamente enfermo, encogido de nervios y muy débil, 
nombró por su teniente á Juan Osorio, su hermano. Pero 
poco después de haber aceptado el cargo, fué acusado de 
rebelión contra Mendozai por lo cual, mandó ¿ cuatro 
capitanes, que fueron Juan de Oyólas, Juan Salazar, Jorge 
Lujan y Lázaro Salazar, le matasen á puñaladas y le sa- 
casen á la plaza, para que todos lo viesen muerto por 
traidor : y publicó un bando con pena de muerte, para 
que ninguno se alborotase por causa de OsoriOi porque 
le sucedería lo mismo que á él. En lo cual se procedió 
sin motivo justo, porque Osorio era bueno, íntegro, fuerte 
soldado, oficioso, liberal y muy querido de sus compa- 
üeros, (1))) 

Barco diot que la envidia y la cobardia eausaron su 
desgracia : 

« Por tantas obras del tan señaladas, 
A don Pedro hicieron que creyese 
Que le iba en esta muerte el interese. » 

Atribuyéndole mas adelaifte todos los desastres que 
luego sobrevinieron á la espedicion *, pues irritado, 

(cGon tanta cobardía y gran malicia 
Comenzó ¿castigar Dios el armada 
Con un grave flagelo y cruda espada. 



Que la sangre de Abel el inocente 
Clamando está ante Dios omnipotente. » (2) 

(1) Schmidel.— Viage al Alo de la Plata.— Gap. v, Ang. t. III. 
(9) Canto IV, p4g. 89. 
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Repuesto don Pedro de su tnomentáiiea enfennedady 
sigue su rumbo la espedicíon y entra eu el Rio de la Plata: 
Buenos Aires se levanta en su margen occidental (1535). 
Los indios queíandis atacan á los españoles hasta en sus 
atrincheramientos, y después de muchas batallas y com- 
bates parciales, en que no se sabe qué admirar mas, sí el 
yalor y desesperados esfuerzos de los castellanos, ó el 
arrojo é inquebrantable constancia de los indígenas en 
defender su suelo, se ven los primeros obligados á aban- 
donar á Buenos Aires y retirarse al Paraguay. 

Allí, sobre la ribera oriental del rio de este nómbrense 
empieza á edificar la ciudad de la Asunción, cuyos cimien- 
tos puede decirse que echó Oyólas en la fortaleza que 
levantó en aquel mismo lugar, después de haber vencido 
á los caciques Lambari y Yuandazubi (1535), capital de la 
gobernación del Plata hasta 1620; hostilizados siempre y 
en tenaz lucha los fundadores con los Payaguás, Guay- 
curús, Xai9yes y otras tribus comarcanas. 

Si hemos de creer las relaciones contestes de todos los 
coetáneos é historiadores, grandes fueron las penalidades 
de los conquistadores desde la fundación de Buenos Aires 
hasta la partida de don Pedro de Mendoza ¡(1537). No 
eran las flechas de los indios su mas terrible enemigo, 
sino la escasez de víveres en una costa desierta é inhos- 
pitalaria, donde no se presentaba otra alternativa que 
sucumbir á manos de los infieles, ó morir de consunción. 
Un testigo y partícipe de estas calamidades nos cuenta, 
que era tanta la necesidad y hambre que pasaban, que 
era cosa espantosa, y á algunos, de verse tan hambrien- 
tos, les aconteció comer carne humana, y asi se vido que 
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fasia dos hombres que hicieron justicia se comieran de la 
cintura para bajo, ...» 

En la marcha de Oyólas áSancti-Spiritus, dice el mis- 
mo, no tenian otro (refresco qae las culebras, lagartos , 
ratones y sabandijas que á dicha por los campos topaban 
(1). Ruy Diaz hace una descripción idéntica, añadiendo 
que además de los que morían y ahorcaban, llegaron á 
comer escremento humano (2). Centonara, en fin, com- 
pleta el cuadro con una animada descripción, que es de 
lo mejor que hay en su poema. En ella leemos los siguien- 
tes versos : 

la perra, 

Pestífera, cruel hambre canina 
A todos abandona ó los arruina. 



Comienzan ¿ morir todos rabiando ^ 
Los rostros y los ojos consumidos : 
A los niños que mueren sollozando 
Las madres les responden con gemidos. 
El pueblo sin ventura lamentando 
A Dios envia suspiros doloridos : 
Gritan viejos y mozos, damas bellas 
Perturban con clamores las estrellas (3). 

Don Pedro de Mendoza partió para España en medio 

{\) Carta ó informe inédito de Francisco Villaita, fecho en U 
Asunción en 1556. Mu&oz, t. LXXXII. 

(2) Argentina.— Lib. I, cap. xii, pág. 40. 

(3) Canto VI, pág. 40. 
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de aqueOos horrores, triste y abatido, como im hombre 
que pierde de un golpe todas sus ilusiones y esperanzas. 
Nombró por sustituto á Juan de Oyólas, que vino en su 
espedicion ^erdendo el cargo de alguacil mayor. Era 
este buen soldado, valiente, previsor, y dotado de verda* 
dero genio militar : filé él quien levantó en 1535 el ftierte 
de Corpus-Christi sobre el Paraná, y con un pufiado de 
valientes se lanzó desde Buenos Aires á humillar á los 
infieles de las mismas riberas, donde mas tarde edificó 
la &)rtaleea de que hablamos no há mucho, consagrada 
á la Asunción de Nuestra SeficMra. 



III. 



Desgraciamente Oyólas no llegó ¿ ejercer el mando su- 
premo, porque murió en su espedicion. 

Deseoso de esplorar la tierra y abrirse camino para el 
Perú, apenas eonduyó el mencionado fuerte, prosiguió su 
viage : dejó sus buques en la Candelaria bajo la custodia 
del capitán vizcaíno Domingo Martínez de Irala, perso- 
nage que pronto veremos figurar en primera linea, y 
cuya vida pública y privada es en estremo curiosa, y se 
internó tierra adentro, dando orden á Irala que le espe- 
rase seis meses, pudiendo retirarse si pasado ese término 
no vohria. 

Y no volvió ; ó mejor dicho, volvió demasiado tarde. 
Según la declaración de un indio chañes, que le acompa- 
ñaba, presentado á Irala, que salió en su demanda ^I 
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espirar el plazo convenido, Oyólas se aproximó bástala 
Mda de las cordilleras Peruanas, y cargado de ricos me- 
tales que le franquearon los indígenas prendados de su 
benevolencia, llegó al puerto de la Candelaria cuando el 
capitán vizcaíno se dirigía á la Asunción en busca de 
provisiones, y no hallando las naves, se paró en la orilla I 
lleno de mortal tristeza. 

Muchos indios acudieron trayendo abundantes víveres, 
distinguiéndose entre todos los payaguás, gente traidora 
y fementida que ocultaba su odio á los invasores, bajo 
un estertor amistoso, para hacerles caer mas fácilmente 
en la red que les tendían. 

Estos ofirecieron sus chozuelas,qne los españoles admi- 
tieron agradecidos, y sin recelo se acostaron ¿i descansar; 
pero cuando mas confiados dormían, cayeron sobre ellos 
los pérfidos payaguás. Oyólas se ocultó entre unos ma- 
torrales, mas le descubrieron y le mataron sin piedad. 
<( Yo, añade el indio, cuya relación seguimos, tuve la 
dicha de escaparme, ó porque su furor se estendió sola- 
mente á los españoles, ó porque mi miseria halló com- 
pasión en corazones de fieras (1). » 

Asi habló el indio chañes á Irala, el cual entristecido 
con tan funesta noticia, se restituyó á la Asunción, que 
ya contaba algunos habitantes venidos el año anterior de 
1539 con el capitán Juan de Salazar y Francisco .Ruiz 
Galán. 

En este intervalo llegó de España el veedor Alonso de 
Cabrera con provisiones y un refuerzo de 200 hombres^ 

(1) Vide Guevara,-*- Lib. U, cap. iv. 



— 34 — 

traía además una cédula del monarca confirmando 4 Oy ó- 
)as en el mando, y en sadefecto autorizando á los po- 
bladores para que eligiesen al mas idóneo y que mejor 
supiese representar su autoridad. Entonces se trasladó la 
gente á la Asunción, y fué alli elegido gobernador, por 
pluralidad de votos, el capitán Irala. 

Era Irala hombre apropósito para mandar, de genio 
resuelto, activo, emprendedor, valiente y capaz de llevar 
acabo cualquiera empresa. Lástima grande que tan bellas 
dotes estuviesen oscurecidas por notables defectos, y prin* 
cipálmentepor una lascivia inmoderada ! pues como nos 
cuentan sus mismos contemporáneos : « tenia la mala 
costumbre de chinchorrear y quitar las indias de los in- 
dios, así para él como para dará otros que con él habían 
ido, no embargante que antes que partiese parala entrada 
[del Perú) les había dado muy grandes largas para que 
por la tierra anduviesen á robar con titulo de que era ser- 
vicio de VfM. loque querían hacer en descubrir la tier- 
ra.» (1) 

Varios autores, de acuerdo con sus contemporáneos, 
afirman que tenia un carácter en estremo irascible, y le 
califican de injusto, avaro, cruel y ambicioso; y su con- 
ducta, revelada por los hechos que refieren, demuestra, 
en verdad, que no carecen de fundamento tan graves 
Imputacidnes. (2) 

(1) Informe del capellán Blartin González, escrito en 25 de junio 
de 15S6.— Gol. inéd. de Muñoz, t. LXXX. 

(2) Los hechos de la vida pública y privada de Irala en el largo 
periodo de las dos épocas de su mando, están fielmente descritos 
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Y DO obstsote, á pesar de sus dfifeotos, y d6 ser 

En esto de la carne desfrenado, (1) 

dedicóse- con singular empeño y acierto ála edificación ) 
engrandecimiento de la Asunción : hizo que los poco£ 
habitantes que habian quedado en Buenos Aires pasasen 
á este punto^ sofocó una conspiración hábilmente trama- 
da contra los españoles por varias tribus que habialogra- 
do sujetar, y distribuido en encomiendas álos pobladores; 
y hallábase en paz fomentando y dando nuevo impulso á 
la naciente ciudad, cuando llegó el adelantado Alvar Nu- 
ñez Cabeza de Yaca. (1542) 

Siendo adelantado Alvar Nuñez, Irala tuvo que cesar ea 
sus funciones de gobernador, y es muy factible que mirase 
con ojeriza y prevención al que, sin haber hecho nada 
por su parte, venia á recoger el fruto de sus afanes y des- 
velos : al principió nada hizo, sin embargo, qii3 manifes- 
tase esta disposición de su ánimo; y aunque su conducta 
en los lamentables sucesos que tuvieron lugar un año 
después, filé muy equivoca; aunque existen varios testigos 

con detaUes que no se encuentran en ninguna de las historias 
que conocemos, en los varios informes y relaciones inéditas , al- 
guAM sin nombre de autor, y otras firmadas por el esciibano 
Hernández, el capellán González, Villalu, Ortíi de Vergara, etc., 
pertenecientes á los tomos LXXX, LXXXIl, LXXXIV y LXXXVDI 
de la inapreciable colección del señor Muñoz, que tan curiosos é 
importantes doennentos enderra para la historia de todas las 
regiones de América, conquisudas i la civilización bajo la ban- 
dera española. 
(1) BarciK Gaato IV, p<g. 44. 
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que aseguran lo contrario, dos mdiiiainos 4 creer que no 
tomó una parte activa en la rebelión contra Alvar Nuñez, 
ó que supo manejarse con tal destreza, que consiguió 
derribarle y reconquistar el poder, aparentando despre- 
ciarle y no querer meterse en nada. 

Es tan importante, tuvo tal influencia en los asuntos 
de la colonia, flieron tan perniciosos y trascendentales los 
resultados de esta primera sedidon contra una autoridad 
legítima, que bien merece la consideremos con un poco 
de detenimiento, y procuramos conciliarias encontradas 
opimones, asi de los panegiristas, como de los detractor 
res de Alvar Nuñez. 



IV. 



Alvar Nuñez señaló el principio de su gobierno, dan- 
do ¿ entender que no estaba dispuesto á contemporizar 
con abusos de ningún género : esto bastó para que los 
antiguos pobladores le mirasen con prevención y viesen 
en él un advenedizo que, sin tener en cuenta sus servi- 
cios, venia á dictarles la ley sin titulo alguno ; pues poco 
debian valer á sus ojos las credenciales de un soberano 
que no podia pedirles cuenta de sus desmanes. 

El no habia ganado la tierra con ellos ; él no había 
pasado los trabajos y miserias que ellos ; él no habia es- 
puesto su vida en cien batallas ; él, en una palabra, no 
habia hecho nada en la conquista del Rio de la Plata. 

Y mas y mas debia aumentarse su ira hacia el nuevo 
gobernador, cuando este con mano fuerte reparó algu- 
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llas iojiisticías ; puso á raya la eodida de los encomen- 
deros ; hizo comprender á los oficiales reales que á él 
solo competía la jurisdicción de la justicia civil y crimi- 
nal, como único y verdadero representante del monarca*; 
no consintió que se vendiesen como hasta entonces los 
indios por esclavos, ñique se jugasen ó trocasen por caba- 
llos, perros ú otras cosas equivalentes : reprobó el escan- 
daloso concubinage á que se abandonaban cierta clase de 
hombres, que por su posición y carácter debian estar 
exentos de semejantes debilidades; y últimamente^ des- 
cubrió y sofocó una intentona de los prmcipales corifeos 
para privarle del mando por medio de una aleve y ca- 
lumniosa comisión, confiada á dos frailes francisca- 
nos (1). 

Los ofendidos disimularon, empero, su despecho, por- 
que aun no se hablan puesto de acuerdo, y les inspira- 
ban algún respeto los 300 soldados que venianb^jo las 
órdenes del adelantado. ^ 

Alvar Nuñez dispuso que Irala, siguiendo las huellas 
de Oyólas, fuese ¿ indagar el camino del Perú. Volvió 
este con las mas lisongeras noticias, mientras en el in- 
tervalo que medió, hacia el primero una campaña con- 
tra los agaces y guaycurus, regresando victorioso ¿ la 
Asunción con un número bastante crecido de prisio- 
neros. 

En setiembre de 1543, preparado todo para laespedi- 

(1) Casi todos los historiadores no hacen mas qae enunciar 
estos hechos, que únicamente se encuentran detaUados con toda 
estension en los ya citados informes y relaciones de Hernández, 
Qonsalec, Yergara, etc. 
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cion al Perú, proyeetada desde im principio, ealleron de 
la AsundoD diez bergantines y ciento veinte cuioas, donde 
iban 400 españolee y 1,200 indios con dirección al 
puerto de los Reyes. 

Emprendieron una marcha penosa bajo un cielo 
abrasador por medio de tierras montuosas, llenas de 
bosques tan poblados y densos que ft veces era preciso 
abrirse paso con hachas. Los guias se estraviaron, em- 
pezaron á escasear los víveres, á enfermarse algu- 
nos, y loe descontentos y los revoltosos á fraguar sus 
planes y á derramar siniestras voces contra el adelan- 
tado. 

Fué preciso volver á la Asunción ^ la tropa disgustada 
y anarquizada ya, y su gefe enfermo y abatido. 

Sus enemigos, que como él mismo nos cuenta, (1) al 
esplicamos el origen del grande odio y enemistad que 
le profesaban, « habian tratado ya por vias mdirectas de 
hacerle todo el mal y daño que pudiesen, movidos con 
mal celo, » una noche del mes de abril de 1544, se pre- 
sentaron en su casa, y gritando ¡libertad! libertad! viva 
el rey (2), 6 como quieren otros, « viva el rey y muera 
el mal gobierno, » (3) se apoderaron de él, le cargaron 
de cadenas y le pusieron preso en las casas de García 
Yenegas y Alonso Cabrera. 

Fueron los principales fautores de esta violencia los 

<1) Cementarios. — Gap. xrm.— Barcia^ Historiadores primi- 
tivos de las Indias Occidentales, 1. 1. 
(2) Comentarios.— Gap. lxxiv. 
(8) Guevara.^ Lib. II, cap. vf, ptfg. iOB. 
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dos referidos sugetos, ayudados, según el escribano Her- 
nández, de un criado vizcaíno llamado Pedro Dorantes, 
« el cual fué el mismo que lo espió cuando estuviese solo, 
é trató ia traición (1). » 

Como no contaban con el apoyo de todos, y temían 
gue los pocos, pero esforzados y leales amigos del ade- 
lantado, tratasen de libertarle, pusiéronle guardias de 
vista, y cuando veían ó creían ver alguna demostración 
de sus amigos y partidarios, entraban armados donde 
él estaba, y deciají puesta la mano en los puñales : — 
« Juro á Dios que si la gente se pone en sacaros de nues- 
tro poder, que os habernos de dar de puñaladas y cor- 
taros la cabeza, y echalla á los que os vienen á sacar, 
para que se contenten con ella (2).» 

Diez meses pasó de esta manera, hasta que Irala, por 
consejo de sus amigos, determinó enviarle á la corte, 
acompañado de Cabrera, Yenegas y Lope de ligarte su 
agente. Es de presumir que estos llevarían pruebas suQ- 
cientes para justificar y paliar su delito, y que los me- 
dios de que echaron mano no serían los mas lícitos ni 
legales ; y solamente así nos esplicamos la injusta sen- 
tencia del Consejo de Indias. 

En esta ocasión creemos á Hernández y á Barco, por 
mas oíaldicientes que parezcan. 

« En las depusicíones de testigos que so tomavan con- 
tra el gobernador, por ser el alcalde comunero, en lo 
que era en su favor no se lo asentaban, ni escribían, 



(1) Relación cit. 

(2) Comentarios.--* Gap. licxvi. 
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diciendo « no os preguatan eso » indueiéndoles dijesen 
lo que á ellos les estaba bien, baciénddselo firmar á mu- 
chos de ellos por fuerza, é porque saliendo estos oficiales 
alborotadores é sus criados á robar por la tierra, é tí- 
niendo á noticias del gobernador, saliese á reprendellos 
y maltratallos, les dijo : « ¿Pareceos que es cosa justa que 
cada uno de vosotros quiera ser rey en la tierra? pues 
quiero que sepáis que no hay otro, ni le ha deber, ni 
otro señor sino S. H. é yo en su nombre.» Con razones 
indirectas hacia Rui Diaz del Valle, alcalde, que dijesen 
que el gobernador habia dicho que era rey ; é sobre esto 
hacian probanzas sobornando ¿ los testigos que lo di- 
jesen (1).» 

(( Yenegas y Cabrera, pues, al preso 
Llávaron á Castilla, y lo entregaron 
Al Consejo Real, con gran proceso 
Y cauaos que á su gusto fulminaron (2).» 

Esta suposición adquiere doble fuerza cuando se con- 
sidera que, ((después de su prisión, hubo muertes feas, é 

muy mal hechas y sin castigo y que sus autores 

pusieron muchas Teces la tierra en muy gran riesgo, y 
de matarse unos con otros, y que la tierra quedase per- 
dida (3).» 

£1 carácter y temple de alma de Alvar Nuñez no per- 
tenecían á su época; por eso fué desgraciado. Es tal 

(1) Relación del escribano Hernández. 

(2) Barco. — Canto y, pág. SO. 

(3) Relación sin nombre de autor^ escriu en España á fines 
del siglo XYI.— Muñoz, t. LXXXIV. 



— as — 
aueitra coiiTlodon en este punto, qu0| «un cuando no 
tuviéremos el apoyo de la historia en nuestro favor^ la 
simple lectura de los hechos nos convenceria de esta 
verdad. Y en efecto, sin apoyamos en las relaciones inó* 
4itas de la colección del señor Muñoz, vemos que Barco 
le califica de « hombre virtuoso y eminente, » y se ad^* 
mira de que no se hubiese castigado á los autores de su 
desgracia ; añadiendo ¿conünuacíon/que era tan grande 
d convencimiento de su inoceacia, que todavía en su 
tiempo había quien temiese el castigo á que se había 
hecho acreedor : 

tt A Gabela de Vaea ya tolviendo, 
Lleváronle á Castilla aherrojado. 
Agora que lo estoy aquí escribiendo 
Me admiro como nunca castigado 
Aqueste caso fué, atroz y horrendo, 
Y el gran levantamiento confirmado^ 
En mi tiempo yo vi se recelaba 
El pueblo del castigo que esperaba (1).» 

El juicio que hace Rui Diaz, tanto de los sucesos 
como de la persona de Alvar Nunez, no puede ser mas 
favorable ; (2) Guevara le llama varón ilustre... reco- 
mendable pyr sus virtudes... uno de los hombres mas 
juiciosos de su siglo... que merecia estatuas por su rec- 
titud y justicia; (3) uno délos mas virtuosos y m^ 
tientes aventureros españoles^ Robertson (4), el mas mo- 

(i) Canto y, pág. S8. 

(2) Véanse los cuatro primeros capítulos del lib. II. 

(3) Lib. n, €ftp. TI, pág. ioe. 

(4) Hist. de rAfn4rique, Ub. IV,, pi^ «1, mÜ ^ '^«aacy 1836). 
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derado y juidoBO de los escritores estrangeros respecto 
délos españoles, según. la respetable opinión del señor 
Quintana (l)-, grande y esforzado caballero^ el padre 
Bautista, y á los que se alzaron contra él^ tumultuantes 
ó ewvidiosios de tu gloria (2)- 

En vista de tan irrecusables testimonios, sentimos 
que Azara, s¡gui«ido las erradas opiniones de Schmi* 
del (3) y apoyándose en la sentencia dd consejo de In- 
dias y algunas inducciones que no nos convencen, como 
otras veces, despreciando las opiniones mas contestes 
y fundadas de los escritores contemporáneos, y las de 
Barco, Rui Díaz de Guzman, Guevara, Herrera, Robert- 
soü, Lozano,elP. Bautista, el marques de Sorito, y tantos 
otros, trate de paliar y justificar este hecho, de una tras- 
cendencia tan funesta en los asuntos de la colonia, diciendo 
que ya estabancansadas las trepas de la avaricia, despotis^ 
mo^ asperega y malas tratamientos de Alvar Nuñez (4). 

£sto 1^0 es cierto, y aunque lo fuese, bien se com- 
prende que ese &tal ejemplo de un gefe, imagen del so- 

(<) Vidas de españoles célebres, t. H, pág. 98. (Madrid iUi). 

(S) Serte de los gobernadores del Paraguaf, etc., segua consta 
de los libros capitulares qne se conserran en el archivo de la 
Asunción, pág. 190, col. de Ang., 1. 11. 

(3) Ved las notas del Viage de ülderico Schmidel, especialmen- 
te \a 2:7 y 80 en el tomo 111 de la Colección de Angelis, tomadas, 
aunque allí no se dice, de Barcia. (Véase el tomo III de los his- 
ViíWwes pTlmltívoa de las Indias Occidentales, donde se baila 
la obra de Schmidel, bajo el Ütulo de Histifria y desenbrimiettto 
M Rio de ¡a Plata y Paraguay,) Véase también el Examen apo- 
logéúco de la narración histérica de los naufragios, peregrina- 
ctoües y milagros de Alvar Nuñet Barcia, 1. 1. 

W Descrip. éhist. t, 1!, pág. 400.-Viages, t. II, pág. 304 
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berano, juzgado y depuesto por los que estaban bajo su 
inmediata dependencia por la voluntad de aquel, y que 
podiaconsiderarseátan remota distancia, en medio de 
los peligros que rodeaban á los conquistadores y su re- 
ducido número, como el monarca de becho ] ese funesto 
ejemplo, repetimos, no podia menos de relajar todos los 
Tinculos que unian á aquellos hombres tan indómitos y 
valientes como licenciosos é indisciplinados, y reprodu- 
cirse mas de una vez en lo futuro, como el ejemplo de 
Eduardo II, juzgado y depuesto por sus vasallos en 1527, 
se ha multiplicado después en la misma Inglaterra, y sido 
imitado por algunos pueblos de Europa. 

V. 

Los revoltosos, ^apoyándose en la famosa cédula de 
Carlos Y, fecha en Valladolid el 12 de setiembre de 1537, 
— eterno semillero de discordia y anarquía -^ que mar- 
caba el modo de reemplazar á los gobernadores en los 
casos fortuitos é imprevistos, eligen á Domingo Mar- 
tínez de Irala, uno de los cómplices, y hasta él principal 
promotor de esta tropelía, según varios autores, é ino- 
cente, según Rui Díaz de Guzman y Azara ; el cual para 
distraer á aquellos hombres inquietos y turbulentos, in- 
capaces de obediencia en el recinto de las ciudades, se 
propone atravesar la cordillera de los Andes y realizar 
la empresa que tan cara costó á su antecesor : descubrir 
el camino del Perú. 

Mas feliz que Alvar Nuñez, consigue lo que desea : de- 
mórase algún tiempo intrigando con Gasea, presidente 
de aquel pais, para que ratifique su nombramiento. Entre 
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tanto, 86 subleYan algunos de los mismos revoltosos qoe 
se alzaron contra Alvar Nuñez, porque querían volverse 
á la Asunción, y resistiéndose ¡rala, le deponen, nom* 
brando en su lugar á Gonzalo de Mendoza; luego se arre- 
pienten, deponen á este y vuelven & reelegir á ¡rala. 

Los de la ciudad, por su parte, hacen derramar la voz 
que ha muerto el gobernador en su espedicion, y en su 
consecuencia proceden á nueva elección. Diego Abren es 
elegido ; pero Francisco de Mendoza, uno de los pro- 
motores de esos desórdenes , defraudado en sus espe- 
ranzas, reúne algunos de sus parciales con ánimo de 
derribarle. Abreu le previene, le mete en la cárcel y le 
fusila ; otros dicen que le hizo cortar la cabeza. Acto de 
vigorosa energia que le costó la vida mas tarde. Uega 
Irala, y todo vuelve á su antiguo estado (1). 

¿ No recuerda el lector algo parecido á la conducta 
de las guardias pretorianas con los últimos emperadores 
romanos ?• 

£stos sucesos y otros semejantes se reproducen en me- 
dio de los ataques de los indios, las rivalidades de los 
tenientes del Perú y el Paraguay acerca de las nuevas 
tierras que se van esplorando y conquistando ; en medio 
de las rebeliones, las intrigas, las violencias y crímenes, 
egercidos por audaces aventureros ó ambiciosos manda- 

(i) Asi refieren los sucesos concernientes á la deposición de 
Irala, Rui Díaz de Guzman, lib. H, cap. yiii. Guevara, segunda 
parte, cap. vii, pág. 112 y siguientes: pero Schmidel, sin decir 
nada de la deposición del mencionado gefe, cuenta la muerte de 
Mendoza del mismo modo. Viage al Rio de la Platas cap. lix, asi 
como Barco, canto V, y Azara, descripción é historia, t. II, pá- 
gina 126. 
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t»\oft, w*'^® personas dignas de mas respeto y conslde- 
tadoucB por ftu posición, por su carácter ó sus servicios. 
Ota^viüo 4e Chaves» deslumhrado por el buen éxito con 
queliábía dirigido algunas operaciones multares, medita 
sublevarse con la gente que comandaba, para levantar una 
provincia Independiente de la gobernación del Plata : » (1) 
tan pronto Cáceres, célebre por sus tropelías, carga de car. 
denas &un ministro del altar a recomendable por sus vir- 
tudes por su espíritu manso , apacible y sufrido en los 
agravios, » (2) como ordena prender á varias personas 
sospechando que conspiraban contra su autoridad, y 
« entre ellas á un caballero llamado Pedro de Esquive!, 
á quien manda dar garrote, cortarle la cabeza y ponerla 
en la picota, con lo que todo el pueblo quedó eonster« 
nado (3). » 

Ora Martin Suarez de Toledo , á quien este mis- 
mo Cáceres habia quitado su empleo de alguacil, sale 
á la plaza en medio de un motín provocado por los vejá- 
menes y escesos del referido caudillo ; y cuando le saca- 
ban de la iglesia, donde en vano buscó refugio , para 
llevarle á la prisión, « rodeado Suarez de mucha gente 
armada, con una vara de justicia en la mano apelli- 
dando libertad , y juntando así muchos alcabuceros , 
usurpa la real Jurisdicción sin que alguno le osase resis- 
tir (4) , ó en otros términos, 6$ apodera delmandosin oposi-- 

(i) Guevara, üb. n, cap. ym, pág. i20. 

(2) Guevara, Ub. U, cap. x, pég, 135. 

(3) Ruiz Diaz, lib. III, cap. xviii, pág. 149. 

(k) lbidem.--Guevara, Ub. U, cap. x, pág. '298. El cantor de 
la conquista ba definido perfectamente á Cáceres (canto VII, pá- 
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don (1). Ora algunos descootentos de las medidas toma- 
das por el adelantado Ortis de Zarate, qne pretendía des* 
pojarles de los empleos y mercedes que les concediera 
una autoridad intrusa (Suarez), se libran de él por medio 
de un Yeneno (2)9 y entra á sncederle por disposición 
testamentaria su sobrino Mendieta, mozo que Tdnte afios 
nótenla. 

« Y en seso, mayor falta padecía. 

Bajo su mando, 

Amdal>a la Asunción tan temerosa 
Que padres á los hijos no hablaban, 
La muger del marido recelosa, 
Las madres de los hijos se guardaban. 
Justicia del Señor muy rigurosa 
Las cosas de Alendieta Oguraban, 
Castigo en recompensa de pecados 
De Idl presentes vivos y pasados. 

Los españoles viejos muy ancianos 
Con su cabello blanco y barbas canas, 
A la importuna muerte ya cercanos, 
Cansados de sufrir cosas tiranas, etc. » (3) 

gina 73) en los siguientes versos, que si son muy malos son en 
cambio exactísimos : 

< El Gáceres estaba tan furioso, 
Tan altívo, soberbio y endiablado, 
Que no tiene en sí mismo algún reposo 
Mi puede estar momento reposado. • 
(i) Azara.— Descrip. é hist., 1. 11, pág. i83. 

(2) Azara, t. II, pág. 109. 

(3) Barco.--Gap. iix, pág. 200—204. 
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Tal era Hendíeta : hombre perverso y corrompido, 
segon la opinión unánime de todos los historiadores. 
Azara es el único que , sin aducir ningún hecho que 
pruebe lo contrario, concediendo que el sobrino de Or- 
tiz de Zarate era un mozo de veinte años no cumplidos, 
y que se hinchó tanto con su empleo que separó á su 
co-adjunto Duré para mandar solo, afirma « que su con- 
ducta no ñié tan loca, violenta y desatinada como la 
pintan, aunque reconoce que no pudo ser muy prudente 
y juiciosa. » (1) Evidentemente el ilustre viajero se equi- 
voca : el sabio jesuíta Guevara, cuya obra tan útil fué á 
Azara, en los pocos renglones que consagra á Mendieta 
hace de él la siguiente repugnante pintura : 

« Joven bullicioso, de procederes indecorosos y 

costumbres perdidas : tan desenvuelto en lascivias como 
implo en tiranías. No son para relatarse los estravios de 
este hombre '.llámelo quien quisiere un Néron por lo 
cruel, y un Heliogábalo por lo deshonesto : -— aborto 
de los que rara vez produce la naturaleza para escándalo 
de los mortales, en poeo tiempo llenó siglos de maldad, 
y preso por los santafecinos, y despachado á la corte, 
arribó al Mbiaza, donde muerto por los naturales, fué 
enterrado en sus vientres. » (2) 

Vf. 

Si el lector no está satisfecho de los personajes que 
figuran en este cuadro, contarémosle estravios y críme- 
nes mas reprensibles todavía : le mostraremos al ambí- 

(i) Descríp.— T. II, pág. 200. 
(2) Lib. II, pág. 142. 
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doso Gastafieda apridlonando á Zarita , gobernador de 
la Nueva Inglaterra, « vencedor glorioso de tantos fie- 
dlos, y fundador Ínclito de tantas ciudades, por las cuales 
poco después fué paseado en prisiones -, no pudiendo 
menos de deplorarse con el autor la instabilidad de la 
fortuna, que tan injustamente abate á los beneméritos 
y levanta indignamente á los culpados : » (1) le mostra- 
remos algunos magistrados, traidores á su deber y á su 
monarca, quienes necesitando el apoyo del fundador de 
Córdoba, tratan de sobornarle, y no pudiendo conse« 
guirio, le hacen asesinar de un modo inicuo por mano 
de Abreu, que se vale de una farsa legal para consumar 
su atentado (2). Les contaremos algunos hechos de 
Aguirre, gobernador de Tucuman, que cometió tantos 
y tan exorbitantes escesos, « que no conserva d tiempo 
las particularidades de sus estravios : -^ pero en términos 
miiversal|p tiene memoria de atentados escandalosos 
que debian atajarse prontamente : » (3) le llevaremos á 
meditar sobre las ruinas de las ciudades, y entre otras, 
á las dos fundadas en el valle de Qalchaqui y Gonando ; 
« destruidas con pérdida y muerte de mucha gente espa- 
ñola, gracias al mal gobierno é insidioso proceder de 
Castañeda : » (4) y si esto no bastase, le obligaremos á 
que fije sus ojos por un instante, en « una turba de fré- 

(i) Ibidem, pág. 131. 

(2) Gueyara, lib. II, cap. xii, pág. 417. Este se llamaba Gon- 
zalo Abreu de Figueroa, y faé investido con la gobernación de 
Tucnman, del modo qne refiere Guetara en el cap. cit. 

(3) Ibidem, pág. 144. 

(4) Rni Díaz, Ub. H, pág. 92. —A una de estas ciudades alude 
sin duda Pedro Sotelo Narraez, autor de una relación sobre Tu- 
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nétícos que escarnece, befa y ultraja á un obispo re- 
vestido de sus hábitos sacerdotales, mientras los unos le 
acometen con violencia, los otros ponen las manos en 
él con impío atrevimiento-, quién derriba al suelo la 
mitra, quién le despoja del báculo y despedaza las sa* 
gradas vestiduras, » (Ij 

Y asi continúa la historia del Rio de la Plata, hasta 
espirar el siglo XVI y gran parte del XVII. 

El año de 1580, Juan de Garay reedifica la ciudad de 
Buenos Aires, y es de nuevo atacado encarnizadamente 
por los querandies. Entonces se da la famosa batalla, 
cuyo recuerdo aun conserva la tradición, en el Pago de 
la matanza. Nombre que alude á la gran carnicería que 
esperímentaron los indios. 

Las ciudades entre tanto van tomando algún incr&« 
mentó : los gobernadores se reconocen impotentes para 
estender su jurisdicción sobre un país tan estenso. Don 
Hernando Arias de Saavedra, uno de los hombres mas 
beneméritos de la dominación española, cansado de es- 
cribir y hacer en vano representaciones, despacha á la 
corte á don Manuel de Frías, para que hiciera ver la 
necesidad de dividir una gobernación tan vasta (2)*, y en 
1620 se deslinda de la gobernación del Paraguay, el Rio 
de la Plata y Tucuman -, es decir, las tierras comprendí* 

cuman (Muñoz, t. XXXV), dirigida al licenciado Cepeda, gober- 
nador del Perú. «Ha estado poblado en esta tierra un pueblo de 
españoles mas de Civ^lso^ms,^ $$ despobló ^porjnál gobierno,* 

(1) Guevara, líb. U, pág. 157. 

(2) Cuatrocientas leguas de costa ^oli^ir^ el Océano, y mas de 
opbocieiitas de estensioa territoriaU 
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das desde el Paraná hasta su desembocadura en el 
Océano, y desde aquí hasta la Cananea por un lado, y por 
el otro el estrecho de Magallanes. 

Esta desmembración era necesaria : el gobernador 
que quería cumplir con su deber, se veía obligado á 
vagar de una parte á otra sin atender á ninguna. Con 
los elementos, obstáculos que le rodeaban, y modo como 
estaba organizado el gobierno en aquellos dilatadísimos 

» 

países, ese gobierno era la cabeza de una criatura incrus- 
tada en el cuerpo de un gigante. 

Para lograr Saavedra el cumplimiento de sus deseos y 
realizar las mejoras que deseaba en beneficio del país, 
despachó al citado Frias, para que, informando al con- 
sejo sobre su estension casi interminable, insistiese con 
eficacia en su división, sobre cuya necesidad en repetidas 
ocasiones habia representado. 

Las dilatadísimas campiñas que corren hasta el es- 
trecho ^ Magallanes *, las que caen al Norte hasta la 
Cruz alta, que deslindan el territorio de Tucuman, Rio 
de la Plata y riberas del rio Paraguay con las naciones 
circunvecinas *, los espacios mas imaginarios que trilla- 
dos, en que se estendia sin límites, hasta los confines 
del Brasil, la provincia de Guayra, eran del gobierno del 
Paraguay, y obligaban al gobernador á ser peregrino 
dentro de su propia jurisdicción. 

Sobre eso, los estremos rara ó ninguna vez recibían 
el influjo de su cabeza ; ó porque llegaban con remisión 
las órdenes, ó porque absolutamente le$ faltaba impulso 
.para tocar en su término : á veces sucedía que las auto- 
ridades intermedias, que debieran ser el conducto mas 
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fiel, embaraisában el progreso ó inutilizabaü las medidas 
mas argentes y beneficiosas. Era, pues, mny necesaria la 
división, y tal la juzgó el consejo de Indias, en virtud de 
las representaciones de Frías, quien con tanto provecho 
y actividad manejó este asunto, que de simple comisio- 
nado, volvió al Paraguay de gobernador, y empuñó el 
bastón en 1620. 

VIL 

Desde la mitad del siglo XVII, la lucha con los inñU 
genas presenta una nueva faz. El indomable arrojo de 
ios conquistadores los han empujado hasta los confines 
de sus respectivas provincias, y por diferentes direc* 
ciones, los ha arrollado hasta el corazón de la Pampa, 
las selvas impenetrables de Chaco, ó los sombríos bos* 
ques del Uruguay. Ya los indios no se atreven á atacarlos 
flrente á frente; pero su odio se acrecienta á medida que 
el estrangero va ganando terreno y fundando nuevas ciuda- 
des en sus solitarios campos. A veces se fingen amigos, 
é Imitan el pérfido ejemplo de los Caracarás con los 50 
castellanos que asesinaron á traición en una emboscada, 
preparada de antemano, sacándolos engafiados del fuerte 
de Corpus-Chrístus, so protesto que los amparasen de 
otra nación grande y poderosa que amisnazaba destruir- 
los, si no declaraban la guerra á losespafioles (1) : otras 
se ponen en comunicación con los indios sometidos, y 
los incitan á la rebelión*, y estos con su ayuda ó sin ella, 
por lo general voluntariamente, sacuden el yugo á la 
primera oportunidad favorable, inmolando filamente y 

(i) Guevara, lib. U, cap. iv, pág. 05. 
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Bln piedad á sos stílores. Las tristes escenas de Santo 
Domingo de la nueva Rioja, no coneluyen en el siglo 
XVI; y si no siempre producen un resultado tan lamen* 
table, no dede atribuirse á la falta de esAiersos y volun- 
tad por parte de los indígenas, sino á la vigilancia y 
medidas de precaución adoptadas por los espti&oles. (I) 

Nos acercamos á la época en que el hombre de la 
naturaleza va perdiendo su primitivaespontaneidad, y en 
su comunicación con o^os mas civilizados y fuertes, busca 
en el engaño y la perfidia la fuerza de que carece. 

Los débiles se abandonan fácilmente á la desesperación 
y en la imposibilidad de luchar trente á firente, adoptan 
el arma de los cobardes, la traícioUi única arma que puede 
manejar su brazo, única que traspasa la armadura de 
cualquier enemigo, por mas temible y valiente que sea (f )• 

Por eso no debe causarnos estrañeza que, á pesar de 
su odio inestinguible contra la raza dominante, empeza- 
sen desde &te tiempo á recibir á los que huian de las 
ciudades y presidios, y se asilaban entre ellos, y que se 
pusiesen bajo sus órdenes, conociendo los imperiosos 
motivos que les obligaban á alejarse de los cristianos. 
Los asesinos, los ladrones, los desertores, todos los que 

(1) En la Relación verdadera del viage y salida que hizo del 
Ria de la Plata al Perú, Francisco OrtU de Vergara en 1865 
(Mimos t. LXXXVIU), i6 babU deteDídamente de la desiraocion 
de Santo Domingo de la Riega, y de la carnicería general, ejecn- 
tada fría y alevosamente por los indios en sus confiados habitan- 
tes, al estremo que solo uno escapó con yida. 

(2) Véase el Diario de la espedicion ó la Sierra de la Veníana 
del coronel Garcia, y su informe á la primera junta de Buenos 
Aires en leii. áng. t. m. 
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por alguna circunstancia se veian compelíaos á huir del 
brazo déla justicia, iban á buscar asilo entre los salvajes 
y ellos se lo concedían de buena gana, adivinando, 
mas por instinto que por reflexión, que serían los mejo* 
res instrumentos de su venganza. Estos foragidos, en 
efecto, conquistaban pronto gran prestigio entre los in- 
fieles por su ferocidad y desenfreno: empezaban por 
apostatar de su religión; se atemperaban en un todo á 
sus costumbres -, se casaban con las hijas de los caciques 
y á menos de ser muy cobardes ó imbéciles, acababan 
comunmente por dirigir sus escursíonesó malocas (1), y 
ser elegidos gefes de alguna parcialidad ó heredar el ca- 
cicazgo de sus padres políticos. Hoy todavía desempeñan 
el mismo papel , y mas de uno ha adquirido en sus 
aduares una negra celebridad (2). 

Pero lo que sí debe causamos estrañeza,) es que los 
cautivos de los indios, las mugeres y niños, se aficiona- 
sen tanto á su asqueroso método de vida y $ su azarosa 
y vagamunda existencia, que rara vez querían, pasando 
algún tiempo en su compañía, volver al seno de sus fa- 
milias y gustar las dulzuras de la civilización. 

Este fenómeno, observado por varios viageros, y muy 
especialmente por Azara (3) y García (4), es digno de 

(1) Gorrerías para robar. 

(2) Desde tiempos muy remotos hasta nuestros dias, se encuen- 
tran ejemplos mas ó menos curiosos en Barco, cant. XI y XX, p. 
119, 229 y siguientes : don Luis de la Cruz, Costumbres de los* 
Peguenches, p. 32. — Ang., 1. 1.— Sarmiento, Vida de Quiroga, p 
208 y siguientes, etc. 

(3) Descripción, t. I, pág. 149. 

(4) Véase lo que cuenta en su Diario ya citado délos niños y 



— 51 — 

fijar la atención de los sabios ; y acaso estudiado con mas 
prolígidad y conocimiento de las causas que le originan, 
nos revelase alguna nueva é importante verdad filosófica, 
justificando tal vez varias de las proposiciones sentadas 
por el filósofo de Ginebra, en su célebre discurso pre- 
miado por la academia de Dijon. 

Acabamos de indicar que los salvages, á medida que 
se ponen en contacto con los blancos, adquieren todos 
los vicios y defectos inherentes ¿ la civilización sin una 
sola de sus ventajas. Asi los vemos, desde esta época, 
volverse mas disimulados y precavidos-, concertar mejor 
sus planes de ataque y de defensa ^ procurarse la alianza 
de otros pueblos; faltar á los pactos y tratados con mas 
frecuencia -, y cuando menos se les espera, salir de sus 
guaridas y caer de repente como un enjambre de hienas 
sobre las poblaciones indefensas y las estancias mas re- 
tiradas. Rechazados, vuelven al ataque con nuevo ardor, 
en cuanto sus contraríos se adormecen en la confianza 
de un triunfo momentáneo : vencedores, degüellan, ro- 
ban, destruyen, incendian cuanto pueden, se llevan cau- 
tivas á las mugeres y niños, y vuelven á perderse- en la 
inmensidad del desierto, donde seria imposible y teme- 
rario irlos á buscar (1). 

Este carácter que toma la lucha, obliga á los españo- 
les, á pesar de sus triunfos, á estar siempre sobre la de- 

mugeres cautivas entre los pampas, ranqueles, hueliches, aucas, 
etc. 

(1) Las escursiones de los indios duran todavía : en 1780 pene- 
traron por Lujan, rompiendo la linea de defensa establecida bajo 
el gobierno del virey Vertid, é hicieron gran destrozo y robos 
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fensiva, y otras atenciones y cddados vienen i agravar 
su situación. Los acontecimientos de Europa, como un 
sonido que repite el eco, empiezan á conmover con su 
repercusión el suelo americano. Una escuadra francesa, 
mandada por Lafontaine (1654), renueva con el mismo 
éxito la tentativa délos holandeses algunos años antes. Es 
rechazada por el gobernador de Buenos Aires don Pe- 
dro Ruiz de Raigorri. Tentativa que después se reproduce 
varias veces inútilmente por la Francia y la Inglaterra, 
basta 1806, en que el general Beresford se apodera 
momentáneamente de la capital del Vireynato ; momen- 
táneamente, porque antes de dos meses el vecindario de 
Buenos Aires, dirigido por el capitán de navio don 
Santiago Liniers, escarmienta á los invasores, y les obliga 
á capitular. 

También en el último tercio de este siglo se revela te- 
naz é irreconciliable, el carácter de esa eterna lucha, de 
lealtad y candor por parte del gabinete español, y de do- 
blez y mala fe por parte del lusitano, en sus posesiones 
del Nuevo-Mundo: lucha que puede decirse empezó desde 
que una y otra potencia trataron de interpretar la famosa 
bula de Alejandro VI, según convenia á sus intere- 
ses. 

No obstante, en obsequio de la verdad histórica de- 
bemos decir, y esperamos probar, que en lo que cen- 
en las estancias circonyecinas (V. el Diario de Amigorena en el 
tomo V déla Gol. de Ang., pág. 109 y 110). Eso ha dado origen á 
varias espediciones contra ellos^ en las que no siempre los cris- 
tianos lian llevado la m^or parte. La última capitaneada por 
Rosas en 1S33, poco ó ningún resultado produjo. 
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derne al Rio de la Plata, se pierden en la noche de los 
tiempos las agresiones y usurpaciones de los portugue- 
ses. 

No contentos con traspasar los limites de sus fronteras 
en el interior; no contentos con apoderarse de tierras 
esploradas antes por los españoles, y donde en distintos 
puntos se velan, en prueba, las armas de Castilla, que 
Tomé de Sonsa mandó arrancar, echar al mar, y poner 
en su lugar las del rey^ de Portugal (1); se adelantaron 
en 1678 hasta la margen oriental del Plata, y se estable- 
cieron en las islas de San Gabriel, de donde los arrojó 
don José del Garro. La Colonia del Sacramento, manza- 
na de discordia por mas de un siglo entre ambas coronas, 
edificada por los portugueses, reconquistada y devuelta 
por los españoles varias veces, marca con rasgos caracte- 
rísticos la lucha de que venimos hablando, tan impor- 
tante en la historia de aquellas regiones, y tan mal 
apreciada generalmente. 

Importa, pues, sobremanera, conocer todo sus ante- 
cedentes. No es solo el Rio de la Plata quien tiene un 
interés vital en ello, sino casi todas las repúblicas bispa- 
no-americanas. 

Esta circunstancia, y la de ser nuestra patria el teatro 
principal de esa interminable contienda entre España y 
Portugal, bastaría para recomendarla altamente á nues- 
tra consideración, aun cuando no tuviésemos por fuerza 

(i) « De Sao Vicente até o Rio da Prata estaváo allguas armas 
de GasteUa en aUguas partes, mandeias tirar é deitar no mar, é 
por as de V. A. » (Carta de Tomé de Souza al rey de Portugal 
fecha el 1^ de junio de 15S3. — Muñoz, t. 86). 
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que oeopamoB de ella, siendo, como es por espacio de 
dos siglos, la única historia de la Banda oriental, parte 
integrante del vireinato de Buenos Aires. 

VIII. 

En casi todas sos vastas posesiones de la América 
meridional, limítrofes con el Brasil, España tropezó con 
los portugueses. En Venezuela , en Nueva Granada, en 
el Ecuador, en el Perú, en Bolivi|, en el Paraguay, en la 
Guayana ; pero en ninguna parte con tanta frecuencia ni 
notoria mala fe como en el Uruguay, ó sea en la ribera 
isquierda del Plata. La simple narración de los hechos 
convencerá al lector de lo que avanzamos. 

La muerte de Solis, que sucumbió en la isla de San 
Gabriel,perteneciente al territorio Uuruguayo; la destruc^ 
don del fuerte de San Salvador y la ferocidad de las 
tribus que habitaban la Banda oriental, ferocidad que 
en una ocasión dio margen k un gobernador, Andonae- 
gui, para ordenar que fuese pasado ú cuchillo todo va- 
ron queescediesededoceaüos, diciendo que elverdadero 
bautismo de aquellos salvages era la sangre (1), hablan 
hecho desistir á los primeros pobladores de establecer 
eiudades en ella» 

Al pisar aquellas playas los españoles, las ocupaban en 
diversas direcciones los charrúas, los chan6s, los chayos, 
guenoas , tapes , bajaes , mboanes , minuanes, yaros, 
martidanes, caiguás y otras tribus y parcialidades muy 
poco conocidas y algunas enemigas entre sí (2). 

(i) LazoU, pág. 907. 

(2) V. el cap. iii de la obra di. de Lazota. 
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Entre estas tribus, la mas notable era la de los cbar 

mas : 

La gente que jamás fué conquistada 
Que á todo el mundo junto no temía. 



En guerras y batallas belicosa 
Osada y atrevida en gran manera (1) 



Marebaban con la cabeza erguida, y enhiesta la frente, 
soportaban el hambre, la sed y la fatiga con admirable 
fortaleza, y no se detenian por embarazos de ríos, mon- 
tañas, ni esteros 6 cenagales (2). 

indomables, feroces y valientes hasta el heroísmo, 
todos los liistoriadores están contestes en asignarles 
el primer lugar entre todas aquellas valerosas tribus : 
eran los verdaderos espartanos de América. Sa lucha con 
España empezó devorando i SoUs , y no han cesado de 
guerrear hasta que fueron estemünados en nuestros dias: 
cuando se sentían débiles, se confederaban con otros 
pueblos, y juntos volvían á esparcir el terror y la desola- 
ción donde quiera que se presentaban. 

La fortaleza fundada por Gaboto, en el rio de San Sal- 
vador, fué destruida en breve; y la primeca población 
que hicieron los españoles en su territorio en 15S0, bajo 
ei gobierno y por disposición de Irala, á dos leguas del 
Uraguay en el rio de San Juan, sufrió la misma suerte 
al poco tiempo; pues los indios atacaban á los pobladores 
con tal encarnizamiento y tenacidad, que no les daban 

(1) Barco. Gant. X, pág. 104. 

(2) Azara. Descríp. t. I, pág. 150. 
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lugarpara hacer sus sementeras. El capitán Riqaelme, en- 
viado por Irala, para informarse de su estado, los encontró 
muy enflaquecidos y desconfiados de poder salir de allí 
con vida, por los continuos asaltos que padecían (1). 

En 1574, Garay fundó en San Salvador otra población, 
que tuvo que abandonarse en 1576 por la misma causa. 

En 1603, don Hernando Arias de Saavedra, valiente 
caudillo y mejor gobernador, sale de la Asumcion con 
un número muy regular de tropas -, resuelto á sujetar las 
tribus del Uruguay á la obediencia de España ó perecer 
en la demanda.^ Toda su infantería, compuesta de 500 
milicianos, quedó tendida en las verdes llanuras que 
riega aquel caudaloso rio; «c ¡tan grande era el furor y 
ciega obstinación con que los naturales defendían el ori- 
ginario suelo ! » (2) 

Tantas tentativas estériles acabaron por fin dedesegañar 
¿los españoles que no era fácil sujetarlos portas armas, 
y recurrieron al medio que debieron habet empleado 
desde un principio. 

Felipe III, por una Real orden fecha 30 de enero de 
1609, ordenó que se tentase la reducción de los indíge- 
nas por medio de las misiones evangélicas (3). 

En 1619 y 1624, fundáronse los pueblos de la Concep- 
ción y de Santo Domingo Soriano, y bajo estos auspicios 
la Compañía de Jesús, presentóse en aquella rica viña 
cosechando almas para el cielo con la rapidez y acierto 

(1) Rui Díaz. Lib. H, cap. xii, pág. 96. 

(2) Gueyara. Lib. II, cap. xyiii, pág. 171. 

(3) Lozano. Uist. de la Compañía de Jesús, tomo 11, lib. iv, pág. 
260.-- Madrid 1764. 
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que se traslacen en las reales providencias espedidas á 
su favor en 1634. 

El preéimbulo de una de ellas, dice así : 

«c Don Felipe por la gracia de Dios, rey de Castilla, de 
León, etc. 

(( Por cuanto Alonso Messia, déla Compañía de Jesús, 
me ha hecho relación que los religiosos de la dicha 
compañía sin escolta de soldados, ni mas fuerza que la 
del Santo Evangelio h|n entrado en la gobernación del 
Rio de la Plata, conquistando provincias y reduciendo 
naturales de ellas á poblaciones con iglesias, venciendo 
para conseguirlo grandes imposibles, con ofrecerles 
serán puestos (en encomienda) en mi corona Real, en que 
procediendo con tan gran desvelo y cuidado que al pre- 
sente están reducidos mas de 70,000 en las dichas pro- 
vincias del Rio de la Plata, Paraguay y Villa del Espíritu 
Santo, etc. )¿ 

Esos pocos renglones hablan mas alto, en favor de los 
ministros de la Compañía de Jesús, considerados como 
misioneros, que todo lo que se ha dicho (y se ha dicho 
mucho), y pueda decirse contra ellos y su sistema. 

IX. 

Por este tiempo los vecinos de Buenos Aires, con per- 
miso del gobernador, venían á veces en gran número á 
cortar leña y hacer cuerambres en las costas y solitarios 
campos de la Banda Oriental, donde, del siglo XYI al XVI, 
algunos caballos y novillos traídos de España, se multi- 
plicaron con tanta rapidez, que se convirtieron muy 
pronto en un venero de riqueza de mas fácil esplotacion 
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y mas seguro que las minas de oro y plata que con tan* 
to afán buscaban los conquistadores (1). 

Ahora bien : los portugueses que vieron la especie de 
abandono en que se haUaba la margen oriental del Plata, 
resolvieron establecerse en ella, y fundaron en 1679 la 
Colonia del Sacramento* 

Arrojados de alli un año después por el gobernador de 
Buenos Aires don José del Garro, un tratado inhábil 
aunque provisorio, se la devolvi<^en 1683. 

Esta devolución, efectuada gracias k la incapacidad de 
Garlos il, y él la actitud imponente y audaces mancjosque 
desplegó en esa ocasión el gabinete de Portugal \ esta 
ocupación consentida por un rey de España, legitimo y 
único dueño de aqueUos paises, de hecho y de derecho, 
robustecida por un nuevo tratado (1701), y veinte y cuatro 
años de posesión no interrumpida, ha servido después 
para cohonestar el derecho y falsos títulos de posesión 
que desde entonces empezaron á alegar los portugueses, 
y mas tarde sus sucesores los brasileños, siempre que se 
ha tratado de hacerles restituir lo que tenian y tienen 
usurpado» 

Tal era la política d^ España : y cuando en 1705 el 
gobernador Inclan, por orden del virey de Lima y can- 
sado ya de süArlr los avances de sus ambiciosos vecinos, 

(1) En el articalo Buenos Aires, correspondiente al tomo V de 
la Encáclopedia que en la actualidad publica el señor Mellado 
(articulo cuya mayor parte nos pertenece), nos hemos ocupado de 
este punto, consignando, p. 986—88 cuanto hemos podido averi- 
guar acerca del primitivo origen y estraordinario acrecentamiento 
de los ganados de las dos riberas del Plata y Paraguay, su princi 
pal ramo de riqueza en la actualidad. 
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puflo fiitio á la Colonia y se apoderó de ella ; dies años 
después un nuevo tratado le obligó ¿ devolverla á tus 
primitivos dueños (1716). 

De modo que los españoles reconquistaban la Colonia 
á balazos, y los lusitanos se la arrebataban interponiendo 
una nota diplomática. 

En esta porfiada lucha de la astucia y la intriga con el 
valor y la lealtad, los portugueses salieron vencedores ; 
pero los soldados caste^anos escribieron con sn espada 
una página de gloria en aquellas tan disputadas muraUaa, 
padrón eterno de la negligencia de su iluso gobierno» 

Para comprender toda la gravedad de este cargo, es 
necesario saber cuáles eran las conocidas intendmies, 
hasta dónde llegaba la audacia y cuál fué el piimordial 
objeto de los portugueses al ftmdar la Colonia, y la ancha 
brecha que España abria á su autoridad y ¿ sus hitere* 
ses, facilitándoles con su devolución el contrabando en 
todo el vhremato, y monopolizándole en su favor, pues 
no fué otro el objeto que se propusimm, según la opi- 
nión de un entendido escritor, al levantar una fortaleza 
en aquel punto dominante y tan favorable á sus miras (i). 

Sin duda por eso la corte, recelosa ya de la preponde* 
rancia y vuelo que tomarían los intrusos, si se les dejaba 
á titulo de amigos ocupar territorios que luego dedara^ 
rían suyos, adoptó tales medidas, que por lo pronto pa- 
ralizaron de un golpe sus planes de engrandecimiento. 

Pueden verse á este respecto las disposiciones de Fe- 
lipe Y al gobernador de Buenos Aires don Baltasar Gar- 

(1) Robertson. — Hist. de TAmérique, lib. VIII, pág. 433. 
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cia Ros, en su despacho fecha 11 de octubre de 1716 (1). 

Una de las diposiciones era que no se diese mas terri- 
torio á la Colonia^ como se convenia en el tratado, qiie 
el que alcanzase el tiro de bala de una pieza de á M 
disparada desde la plaza. Foresta medida juzgúese de 
las demás. 

La ocupación de la Colonia fué útil á España bajo otros 
conceptos : ella le hizo conocer á fondo á su adversario y 
pensar en invertir parte de los tesoros que sacaba de 
América en defensa y provecho de la misma. Asi es que 
al disponer la entrega de la plaza, aleccionada con el 
ejemplo, ordenaba que se fortificasen los puntos de Mon- 

m 

tevideo y Maldonado^ para que ni Portugal ni otra na* 
don alguna pudiera apoderarse de ellos (2). 

Desgraciadamente esto era mas fácil disponerlo que 
realizarlo, no teniendo á la sazón los comisionados re- 
cursos para ello, como sucedía á las autoridades de Bue- 
nos Aires. 

Todavía ftaé necesario que los portugueses viniesen á 
sacudir la apatía del gobierno español. 

Despechados estos por el estrecho circulo á que se veía 
reducida su rapacidad en la Colonia del Sacramento, tra- 
taron de establecerse en otro punto del litoral desde 
donde pudiesen estender su dominación al interior. 

X. 

El ayudante de campo don Manuel de Freitas Fonseca, 
recibió orden para desembarcéir con 300 hombres en 

(1) Se halla en la obra cit. de Lazota, pág. 458. 

(2) Oficio del rey á don Bruno Mauricio de Zavala, fecha 27 de 
enero de 1720. 



— 61 — 

Montevideo, y poblarle y fortificarle, como parte délos 
dominios de su soberano. Así lo efectuó á fines de 1723. 

Apenas lo supo Zavala^ gobernador de Buenos^ Aires, le 
intimó que inmediatamente se retirase : y habiendo re- 
dbido una negativa categórica, sé preparó á emplear la 
fnerza, ya que las buenas razones no bastaban. 

El impertérrito Freitas, apenas le vio venir, en vez de 
hacer una desesperada resistencia como era de esperar 
en vista de sus propiasjjfalabras, se retiró prudentemen- 
te, protestando que no lo hacia de miedo, sino porque no 
quería ser éi causa del rompimiento de la guerra. 

Habiendo tan felizmente arrojado á los portugueses, 
empezó don Bruno Mauricio de Zavala en enero de 1724 
á fortificar ¿ Montevideo, aprovechando lo que habían 
dejado los intrusos. 

Después de concluido el redacto que se trabajaba en la 
punta del Este (hoy batería de San José) retiróse 6 Bue- 
nos Aires, nombrando de comandante encargado de 
la defensa de la plaza, al capitán don Francisco Antonio 
de Lemos. 

Asi se fhndó bajo la advocación de san Felipe y San- 
tiago la ciudad de Montevideo, ciudad que por su posi- 
ción geográfica, por labondad é importancia desu puerto, 
el mejor de aquellas regiones (1), según la opinión de un 
escritor competente de quien se sospecha con bastante 
fundamento que era espia ó comisionado del gobierno 
inglés (2), está destinada á ser el emporio del co- 
mercio del Rio de la Plata, siendo indispensable ya, 

(1) Falkner. Descripción de la Patagonia, p. 16. Ang. t. I. 

(2) Véase el discurso preliminar que precede á su obra. 



para dominarle, y asegurarse] su pacifica posesión. 

Conviene que nos fijemos en esta circunstancia que no 
ha sido bien apreciada todavía*, las continuas espedicio- 
nes de los estrangeros y en especial de los ingleses des- 
de la guerra con Felipe II : la usurpación de Portugal 
en 1817 : la guerra con el Brasil hasta 1828, la última 
con Rosas, no tienen otro origen ni otra razón. Ahi está 
la historia abierta para los que quieran estudiarla! 

Don Bruno Mauricio de Zayala^acia por consiguiente 
un servicio relevante á su patria, en comprender desde 
temprano la inmensa importancia de aquel pedazo de 
tierra, abandonado por la incuria de su gobierno, y en- 
clavar allí la bandera de Castilla, antes que el lusitano, 
con sus arteros manejos y ambición desmedida, reali- 
zase el plan que acarició hasta el último instante de su 
dominio en el Brasil: llevar sus fronteras hasta la ribera 
oriental del Plata. 

En el largo y lisoagero oficio , fecho en Aranjuez el 
16 de abril de 1725, que con este motivo le pasó el So- 
berano, aprobando plenamente su conducta, dándole 
mtichas gracias y en su Real nombre mandándole se kts 
diese á tu citidad, militares y demás vasallos qtie conn 
currieron á esta función^ se encuentran compendiados 
los sucesos que precedieron á la fundación de Montevi- 
deo, y la confesión de que don Bruno Mauricio de Zava- 
la, anteriormente había solicitado varias veces con efi- 
cacia, que se le facilitasen los medios de llevar á cabo 
las órdenes que tenia, pero que no había sido posible 
atenderle (1). 

(1) AcU8 de la fundación de Montevideo, p. 6. Ang. t. III. 
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Zavala, deseoso del aumento y prosperidad de la na- 
ciente población, dispensó franquicias y príTüegios á to- 
dos los que pasasen á Montevideo en clase de pobla- 
dores. 

Los primeros vinieron de Buenos Aires, los segundos 
de las islas Canarias ; es decir, seis familias Argentinas 
y cuarenta y una Ganarías, traídas en dos viagespor don 
Francisco de Alzáibar, plantearon de 1724 ¿ 1728 la ciu- 
dad de Montevideo, ^si consta de las actas de sn fun- 
dación. 

Esta población que tomó un incremento rápido, ne- 
cesitaba una administración que llenase sus necesida- 
des ; y Zavala, que la miraba con un interés paternal, 
ordenó se erigiese un cabildo y autoridades competentes 
el 1^ de enero de 1730. Mas tarde la corte de España 
nombró (1751) un gobernador político y militar con de- 
pendencia del gobierno de Buenos Aires. El primero que 
ejerció este cargo fué el coronel don José Joaquín Viana. 

XI.. 

Hemos dicho que en 1620 se separó la gobernación 
del Paraguay de la delRio de la Plata ; y aunque revuelta 
y anárquica, ningún suceso de distinto linaje de los que 
llevamos narrados, presenta su historia hasta un siglo 
después. 

Desde su separación de Buenos Aires, la provincia del 
Paraguay quedó sujeta á la jurisdicción de la real audien- 
cia de Charcas, la cual con motivo de las quejas que 
aquella elevó á su conocimiento, mandó por juez pes- 
qpiísidor al oidor y protector general de Indias don José 
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de'Anteqaera, cuyo empleo ejerció desde el 13 de se- 
tiembre de 1721 hasta el 6 de junio de 1722, en que en- 
tró y fué recibido por gobernador en virtud de un despar 
cho del yírey Morcillo, espedido en Lima el 24 de abril 
de 1721* 

Bajo su gobierno empezaron los escandalosos des* 
órdenes y revueltas que continuaron en el de sus suce- 
sores» 

Esplicaremos su origen y los (v^estos resoltados que 
prodigo el capricho del citado virey ; pues su irreflexiva 
conducta dio margen á que apareciese como intrusa una 
autoridad que no podia ser mas legitima. 

Queriendo proteger el vlrey i don Baltasar GarciaRos, 
sin considerarlos servicios deAntequera« estando yare- 
conocido por gobernador, y desempeñando sus funcio- 
nes á satisfacción de todos, envió al mencionado Ros, 
no ¿ reemplazarle, sino ¿ ocupar su puesto, ^e un modo 
tan desaiQertado, que mas bien parecía una destitución 
violenta é ilegal, que una providencia justa, cual con- 
venia. 

Ros se presentó ¿ tomar posesión del gobierno, se- 
guido de un ejército de 6,000 indios guaranis, sacados 
de las misiones jesuítas; presentóse con ademán irnpo^ 
oente y altanero, echando bravataa y amenazas, y de* 
jando traslucir su encono contra algunos de los que 
hablan figurado en los anteriores disturbios. El gober- 
nador y la ciudad entera se sublevaron contra este 
proceder despótico, y salieron á su encuentro resueltos 
¿ rechazar la fuerza con la fuerza. Los beligerantes se 
encontraron en las márgenee del Tebicuarl, donde sufrió 
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ana completa derrota el ejérdto invasor, ealvándoee su 
gefe milagrosamente. 

Llegó al Perú la noticia de estos sucesos y el yirey, 
auncpie tarde, si no conoció completamente la ligereza 
de su procedimiento, previo todos los males que podrían 
resultar, si no se adoptaba un pronto medio de evitar 
sus consecuencias. 

Estaba ya en el gobierno de Buenos Aires el capitán 
general don Bruno Msiiricio de Zabala, esforzado guer- 
rero, integro magistrado y hombre bien quisto en todas 
las provincias del Rio de la Plata (1). No necesitamos 
insistir sobre las bellas dotes que le adornaban, porque 
fácilmente se comprenden al recordar su conducta éíi la 
fundación de Montevideo, y las honrosas palabras con 
que el monarca supo hacer justicia á sus largos y grandes 
servicios, lealtad y patriotismo. Ese valiente caballero, 
que tratai]^o de justificar su vigorosa energia con los 
portugueses, se atrevía ¿ decir á su rey : « para defender 
el pais hasta perder la vida no necesito órdenes ntn- 
gunas (2). Escusamos decir que pacificó al momento la 
provincia, y que Antequera, cediendo á sus insinua- 
ciones, se ausentó del Paraguay. 

£1 4 de mayo de 1725 fué recibido por gobernador, 
según despacho del virey, don Martin de Barua; pero 

(1) Empezó á gobernar en 1717, y concluyó en 1734 : pocos 
gobernadores han obtenido tanto tiempo la confianza del mo- 
narca. Esta sola circunstancia hace el mas completo elogio de 
Zabala. 

(2) Diario de Zabala. Actas sobre la fundación de Montevideo, 
pág. 5. 
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686 miiiitto aOo 66sA 6l primero y entró á reempla- 
zarle don José de Armandum, marqués de Castel^Fuerte, 
quien considerando el estado anárquioo del Paraguay, 
entld á don N. Zulueta en reemplazó de Bama. Llegó 
este á la capital, y hubo mía especie de motín, premo- 
Tido y realizado por los comuneros (nombre que liabia 
adoptado cierto partido desde mucho tiempo atrás, para 
significar la Justicia con que defendían sns derechos, á 
imitación de los de Castilla) ; 31 precavido y no poco 
amedrentado 4 tuvo el buen sentido de alejarse y ao 
darles pié para que se entregasen á mayores eseesos. 

Este nuevo acto de rebelión, siquiera estuTiese ftmdado 
en Justas y racionales exigencias, exasperó ál nueTo 
virey, que solo vio de por medio su autoridad ajada, y 
usurpado el primer atributo de su regio carácter. No 
era Gastel-Fuerte hombre capaz de tolerar nada que 
pudiese rd>ajar en lo mas mínimo la alta ^gnidad que 
representaba^ y las atribuciones y prerogativas que por 
ella creía competirle : era además de genio Irascible y 
vengativo, y si no se le calumnia, muy déspota y san- 
guinario. 

El P. Bautista, le pinta dominado por las furias, y le 
atribuye los asesinatos perpetrados en Lima, á conse- 
cuencia de la repulsa de Barua. Antequera, cuatro re- 
ligiosos y un negro perecieron en el cadalso ; y si son 
ciertas las circunstancias que acompañaron á estas eje- 
cuciones, no podia estar en peores manos el gobierno 
del Perú. Los comuneros, en represalia, asesinaron al 
segundo gobernador (RuUova), enviado por él, y admi- 
tido por tal en su cabildo (1733). 
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ButoncM d paeblo salTÓ eompletamente los lünitm 
del respeto y la obediencia, y como un potro desbocado, 
se precipitó en una senda de perdición y locura. Los 
comuneros, por sí y ante sí, eligieron sus gobernantes, 
dándoles el titulo de generales ó jnstieias mojfcreSj y 
destituyéndolos con la misma facilidad que los eleyabán : 
la anarquía llegó á su colmo en el Paraguay *, y á la 
yerdad causa estrafieza ver en el primer tercio del 
si^o XYIII, las misipis lúgubres escenas que hemos 
yisto reproducirse en nuestros días en todas las re- 
giones conquistadas á la ciTilizadon bajo la bandera 
Qspafiola. 

XII. 

£1 referido padre, escusándose de hablar de todos los 
que ocuparon el poder en esta época « porque seria una 
madeja sisi cuenta^ v habla de la elección del obispo 
don Juan de Arreguí, virtuoso ededástico, que se vio 
compelido é acceder á los deseos de tos anarquistas 
para evitar un gran crimen. Es estraño que el P. Bau<- 
tista, que aboga por los comuneros cuando rechararon 
á Barua, no haya visto en esos primeros actos el origen 
de los desastrosos acontecimientos posteriores. 

ic Este varón grande, luego que le llegaron las bolas 
y cédulas de obispo de Buenos Aires, pasó á consa- 
grarse en la del Paraguay. Ya concluida esta ftmdon, y 
aprestándose para volver á su iglesia, aoaedó el levan- 
tamiento y muerte del señor gobernador Ruilova. A vista 
de este hecho y otros que trae la insolencia de una 
república alterada, procuró atajar todo lo posible estos 
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escesos, yéndose á un país que llaman Guayaibiti, donde 
sucedió la muerte por estar su ilustrisima en un pueblo 
inmediato, que pertenece á nuestra religión, nombrado 
El lita, en donde se estaba aviando, ya despedido de 
la ciudad. Aquí estorbó todo lo posible, que quitasen la 
vida á un don Antonio Arellano, cubriéndolo con su 
manto, y á todos aquellos que llamaban contrabandos^ 
que eran los que no seguían la parte del común. Aquie- 
tados ya algunos, supo su ilustrí^a como iban á entrar 
á la ciudad para pasar á cuchillo á todos los contraban- 
distas que en ella encontrasen ; y compadecido é instado 
por algunos piadosos, volvió de dicho pueblo, que dista 
doce leguas, y encontrando al común en un vallecito, 
donde está fundada la recolección nuestra que llaman 
fiuricao, se fué á dicho convento, en donde los exhortó 
á que mirasen lo que hacían, y que nunca se justificaba 
su causa con tomarse ellos la justicia , si alguna tenían, 
matando y robando, etc. Aquietáronse por entonces, y 
lo dejaron tranquilo en este retiro de la Recoleta. Pero 
una tarde de improviso fueron á decirle que solo de una 
manera se sosegarían, y era tomando él el bastón de 
gobernador. Entróse el santo obispo á la pobre iglesia 
que entonces teníamos, y ni con súplicas y exhortaciones 
que les hizo, pudo persuadirles que desistiesen, damando 
todos á un tiempo que la voz del pueblo era la de Dios. 
Viendo este empeño, se retiró su ilustrisima á nuestro 
convento grande, por ver sí alli le dejaban, cesando de 
un intento tan estraño ; pero ni así, porque como dicen, 
á tirones le sacaron de la iglesia de aquel convento, y le 
entregaron el mando y el bastón, que tuvo por bien admi* 
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tirios, por evitar mayores daños é incoaveDienteB, como 
eo efecto asi sucedió, por el mucho amor que le tenian 
todos. Gobernó su ilnstrisima desde el dicho mes de 
setiembre de 1733 hasta que pudo conseguir de ellos 
su retirada á su amada iglesia y patria de Buenos Aires, 
dejando en su lugar á don Cristóbal Domínguez, que 
había sido su padrino de consagración, y hombre de 
toda satisfacción, que mantuvo á todos en siqecion y 
obediencia^ hasta que por orden del virey, al mandato, 
suyo volvió segunda vez el señor don Bruno Mauricio de 
Zabala á aquietar y sosegar la tierra. Entró á esta comi- 
sión el año del Señor 1735, y hechas algunas justicias, 
se retiró á su presidencia de Chile (1). » 

En 1741 llegó de España don Rafael de la Moneda, 
hombre inteligente, enérgico, y propio para mandar 
aquella grey tumultuaria y rebelde, Habia conseguido 
Zabala sofocar la hoguera de la anarquía, pero quedaban 
algunas brS»as ocultas en sus cenizas. £1 P. Bautista 
hace el mas cumplido elogio, un poco parásito, a de las 
brillantes cualidades, juicio, integridad y demás prendas 
grandes, adquiridas y heredadas» que adornaban al 
nuevo gobernador ^ pero en lo que no cabe duda es que 
sabía mandar. Apenas recibido del gobierno, parece que 
algunos frailes empezaron á tramar una conspiración, 
en la que entraban gran número de personas muy nota- 
bles, y cuyo principal objeto era asesinarle. Tenian to- 
madas perfectamente sus medidas, y todo parecía augu- 
rarles un feliz resultado, cuando fueron delatados por un 
traidor. D. Rafael de la Moneda supo manejarse^con tal 

(i) Serie de los ^dbendAotes del Paraguay, pág. 199. 
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destreza y sagacidad, que antes de estallar el motín se 
apoderó de los principales cabezas; les formó causa con 
arreglo á la ley, y los fusiló á todos para escarmiento y 
edificación de los que quisieran imitar su ejemplo. Fué 
tal la impresión que produjo este acto de justa severidad, 
que nadie mas en el Paraguay, mientras él permaneció 
en el poder, se atrevió á conspirar ni á entrometerse en 
los asuntos del gobierno. 

Algunos de nuestros lectores americanos estranarán 
sin duda que aprobemos la conducta de un hombre, que 
la tradición coloca en el número de los tiranos de las 
colonias; pero si se hacen cargo de la situación en que 
se encontró colocado desde que empuñó el bastón, y la 
clase de hombres que se veia obligado á mandar, con- 
vendrán con nosotros en que era preciso armarse de toda 
la severidad posible, y hacerse temer de todos para ser 
respetado. No somos nosotros de los que abogan por la 
pena de muerte en delitos políticos; pero el mismo 
Becaria la aconseja, si mal no recordamos, en un peUgro 
inminente que amenazase la seguridad del Estado, y no 
hubiera otro medio de salvarle. 

Esta consideración, pues, nos hace ser imparciales 
con don Rafael de la Moneda, y no atribuir ciegamente 
á su despotismo lo que era un efecto lógico y necesario 
de su posición y de las ideas de su tiempo. 

Existe, además, un hecho que no debemos pasar en 
silencio, y que bastaría para disculpar la interpretación 
que damos á su conducta. Perdió la vista recorriendo 
las provincias de su jurisdicción, situadas bajo el Tró- 
pico, en el rigor del verano. £1 objeto de esta escursion 



— 74 — 

no fbé otro que el de promover su prosperidad y bien- 
estar, indagándolo todo por si mismo, oyendo las quejas 
y reclamaciones de sus gobernados, desterrando algunos 
abusos, y adoptando medidas de utilidad general. Un 
gobernador que procede de esta manera, no podia ser 
un mandatario estúpido y cruel. 

Estos tres episodios^de la historia del Paraguay, nos 
bastan para comprender su existencia en el resto del 
siglo XYIII. La mala semilla arrojada en la rebelión de 
1544 debia producir abundantísimos frutos, en aquella 
tierra clásica de la anarquía y el desorden. Es lástima , 
por cierto, que se baya perdido la segunda parte de la 
historia del P. Guevara^ que le fué arrebatada, según 
es fama, en la hacienda de Santa Catalina, estancia que 
poseían los iesnitas á 14 leguas de Córdoba, y donde se 
hallaba en compañía del P. Falkner , autor de la des- 
cripción de la Patagonia. 

Augelis asegura (1) que entre las varias instrucciones 
comunicadas al gobernador Bucareli, para llevar á efecto 
la espulsion de los jesuítas en las provincias argentinas, 
se le mandaba recoger y enviar á España el manuscrito 
de la historia del P. Guevara. Esta comisión fué desem- 
peñada por el doctor don Antonio Aldao, letrado de cré- 
dito de aquel tiempo, y cuya presencia no bastó á pre- 
servar de la dispersión y del piUage tantos documentos 
preciosos del saber y de la aplicación de la sociedad que 
había civilizado aquellas provincias. 

(i) Discurso á la historia de Guevara. 



Sea esto cierto ó no, no cabe duda, que dicha segunda 
parte, única que podría arrojar una viva luz sobre los 
sucesos de esta época, se ha perdido ; y que sin embargo 
de existir un escritor que ha hecho laudables esfuerzos 
para reponer este vacio, ha tenido frecuentemente que 
pasar por alto muchas circunstancias por falta de datos 
en que apoyarse (1). 

Con todos estos malos antecedentes y tradiciones poli- 
ticas, ha pasado no obstante ei^el Paraguay un fenó- 
meno muy curioso. En este pais tan revolucionario, al 
parecer de genio tan poco sufrido, y donde se encabeza- 
ban ios motines con la palabra libertad ! la voz delpm-^ 
blo es la de Dios ! la revoludon de 1810 no encuentra 
eco : de sus entrañas surge un hombre singular (1811) , 
que como Bonaparte, subyuga y domina á sus compa* 
ñeros, consiguiendo que cansados estos de servirle de 
testaferros, ie dejen despejado el camino de la dicta- 
dura (1814). No bien asegurado en el poder, en vez de 
dirigirse contra el común enemigo, y encaminar sus hues- 
tes contra el torrente de bayonetas realistas, que de un 
momento á otro amagaba precipitarse victorioso desde 
las escarpadas crestas de los Andes, donde luchaban sus 
hermanos brazo á brazo contra el poder colosal de Es- 
paña, y donde se veia por primera vez flamear, símbolo 
de la democracia , la bandera de la independencia de 
todo un mundo. • . él , egoísta, astuto y receloso, opone 
un muro de puñales entre la revolución y el pueblo ; 

(1) El Dean Fiinez : hemos leído su obra en América; pero á 
pesar de haberla solicitado aquí con empeño, no hemos podido 
obtenerla. 
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descarga su mano de hierro sobre los primeros que se 
atravén á murmurar : á una señal suya, las cárceles se 
llenan de reos politices, la sangre enrojece los cadal- 
sos, y la sociedad aterrada, hollada, escarnecida, inclina 
la cabeza y dobla la rodiUa, en fin, ante el amo que ella 
misma se ha dado. 

No conoce el mundo civilizado todavía, porque no lo 
sabemos nosotros que somos sus yecinos, hasta dónde 
llegó el sombrío despoj^smo de ese hombre original y 
estravagante : favorecido por la posición geográfica de 
su pais, situado en un rincón de América, por medio de 
una linea de fuertes y guarniciones, lo separó de los Es- 
tados circunvecinos, sin permitir qué entrase ni saUese 
nadie bajo ningún pretesto ni motivo. El digno compa- 
ñero de Humboldt , M. Ahné Bompland, expió largos 
añoi^ en una de las posesiones rurales del dictador, su 
afición á la botánica é historia natural. Gobernaba á lo 
sultán y sefeia de la Europa, porque sabia que la Eu- 
ropa tenia mucho que hacer en sus propios lares, para 
irle á pedir satisfacción del otro lado del Océano \ y en 
caso de no obtenerla cumplida, enviar 50,000 soldados 
á apoderarse del Paraguay. 

Sabia que las repúblicas vecinas, empeñadas en la lu- 
cha con la metrópoli, no podían oponerse á sus planes 
liberticidas, y viendo que antes dé conquistar su indepen- 
dencia se despedazaban estúpidamente, creció en bríos 
é insolencia, y perseveró en su inicuo sistema, sin dig- 
narse contestar siquiera á las reclamaciones y exigen- 
cias, así de los gobiernos americanos, como de los agen- 
tes diplomáticos europeos. 

3 



-74- 

Uaa tiranía tan atro^, soportada con evangélica resíg* 
Biaclon durante veinte y ocho años , demuestra bien 
que el pueblo que se plegaba á ella, eomo todo el pueblo 
Hispano-Americano, lejo« de estar nutrido con lafi ideas 
y sentimientos de la libertad, no cpnocia mas que la 
. licencia y el predominio de la fuerza bruta \ j que alta- 
nero é insolente con los débiles , y humilde y sunaiso 
con los que le trataban sin misericordia , inclinaba la cer- 
viz y se postraba de hinojos cuando le arrojaban al ros* 
tro con desprecio algunos centeifibres de cabezs^ desti- 
lando sangre todavía I 

Asi se esplica también la salvaje tiranía de Rosas, que 
por espacio de 20 aüos ha oprimido á la desventurada 
república Argentina, Tirano mas sanguinario y feroz que 
el Dr. Francia, cuya escuela ha seguido, consiguiendo 
los mismos resultados que, su digno maestro; pero so 
nos anticipemos á reflexiones que no son de este lugar. 

Puede considerarse, por lo tanto, el Paraguay desde 
la exaltación del Dr. Francia á la dictadura hasta su 
muerte (1842), como sihubíerasido borrado del catálogo 
de las naciones, como si realmente no existiera-, como 
un joven lleno de vida queyaciaen profundo sueño, ale* 
targado con los vapores de una orgia , y que recien 
ahora abre perezosamente sus ojos, avergonzándose de 
sus pasados escesos y estravios (1). 

(1) AfortuBadamente los que sucedieron al doctor Francia «a 
el poder, han desplegado una inteligencia y previsión admiral)les 
y que no era de esperarse de hombres educados en su escuela. 
Ellos JÍUeron organizando gradualmente la administración en to- 
dos los ramos de un modo tan hibil, oportoao y convemoBley 
que en todas partos resonó un aplwuNí luditml, y lodos lo« 
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XIV. 



Siguiendo la marcha y el encadeDamlento de ios su- 
cesos en el Paraguay, nos hemos adelantado demasiado. 
Volvamos nuestra vista á las márgenes del Plata á la 
mitad del siglo pasado. 

l^a política imprevisora del gabinete español dio mar- 
gen al alzamiento dejaos indios guaranis que componían 
laJs misiones jesuíticas de la parte oriental del Rio Uru- 
guay, como la avaricia y estorsiones de los corregidores 
produgeron treinta años después en las provincias del 
alto Perú, anejas al vireinato de Buenos Aires, la suble* 
vacion de Tupac-Amaru, que ya entonces puso el poder 
de España á dos dedos de su ruina en América , y que 
figura en primer término entre los acontecimientos que 
mas han ^ntribuido á su emancipación. 

tsnigoi da la veHadert eauía averieaiía aa llmiiiron ée gozo y 
copgmlntoroa al Paraf^a^ P^' ^ acierto y firneza coo que m- 
traba eA la se^juda del progreso. La educación, el comercio, el 
ejérchOy el clero^ la hacienda, las relaciones esteriores, sufrie- 
ron importantes modificaciones y mejoras, que deben ser muy 
grandes euando en el acto se palparon sus ventajas, cuando me- 
recieron la aprobación de propios y da estnios» Ei mensaie 
{presentado por loa cónsules paraguayos al Congreso él \% de 
marzo de t8i3« en el que están sencillamente consignados los 
trabajos del nuevo gobierno, es un documento que deberían es- 
tudiar para llenarse de confusión y vergüenza los demás orgu- 
llosos pueblos del Rio de ia Plata, que con mas luces, preten- 
flMMfty recursos q^e f\ Paaragotty» no han lalnidp s^viii# de mo- 
delo teniendo acaso que ipútarte mas tarde» 
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La Colonia, en manos de los portugueses, convirtióse 
muy pronto en un vasto depósito para el contrabando , 
que cada dia se hacia con mas impavidez. La corte de 
Madrid, llena de los mas vivos recelos, espidió cédulas 
de corso á favor de don Francisco de Alzaibar, y siendo 
esto insuficiente, ordenó á don Miguel de Salcedo , su- 
cesor de Zavala , que se apoderase de ella á todo tran- 
ce. 

Salcedo puso sitio á la Colonia (1735), pelro inútil- 
mente : dos años después , la triple intervención de la 
Francia , Inglaterra y Holanda para que cesasen las 
hostilidades entre España y Portugal, redujo á los beli- 
gerantes al mismo estado en que se hallaban al principio 
de la cuestión. 

£1 casamiento de Femando VI con una infanta de 
Portugal, vino entonces á favorecer á los lusitapos , aun 
mas allá de sus deseos. Pronto veremos hastna dónde 
llegó la ceguedad del monarca españoL 

Gomo precursor de los males que iban á acaecer, un 
año antes de realizarse el célebre tratado de 1750 , es- 
talló un alzamiento general, ó mas bien , una erupción 
de charrúas, yaros, minusmes, tapes y otras tribus coa- 
ligadas, que pusieron en gran consternación la campaña 
de la Banda oriental. 

Las acertadas disposiciones de ilndonaegui , sucesor 
de Salcedo, si no consiguieron del todo sofocar la sedi- 
cion^ al menos pusieron á raya la ferocidad de los bár- 
baros. 

En tanto, el gabinete de Portugal á fuerza de intrigas 
diplomáticas había conseguido (1750) la ratificación de 
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ua imeyo datado, que realizado no podía ser mas fatal 
áEspaíka, 

Mo 68 naestro objeto examinarlo : cada uno de los 
puntos que encierra, exigiria una larga disertación agena 
de este lugar : deseamos solo apuntar aqui algunos de 
los hechos capitales que se deducen de su simple lectura. 

La realización de ese tratado envolvia en si misma 
dificultades de alta trascendencia, que no sé escaparon 
á la penetración del ministro español , pero que por |un 
espíritu de sumirion y respeto á las órdenes de su sobe- 
rano , no quiso ó no '^upo hacer valer en tiempo opor- 
tunOt 

Por él obtenía Portugal , con visos de legalidad , un 
grande aumento de territorio que por titulo ninguno le 
pertenecía. * 

Cedia la Colonia , es cierto ; y España, que no se pa- 
raba en sacrificios para obtenerla, deseosa de matar el 
contrabaníb, no advertía que por alejarlo temporalmente 
de ese punto, habilitaba á su enemigo para que penetrase 
hasta el corazón de sus Estados, y lo hiciese en mayor 
escala por medio de los nos interiores. 

£1 nombramiento de comisionados por una y otra 
parte (1) solo sirvió para legalizar en cierto modo las 
nuevas usurpaciones délos portugueses, dándoles oca- 
sión para que empleasen los medios de hacerlas dura- 
deras. 

Por el articulo XYI, el rey de España cedia al de Por- 
tugal las misiones jesuíticas , concesión cuyo espíritu se 

(I) El marqués de Vtldelirios por parte de EspaSa, y el gene- 
ral Gómez Freyre de Andradepor parte de Portugal. 
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éooooerá, lufetíSo el articulo á que nos referimos* El eo* 
locaba á los guaranis en la dolorosa alternativa , ó de 
quedar iMyo el domiBio de sus mas implacables enemigos, 
ó abandonarles sus lindos >adUos y feraces campos , 
fertilizados con el sudor de su frente ; y al mismo tiempo, 
echaba por tierra el bello edificio que con tanto afán y 
trábelo habían levantado los jesuítas. 

Dice asi : 

« De los pueblos ó aldeas, que cede S« H. G* en la 
margen oriental de) rio Uruguay, saldrin los misiMeros 
con los muebles y efectos , Uevándose consigo á los in- 
dios para poblarlos en otras tierras de España ; y los re^ 
fieridos indios podrán llevar también todos sus muebles , 
bienes y semi-bíenes, y las armas, pólvora y municioaea 
que tengan : en cuya forma se entregarán los pueblos á 
la corona de Portugal, con todas sus casas , iglesias y 
edificios, y la propiedad y posesión del terreno. Los qlie 
se ceden p<» ambas magestades, Católica y VideUtíma 
en las márgenes de los ríos Pequiri, Guaporé y Marañon, 
se entregarán con las mismas circunstancias que la Go« 
lonía del Sacramépto, según se previno en el artículo XIY; 
y los indios de una y otra parte tendrán la misma liber- 
tad para irse ó quedarse, del mismo modo y con las ná»* 
jDuas calidades que lo podrán hacer los moradores de 
aquella plaza : solo que los que se fueren perderán Is 
propiedad de los bienes raices, 3i los tuvieren. »(1) 

Los PP. protestaron respetuosamente ccmtra esta me- 
dida, hicieron palpables los graves perjuicios que irro«* 

(1) Bste tnudo y el de i777, M encaMCnm en «I t» IV^ isla 
eol. de Ang* 
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gftbs, mas que á stn intereses, al mismo moíiarca. Tuvie- 
ron varias consultas, y no perdonaron medio alguno para 
interesar en isu favor á cuantos estaban en disposición 
de secundar sus miras. 

Esta conduda , 'efecto del interés y amor con que mi- 
raban á aquellos pueblos, que ellos hablan puesto, con 
no pocos afanes y desvelos, en un pié tan brillante, que 
escitaba los celos y la envidia de todos, dio' armas á sus 
enemigos, y vehementísimas sospechas, para que se les 
considárase como promotores de la rebelión que estalló 
en brete. 

Es dificil condenar á losTP. , pero mas diiieD fodavia 
manifestar su inocencia. Se sabe cu&n dóciles eran loé 
indios, y qué nádá hacüan sin su céttseiitliíiiento : casi 
(íjreemosque ellos tes incitaron ala rebellón,' persuadidos 
que hadan un ratilneñte servicio al soberano, el cual una 
vez deseng^iliado , no podría menos de andar el tra- 
tado (1).^ 

Si hemos de creer al doctor losé Séabra de Silva, mi*^ 
tíhtro de la casa de SopHcaoion, y procurador de la Co- 
rona, qiie escribió contra ellos una voluminosa obra , ó 
mas hléa libelo, los plenipotetidarios espafiol y portügíiés 
descubrieron todas las tramas de los jesuítas «éñ la 
poderosa república que dichos regulares habiaa estable- 
cido en el centro denlos territorios adyacentes á los rios 
Uruguay y Paraguay, con la que se animaron á sostener 
la notoria guerra en que disputaron á las do^ coronas de 
Portugaly España hasta el reconocimiento de sus propias 

(i) Vémfle l08 pimfbs 44, 90, 83 y 100 áéí Dlariú hUtórieo de 
la rebelión y guerra de lospuebloe guaranU.Áñg,, i, V. 
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tierras, y el uso de su suprema jurisdicción dentro de sus 
dominios, con la armada^ formal y manifiesta rebelión y 
osadía que se caracterizaron auténticamente en la carta 
de oficio, que el secretario de Estado don Ricardo Wall 
dirigió en 27 de setiembre de 1754 al conde de Perelada, 
embajador de Femando YI en Lisboa , para hacerlo como 
lo hizo luego presente á S. M. F., y en la formal autéa* 
tica respuesta á ella. » (1) 

Hemos leído muy detenidamente los documentos ¿ que 
se refiere el mencionado ministro, y que copia & conti- 
nuación , y no hemos hallado en ellos la mas mínima 
prueba de la supuesta culpabilidad de los jesuítas, pues 
ni aun se les nombra siquiera. 

Gomo no nos es posible, ni seria fácil en los estrechos 
limites á que por fuerza tenemos que sujetamos, ventilar 
todos los hechos que militan ¿ sa favor ó los condenan, 
narraremos en pocas palabras el principio y desenlace 
de la lucha, valiéndonos de una obra consagrf da esdu- 
sivamente ¿ referir dia por dia los principales sucesos de 
este famoso levantamiento. Hablamos del diario del 
P. Tadeo Javier Henis, cura del pueblo de San Lorenzo, 
cuyo autógrafo se halló entre otros papeles de su escri- 
torio , cuando entraron vencedoras en dicho pueblo las 
tropas de España y Portugal. 

(1) neduccioii cronológica y analítica ea que por la serie su- 
cesiva de cada uno de los reinados de la monarquía portuguesa 
desde el gobierno del señor don Juan III hasta el presente, se 
manifiestan los horrorosos estragos que hizo en Portugal y ea 
todos sus dominios la compañía llamada de Jesús, etc.; tomo II, 
pág.297.^Madridl768.. 



^ — w — 

XV. 

f( A mediados de enero dé 1754, dice Henfs (í), apa- 
réelo en' las cabeceras del rio Ttégro un numeroso escoar 
dron de portugueses, y con este motivo se tocó áíarmn 
por todas partes, se despacharon por lofs pueblos pre« 
surosos correos, se hicieron cabildos, se tomaron pare- 
ceres, yúnánlmemente proclamaron que debian defen- 
derse, j 

(( El 27 de dicho mes salieron armados del pneMo de 
de San Miguel 200 hombres á cabdlo á recoger la demás 
gente de sus establos ó estancias hasta llegar al número 
de 900. Después siguieron 200 del pueblo de San Juan, 
y otros tantos de los pueblos de San Ángel, San Luís y 
San Nicolás, con 80 de San Lorenzo, de suerte que to- 
dos eran 1 ,500, y flieron repartidos para defender los 
confines de sus tierras. » 

A la noucia de las disposiciones qqe tomaban los gaBr 
ranis, el marqués de Yaldellríos, nombrado comisario 
por la corte para la celebración del tratado; CÓmez 
Freyre, gobernador de Rio-Grande, y Andonaegiii, go- 
bernador de Buenos Aires, tuvieron una junta en Martín- 
García para determinarlos medios de apagar la naciente 
insurrección (2). 

Se determinó que Andonaegul los atacarla por San 
Nicolás, y Gómez Freyre por la frontera de Rio Grande. 

Pero poco prácticos en el teatro de las operadones, 

(1) Diario histórico, par. VySif' 
(3) Diario, par, 40. 
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y mal tomadas las medidas, gastaron estérilmente mas 
de cuatro meses sin obtener ningún resultado favorable. 

Entre tanto la división cundía entre los indios, pro- 
movida por algunos emisarios de los portugueses y espa- 
ñoles : la proximidad, no obstante, del peligro, los hizo 
pnidentes,'y el 4 de octubre se juntaron finalmente las 
tropas de Ips pueblos, se presentaron delante del ene- 
migo, y enviando á Gómez Freyre unos pliegos le decla- 
raron su última resolución, « que era defender valerosa- 
mente las tierras de sus antepasactbs, y por tanto que se 
volviese en paz á su casa, y que tuviese para sí sus co- 
sas dejándoles á ellos lo que era suyo ; y que si él de^ 
seaba tanto la paz (porque como Mbia informado por 
varios correos, queriendo engañar á los indios, decía 
que él jamás había venido á hacer la guerra, que quería 
ser amigo de los indios, y que solamente deseaba tomar 
posesión de las tierras que el rey de España les había 
dado), saliese de los montes, bosques y areíxales, y sa- 
case la artüleria gruesa, que ellos también se iriau en 
paz á sus pueblos (1).» 

El general lusitano, con falaces y evasivas respuestas, 
trataba de alucinarlos y ver sí fomentando la desunión 
entre ellos, ganaba tiempo para que le llegasen mayo- 
res refuerzos, ó atacarlos desprevenidos, ó cuando me* 
nos, para que desmoralizados y cansados, desistiesen 
de su tenaz propósito. 

Los indios conocieron su intento, y rompieron la^ 
hostilidades, matando á cuantos podían (2). 

(1) Páp. «2, 

(2) Par* 56, (¡ 
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(ion 8¿te motivo tavieron logar algunos dioqoes par- 
ciales, hasta que Gómez Freyre, el 14 de noviembre, 
celebró un armisticio con los caciques, prelestando que 
la retirada de Andonaegui al Salto Chico, rompiendo 
la linea de operaciones, le imposibilitaba para acome* 
ter á los sublevados. 

£1 esfonado brigadier don Joaqufai Ylana, primero y 
digno gobernador de Montevideo (1), lleno de una no* 
ble indignación, se trasladó al campamento de Gómez 
Freyre; le instó par2( que rompiese . aquellas treguas 
humillantes é ignominiosas ; se puso al frente de los es- 
pañoles, y después de un primer encuentro en Mbatobi, 
en que salió vencedor, destrozó completamente en una 
campal batalla á los rebeldes en las lomas de Gaybaté. 
El diario de Henis no llega hasta aqui ; pero el P. Bau- 
tista, en su breve noticia sobre Andonaegui, hace subir 
á 2,500 el número de los muertos por parte de los in- 
dios (2). ^ 

Esta victoria postró la altanería de los sublevados, 
quienes pagando de este modo sus miserables divisiones 
y rencillas, deshechos y perseguidos en todas direccio- 
nes por el ejército hispano-lusitano, que marchaba reu- 
nido después del triunfo de Mbatobi, huyeron á sus im- 
penetrables bosques y sierras inmediatas, á esconder su 
vergüenza é infortunio. 

Un solo pueblo, el de San Lorenzo, se atrevió á re« 
slstir; pero fué fácilmente sometido, y el de San Miguel 
reducido á cenizas por los mismos indios la noche de 

(1) Nombrado el 22 de'^diciembre de i748. 

(2) Serie de lorgobemadores del Paraguay, página 206. 
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su derrote^ tai ocafiad» ál dki stgulente por I^ feñce* 
dates. 

Biea eare, no obstante, pagaron estos su triunfo solwe 
ki» gnanmis. Mu(±a sangre y mocho oro les eoetá. Se- 
gún ^parece de una memoria dirigida al gal»nete de 
Madrid en enero de 1776 por el ministro Souza* Ck)li- 
tintio, en las dos campañas emprendidas contra los in- 
dios invirtió el^ gobierno portugués vemie y seis millO' 
mes de cruzados^ y es muy probable que k» gastos de 
España igualasen ó tal vez suputasen esta euantiosa 



Parece que subyugados los principales opositores, na- 
da impediria la reaiizadon del tratado. Sin «mbargo, 
los portugueses no e<mtentos quizás con lo que buena-* 
mente se les abandonaba, suscitaron nuevas dificultades 
nacidas de la ioqierfeocion de los planos, y mas que 
todo de la mala fe con que procedían. 

Su comisionado Gómez Freyre, después dtruna larga 
serie de. trabucos émpidos é interrumpidos frecuente- 
mente sin llegar á ñingnn resultado satisfactorio, con un 
pretesto fntil se retiró al Janeiro. 

En este intervalo murió Fernando VI, y Garlos III, 
poco después de subir al trono, anuló en 1761 el trata- 
do de 1750. 

Ya era tarde : los portugueses, á la sombra de ese 
tratado, mientras se pasaban meses y años en averiguar 
el verdadero nombre de un rio, su curso ú otra circuns- 
tancia cualquiera, edificaron fuertes, poblaron estanetas^ 
y penetraron hasta el interior de Ift Banda oriental. 

Don Pedro da Géballos, mandado con relüenos de tro- 
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pas pam relevar i Andoaaegu y arreglar las eoeelioDea 
que se veiitilalMm oi el Rio de la Plata, altamente otaiK 
dido de la conducta desleal de loe latítuos, les eilgió 
efqplicacioiieí», que ellos dudieron con loe eubterftigios 
de costumbre. 

La guerra entre EspaiUi élDglaterra(1762), ala qoe se 
adhirió luego Portugal, vino i favorecer los deseos de 
Ceballos, que puso sitio á la Colonia d 5 de octobre 
dd mi^no año, y la tomó iia mes despnes por una ca- 
pltnlaci(Hi« 

Tan activo como valiente, prorignié sn campaila sbi 
detenerse ; apoderóse de las fortalezas de Santa Teresa, 
Santa Tecla, y San Miguel, y vencedor, se adelantó aot- 
dazmente hasta el Rio Grande (1763). 

Este benemérito espaflol hubiera llevado addante sos 
conquistas, ó mejor dicho, recanquütas^ ano haberse sus- 
pendido las hostilidades con Inglaterra y Portugal^ a la 
ratificacioi^del tratado firmado en París el 10 de febri^o 
de 1763. Por el articulo 21 vióse obligado k devolver 
todo lo que había conquistado. 

Al estudiar los documentos de esa época, se siente 
un impulso de ira involuntario, considerando cómo un 
rasgo de pluma hacia inútiles tantas hazañas y heroicos 
sacrificios. Las intrigas y manejos del gabinete de Lis- 
boa odiaban por tierñt los esfuerzos de los mas leales 
defensores del trono castellano, y una política que no 
queremos calificar, les ligaba las manos, en vez de ceüir 
su frente con una corona de laurel. 

¡ Vergüenza da dedrlo! A instigación de Portugal 
laé removido Ceballos, y la Colonia volvió * l^er de 
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los usurpadores, que consiguieron una doble victoria con 
la supresión déla orden de los jesuítas (1767). 

Desde el alzamiento de los guaranis, se les acusaba, 
no sin fundamento, de ser ellos los principales instiga- 
dores de su rebelión. 

Este gravisimo cargo, unido á otros qu^ ya se lesba- 
cíian,ylos antecedentes que existían contra elloS en Eu- 
ropa, acabó de malquistarlos en España y Portugal ; y 
los gabinetes de Madrid y Lisboa, ó mas bien Aranday 
Pombal, trabayaron de consuno para derrocarlos, lo que 
consiguieron al fin por los medios que todos saben. 

La historia no ha descorrido suficientemente el velo 
que encubre las causas secretas que, además de las co- 
nocidas, pudieron influir en el ánimo de ambos reyes, y 
no falta quien ponga en duda y demuestre la falsedad 
de la mayor parte de los cargos que se hacen á la Com- 
pañía de Jesús. Pero sin entrometemos á decidir esta 
diflcil cuestión, podemos asegurar, con el'^x&men de 
los datos que tenemos á la vista (1), que las misiones 

(i) Yide-Lozaiio,Historía de la Compañía de Jesús, en la pro- 
vincia del Paraguay, 2 1— Madrid 1764. 

Relación geográfica é histórica de la proyincia de Hisiones, 
por el brigadier don Diego de Alvear, (Ang., t. IV.) 

El tomo I de la descripción é historia de Azara. 

Diarioihistórico de la rebelión y gueifra de los pueblos guara- 
nis, situados en la costa oriental del Uruguay del ano i754 (Ang, 
t.V.) 

Memoria histórica, geográfica, política y económica sobre la 
provincia de Misiones de indios guaranis, por don Gonzalo de 
Doblas, teniente gobernador (Ang. t. III.) 

Aunque en esta última obra se zahiere con frecuencia á lo9 
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de la Amérioa del Sud» tanto españolas como portague* 
sas, bajo su inflajo y administradon llegaron al mas at 
to grado de prosperidad, y que apenas han caldo en otras 
manos, se han arruinado ; consiguiendo ellos, solo con 
la unción de sus palabras, solo con las armas de la reli- 
gión y el convencimiento, que los indios trabajasen, es- 
tudiasen, etc. *, empresa bien ardua, á la verdad, consi- 
derada la natural é indomable pereza, la aversión á una 
labor continuada y metódica que se observa en todas las 
razas americanas, y muy particularmente en las tribus 
errantes {pastoras, como eran las del Uruguay, el Para- 
guay, y las que se estendian por el inmenso litoral del 
Brasil. 

XVI. 

A las continua reclamaciones de los gobernadores de 
Buenos Aires y Montevideo , sobre los avances y tro- 
pelías de sus vecinos , creóse por real cédula de 8 de 
agosto de 1776 el vireinato del Rio de la Plata, com- 
puesto de todo el territorio que hemos señalado en el 
artículo primero. Don Pedro de Ceballos Aié el primer 
virey que tuvimos. 

Padres por los inconyenientes anejos al modo de dirigir á sus 
BeófitoSy'su simple lectura demuestra, contra las conocidas in- 
tenciones del autor, la desmoralización, el mal estado, los yicios 
á que se han entregado, la opresión y vejámenes que sufrían los 
indios, apenas les han faltado sus doctrineros ; y los mismos es- 
tremados remedios que propone para obviar á tamaños incon- 
Tenientes, son un resistible argumento de lo peijudicial que les 
ba sido su separación. 
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Habiaido zarpado de Cádiz al frente de vSfSBEuaüra, 
preparada con d objeto da^reprísür toa desuu»ias de los 
portugaesee, el 30 de febrero de 1777 se apoderó de la 
ida de Santa CataUna ; dirigióse á la Colonia é bizo lo 
núziiio, y preparábale para llevar sus annaa victoriosai 
doBde la frontera del Hio Grande hasta la capital dd 
Brasil, coando vino á detener su marcha trionfal la no^ 
tkia de otro tratado de paz celebrado en Europa. 

Por d tratado de 1777 quedaba Espafia en d coni- 
pleto dotninio de ambas orillas d^I Plata, indusa la Co* 
hmia del Sacramento, sin mas obligadon qu» devolver 
la isla de Suita Catalina. 

Pero la ignorancia en que estaban los dos gabinetes 
sobre la topografía del país por donde debia correr la 
linea divisoria ; las utilidades inmensas que reportaban 
los portugueses en conservar lo usurpado, especialmente 
en el Paraguay ; la viciosa latitud del tratado anterior, y 
las ocurrencias que tuvieron lugar en Euro^, con mo- 
tivo de la guerra entre España é Inglaterra, todavía hi- 
deron inútiles esta vez los esfuerzos de la metrópoli para 
determinar definitivamente la linea de sus dominios en 
América. 

Además, los ingenieros portugueses, todas las ocasio- 
nes que se trató de levantar planos, tomar medidas, sus- 
tituir razonable y dentificamente d nombre de un rio 6 
higar por otro, no encontrándose el que se veia en d 
mapa, manifestaron el mas decidido onpd&o m no ha-* 
cer nada, en dejar las cosas como estaban, en paralizar 
en cuanto les fliese posible el trabajo de los ingenieros 
españoles ; prevaliéndose para esto de sutilezas y dispu- 
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tas de palabras, de estériles controversias sobre cómo 
debían entenderse los artículos tercero y cuarto que es- 
tablecían las condiciones bajo las cuales había de mar- 
carse la linea divisoria-, volviéndose en sus manos dichos 
artículos tan flexibles y elásticos que no podían serles 
mas favorables (1). 

Este tratado, á pesar de todo, fué revalidado en 1778, 
y aunque inútil en América, como observa el señor An- 
gelis, neutralizó las fuerzas de Portugal , en la guerra 
que se encendió poco después entre Inglaterra y España, 
aliada con la Francia. 

(1) Sobre la cuestión de limites, Tíde en la coL de Angelis: 

1» TraUdo firmado en Madrid á i3 de enero de i'fíSOf para 
determinar los limites de los Estados pertenecientes á las coro- 
nas de España y Portugal en Asia y AmMoa. 

2° Carta de don Ifonuel Antonio de Flores al marques de Val- 
delirios, comisario^eneral de S. M. G. para la ejecacion del 
tratado de ITgO. 

3^ Tratado preliminar de 1777. 

4** Correspondencia oficial sobre la demarcación de limites 
por don Félix de Azara. 

S"" Apuntes históricos sobre la demarcación de limites de la 
Banda Oriental y el BrasiK . 

&" Y sobre todo, el Informe del virey don Nicolás de Arredon- 
do á su sucesor don Pedro Meló de Portugal y Villena, sobre el 
estado de la cuestión de límites entre los cortes de España y 
Portugal en 1795. 

Este info^me es un precioso documento en el que se espone y 
examina con un orden, claridad y lógica poco comunes en es- 
critos de esta clase, todo lo concerniente á un punto tan deba- 
tido, y que aun no se ha resuelto, si bien nuestro derecho es in- 
disputable como legitimes herederos de los que tenia la corona 
de Castilla. 
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Desde ees époea basta espirar el rigió pasado y prin- 
cipios del presente, escepto la invasión de los ingleses, 
dé que tamos á ocupamos eosegaida, no» «abemos haya 
acaecido en el Rio de la Plata ningnn suceso notable. La 
eterna die^puta entre España y Portugid quedó sin resol- 
Ter, y ella ha dejado eo pié, después de la emandpadon 
de las nuevas repúblicas, una cuestión de limites con el 
Brasil ; cuestión que si continuamos imitando ¿ nuestras 
respectíTas metrópolis, lo decimos con pesar, no tiene 
otro desenlace que una guerra fatal para el imperio. 

Todo cuanto pudiera decirse respecto de Portugal en 
los últímps años de la dominación española, se halla 
compendiado en las siguientes palabras de don Nicolás 
de Arredondo, vírey de Buenos Aires. 

« Los portugueses se atañían ma^y mas cada dia ha- 
cia el Perú y Monterideo ; estas prorii^cias son el blanco 
á que hacen su tiro desde principios áél siglo XVI, sin 
que los haya cansado la fatiga, ni saciadc^el fruto que 
les ha rendido esta« » 

« Tenemos espresa prohibición de defendemos con las 
armas ; y no se nos permite otra licencia que la del mego, 
la de las protestas y la del recurso á nuestro gabinete : 
medios muy honestos y templados á la consonancia de 
la buena fe ; pero débiles y desproporcionados para ba- 
tir á un enemigo que nos ataca por la fuerza, y pone en 
ella la defensa de sus injusticias. Es verdad que tenemos 
ajustadas convenciones provisionales que preservan sus 
derechos y los nuestros, mientras se establecen los lí- 
mites de ambas coronas. Pero ¿ de qué sirven los pactos 
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y las leyés, cnando prohiben ellas mismas castigar á sus 
inlhielores? De nuestra parte se observan estos tratados 
con la exactitud mas religiosa, y de parte de los portn* 
gneses se quebrantan á cada paso, sin mas pena <|ae la 
de contestar ala protesta, ó al reqnerf miento que les ha* 
cen nuestros comisarios. » (1) 

Y así debía suceder, en efeeto, porque en 1792 sé A^ 
tuaron tres guardias avanzadas en la frontera de la Banda 
Oriental para conten^ ios desmanes de los Rio-Gran- 
denses, Paulistas y Rio-Pardenses -, quienes ya solos, ya 
como contrabandistas, ya como particulares^ invadían 
miestros campos, penetraban hasta nuestras estancias, 
y se llevaban todo el ganado que podían. 

Las medidas ineficaces de los gobernantes espafioles, 
coartada su energia^ior las disposidones de <a corte, no 
sirvieron mas me para aumentar la audacia de sas pe- 
ligrosos vecin(fs ; hasta que en 18Ó1, á consecuencia de 
la guerra que se originó en la metrópoli, recelosos los 
españoles de algún ataque por parte de los hisitaoos, se 
retiraron al Cerro Largo y i Santa Tecla^ y al aflo si- 
guiente los portugueses, constantes en su sistema, se 
apoderaron de los siete pueblos de Mi£»oiieS) rilaados en 
la margen izquierda del Uruguay. 

XVII. 

La estrecha alianza de la metrópoli con Napoleón es- 
citó el antiguo rencor de la Inglaterra, que, según su 
costumbre, empezó las hostilidades sin previa decían^ 

(1) Informe dtado. 
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clon de guerra, (1804) apoderándose traidoramente en 
la boca del Plata de cuatro fragatas, que bajo el seguro 
de la paz se dirigían á España. 

Mas de 3.000,000 de pesos y un precioso cargamento, 
fueron el fruto de esta piratería. 

En vista de un ataque tan inesperado, como ilegal, 
el gabinete español le declaró la guerra en el mismo 
año. 

Tiempo hacia ya que el ojo egpeculador de la Ingla- 
terra, al fijarse en el mapa de las posesiones españolas, 
se babia detenido con placer en las dos riberas de nues- 
tro rio. Una escuadra con 10,000 hombres de desem* 
barco, zarpó en la costa del Brasil con destino á la mar- 
gen oriental del Plata (1805). 

En junio del año siguiente, doblaron el cabo de San 
Vicente, y como Montevideo estaba bten fortificado, se 
dirigieron á Buenos Aires. ^ 

El 15 desembarcaron en los Quilmes á cáktro leguas 
de la capital. 

Débil y mal combinada la resistencia, apenas duró un 
día. El 27 entraba triunfante Berresford en Buenos Ai- 
res, mediante una capitulación, cuyos artículos violó en- 
seguida. 

Dice el Sr. Torrente (1) que la opinión pública atri- 
buyó aquel bochornoso desenlace á inteligencia de unos 
con los ingleses, y á un criminal aturdimiento en los de- 
mas: y añade mas adelante, qtie se debió al descuido de 
unos, impericia y flojedad de otros^ y por la sorpresa de 
todos. 

(1) Historia déla reyolucion Hispano-AmerlcaDa, 1. 1, c. i. 
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Nosotros creemos que de todo hubo un poco. 

El pendón de Castilla, sin embargo, contaba todavía 
valientes sostenedores que la hicieran tremolar victo- 
rioso. El capitán de navio don Santiago Liníers, que al 
frente de alguna tropa se hallaba en la ensenada de Bar- 
ragan cuando se rindió la capital,. pasó áMoLtevideo 
con el objeto de promover una espedicion contra tos In- 
vasores. 

El 23de juUo salió delaColonia con una fuerza de mas 
de 1 ,000 hombres, que recibió un aumento considerable 
apenas pisó la ribera opuesta. 

Liniers se adelantó audazmente sobre Buenos Aires, 
donde Berresfordse habis^ atrincherado, y le intimó que 
se rindiese. 

Fueron desechada^us proposiciones. 

El 11 de agosU^tuvieron lugar algunos choques par- 
ciales, y el 12 fiieatacada la ciudad por diferentes pun- 
tos. * 

Diez y ocho pieías de artillería guardábanlas entradas 
de la Plaza Mayor, y las tropas británicas guarnecían las 
azoteas, balcones y demás puntos dominantes. 

Unos y otros sostuvieron dignamente el honor de sus 
armas; pero al fin, después de dos horas de una sdJfi 
grienta y porfiada lucha, el león castellano abatió al 
leopardo de Albion. La juventud Hispano-Americana^ 
dice el historiador antes citado, suplió con sus pechas 
la falta de abantrenes de la artillería. 

El altanero Berresford se vio obligado á rendirse á 
discreción. 

Grande y bella fué la parte que tuvieron los hijos del 
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Uniguay w e^tg victoria, coyo eifuerzo remuñ^i b lá cor- 
te de Eepa&a» concediendo á la ciudad de Montevideo el 
justo título de recanquütqdora f permitiéndole adema», 
a&adir una cadena trozada al o^cudo de bus armas. 

Pero no por eso desistieron los ingleses de sus pla« 
nes sesos orgullosos insulares no abandonan fácilmente 
la i^ que una vez han acariciado : no se abaten por 
un contraste. 

Dos meses después de la rendición de Berresfor d, el 
general sir Home Popban, atadSba por mar ¿ Monievir 
deo, ansioso de apoderarse de la llave del Plata. 

La guarnición contestó bizarramente á su ataque, y 
el gefe inglés tuvo que contentarse con bloquear la ciu- 
dad, arrojándole todos losdiaspor viade afectuosa iAsi« 
nuacion algunos centenares de bal^, bombas y granadas. 

Reemplazado Popban por -el gene JiqJ Samuel Acmuty, 
^te en enero de 1807 desembaiHui coa^i^rte de su gente 
en Idípuntade Carretas, é intimó la rendíiíon á la pla- 
za» Sus detoisores contestaron que vinme á tomarla. 
Desembarcaron entonces los ingleses el resto de su gen- 
te en el BuseOj á una legua de Montevideo, batiendo al 
virey que se adelantó con intención de impedir este mo- 
vimiento. 

Estrechada la plaza por el enemigo salieron eoiUra 
él 3,000 hombres mandados por el brigadier Lecoc y 
por el general Viana. 

A ^esar de los grandes esfuerzos de estos valientes, 
perecieron 600 de eUos, y los demás hubieron de retirar- 
se en el mayor desorden. 

No se desanimó la plaza por tan duro contraste, ni fué 
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tnmU Wtíaa la r^sisteiiGla que opuo i les repetidos 
ataques que la dio el enemigo por espacio de catorce 
dias, con tan poca interrupción, que las tropas no tuyie* 
ron un aiomento de descanso* ^ 

Viéndose en esle conflicto, pidieroiieon la mayor an- 
siedad aiailios á Buenos Airee, de cuya ciudad saljeron 
inmediatamente 3,200 hombres á las órdenes 4e li"- 
niers. 

El inspector Arce, que mandalMi la vanguardia, eotró 
en Vonteyideo el 3 de Tebrerp^ pero habiendo dado loe 
enemigos en la misma noche un asalto iiresistible á di*- 
cha plaza, se posesionaren) de ella en la mañana del 3^ 
malogrando por este inesperado incidente los nobles es- 
fuerzos de la espediclon argentina (1). 

Esta victoria, aunone momentánea, aseguró el triunfo 
de las armas hnt^fíím : toda la Banda Oriental cayó en 
so poder. En j|Bo salió de Buenos Aires otra espedicíon 
á las órdttíts del coronel don Francisco Javier Elio. Es* 
te hincTi^ ^4¿iUd fué completamente derrotado dos ve- 
ces, y en la segunda obligado á volverse á Baeo6i 
Aires. 

XVUl. 

Aloitadog los iog^flBes por el buen éxito con ^pie «1 
parecer se empeñaba la fortuna en secundar sus planes 
usurpadores, determinaron lavar la mandui 4e su pasa- 
da derrota apoderándose de la capitaideUirei&ato, tear 
iro de su desdoro y humillación. 

(1) Tórreme» t* I, p. 14. 
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El teniente general Whitelocke, inteligente y esforzado 
guerrero, era el encargado de llevar á cabo tan alta em* 
presa. 

Lleno de conlanza y protegido por sesenta y un bu* 
ques, salta con IS^OOO veteranos en las playas de Bue- 
nos Aires, defendidas por 7,000 hombres escasos, la ma- 
yor parte mllitianos. 

El valiente Liniers los mandaba. 

Heroica fué la resistencia de la ciudad; exacta y bri- 
llantemente descrita j^ot el señor Torrente; merecen 
leerse las páginas que le consagra. Cada casa, según la 
Gaceta estraordinaria de Londres era una fortaleza, y 
cada calle un atrincheramiento^ donde eran recibidos 
los ingleses del modo que reñere el mismo general in- 
vasor en su comunicación al gobi^o británico. 

« Metralla en las esquinas de todaáv^s casas, fusilería, 
granadas de mano, ladrillos y piedras lindas desde los 
tejados... Cada propietario con sus negros,%efendiendo 
su habitación ; cada una de las cuales era una verdadera 
fortaleza...» (1) 

Así, en las calles de Buenos Aires, regadas con la 
sangre de 2,000 cadáveres, lo menos, fueron por se- 
gunda vez arrollados, deshechos, vencidos, obligados á 
capitular los que neciamente creyeron tardarían en apo- 
derarse de ella, el tiempo que gastasen en hacer una 
salva triunfal. 

Y I oh fragilidad de los juicios humanos! el 7 de ju- 
lio de Í807, firmaba el altivp Whitelocke una capitula* 

(1) Glorias militares de los españoles desde la mas remota an^ 
tigüedad hasta el presente, t. II, p. 197.— Cádiz i808. 
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jeífVfWMCmSBSll evacuar todo el territorio Hisf aw^ 

liaerieaoo, yáeotcegaír la plaza deMpotevideo eo el 

mmo eetaA» en 4ue se Mllaba ^ ti^p^) 4/^ au rendi- 
-^iioo. (1) 

Tal Alé ea este u'glo como en los anteriores^ el re^ul- 
iaá» áe Jae tentativas de la Inglaterra, y este solo be- 
cho es la praeba mas evidente de gue aijuelU^fiaises h&P^ 
rechazado siempre todo dominio estranjero. 

A^ut, profíiameBte hablaoda, termina el primer p^rio- 
4o 4e ia UstMia del Mo de la Plata, porgue tos sucesos 
ú que di6 margen la ocupación de las tropas inglesas, 
^unto con los acontecimientos que se suscitaron en Eu- 
ropa 5 el descontento de la tropa y algujios gefes, obli- 
garon á la audiencia á declarar que habia caducado el 
gobierno delvirey Sobremonte (2). Sucedióle Huídobro 

(i) El que quieu^^s amplios detalles sobre la espedicion dé 
Wbitelocke, adíénas de la historia del señor Torrente puede 
consultar el i, II de la obra citada (Glorias de los españoles), 
donde se halla una descripción completa de la heroica defensa 
de Buenos Aires, tal como consta de la Gaceta estraordinaria de 
Madrid del SO de setiembre de 1807, la de Londres del 12 y del 
Daily Advertiser del 14 del mismo mes. 

(3) La conducta del virey en esta ocasión ha sido objeto de 
muy agrias censuras por parte de escritores españoles y ameri- 
canos ; pero sea cual fuere el valor de las inculpaciones que se 
le hacen, debemos advertir que hemos leído y examinado muy 
detenidamente la conclusión fiscal y sentencia que recayó en la 
causa formada al señor marqués de Sobremonte sobre su con- 
ducta militar en los acontecimientos de Buenos Aires en 1806 y 
1807, por la cual quedó absueHo de todo cargo, en el consejo 
de guerra celebrado en Cádiz en los días 8, 9, 10, 11 y 12 de 
noviembre de 1813. En vista de las pruebas alegadas, el fiscal 
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(27 de febrero de 1807) que apenas g^era^Wauu •, á 
este Uniers (16 de mayo de 1808) que duró casi lo mis- 
mo; y Liniers Osneros (19 de Julio de 1809), bajo cuyo 
mando estatt& la revolución de 1810 que debia separar 
para siempre la América española de su metrópoli, ar- 
rancar de la corona de Isabel los mas bellos florones 
que Colon la regalara! 

pidió que se diera al señor Sobremonte^ en recompensa de sus 
senricios, un mando igual en la Penflbula al que tenia en Amé- 
rica cuando fué depuesto, con el abono de sus sueldos ; cuya 
sentencia fué aprobada por S. M., ascendiéndole á mariscal de 
campo y nombrándole consejero de Indias. Este documento deja 
en el mejor lugar al señor marqués de Sobremonte. 
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II. 

U REVOLUCIÓN Bfi 18M 

EN BUENOS AIRES 

[SEGÜN 

LAS ACTAS CAPITULARES. 



No 6s de iiuestra incumbencia historiar los aconteci- 
mientos que precedieron á la revolución española y alla- 
naron el camino del trono al intruso, hermano del usur- 
pador; pero como jugamos necesario, 'para formarse 
una idea eiactaj^marcar el instante decisivo, la época 
de transidoa^tre el antiguo y nuevo orden de cosas 
en América, recordar al menos la forzada abdicación de 
Carlos IV, y su reclamación de la corona al mes siguiente ; 
la renuncia de sus derechos arrancada ¿ Femando por 
Napoleón en Bayona, y la creación de juntas é msurrec- 
cion en toda la Peninsula: el lector pQco instruido en 
estos sucesos hará bien de concitar algunos de los mu- 
chos libros que se han escrito sobre ellos ; nosotros no 
podemos ni queremos narrarlos. Prescindiendo de nues- 
tra incompetencia para tratar con acierto todas las cues- 
tiones que abrazan, comprendamos que perderíamos el 
tiempo inútilmente, sin añaviir nada nuevo á lo que plu- 
mas, mejor cortadas han escrito. Son hechos juzgados 
ya por la historia, y que, por mas descoloridos y desear- 
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nados que se presenten, ocupan mucho espacio y no 
deben considerarse superficialmente. Importa sin em- 
bargo conocjftos iim para la mejor inteligencia de lo 
que vamos á esponer; importa sobre todo tener en cuenta 
el glcnSogd alzamiento «d las proTtaeias lnic}ado> por la 
de Astif iás, y lotf liare» de Id lucha tfd^ida ^r UA pu- 
ñado de heroicos y leales defensores del trono castellano 
contra el poder colosal de Napoleón^ hasta la funesta 
batalla de Ocaña, que, sembrando el terror y el abatí- 
miento por todo el reino, hizo temer que fuese tan aciaga 
para la independencia como la de Guadalete, según la 
bella fi*ase del conde de Toreno. Adaga y fonesta, en 
efecto para España, no solo en su recinto, si qaetaoAleB 
del otro lado de los mares; 

El 19 de noviembre de 1809 V. vo lugar, pero hasta 
fines dé marzo no se supo oflcíalmentKn Amériea, cayotf 
habitantes, hasta esemomentor teoeloBOs^ gemidos por 
el mal éxito que habían tetiidoláft dos Juntas fonmdad^ 
la una en Méjico el 9 de agosto de 1908, y disúelta á IO0 
treinta y siete dias, y la otra en la Paz el 15 de junio de 
1809, pereciendo en el patibtiM stís eutote», no se babian 
atrevido á imitar su ^eia^\(^. Mas Hegó la notfeia dei eeiH 
traste de Ocafia, abultado por el miedo y la diManeia. 
Se dijo que todas las áiérzas est^afiolas que aun podhn 
Combatir hablan depuesto las armas .* que íes mismos 
reyes de España renunciaban de nuevo- sotemxkenieiMe A 
Éus derechos, para evitar mas desgracias y sMéioii de 
sangre : que en vista de tantos desengaños, las dúdadenf 
y los pueblos inclinaban, porque no les era dado hacer 
Otra cosa, su orguUosa cerviz ante la» ínvictaB legionei 
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del capitán del siglo: ¡ qué no se dijo é inventó entonees \^ 

por los que tenían interés, tanto nadonales eomo estran- 
geros, en que las Goloiüas fuesen miipendientes ! 

En consecuencia, Caracas tomó la iniditíya, y el 19 ^ 

de abril de 1810 instaló una junta oonsemdora. Tam- 
bién flió esta la primera sección Hispano-AHierieapa que 
se declaró independiente, y bajo la diieoiion del ilustre 
Bolívar constituyóse en República. Buenos Aires y Santa 
Fe de Bogotá crearon sus juntas el 25 de mayo : Quito, 
el 19 de agosto y CBile el 11 de setiembre del mismo 
alio. 

De este movimiento tan simultáneo y general nos bas- 
tará para nuestro objeto examinar la parte correspon- 
diente al Rio de la Plata. Los que tengan alguna curio- 
sidad acerca de los demás países pueden consoltar sobre 
algunos detallesJ^ primeros capítulos de la conocida 
obra del Sr^7¿^ente, leyéndolos con la debida precau- 
ción, puesmi autor al hablar de las patriotas no se mues- 
tra nada indulgente con ellos, y hasta altera ó desfigura 
los hechos cuando así le conviene ; y los hechos, salvo 
algunas modificaciones, en todas partes son los mismos, 
y solo varia el lugar de la escena. 

En cuanto á nuestro país, cuna de la ind^ndencia 
Hispano-Americana, el estudio detenido que hemos h&- 
cho de las actas capitulares de la revolución, publicadasí 
en 1836 por el Sr. Angelis, en el tomo III de su impor- 
tante colección, nos habilita para presentar en su ver- 
dadero punto de vista esa revolución tan calumniadi, 
rectificar no pocos errores y dejar también consignado 
sobre bases sólidas é indestrucUMes el pruicipio, el fun- 




ñtíhtítiá, el ptmtó dé tnranqae dé Martra rei^mémkm 
política y sotiál^ te tradMen generatriz, la eiieanmckm 
viva dd dogma Httperecedero proclamado por éllit la 
patria y la Htértad. 

Ta hfíttm dicho qaé bastará para nuestro objeto oco* 
pamof ftiñeimetrté de los acontecimíeittos del f^ata, efl 
el primer perfMo de fb emancipacioit del Nueto Hiflido« 
pOf(|tio reasomm y epflogaii, y son la síntesis mas aHa 
de lo que sucedió en las demás seeefene» de América) 
eoü la enorme diferencia de qué eS todas ellos ftié sofo« 
cada la revolución con éxito mas ó menos duradero^ 
mientras Qué en las proirínclas del Rio de la Piala, rittn- 
pre dé pié y siempre combatiendo^ Déird á todas partes 
fitt bandera libertadora, Begaado á ser la primera, no por 
el érden cronológico, sino por 1& solidaridad de sus 
ideas, por su misión de apostolado yr^ropaganda, pta 
sus resultados y por su influencia en Io9\^inos de tma 
de esas grandes revoluciones, cómala ealfftea'Hitimboidl, 
Que de ve2 en cuando agitan á la especie humana, y qae, 
propagándose desde e! hemisferio austral al boreal, desde 
las riberas del Plata y de Chile haffta el norte de M^ieo, 
abre una nueva era Áü millones de habitantes. 

Ü. Baltasar Hidalgo de Gisüeros , tirey de Bueüos 
Aires, en el pleno ejercicio de su autoridad^ mttdftald 

• 

oflcialmetite lo que todos sabian, es decir, la triste y «rl-^ 
tica situación en que se encontraba la l'eníásula. No ea 
eiaeto qué él convocó vduntarfamenté el auiilio de mi 
euerpo deliberante, al que debían concurrir los repr»- 
Éentantés de la ciudad y de las provincias del vireinato, 
fibio muy á su pesar, y por los síntomas alarmantes y 
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morirSBréüros fae oorrlm enlre d pnaMo^ prof alidos 
prineipalméDte por algimos jóyeoiB ^nliriiwluhfM át^ 
Uroban con la regCBeracion y el jHvnreftif 4e &« pMMi« 

£1 cabildo, con fecha Si de mttjFtt» püó b> ofldo al 
tirey pidiéndole permiso « para convocar la paine^al y 
mas sana parte del yed&dario, á fin de que, ttim eoi^ 
greso púbiico, egresase la tetontad pnirtf , y Mor- 
dase las medidas mas oportunas para evitar tod^-desgON 
cia y asegnrar sn suerte venidera. » 

Concedido el permi A por el "rfrey^ se eovió «n couiIf* 
sionado al comandante del batallón de Patridos D. Cor« 
nelio de SaaveAra^ para ^le se ^wnonase con el cabildo. 
El objeto de este requiHmiento no era otro qpie el de m* 
cargarle mantuviese el orden y la tranguilidad pfibüca* 

Pero ya el pueblo y habla reunido y empetodo á gri* 
tar que saliese á k^alcones el caballero sindico pro« 
curador (D. Ji^i^Aáe Leiva], que salió en efecto, y íüé 
interpelado tc^e cuál había itído la contestación que Gis*, 
ñeros diera al Ayuntamiento. Ck>ntestó Leiva que habla 
accedido á sus megos, y que actualmente se hallaban 
ellos trabajando por el bien público, y que era necesario 
qm se retirasen ¿ sus casas para no no perturbar el 
Arden* 
Entonces el pueblo gritó con mas fuerza: 
— ¡Lo que queremos es la deposición del virey I 
Leiva intentó %n vano persoadirte que se conservase 
tranquilo : en ese intervalo llegó Saavedra, y después de 
eonfwenoiar algún tiempo con el cabildo, asegurando á 
éste que él respondía de la tranquilidad púíbUca^ salié^ y 
consiguió que se retirase el pueblo . 



V 
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' Los cabildantes determinaron qae al día siguiéüie se 
celebmM el cabflde^ abierto, convocando á la principal 
y mas MPa paile del vecindario, como ya qaeda dicho, 
por medie de la siguiente esquela : 

« £1 Eacsno. cabildo convoca ¿ Vd. para que se sirva 
asistir, piecisamente mañana 22 del corriente, i las 
nueve, sin eliqíieta (sdguna, y en clase de vecino, al ca- 
tado abierto que con avenencia del Escmo. Sr. virey ha 
acordado celebrar^ debiendo manifestar esta esquela á 
las tropas que guarnecerán las Ivenidas de esta plaza, 
para que se le permita pasar libremente. » 

El acto se inauguró leyéndose una especie de discurso 
ó esposicion, en la que se recomendaba al pueblo la fide- 
lidad i Femando YII, la moderación y el respeto á las 
leyes.... Son verdaderamente p^ernales y de una alta 
previsión los consejos con que con 'uye, y no hay duda 
que si hubiera sido posible seguirlos;\J, habrían tenido 
lugar los tristes sucesos que pronto ens^u^rentaron la 
revolución, ni producido tan amargos frutos las precoces 
innovaciones de algunos hombres muy patriotas si, pero 
faltos del conocimiento práctico de los trastornos y cam* 
bios politices, y de las nuevas situaciones que ellos crean. 
La juzgamos digna de someterla á la consideraciw del 
lector. 

FffiL T GENEROSO PUEBLO DE BUENOS AmES : 

« Las últimas noticias de los desgraciados sucesos de 
nuestra metrópoli comunicadas al público de orden de 
este superior gobierno, hw contristado sobremanera 




taefifro ásátaisf, y ofl han hedió dodar de VMstfa rftu« 
don aetoal y de vuestra soerte folmra. - 

« Agitados de un eofljimto de ideas que oslHisuJerido 
yneslra lealtad y patrlotísino, hal>eJ9 esperado eon ansift 
el momedfo de cendyíiiarlaB para evitar toAs división, 
y vnesferos representaites, que veian coDSlairtenieiite 
sobre mestra prosperidad, y desen em el iMyorardoi 
conservar el orden y la integridad de estos domiatos 
kK}o la domiiiacioft del s^or don Femando Vil, han 
obtenido ' det Escmo.-I^. virey, permiso franco para 
renniros enim congreso. Ya estáis congregados,^ hablad 
con Ubertad ; pero con la dignidad qoe (me^ es propia, hft« 
dendo verqae soisnn pn^osáMo, noMe, dódty gen^ 
roso. Vuestro prindpal objeto debe ser precaver toda di- 
visión, ralQcar la coa^to^za <mtre el subdito y el magistra* 
do, afianzar vnp^union reciproca, y la de las demás 
provincias^^l^'arespeditasvuestras'reladonescon los 
otros v^eim^ ñstü continente. Evtiad toda imtovadon 
6 sRidanza, poes genenteiente son peligrosas y eunes- 
tas á división. No olvidéis que tenéis casi A la vista usr 
vedno qoe acecha vuestra Mbertad, y qoe no perderla 
ninguna ocasionan medio éel menor desorden. Tened 
por cierto qne no podreb por ahora siAsistír sin la 
miion con las provmdas interiores del reino, y qoe 
vuestras deliberaciones serán frustradas si no nacen de la 
ley 6 del consentimiento general de todos aquellos 
pueUoSé Asi, pues, me^tttad Men sobre vnestra sitnádoo 
a^l^il, no sea que el remedio para precaver los mates 
fOft temds, acelere vuestra destrucción. Huid de tocar 
sienij^e ft cualquier estremo, que nimca dcj^a de ser pdi-' 
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groso. Deqreciad medidas estrepitosas ó violentas, y 
siguieni» un camino medio, abrazad aquel que sea mas 
sencillo j mas adecuado para conciliar, con nuestra 
actual seguridad y la de nuestra suerte futura, el espí- 
ritu de la kgr 7 el respeto ¿ los magistrados. » 

Gonehudo el discurso se leyó el oficio al yírey y su 
eontestadea ; easeguida tratóse de proceder á la vota- 

oiOB» 

Muy fuertes altercados se empefiaron entonces, casi 
no se entendían los votantes ; para concluir de una ves 
se convinieron por unanimidad en fijar una sola propo- 
sición para resolverla respectivamente. Después de re- 
chazadas dos, se adoptó la tercera que es como sigue : 

« Si se ha de subrogar otra autoridad á la superior 
que obtiene el Escmo. señor virey dependiente de la 
soberana, que se ejerza legítimaméx. '<>. á nombre del 
señor don Femando Vil, y en quién. » ' % 

Para que la votación se hiciese con mas'Vibertad, el 
ayuntamiento dispuso que los vocales entrasen á la sala 
de acuerdos ¿ poner su voto cada uno por si, y que ru- 
bricándolo solamente para simplificar el acto en lo po- 
sible, lo publicase después el escribano. 

Estractamos de la larga lista que presentan las actas 
las principales opiniones emitidas por los llamados á 
votar. 

El obispo d^o : — Que mediante las noticias de la 
disolusion de la Junta central, ,en quien residía la sóbe« 
rania, babia motivos para, dudar de su existencia ; Jijgo 
que consultando á la vez la satisfacción del pueblo y%i 
seguridad presente y futura de aquellos dominios, opi- 



ñafia qñe debia continuar en el mando el yirey» sin mas 
novedad qae añadirle dos asociados, todo lo cnal debia 
entenderse provisoriamente hasta ulteriores noticias. 

El general den Pascual Ruiz^Huidobro : — Que debia 
cesar la autoridad del virey y reasumirla el cabildo, 
como representante del pueblo, para ejercerla Ínterin 
formase un gobierno provisorio, dependiente de la legí- 
tima representación que hubiese en la Península de la 
soberanía del monarca. 

El asesor general, don Juan de Almagro : — Que no 
habiéndose recibido hasta entonces documento alguno 
oficial que les asegurase la total pérdida de España, era 
de parecer que no se hallaban aun en el caso de hacer 
novedad alguna *, pero que en el caso que lo juzgase 
asi la mayoría, ddflan asociarse al gobierno aquellas 
personas de mp^>]fi^obidad que tuviese por conveniente 
el cabildo. 

Don Comelio Saavedra : — Que debia subrogarse el 
mando del virey en el cabildo mientras se formaba la 
corporación ó junta que habría de ejercerlo, que asi lo 
exigian las circunstancias y el bien del pueblo, y que no 
quedase la menor duda que este era el que conferia la 
autoridad ó mando. 

Nótese como ya se invoca al pueblo y como se le con* 
ced^n atribuciones que no tenia ni podia tener por el 
sistema de gobierno que hasta entonces le habia regido, 
añadiendo el comandante don Pedro Andrés García : 
« qóe la salud del pueblo era la ley suprema^n y el doc- 
tor don Anlonio Saez, que habia llegado el caso de rea- 
sumir el fuéblo su originaria autoridad y derechos, etc. 
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. Jloreno^ Chi^lana, Balcarce, Vietes, Kivaaaiü;Ti¿»Ó9 
BelgraiM)^ GasteUi, Rodríguez, Ts^le, Fre^ch, Beniti. 
López, Alberti^ Uateu, Larrea, príocipales actores en el 
drama de nuestra revolución, ae Adhirieron al dictamen 
de Huidobro y Saavedra, que en el fondo viene ,á ser el 
mtsmo ; pues ambos opixiaban que debía cesar dineros 
«n el mando y subrogar éste en el cabildo^ 

fkm Pedro Antonio Cervino dijo ; — Que se formase 
una junta de vecinos buenos y honrados k elección del 
cabildo, cuyo presidente podía sef el virey, convocando 
á las ciudades interiores para que enviasen sus vocales. 

Ademas, unos, como el oidor don Manuel J. de Reyes, 
repetían que no encontraban motivo por la subrogación, 
lo que equivalía á decir que debía permanecer el virey 
& todo trance ; opinando sin embargo, que si la plura- 
lidad del congreso pensaba de distíL > modo se le nom- 
brasen dos adjuntos, sin mas atribuc^ es que las de 
ayudarle en el despacho del gobierno: ó^ js como el 
brigadier don Francisco Orduña y don José Martín de 
Zuloeta ; que mientras no se supiese la total pérdida de 
la metrópoli debía permanecer todo en el mismo estado ; 
y en caso de querer innovar, se convocasen diputados 
de las demás provincias del vireínato para su seguridad, 
y que ademas concurriesen á votar mas de doscientos 
vecino^ de primer orden que faltaban \ finalmente, aun- 
que pocos, otros como el doctor Rívarola dijeron : gtie 
respecto á no estar instruidos en los datos suficientes 
para votar en materia tan ardua obedecían y obet^M»' 
rían á cualquiera que representare la legitima autori- 
dad de Femando VIL 
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TaleslM>n las principales opiniones conrignadas en 
la&aetas : las reducimos á su última espresion, despo- 
jadas de las ratones mas ó menos especiosas con que las 
encubrían sos autores, asi como tampoco nos paramos 
& consideraf la dirersidad de pareceres en cuanto á las 
personas y al modo como debían formar parte del go- 
bierno en unión con el virey, el cabildo, ó en junta es- 
pedal. La cuestión capital, d(miinante, úm'ca, decisiva 
ajuicio nuestro, era ^ remoción de aquel y la creación 
de una autoridad donde predomínase el elemento ame- 
ricano cómo quiera que fuese. Consideradas bijo este 
punto de vista, nos han parecido secundarias todas las 
demás cuestiones, y escusado el perder el tiempo en 
examinarlas y debatirlas. 

Hemos tenido la Mhiosidad de contar el número de 
los que votaron^ ^drsolo para ver si era cierta la supo- 
sición de Zo^^^, sino (amblen para confimar una idea 
que nos desertó la lectura de sus palabras ; y hemos 
visto en efecto, que apenas llegan á doscientos veinte y 
cinco, habiéndose repartido cuatrocientas cincuenta es- 
quelas, según leemos en el último párrafo del acta del 
congreso general; y retirádose, antes de llegarles su 
vez^ veinte personas, cuyos nombres se espresan en él 
citado párrafo. 

Esto solo, á nuestro modo de ver, es una prueba indes- 
tructible de lo adelantada que estaba, de las ramificacio- 
nes é importancia de la revolución, cuando mas de la 
mitad de los vocales faltaron, acaso por vez primera y 
en tan criticas circunstancias, al llamamiento de la au- 
toridad ; y ya se suponga que si no todos, la mayor parte, 

4 
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eéábam íbíbíbiIpb en los planes de los diridentes, !• que 
DO espoiMe, porque noe aitefteii Andadas razooeepara 
cfeedei asi; ya «a sopoiiga que en de miedety por a» 
ceaqraaetene ai eott ellos ai eeü ií gabíeme uptíM:^ 
da todea aMda» kabfi foe admüfif eela hipóMís : áloa 
prk&ÉPae enm kaataale aameroeos, teniaa las siaKpattB 
de la generalidad y eaataban codí el apoyo de taa hoBr 
brea qoe estallan eo dlspoeieion da hacer algo para io»* 
pivar á las peuKoa vocdes Gonflai|[^a ó recela ^ 6 aaD^nr 
redwádas en número, eran bastante intettgentea, anda* 
ees y calientes pata engañarios, díiridirios, y eael últímo 
trancer eaiprenáerlo todo y ganar á balazos lo que aia 
podian pacífieamenfte^ En>iuie<yotro oaso, se ^en ftd- 
seadas por su base las gratuitas sa^osíeianes del eitaáa 
autor de la Histada de* la Revoi <^ioü Bispan^-Ame- 
rieana^ 

Nos alejamos inwhmtariaina&te de\ °.stro rétate 
caandof quisiéramos en esta^ocailM narrar simplemente 



los hedías, qoB son harto elocuentes, sbi añadir una po* 
lalHauá lo' que' dteen las> actos. Volvamos^ pues, á ellaa. 

Babia sanado medianoche, cuando^ eoneluyó la voCa^ 
clon d)B' los que habian acudido á la invttacicm del cah 
bilda; daterminóse deja^ para el siguiente dia el examen 
y confrontación de votos, no obstante que algunos áe los 
eencanrenles pedian que se reaümra: en el momento* 

Remudo: d ayuntamiento el ^, leemos en el acta' de 
ese dia : « estsuido juntos y congregados los seüoresqne 
lo eomponian, refliBaionaron' que, shi embargo de har 
berae ^ado carteles citando 4 loe- vocales del dia ante- 
riorpara qae á las tres da la tarde conoarrieseti á firmar 
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ttiiraii d 9M le UciMe lOM 1É10VÍ iMriM^ to^ 
dicilm oMiBttia p«n U4kuattndo «ii|^^ 
Gimgriio ie* nuwig ii M i ü les toIm MoitaiAm y m fahi» 
itturMlGdefts w'lAV^^M^v^l^cto de luimneé^á^-^Sm 
cafa lAted woritaiTOHfMBrieae d «o» eü lee Éánnáeei 
ea fne 6elaifce <c«¿ iáe» rih iwngwee te ffemaefáete 
voeeleí } qm -ee erolüifiMí loe velos Hahrieados foei 
cMifá» áoM ^ '^¡g&iKl^ iammáim* 

tamenle á lm«ig«taeiDB dedlos tsen el ioas yreUte '«* . 
iten, dfttiifcée 4oe fie JOie wAone «aptiteei «elir 
pronlMpentj^Hivettir á tas ^e «eeliearrieeen cfaese 10» 
liraiM heelft weiei cMb0Hmk di^ 

Hastli iu|«i <él «ka* ^IdNArtMiee «tom nekolMi ftm 
itiejor iBleUgeMia^^^ ^esa dispoiBieít a tan iatanpestive 
y folla ée Uik^,^ edift éd agruBUÉBuioBt^istee ^pete 
Alé jhi^lnd^itor Giiwimv, ta^mMidD p<tf aIgMOe 
vétdadef^/faidtote% foe e<ia CiidasneÉto iFeisn mi sei 
deposidoa la roina del dotaiBlD«a|iiílel.yieltiMUBÍi <le 
loe mjfíiáUMm flanes ^ stts elaifteBistafay>lee «Mri- 
eaAoew (Iteocfm^ieliBMimtateiqaeittfc^ 
penderancla m iDswpMtee pfdActe «mi podía mefioe 
dewrles Ceül. ^tue Joslea Muires ee InehMen áD lakoe*- 
Oda adopttda per lee dapNetane; fnies tieeha Meiií» 
demente la itogidÉclen ^e loe tolos f ;i^^ 
ápiíttaUdad cm eema qae 4 ftrc|r '^bb '^xisar mt^ 
mando y recaer «le fitDvisetfianeBte en el tmbllde, een 
voto deeieiTo M «efeatteve <8ÍBdieo yroemador ígeneral, 
bástela* cnaoiM de«iMi|aala Qoe bataria de Ibmiar lel 
mismo cabildo en la manera que eeUflfase oonMsieiile, 
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enya Jmita n «Mrgtria dd mando mtoatras seTongre- 
gaaen los diputados que haUan de eonvocarse de las 
frovindas interiores para establecer la fonna de go* 
hiemoque correspondiese; estos señores, tratando de 
eoDcfliar los respetos de la autoridad si^rior con el 
Meo general de este interesantes provindas, dice lite* 
nlinente el documento citado no há mocho, i^open- 
diendo á su unión con la capital, y ¿ conservar franca 
la comunicación con las demás del continente, cajo ob- 
jeto Jamas ha podido perderse de vista, acordaron que, 
sin embargo de haber i pluralidad de votos cesado en el 
mando el virey, no ftaese separado absolutamente, sino 
que se le nombrasen aeompañados con quienes gober- 
nase hasta la congregación de los diputados del virei- 
nato, lo cual seria y debería de entf^nderse pqr una junta 
compuesta de aquellos, y presidida y. * dicho señor en 
dase de vocal : mediante ¿ que para estt^ ^..ba&aba con 
fiscoltades d cabildo, en virtud de las que se les coná- 
rienm en el congreso general. 

Qfidóse esta resoludon á Gtsneros, nombrando para 
ponerla en sus manos una diputadon compuesta de loa 
señores don Manuel José deOcampo y don Tomás Ma-- 
nud de Anchorena (mas tarde ministro de Eosas) «lear- 
gándoles muy espedahnente d fin qpie se priq^nia el 
cabildo con semejante arbitrio, y oumto interesaba ¿ la 
tranquilidad y salud púUttcad que se llevase ¿ efecto; 
quedando abierto el acuerdo hasta su regren. 

Gisneros, como es de suponer, manifestó ¿ los diputa- 
dos su firme y deddida voluntad de cooperar ¿ objeto 
tan santo, y hasta no tomar parte alguna en el mando si 
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era preciso : su contestación respira la mayor abnega- 
ción, lealtad y amor al soberano y al pueblo confiado i 
su gobierno ; pero desconfiamos de su veracidad, cuan- 
do le vemos ihsinnar, no aconsejar, mandar, pues asi 
traducimos el juzgar por muy conveniente que se tratase 
el asunto con los comandantes de tos cuerpos de la guai^ 
nicion, respecto á que la resolución del cabildo no pa^- 
reda en todo conforme con los deseos del pueblo mani^ 
f estados por la mayogía de votos. Es decir, apelar á las 
bayonetas para hacerlo pensar de otro modo. 

Blas ya era tarde : todos los comandantes no estaban 
muy seguros de sus mismos soldados ; y habia ya mas 
de uno relacionado con los disidentes. 

Mandólos llamar el cabildo, y su respuesta acabó de 
confirmarle en quiera inútil hacer mas resistencia, y 
pretender eov^dr á Cisneros en el poder contra la vo* 
Inntad geo/^ian espresamente manifestada. No hubo 
mas rememo que ceder. Gisneros se confomió ó aparentó 
conformarse con lo que no podía evitar : y asi adquirió 
mayor fiíersa la naciente revolución , mayores bríos 
los hasta entonces encubiertos promotores de la tempes- 
tad conjurada contra el virey. 

El 24, no obstante, reunióse de nuevo el cabildo, y á 
pluralidad de votos y á pesar de todo, decidió que con- 
tinuase en el mando asociado á los stores don Jnan Na» 
pomdbeno de Sola, el doctor don Jnan José Gastélli, don 
Comelio de Saavedra y don José Santos de Inehautregul; 
cuya corporación ó junta debia presidir d referido virey 
con voto en ella, conservando en lo demaís su reñía y 
anas pfm>gativa8 de su dignidad, mientras ae.erigiala 
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jiatta generat del tireliiato* No citamos \ba damas dis* 
|Ki0i6ioiies eoneenileHtes á esta primera jimia, povque 
' #iii piiraaeBte^ regtameiilarias; ypaiqíie no habiendo 
lQniÉta.ma»«iiaalgttBai»bom de i^xklenida, al tratar de 
la q/a» le mm^ teodremoa ecaaJKm de lnoUar maa dea^ 
•jpaoie de la»fcie 88 recaí eaa tea sMeías peeterHiref. 

AIgmias intrigas se^liaMan encada entretanto i los 
fiealistae m su agenia, puaieren en jaege eoantoa raenr- 
MB lea íB^iraba la de9e8pefaclel|^y el eonf eneimianto 
de que ya no les era dada reiroeeder mi solo paio sin 
eaer en m ddimo. idénttea eta la aitoaeian da loa pa- 
triota»; y maa hemUo acaso, porcpte lavaa de trmi^ 
res zmnbaba en snaeides con siniestraa amaoaiaa, kijas 
de la impolenoía y ei núedo, mas bien que de la poalbi- 
^dad te veaUzarlas y el deseo de vév^anza. 

Sigidendo d cmasjo da Gisaeros/^^^noa rnteiRibroe 
dri cáUldo propusieroB quo so ¥oWieae 1. nsadtar oira 
mu ¿los gefes. da loa enerpeo para yer si de^mea dá lo 
dtapiMta se haUáhan oao igoimñ y potartad da prestede 
«■ auxiüQ, á fin dallowr áefielo las reíolneíaoes tsma- 
éaa en tan aprwaÉuatea eomo aatraordinarias eireoaar 
tancias; y ¡ cosa estraña ! esos misaMa bombfoa fuo el 
día anterior bebían demostrado qne eni ftaíoamasta Im- 
posible manlener al^eye&dpoderoaoitralawbwlad 
•del pnéblo « conteÁitmnaáidiaameBlÉ qoa estaban «i^ 
ff^dos y dlspQotf oa á soetenar laratQiMad qua por iroto 
de él baUa reasumida eleabfldo. >» 

Pem enanda soplanqn qaienea dabtaa ftemwr bi íwta 
protrisoria^ deq^ea da algunas díBOQsioiieSf prmondas 
aobiro bi meÉaeia» y esjtaeWmeata paral comandarte 
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don Pedro Andrés Garda, sobre qae si él cabildo voliia 
á reasumir el mando, debería tener voto deciario dea- 
balterp síadieo; y por dM Gomdio de SíMfodra, aobre 
4iu$ debia reformane la ekodoa de «cal tucbaesiu 
per^0na y recaer en UiYa, porque no quería larceiiss- 
rado en lo mas mistímo ; oanlestes espasieron 9» aqnel 
arbitrio era desde luego el único qoa podía ado^tarae 
«en las actuales circnnaUíicías, cono el mas propio á 
emiciliar los e^tneniíy 9ie debían eoostitair JB sepiridad 
y defensa ; que no dudaban seria de la aeeptaeíoB del 
pueblo, ofreciendo eoiliQniír por en parte á q«a que- 
dase plantificado, y ae retiraron reiterando las nrianaa 
jofertas. 

En Tísta de eBaat acordaron los cabildantes ae pea* 
4^edtese en el dia iMa instalneion de la jmita, y qaa al 
efedo se eitai^;,>dniediatameiite los vocales electos para 
«pie á las yy de ia tarde compareciesen kreniisiUa* 
mente en laWa capünlar ; foe al propio tiempo, pasase 
ima comisían eompoesta de los des sAores n(«ibiadaB 
anteriormeBle á prevenir á Cisnerosla misnia eonCsian- 
cia, manifestarls d fin de dia, y el cimnionial dispooslo 
para el eaaa ; -^ que se convoca» igoabnenle á loa tri- 
bunales. tMos y co^KmcioDes, ál <4)]apo, cabildo ade- 
siásfieo, preladas y gefes de los oaerposá fin de quepre- 
eendasen d jununento que habían de prestar los vocales 
en monee del alcalde de primer voto, de desempeñar 
bien y fidmente los cargos que se les conferian *, conser- 
var la integridad de aqaeHa 'parta de América 4 Fer- 
aiando Vil y sus legitimes sucesores, y guardar pun- 
InalmentR las leyaa dd reino.— Todo lo^e se verifieé 
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ai pié de la letra quedando así instalada la primera 
junta provisoria. 

Los revolucionarios no se dormían entretanto : desde 
que supieron la desesperada resolución del cabUdo y el 
ningún apoyo, la indiferencia con que babian sido aco- 
gidas por sus compañeros las enérgicas palabras de 
Garda, empezaron á trabigar con actividad febril para 
que no se malograsen sus planes, y quedase en manos 
de Gsneros, por una diestra evolfjicion parlamentaria, 
el poder que casi habían conseguido arrebatarle el 23. 

Apenas habían salido los vocales de la sala capitular, 
la fermentación del pueblo empezó á hacerse sentir : se 
oyeron gritos subversivos; la multitud dividida en gru- 
pos derramóse por la ciudad alarmando al vecindario. 

Gastelli, uno de los vocales y uii -de los revolucionar 
ríos mas audaces, hizo presente á Cí^ ^^^ exagerán- 
dolo, el peligro que le amenazaba. £1 víréy tuvo 
miedo, se amilanó, no comprendió que le engañaban ; 
cerró los ojos para no ver que todavía algunos miles de 
bayonetas le formaban una muralla impenetrable y que 
á una palalnra suya, nada mas que con mostrar un poeo 
de serenidad y arrojo, se hundirían en el pecho del in- 
defenso pueblo al grito de ¡viva Femando! ¡viva el 
virey! ¡vmeran . los anarquistas^ revoltosos y traidores! 
como sucedió en Quito. — Nada consideró Cisnéros ; 
solo pensó en huir dirigi^do al cabildo, en la mañana 
del siguiente dia, un oficio escrito á las niJieve y media 
de la noche en el que le liecia : que siendo él la cansa 
de la agitación quese había renovado, procediese ¿ otra 
elecci<Mi.en sugetos que pudiesen merecer la ecmflanza 
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%d ptíbDiu r^uy^Tmedida era de nrgentisima írnteüM ^ 
que se reuniese, por consiguiente, sin pérdida de tiem* 
po, y se espidiera como correspondiese en la ifUeUgmieia 
de considerarse con el poder devuelto. 

Bliedo y terror pánico, inaudito, revela d oficio del 
ex-YÍrey, que no tuTO en ese momento decisivo la torU- 
leza de alma, el pundonor necesario para coiyurar la toe- 
menta, manteniéndose firme en su puesto hasta fi áltímo 
instante, como era de sn deber, y sacrificando allí hasta 
la vida si necesario fftese, en pro de lacausaque sosteoia 
y de la cual era ó debia ser el mas fuerte campoon* 

Toda la noche del 24 al 25 la hablan empleado los 
revolucionarios en tocar cuantos resortes estaban w su 
mano, en ver á cuantas personas podían influir en la 
realización de su nroyecto ; en acometer briosamonte 
los obstáculG^X;<^pre renacientes que nacían de una 
situación t^ Anormal. Porque á escepcion de unos po- 
cos, no£<«rcíiDamos á creer que aun oo se sabia á punto 
fijo, especialmente de los que tenían tropas ¿ su dispo- 
sición, quienes conspiraban con lealtad y quienes juga- 
ban con dos barajas, como vulgarmente se dice^ Toda* 
vía no ha descorrido la historia el velo que encubre la 
parte de gloria legítima y cierta que corresponde ¿ cada 
uno de ellos , y si los nombres de Moreno, GastelU, 
Saavedra, Rodríguez, etc., simbolizan el partido ameri- 
cano, cuyo objeto principal fué desde un principio, eman*- 
cipar el suelo que los había visto nacer, no todos teniaa 
las mismas ideas y elevación de miras, ni todos tuvieron 
igual parte en el magnífico resultado {alcanzado el 26. 
Tal es nuestra opinión, que aunque en pii$BA eon lo que 




generalmente se cree, no por eso menoscaba en manera 
alguna la reputación de los que hayan sido en eíecto 
buenos y leales patriotas, y los sucesos, su posición ó 
corta inteligencia no les hayan permitido hacer en 
aquellos dias solemnes, cuanto hubieran deseado en ob- 
sequio de la patria. Se nos perdonará esta pequeña 
digresión, si se atiende á que esta es una cuestión no 
resuelta aun, que ha dado margen en el calor y cegue- 
dad de nuestras discordias civiles á los mas duros ata- 
ques, aleves suposiciones, y hasta mfames calumnias... 
Volvamos á las actas« 

Hemos visto la conducta pusilánime del virey retra- 
tada en su oficio ; la respuesta del cabildo ofrece un con- 
traste tanto mas chocante cuanto parece que él, mas 
que nadie, debía temer la saña <:; resentimiento del 
pueblo, oponiéndose á su volundad tai^ ^«jiresa y termi- 
nantemente manifestada. No contento co^, ^cirle á Cis- 
neros que no puede desprenderse de la autoríuad que él 
le confiara ; añade : a que teniendo la fuerza armada 
á su disposición, está en la estrecha obligación de sos- 
tenerla, tomando las providencias mas activas y vigo- 
rosas para contener á los descontentos, y haciéndole en 
suma responsable de las funestas consecuencias que po- 
dría causar cualquiera variación en lo resuelto. 

Apenas despachado el pliego, acudió multitud de 
gente á los corredores de la casa capitular, y algunos 
individuos, en dase de diputados, previo el competente 
permiso, se apersonaron en la sala, esponiendo que el 
pueblo se hallaba disgustado y en conmoción ; que de 
ninguna manera se conformaba con la elección de pre« 





sidente hecha en Cisneros, y mucho menos con que e&- 
f uYiese á su cargo el mando de las .armas ] que el cabil- 
do en la erección de la junta y su instalación se hábia 
escedido de las facultades que á pluralidad de Yotos se 
le confirieron en el congreso general, y que para evi» 
lar desastres que eran de temer , visto el estado 
de fermentación en que se encontraba el pueblo, era nece* 
sano tomar prontas providencias y variar la resoli^ion 
comunicada á éste ^r bando : los cabildantes procura- 
ron serenar aquellos ánimos acalorados, como los llama 
el acta, y les suplicaron aquietasen la gente que ocu- 
paba los corredores , en la inteligencia que si ellos 
hablan obrado mal, era por creer que estaban faculta- 
dos para hacer lo que les pareciese mas oportuno y 
conveniente ; que^in embargo, y á pesar de todo, me- 
dltarian sobr^^^ /asunto con la reflexión y madurez que 
exigía, y^ y estuviese cierto e^ pueblo que á su repre- 
sentante no le animaban otras miras que las del mejor 
Üien y felicidad de aquellas provincias. Con lo que se 
despidieron los precitados individuos, suplicando que no 
se perdieran momentos, pues délo contrario podrian re- 
sultar desgracias demasiado sensibles y de nota para el 
pueblo de Buenos Aires. 

Con estos datos volvieron los cabildantes á tratar de 
la materia, y después de varias reflexiones convinieron 
en que cualquiera innovación, en orden á lo resuelto el 
dia anterior, produciria males de la mayor entidad, pues 
qse loe pueUos del vireinato, y aun los del continente, 
entrarían en desconfianzas al observar unataBiepenüDa 
variación; y al ver que al gefe de aquellas provincias no 
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^e le (^aha la loeOQr autoridad» seria consiguiente la 
diiósiim y ^te ítl privMir eslakbon da nmstra cadena (1), 

qoivla ii»i8te9(^ de \¡m parte descontenta del pueblo 
m débia ^pouer i todoe á conaecueueiaa de tmto bulto,^ 
j era U9cesari9 «onteuerlo por luedio de la fuerza ; 
pere que, es^taado esta i cargo de lo^^maudantes de 
loa* cuerpos, era también preciso explorar nuevamente 
au ánimo, no obstante que eu el día auterior se compro- 
metieron á ap&tener la resolueíou y la autoridad de 4Qude 
dinm[uiba<> Ku cuya virtud acordara citar á todoa en el 
acto para que inmediatameute compareciesep en lai sala 

caiÁtqlar. 

Presentea los gefes, (2) el síndico don Julián de Leiva 
lea hizo entender el conflicto en que se encontraba el ca- 
bildo y recordándoles su anterior compromiso, les pidió 

(1) En la^ actas redactabas por un acérrinit >lista, hay va- 
rías espresiones puestas evidentemente en un ^. . 'o doble, y 
esta es una de ellag. Acaso sea torpeza nuestra, pero no hemos 
podido distiBguir si la ftnn pfUMf B$Mm de nueftrQ cadena 
.fe refiere á lc9 aiimñoloi qqii raspéete i lw americanos, ó de 
imo» y Qtro9 respecto i Iq^ esieranyeros, Hemos preferido la se- 
gunda versión aunque violenta, np obstante que en el período si- 
guiente, que casi literalmente ponemos á contlnuaci^fn en el tes- 
to, se espresa la idea de tratar á los disidentes eomo un puftado 
de Rebeldes y faeciosos. (Véase la p. ü de las actas.) 

0D Comparecieron p^nifialmeot^ á la hora g^ñ^ladp I09 eeño- 
■res dpiiFrai|^9C0 OrduoSji comandante de artillería; don Ber- 
nardo Lecog, de ingeniero^; don José Ignacio de la Quintana, 
de dragones ; don Esteban Romero, segundo de patricios; don 
Pedro Andrés Garda, de mootaflesos; don franoiaco AntMioOv- 
tto do 0<3inpe» de wriMos; doa JuMI 9loftiicio TsrrM»» de 
Amutam 4a Fenumde Vll ; doa Vanuel Huta» da Anturales; 
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qfie le dps^tnraofiain^te si se sealiao dlspoeirtos é 
no ¿ sost«B«!le. A ma^iptímí de Ordofta, Lecog y (Mn- 
tau, 906 p«nDaii0cifr(m)miiiliiiaie, loe 4emae tnktüñF 
mn qae ddiígiulo engeamél m A pueblo y lee tropee 
por la eleceiiRi de Cmetm pera presUeRte de la jmlll, 
y álgnnea qae en topo tabiantrabutade ineenatunerte 
aqiiella noehe para conleDerlas t que no solo no poiiUi 
sostmffip al go}>ierno eet^Ueeide, pero ni aun áei nüsn 
mos, poee los Miian por cRwpei^ofoe... que el pueblo y 
las tropas estaban e¿ ana terrible fiírmenladon y en 
preciso atajar este mal eon tiempo, eontrayente á él 
solo por entonees los primene cuidados sin delcneiBe en 
los demás que se temían y receUben. 

Estando en esta. sesión, lea gentes que eubritp loseorr 
redores dieron golp^por vacies oeaaic^ieB á la puftrUl 
didende que qug^j^saber lo que elli se tiatiba. Salió 
don Martin F' .Aignu y consiguió aquietarlos. 

Diremos%«ra abreviar, que el resultado del «ealorar* 
do debate con los i^mandantes, y el gbno tempestweso 
que iba tomando el negocio abatieron la arrogeneia de 
los capitulares. — Cedieron y enviaron i deeir á Gisonros 
con las frases usuales en eeeos stnmfftiltfli 9 que ha- 
bían variado de resolneion, y si él se eonvenia, lo hicie- 
ra sin protesta alffUM pam W moMpwmt lán ánimos, 
que ellos en todo tiempo, le franquearían enantes do- 
don Gerardo Esteye y Llac, de fileros da U IJuiPUt don José 
Merelo, de andaluces; don Martin Rodríguez, de húsares del rey; 
don Lúeas Viyas, del segundo escuadrón de húsares ; don Pedro 
Ramón Ñoñez, del tercero ; don Alejo Gastex, de migueletes ; y 
don Antonio Luciano Ballesteros, de quinteros. (Actas, p. i3.) 
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eumentos , pidiese* y necesítase para su jusfiBcacior. 
Mientras iban y Tenían los diputados nombrados al 
efecto, candió con la velocidad de la liu la notida entre 
los revolucionarios del espanto que al fin hablan llegado 
ft inflindir hasta oi los mas obcecados y enérgicos miem- 
bros del ayuntamiento, y no se contentaron ya con la 
deposición del virey. Con el ardor é irreflexión propios 
de la juventud, á nombre del pueblo se presentaron en 
la sala, esponiendo que para su quietud y para evitar 
cualesquiera resultas en lo fbtur^, no tenia aqael por 
bastante que cesase Gisneros en el mando; sino que ha- 
biendo formado idea de que el cabOdo en la elección de 
la junta se habla escedido de sus facultades, y teniendo 
noticia cierta de que todos los señores vocales habian 
hecho renuncia de sus respectivos cargos, bátAa reasu- 
mido la autoridad que depositara eb^^ y no quería exis- 
tiese la junta nombrada, sino que se pfi "iiese i cons- 
tituir otra» eligiendo para "^ •.;- 

Presidente vocal y comodante general de armas , 
á don Gomelio deSaavedra. 
Para vocales álos señores 

Doctor don Juan José Castelli. 

Doctor don Manuel Alberti. 

Licenciado don Manuel Belgrano. 

Don Ifiguel de Azcuénaga. 

Don Domingo Mateu. 

Don Juan de Larrea.' 
Y para secretarios á los doctore.s 

Don Mariano Moreno y 

Don Juan José de Passo* 
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^Ao cofltencas edn esto, impusieron condiciones (1) afir- 
mando paladinamente que aqojBlla era la vohmtad deci- 
dida del pueblo, y que nada esoichaUa que no fuese en 
eae sentído. Hubo todavía, para honor del nombre es- 
pañol, quien Yolviese á la breeha y afromlaie la c^Uera 
de los vencedores ; pero nosotros podemos deeir con no 
menos orguUo, que no abusaron nuestets padres de sn 
triunfo, que no azuzaron al populacho contra los últimos 
campeones de un poder agonizante. ¡Sublime y grande 
espectáculo ! En la m&ñana de ese dia memorable, por 
vez primera se encontró frente á fteate la inteligoacia en 
laAméricadel Sur, y luchando brazoá brazo el trono y la 
democracia. Allí, como evocados porlavaradeunm^iico, 
surgieron de repente inspirados oradores, cuya voz elo- 
cuente vibraba en todos los corazones repercutida por el 
eco de sus propia^.yoeas y sentimientos, y magnetizando 
á la muchedijr A la hacia estremecerse de entusiasmo, 
entreabrir C^razos con arrogancia, prestar el oido y 
pasarse la mano por la frente, como sisaUese de un largo 
y penoso sueño, y le volviesen graduahnente la memoria y 
las ideas, mostrándole enriquecido con todas las galas de 
&u brillante imaginación, un ancho camino rico de glo- 
ria, de esperanzas, de porvenir, de felicidad. Era un es- 

(i) Las condiciones impuestas por los rerolncionarios» ademas 
del nombramiento forzoso de las personas indicadas por dios 
para componer la junta, se reducían á que establecida esta^ de- 
l)eria publicarse en el término de quince días una espedicion de 
500 hombres para las provincias interiores, costeada con la renta 
del Yirey, oidores, contadores mayores, empleados de tabaco y 
otros que tuviese á bien cercenar la junta, dejándoles congrua 
suficiente para su subsistencia. (P. 43.) 



pectáiodo soblime, rapetnnos ; porque si aOna pavee 
arrancaban tmétioM y prolongados aplausos, hasta 
ahogar la yos dd rirador, los prbidpios que se ioToca- 
ten, iaa aeusaciones fülmipMas contra los abasos del 
poto, el sanlifliiento compriHüdo de un naciente espiri- 
ta de nacionalidad, que sedegaba h*adncir al través de 
las Ungidas cuanto falaces protestas de adhesión al mo- 
navea, no era menos digna de alabai^za, no preocupaba 
malos fiíertamente el ioimo, la contemplación de los úl- 
fimos repnaentantes de una trAidon de tres «glos, 
tratando de coatener, no ya con un muro de lanzas y 
baf onotas como sos antepasados, sino únicamente con 
la füaraa de en palabra vehemente y arroUadora, la nü- 
na dal magnifico edificio alzado por aquellos, sin parar- 
ae á considerar que al hundirse aiqpiagaba sepultarlos de- 
bido de ans escombros* 

La discusión se (hé animando por ^ 'os, hasta que 
llegó á un punto qoe flié preciso cortarla. «. ..^cabildo su* 
pUoA á los diputados, qae para proceder con mejor acuer- 
do, la representase el pueblo por esci^to, lo que ello? 
pedían de palabra á nombre suyo (1). En esta situacioD, 

(i) ai igiMím algma dada sobre el esinritude parcialidad es 

favor de la metrópoli con que están redactadas las actas, se des- 
vsn#Mr¡ft al Yüi is tsnawdad con que se inslite sobre estas cir- 
iHl?i#t|iipi9Sv Fin Is pégiaa 46 al bablar M l9S medidas para la 
in^t^laiúoi» de la ^einwda junu, se lee: 

a Y en vista de todo acordaron que sin pérdida de instantes se« 
establezca nueva junta por acta separada y sencilla, eligiéndose 
para ella de vocales los mismos individuos que han sido nom- 
brados de palabra en papeles sueltos, y en el escrito presentado 
por ¡9$ que ¡um tomaáo la voz éel pueblo, arefaivindose esos pa- 
peles y el escrito para constancia en tMlo €fsmpo.« 
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recibióse uD oficio de la junta ammciandú la dimisión 
de Gisnerós, al que se contestó, qae en atención álasflgn»^ 
radas circunstanciáis y novedades posteriormente ocurri- 
das, se dignase la junta mandar suspender lapuMicadon 
del bando, hasta que el cabildo le informase áb sus titi- 
mas determinaciones. 

Después de un largo intervalo de espera, presrataron 
ios individuos arriba citados el escrito queofrecieron, fli^ 
mado por un número considerable de vecinos, religiosos» 
comandantes y oficiales de los cuerpos, vertiendo en él 
las mismas ideas que manifestaron de palabra.— Los ca-- 
bildanles les advirtieron que congregasen al pueblo en la 
plaza, pues que ellos, para asegurar la resolud<m, de- 
bían oír del mismo pueblo si ratificaba el contenido de 
aquel escrito : ofreciepron ejecutado asi y se retiran». 

Dicen las act^ji^o^ al cabo de un gran rato salió el 
cabfldo al y ^ñ principal, y el recaudador general, 
viendo congregado un corto número de gentes, con re$^ 
pecio á la que se esperaba^ inquirió que dónde estaba el 
pueblo j y después de varias contestaciones dadas por los 
que álli se hablan apersonado, y reconvenciones hechas 
por el caballero sindico, se oyeron entre aquellos las vo* 
ees de que si hasta entonces se habla procedido con pni- 
denda porque la ciudad no esperimentase desastres, se- 
ria ya preciso echar mano de otros medios ; que las gen- 
tes, por ser hora inoportuna, se hablan retirado ¿ sus 
casas ; que se tocase la campana de cabildo, y que el 
'pud>lo se congregaria én aquel lugar para satisfacción 
del ayuntamiento, y que si por falta del badiyo no se ha- 
cia uso de la campana, mandarian ellos tocar geüerala. 
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j 9M tt 9Mmm lot eaarieleg, en euyo caso eufiriria la 
«Mid lo qae iMSta «tonees se había ^erido evitar, y 
toaefton», afiade ptadosaneste d escribano redaetor 
do las acl^B, viéndole eottminadoa de tal tMierte, y con«l 
indo otilar la menor eteion do saasgre ^e seria una 
nota irreparable para un pueblo ^e tenia dadas tan 
Ineoidarasüildes pruebas do sm lealtad, ncddei» jr generosi- 
dad, detennfanffon que por mid actuvio se loyoseen altas 
é fnleligtbles voees d pedinieatonresentado, y que los 
ioottoarrotttes espvosason ü era aquella suT^duntad. >» 

So leyó el podimenlo y f;ifftaro& á una : «que aque- 
tfo era lo qne pedían y lo infeo qfM qoerian sefje- 
"^Míaao***»^ 

Una Toc eonfonaes, es decir, oUtgados á ceder, ha- 
biendo oepuesto detenidAn^te, :y como á manera de 
«oBdfeion euilos eorian los deberes ^ ^^^^i^eiones de la 
Mflfa Junla, dotonninarpn ios eabiidaic -me se proce- 
dieae á an instaladon sin péodida de tiempc^y se publi- 
case dbando ain defenenie en las ttnnnlas qae se ob- 
oervaron en la primera, dtándose úniepmente á los 
«iiooaleB, niBisiaros, fefos, prelados y oomandaidés que 
4ieso pooiblo hidier en tan limitado tiempo. 

Homentes después, don Cemelio Saaivedra y sos có- 
{ogas, UMadoo do sodilaK y poniendo la mono doreeha 
orive los ^nlos fitaagiliQs, rqnrodoeiaii el jommento 
do sus antoeosorés.*. &a pmdse hacerlo asi, era preeí^ 
IH> pconundar con ios labios loqpiefednaabaelcoraaon: 
foranohmdir prematuramente en la tumbad peosa- 
mieB|o oolosal que germinaba m su oabesa, pam no 
ooa^Uoar mas la mítiaiii— ion os <pio so encMtraba 
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la eq^l, y dar logar i que la langreümidaie las ca- 
ites da BaeDOS Airea, á qna ca doieBaadammi 4e la^ 
peote todaa laa parianai qoa aua naoteaia i^ífta* al vfair 
cola da mía autoridad anta la coal todaa Mlriíaa aoaír 
tonAradM^ faamStana. fif las ha aenaitda da püliwM ; 
pero B6 se Uaná eo aaenla (pie á laa peijorio sa úúM 

que d padUQ samidlaia fiMí dicBidad f» aadflms^ y mN- 
fMtando á las titfanaa araadalariasda nnfodoripiederr 
^wi^ift QA amaba, no trnitrifliiia aaB una ada Mta 4a 
sangre la brillante página de ese gran dia, precursor da 
su iadependencía. No se llene en cuenta que ¿ ese per- 
jurio se debió qae el tránsito de la servidumbre ¿ la li«- 
bertad no fuese tan brusco y repentino que lo deslumbrase 
y enloqueciese, y ae raprodnjasan en BoeMa Abas las 
tristes escenas que se^an visto en Italia, Fraasia» logiib- 
terra y Alemp»K^oando el pueblo ha recobrado de 
pronto sus d/ 4ios y sobrepuéstose ¿ aquellos contra 
quienes adtriadi^da largo tiampo aitficnos é ioveterar 
doainotlfos daqo^ayrweBliniifttta, nm ójwwo» fan^ 
dadas, mas é nutnos jostiflceble». 

Da todaa nodoa, ea va por lo qu^ éramos q mürtp, 
que esa revolnaiQU, obrada la iatdigeneia loaas bicp fua 
da la fliorsá bfirta, triufó mercad A uaaeadfla yTfrda* 
damavakuiaii parlaasaataria, cama la»qaa hay ae vea 
diarfaaseuta en I09 gafcierDas r ept e s cpttfv oe> ^ 6a ve 
qna al cooibata eatia los pütidartoedalaaUguorégtotti 
y los innovadoras, grande y sabünia ain ^da, ftitf puifh 
mente naial, porque feli^iaaita 90 hubo RMeiUiid 4^ 
quamar un solo cartuaho» 

A'^uB'sa^^F v^^aaaA j^^^fw ^waa a^^a^aa^wpa^ ^^v^^^s^^a^ ^a^^^f^^a ^Wí^pe^^^p'^w^'^^w 



i conlikaaeioii por la referencia que tienen con los suce^ 
808 qae acabamos de narrar, una prodama fecha el 26 
de mayo y una circular ó mantfieeto espedido el 27 por 
los miembros de la seguida jnnta. —Ambos documentog 
solo tienden á radicar mas y mas en la apariencia los 
sentimientos de fidelidad y adhesión al cautivo de Va- 
lencey 9 á restd)lecer la confiama pública, y si no hemos 
leido mal, á justificar ¿ los rerolucionarios de cuanto 
haUan hecho en atención á los ftnes que se proponiai* 
Dicen asi : 

La junta provisional gubernativa de la capital del Bio 

de la Plata 

A los habitantes de eUa y de las provincias de su su- 
perior mando. 

PROCLAMA. 

Tenéis ya establecida la autoridad que reifiueve la in- 
certidumbre de las opiniones y calma todos los recelos. 
Las aclamaciones generales manifiestan vuestra decidida 
voluntad ; y solo ella ha podido resolver nuestra timidez 
y encargamos del grave empeño ¿ que nos sii}eta el ho- 
nor de vuestra elección. Fijad pues, vuestra conflanzSi 
y aseguraos de nuestras intenciones. Un deseo At»i ^ 
celo activo y una contraccicm viva y asidim á proveer 
por todos los medios posibles, la conservación de nues- 
tra religión santa, la observancia de las leyes qu6 ^^^ 
rigen, la común prosperidad y el sosten dé estas pose- 
siones en la mas constante fideUdad y adhe«íon á vnx^^ 
muy amado rey el señor don Femando Vil y sos legiti' 
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mos sQcesores de la corona de GqpalUu ¿No sm estos 
vuestros sentinüenlos? — Estos mismos son los objetos 
de nuestros conatos. R^osad en nuestro desvelo y fa- 
figas; dejad á nuestro cuidado todo lo que en la causa 
pública dependa de nuestras facultades y arbitrios, y 
entregaos á la mas estrecha unión y eonfomddad reci- 
proca en la tierna eftision de estos afectos. Llevad á las 
provincias todas de nuestra dependencia y aun mas aHi 
si puede ser, hasta lo^ últimos términos de la tierra, la 
persuasión del ejemplo de vuestra cordialidad, y del ver« 
dadero interés con que todos debemos cooperar á la 
consolidación de esta importante obra. Ella afianzará de 
un modo estable la tranquilidad y bien general á que as- 
piramos. 
Real fortaleza de Buenos Aires, á 26 de mayo de 1810. 
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Lajwtíay Asumal gtibemativa de la capital de 
^^ Buenas Aires. 

CIRCULAR. 

Los desgradados sucesos de la Península han dado 
mas ensanche á la ocupación bélica de los franceses so- 
l»e su territorio; hasta aproximarse á las muralias de 
Cádiz y dejar desconcertado el cuerpo representativo de 
la soberanía por falta del señor rey don Fernando VII; 
pues que, dispersada de Sevilla, y acusada de malversa- 
eion de sus deberes por aquel pueblo, pasó en el dis- 
curso de su emigración y dispersión á constituir sin for- 
malidad ni autoridad una regencia, de la que nadie 
puede asegurar que sea centro de la unidad nacional y 




flUi áá pote dtl monarca» ski esponor A 
■iq^Otas ctf urakiMM 910 ko que eorm^baa él momoito 
¥kto0o y anrieasido de M iailaltciooi No es Beoosario 
fiarla líiste en «1 tévfnbio á ^ pnedaii líate Oegado 
las tegtMaa da IO0 podólo» do la Pftiiiifittla^ tanto por 
la fnrtOBi da la» arma» i«?osorao enasto por la latta ó 
iMi^tidiimbre do tt goMomo kgttUno y supremo , al 
4S» 80 dekoB referir y siAorfinar los dem» de la na- 
gíoiv qm por la dep^ideneía forzosa que los eslrodian 
al árdoa y Mgttidad do la asociatáon, tienen su tendea- 
Qíli i la felicidad proséBle y á la precaución de los funes- 
los efsetoa de la divlrion do las partes del Estado, que 
tañen oon raaos todo lo qple puedo oponerse á la mejor 
suerte en los dominios de América. 

El paeUo doBnenos Aires bien derto del oslado las* 
timoso [de los dominios europeos Ot ^ M. C. el señor 
don Femando fll; por lo menoe ind^tt ' i^oUemo le- 
gitimo soberano en la r^reoffiítacion aewa Suprema 
Junta Central disuelta ya, y mas en la regenda que se 
dice constituida por aquella sin facultades, sin sufragios 
dé la Ansérka y sia inetvoceion de otras formalidades 
qao dahiui Occodof ák aoto ; y sobre todo, proviniendo 
qae B»anticipándoso las medidas que deben iaflnir an 
laamfiamay oirnúon pAblioa do los dominios de Amé* 
rlaa, fllÉaria el principio do ua gobierno indudable por 
sa ofigSB, estteó desplegar la energía qjoe siempre ba 
meatrado pan: yiteresar sn lealtad, eelo y amor por la 
eaitsa del rey Femando, removiendo los obstáculos que 
la descoaflaBEay.incertiduQ^re y desunión de o^niones 
podriaa orear en el momento mas critico que amenaza, 




Umand» 4 ta Anécica deaapenBiUb «e la káMdálM» 
áei gobianio qus pudiese ótílmaiam m unele en A 
confiBelite aolcrieM» etpaiQi^ 

Manifestó los deseos mas decididos porque los pw 
blos ttisvMs ncoteaseii lo» devftdafaa «rigümio» deift- 
preaentar el poder, autoridad^ y facolladea dd ñamara^ 
cuando éele falla, eaaada éste tebaptamla da regattle 
y cnaBdd le» mieaM» paabloada la Muttria han ealifcaia 
de dashaniadaal ««/anaaroii. proeedted» i sast^ 
tuirlt f epflisaiiftaGiaBe» ribete» qae disipan hn IrialeB ro»« 
toa da la aeupárioa enemiga^ Tale» conato» son intbnaf 
mente unidoB om loa deseo» hiMBoaáe de sa aegBfidad 
y fUiddady faala iaterna eoiiio eite^u^ akjando la anar- 
quía y toda depeadeaeia de^ poder HegiliiDa^ cnalpodia 
ser sobre iaeflcas para loa finas del iastíMo» aoeíal, 
cualqaiera qm hn^se levaotado ea el tauolta y con** 
vídstones da^>^ ^ofcisotar deapoea da la dk^crste y 
emigraeion Wfos laleflibros de la juatasaprena can- 
tral. 

Cuando estas discaaiotiei se teeeaí es aiaionei da 
honores deseacontrados^ san aspaestaaá las c(»seea«i- 
cias de nna itvolaeíoa y e^penea á cpie ^edaaeé&io el 
cuerpo político; pero sise empeflaiipor el étdeay ntod» 
regidor de los negocios gra^f siíaos, no paedctn neno» da 
coBdadr eomo por la mttio á la vista del efecto qpa se 
deseaür Tal ha sido la conducta de Boenoe Aire» » pr»^ 
pender á que examinase si en el estado de lasr ocurran 
das de la Peninsida debia sabrogarso d nuuido superior 
del golrierao de las provindaa del vlf einalo, ea la }imta 
que asegurase la confianza de tos pullos y 



vdaae sotee su coiuienracíon ecmtra cualesqpiier ase- 
dianza, hasta reunir los votos de todos ellos, en quienes 
recae la facultad de proveer la representación del sobe- 
rano» 

El ésGelentisimo cabildo de la capital con anuencia del 
eseelentisimo sefior vlrey, & cjuien Informó de la general 
agitación agravada con el designio de retener el poder 
del gobierno, aun notoriada que Itaese la pérdida total 
de la Península y su gobierno, como espresa la prodama 
del 18 del corriente, convocó la mas sana parte áel pueblo 
en cabildo general abierto, donde se discutió y votó 
públicamente el negocio mas importante por su flmda- 
mentó para la seguridad, felicidad y tranquilidad gene- 
ral ; resultando de la comparación de sufragios la mayo- 
ría con esceso por la subrogación del mando del esee- 
lentisimo señor virey en el escelentis^o cabildo, Ínterin 
se ordenaba una junta provisional de ^ Tno haata la 
congregación de la general de las provincial» : voto que 
filé acrecentado y aumentado con la aclamación de. las 
tropas y numeroso resto de habitantes. 

Ayer se instaló la junta en el modo y forma que ha 
dejado Qiada la base. fundamental sobre que debe ele- 
varse la obra de la conservación de estos dominios ai 
señor don Femando Vil. Los ejemplares impresos de 
los adjuntos bandos y la noticia acreditada en bastante 
fomia que el eseelentisimo cabildo y aun el eseelentisimo 
virey, que fué don Baltasar Hidalgo de Cisneros, dan á 
Vd., no dejan duda á esta junta que aierá mirada por 
todos los gefes, corporaciones, funcionarios públicos y 
habitantes de todos los pueblos del vireinato , como 




emfro d6 la unidad para formar la barrera fnespugnable 
de la coDsenracton integra de los dominios de América 
á la dependenda del séfior don Femando Vil, ó de 
gokni legftlmamenle lo represente. No menos espera 
que eontriteir&n los mismos á que, euanto mas antes sea 
posible, se nombren y vengan á la capital los diputados, 
que se enuncian para el fin espresado en el mismo acto 
de instalación; ocupándose con el mayor esfuerzo en 
mmlener la mifon d(Uos pueblos y en consultar la tran- 
quiUdad y seguridad individual, teniendo consideración 
á que la conducta de Buenos Aires muestra que sin desor- 
den y aiii vulnerarla seguridad puede obtenerse el medio 
de consolidar la eonflánza pública y su mayor felicidad. 
Es de esperar que cimentado este paso, si llega el 
dsegradado momento de saberse sin duda alguna la pér- 
dida absctatf ^^la Península, se halle el distrito de 
Buenos Ay^' Á los grandes embarazos que, por la In- 
certidumbre y ftdta de legitima representadon del sobe* 
rano en España á la ocupación de los franceses, la 
puderonén desventaja para sacudirse de ellos; puesto 
que tanto como el enemigo descubierto invasor, dd»e 
temerse y precaverse el que desde lo interior promueve 
la desunión, proyecta rivdidades, y propende á introducir 
el conflicto de la suerte política no prevenida. Cuente 
Td. con todo lo que penda délos esfuerzos de esta Junta, 
cuyo desvdo por la conservación del orden y sistema 
nadonal se mostrará por los efectos. Este ha sido el 
concepto de proponer el pueblo al escelentisimo cabildo 
la espedidon de 500 hombres para el interior, con el 
fin de proporcionar auxilios militares para hacer ob- 



servar el orden, si se teme qae sin él no se harían libre 
y honradamente las elecciones de vocales diputados, 
conforme á lo prevenido en el articulo X del bando 
citado, sobre el que hace esta junta los mas eficaces 
encargos por su puntual observancia, y ladel artír 
culo XI. 

Asi mismo importa que Vd. quede ent^dido que los 
diputados han de irse incorporando en esta junta, con-' 
forme y por el orden de su llegada^ la cq^ital, para que 
asi se hagan de la parte de confiania pública que con- 
viene al mejor servicio del rey y gobierno de los p«e- 
bles, imponiéndose con cuanta anticipación conviíaie 
á la formación de la general, de los graves asuntos que 
tocan al gobierno. Por lo mismo se hzbrá de aoeleiar 
el envió de los diputados ; entendiendo deber ser uno 
por cada ciudad ó villa de las provino " considerando 
que la ambición de los es^aojeros pu, «)scitttrse y 
aprovechar la dilación de la reunión para llefraadar á 
S. M. los legítimos derechos que se trata de preservar. 

Servirá á todos los pueblos del vireinato con la ma- 
yor satisfacción, el saber, como se lo asegura la junta, 
que todos los tribunales, corporaciones, gefes y minis- 
tros de la capital sin escepcion, han reconocido á la 
junta y prometido su obediencia para la defensa de los 
augustos derechos del rey en estos dónenlos-, por lo cual 
es tanto ó mas interesante que este ejemplo empeñe 
los deseos de Vd. para contribuir en estrecha unión á 
salvar la patria de las convulsiones que la amenazan, ai 
no se prestasen las provincias á la unión y armcmia, que 
.debe reinar entre ciudadanos de un mismo origen, de- 
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pMid^Miia é interés. A «to se dirigen los conatos de 
esta junta ; á eUo los ruegos del pueblo principal del 
vireínato, y á lo mbmo se le escita con franqueza dé 
cuantos auxilios y medios pendan á su arbitrio y serán 
dispensados prontamente en obsequio del bien y coneen- 
tradon de los pueblos. Real fortaleza de Buenos Aires, 
•á 87 de mayo de 1810. 

Ck)nielio de Saavedra.— Doctor Juan José Castelli.— 
Miguel Bélgrano. — Miguel de Azcuénaga. — Doctor Ma- 
nuel Alberti. — ^Domingo Mateu.— Juan Larrea. — ^Doctor 
Juan José Passo, secretario.— Doctor Mariano Moreno, 
secretario. 

Estas proclamas y circulares prodiqeron el efecto 
apetecido, y la revolución iniciada por nuestros padres 
en la mañana del 25 de mayo de 1810, se lleyó á cabo 
á la sombra do^rden y la legalidad, y aparentando vigi- 
lar por loj^^ /chos de la corona de Castilla, amenaza- 
dos por ferebdida estrangera en el Nuevo Mundo y apa- 
rejarse para su defensa. Dueños del poder los america- 
nos, provocaron la lucha con arrojo, si, pero también 
con harta predpttadon, y por eso sin duda, no procla- 
maron abiertamente la independencia hasta que se tra- 
bó el combate y la victoria coronó sus armas. 

Entonces á la voz de las juntas y gobiernos revolucio- 
narios, la Europa vio con asombro ejérdtos improvisa- 
dos desbaratar ¿ las mejores tropas de la Península, y 
llevar su pendón emancipador, precedido por la victoria, 
desde las riberas del Plata hasta la cuesta de Chacabuco 
y las faldas del Cordonkanki. 

Asi el alto y bajo Perú, Chile, el Ecuador, la Banda 



servar el orden, si se teme qae sin él no se harían libre 
y honradamente las elecciones de vocales diputados, 
conforme á lo prevenido en el articulo X del bando 
citado, sobre el que hace esta Junta los mas eficaces 
encargos por su puntual observancia, y la dd arti- 
culo XI. 

Asi mismo importa que Vd. quede entendido que los 
diputados han de irse incorporando en esta junta, con-' 
forme y por el orden de su llegada^ la cq^ital, para que 
asi se hagan de la parte de confiania pública que c<hi- 
viene al mejor servicio del rey y gobie^do de los pae- 
blos, imponiéndose con cuanta anticipación convioae 
á la formación de la general, de los graves asuntos que 
tocan al gobierno. Por lo mismo se hate'á de acelerar 
el envío de los diputados ; entendiendo deber ser uno 
por cada ciudad ó villa de las provine - coneiderando 
que la ambición de los es^aojeros pu. «)scltttrse y 
aprovechar la dilación de la reunión para defraudar á 
S. M« los legítimos derechos que se trata de preservar. 

Servirá á todos los pueblos del vireinato con la ma- 
yor satisfacción, el saber, como se lo asegura la Junta, 
que todos los tribunales, corporaciones, gefes y minis- 
tros de la capital sin escepcion, han reconocido á la 
junta y prometido su obediencia para la defensa de los 
augustos derechos del rey en estos dónenlos ; por lo cual 
es tanto ó mas interesante que este ejemplo empeñe 
los deseos de Vd. para contribuir en estrecha unimí á 
salvar la patria de las convulsiones que la amenazan, si 
no se prestasen las provincias á la unión y armcmia, que 
.debe reinar entre ciudadanos de un mismo origen, de- 
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pendencia é interés. A esto se dirigen los conatos de 
esta junta ; á eUo los ruegos del pueblo principal del 
vireinato, y á lo mismo se le escita con franqueza dé 
cuantos auxilios y medios p^dan á su arbitrio y serán 
dispensados prontamente en obsequio del bien y coneen- 
tradon de los pueblos. Real fortaleza de Buenos Aires, 
á 27 de mayo de 1810. 

Gomdio de Saavedra.— Doctor Juan José CastellL— 
Miguel Bélgrano. — Miguel de Azcuénaga. — Doctor Ma- 
miel Alberti. — ^Domingo Mateu.— Juan Larrea.— Docttír 
Juan José Passo, secretario.— Doctor Mariano Moreno, 
secretario. 

Estas proclamas y circulares prodigeron el efecto 
apetecido, y la revolución iniciada por nuestros padres 
en la maSana del 25 de mayo de 1810, se llevó á cabo 
á la sombra d4^den y la legalidad, y aparentando vigi- 
lar por loj^ Mos de la corona de Castilla, amenaza- 
dos por k codicia estrangera en el Nuevo Mundo y apa- 
rejarse para su defensa. Dueños del poder los america- 
nos, provocaron la lucha con arrojo, si, pero también 
con harta precipitadon, y por eso sin duda, no procla- 
maron abiertamente la independencia hasta que se tra- 
bó el combate y la victoria coronó sus armas. 

Entonces á la voz de las juntas y gobiernos revolucio- 
narios, la Europa vio con asombro ejércitos improvisa- 
dos desbaratar ¿ las mejores tropas de la Península, y 
llevar su pendón emancipador, precedido por la victoria, 
desde las riberas del Plata hasta la cuesta de Chacabuco 
y las faldas del Cordonkanki. 

Asi el alto y bajo Perú, Chile, el Ecuador, la Banda 



servar el orden, si se teme que sin él no se harían libre 
y honradamente las elecciones de vocales diputados, 
conforme á lo prevenido en el articulo X del bando 
citado, sobre el que hace esta junta los mas eflcafies 
encargos por su puntual observancia, y la del arti- 
culo XI. 

Asi mismo importa que Vd. quede entendido que ÍQ0 
diputados han de irse incorporando en esta Junta, con- 
forme y por el orden de su llegada^ la capital, para que 
asi se hagan de la parte de confian2a pública que con- 
viene al mejor servicio del rey y gobierno de los pae- 
blos, imponiéndose con cuanta anticipación eotivifflie 
á la formación de la general, de los graves asuntos que 
tocan al gobierno. Por lo mismo se habrá de acelerar 
el envió de los diputados ; entendiendo deber ser uno 
por cada ciudad ó villa de las provine ~ considerando 
que la ambición de los esüraojeros pu^ ^citarse y 
aprovechar la dilación de la reunión para'defrandará 
S. M. los legitimes derechos que se trata de preservar. 

Servirá á todos los pueblos del vireinato con la ma- 
yor satisfacción, el saber, como se lo asegura la junta, 
que todos los tribunales, corporaciones, gefes y miiiiS' 
tros de la capital sin escepcion, han reconocido á la 
junta y prometido su obediencia para la defensa de los 
augustos derechos del rey en estos don^nios ; por lo cual 
es tanto ó mas interesante que este ejemplo empeñe 
los deseos de Vd. para contribuir en estrecha unión á 
salvar la patria de las convulsiones que la amenazan, sí 
no se prestasen las provincias á la unión y armonía, que 
.debe reinar entre ciudadanos de un mismo origen, de- 
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pendencia é interés. A esto se dirigen los conatos de 
esta junta *, á eUo los megos del paeblo principal del 
vireinato, y á lo mismo se le escita con franqueza dé 
cuantos auxilios y medios pendan ¿ su arbitrio y serán 
dispensados prontamente en obsequio del bien y concen- 
tración de los pueblos. Real fortaleza de Buenos Aires, 
á 27 de mayo de 1810. 

Cometió de Saavedra.— Doctor Juan José Castdli.— 
Miguel Belgrano. — Miguel de Azcoénaga. — Doctor Ma- 
nuel Alberti. — ^Domingo Maten.— Juan Larrea.— Doctor 
Juan José Passo, secretario.— Doctor Mariano Moreno, 
secretario. 

Estas proclamas y circulares produjeron el efecto 
apetecido, y la revolución iniciada por nuestros padres 
en la mañana del 25 de mayo de 1810, se lleyó á cabo 
á la sonibra^jUyrden y la legalidad, y aparentando vigi- 
Ikr por l^\iho8 de la coroi» de CastiUa, amenaza, 
dos por ísrcbdicia estrangera en el Nuevo Mundo y apa- 
rejarse para su defensa. Dueños del poder los america- 
nos, provocaron la lucha con arrojo, si, pero también 
con harta precipitación, y por eso sin duda, no procla- 
maron abiertamente la independencia hasta que se tra- 
bó el combate y la victoria coronó sus armas. 

Entonces á la voz de las juntas y gobiernos revolucio- 
narios, la Europa vio con asombro ejércitos improvisa- 
dos desbaratar ¿ las mejores tropas de la Península, y 
llevar su pendón emancipador, precedido por la victoria, 
desde las riberas del Plata hasta la cuesta de Chacabuco 
y las faldas del Cordonkanki. 

Asi el alto y bajo Perú, Chile, el Ecuador, la Banda 



Oriental y casi toda la América del Sur, en una palabra, 
conyertida en teatro da los brillantes hechos dearmas del 
pueblo argentino, ora yeneedora, ofa vencida, y alentada 
y sostenida por las juntas y gobiernos revolucionarios 4e 
la heroica Boenos Aires» pródiga del oro, de la sangre y 
de la inteligencia de sos hijos, después de una sangrien- 
ta y porfiada lucha de quince años, la América del Sur, 
repetimos, merced al esfueno, al patriotismo é indoma- 
ble eonstanda de todos sus buenos hyos» logró al fln 
llamarse libre é independiente. 
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III. 



APUNTES HISTÓRICOS DE 1840 A 4826. 



Al llegar h los asuntos de 1810 tuve qoe contestar, 
y el Obben, periódico en cuyo folletín salió ¿ luz 
el bosquejo histórico que termina en ese primer periodo, 
publicó con las reservas y protestas convenientes larre- 
clamadones.üHrdadas é inflindadas que ora amistosa- 
mente, or"^ Vocando la ley, me dirigieron, entre otras 
persona^^iOlarcos Sobremonte, hijo del virey del mis«- 
mo nombre, un hijo del general Uniers, y un joven ca- 
pitán, pariente del general Hoidobro. El comunicado de 
este iíltimo no se publicó por los términos descorteses y 
las falsedades históricas, y hasta calumnias de que venia 
lleno. Asi tuve el disgusto de decírselo al autor, el cual, 
exasperado y furioso, exigió una satisfacción de su doble 
agravio*, pueril desahogo de su vanidad qjada, aí que 
contesté poniéndome inmediatamente á sos órdenes. 
Luego, mejor aconsejado, desistió de su idea, recogió el 
comunicado, y conviniéndose en hacer las correcciones 
exigidas, no volvió á buscarme ni en mi casa n¡ en la 
redacción. 
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D. Alejandro Olivan entonces, y D. Pedro de la Hoz, 
director de la Esperanza, me indicaron, en yi8ta de las 
dificidlades que surgian y qae serian mayores á medida 
que penetrase en la historia moderna y tuviese qae ha- 
blar de los actores españoles del drama de nuestra re- 
volutíon, machos de ellos vivos y residentes en Madrid, 
me indicaron que me ocupase d.e otros asuntos menos 
ingratos para la justa susceptibilidad y el orgullo espa* 
Qol, humillado con la pérdida del Nuevo Mundo, tanto 
mas cuando habiendo yo nacido allt, y considerando las 
cuestiones bi^o el punto de vista americano, era muy 
probaUei si qoeria Uivar las cosas al estrraio, qoe ni el 
público ni los tribunales se declarasen á mi fav<». 

Confieso que la opinión de estas dos penwnas tan resr 
petables y autorisadas, miida á la de otras no menos 
dignas de tañerse en caenta, me hizo ir^^ditar muy seria- 
mente sobre el particular , y como yo, i "desgracia ó 
por fortuna^ no sé escribir ün decir la veiux.. ó lo que 
creo la verdad, lisa y llanamente, cofloyreoditoda la gra- 
vedad del caso ; y temiendo, no los riesgos persopalt s, 
sino las incomodidades, 1a/i imponencias, las denun- 
cias, las citas judiciales, etc«, adopté un término medio 
que me escudase basta cierto punto contra el peligro que 
me amenazaba, y me permitiese á la vez continuar $iQ 
una larga y víotenta transición, y sin romper el hilo de 
los acontecimientos sucesivos, la serie de cuadros que 
me propuse bosquejar. 

Eso eapb'ca la inserción aqui del siguiente fragmento 
de I&IO á 1826, que salvo algunas lleras modificaciones 
de mera forma, está tomado literahnente del CviJ>^^ 
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SuD, pobltclido m Paria por M. Femiii IKdot, en 181T, 
8í no me es infiel la memoria. Gomo apunte hiaMflao^ 
ain estar eKflDto de emires^ me ptreoe ea general bas- 
tante ekacto, j creo ipe llena cnmplWimente el fia qae 
me propongo. Hubiera podido ailadiile algonaa notae» 
pero entonees kabria hedió nn trabajo mwTO, de doble 
estension^ que noie llenaria todo el voliiaen» y me obli<- 
garia ¿ eitrellanne otra vez en el eee^rilo 910 he querido 
y quiero evitar. 

Hé aqoi cómo le espresa el antor anónhno (se finia 
A. de A.) sotare los sneesos emiceniientes i la faistorfa 
del Rio de la Mata, desde la instalación de la primera 
jmita revoli^onaria hasta un año despaes de la batalla 
de Ayaeucho, tumba definitiva del dominio espa&ol en 
América. ^^ 

El establ^^mo de la junta deBu^os Aires, diee, se 
efeetuó coií^-^xas tranquilidad que en el resto deAmérfea. 
£1 virey Gisneros informó i los hdátantea de los eueesos 
déla Penfnsida,y desninocrtidambresobie la legitimidad 
de su propia autoridad. El Ayttntamieato, valido de esta 
declaración, reclamó la eonvooaeiM de una jmita de 
persoims notables, para delibm;r acerea del plan que de- 
bía seguirse en tales drcunstanoias. En eSoeto, in pri- 
mera reunión filé el 22 de mayo de 1810, eon anoenoia 
del virey, y coasienró sus sesumes el dia S5 del mismo 
mes. 

D. Joan Passo fiíé elegido para eomunicar esta inno- 
vación al puAlo de Mimtríideo, fse se deeinró por el 
nuevo gobierno *, pero las trapas desembarcadas de Es« 
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ptia, en una espedictaa al mando del general EHo, die* 
ron ftaenea al parfido de oporidon que formaban algunos 
enropeofl. 

Las autoridades del Paraguay, Córdoba y Choquisaca 
se opusieron también al nuevo orden de cosas, y trataron 
de disolver la junta, apoyadas por el virey, arrepentido 
de su eondeseendencia. Pusiénmse de acuerdo exm Li« 
niers, que organisó 2,000 hombres y asoló las eereanias 
de la ciudad de Córdoba, para impedir el acceso de las 
tropas de la junta. El virey y los miemteos de la audien- 
da, dedarados cémpliees, fueron espolsados ¿ Canarias. 
Linlers cayó en poder del corond Ooampo, gefe de los 
independientes. La misma suerte tuvieron Concha, últi- 
mo gobernador de Córdoba, y los coroneles AU^oide, 
Moreno y Rodríguez, que ftieron pasados por las armas 
en el monte de los Papagayos. 

Mientras que las armas argentinas t ^abim en Cór- 
doba, Eliot, capitán de un navio de guehor^glós, se de- 
daró contra el movimiento de Buenos Aires; pero muy 
luego redbió orden de no mezdarse en las desavenen- 
cias de este pais, de resoltas de haberse quejado la junta 
al embajador inglés de Rio Jandro* 

El ej^dto mandado por Ocampo redbió refuerzos con 
4rden de marchar hada el Alto Pera, donde se hallaban 
reunidos los realistas, á las órdenes del coronel Córdoba. 
Balcarce, gefe de Ocampo, los vendó en las Jornadas de 
Santiago, de Cotagaita y Tupiza. Córdoba y Nieto^ que 
mandaban los realistas, ftaeron pasados por las armas, 

cosisecuencia de la bárbara ley de represalias. 

Asi, el ejército de Buenos Aires se apoderó del Perú 
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basta el Deflagaa^tro, Iteiite de afuel vMnate. Bakaree 
feenq^lasó en el mando. á Oeampo^ con un anmeélo de 
5,000 hombre». Ga«Mli, miembro de la junta, aeguia al 
qánáto oomo goftwiador del Alto Pera. 

Guando ae prcpai!d)an i invadir este paist gobernado 
por el firejr Abaeoal, se reeftieron pr^poridonee del 
AymilaaúeBta de Urna para suspender las hoatiUdades y 
tratar de pea. Lee bases estaban contoDddas en artieolee 
presentados y ae<9tados por la junta, y se eondoyó un 
armisticio entre Castelu y el general Goyenedie. 

Sin pcdigro por esta parte, Buenos Aires dispuso de 900 
hondires, mandados por Belgrano para marehar al Pa- 
raguay con objeto de someterle. Los paraguayos, mai»- 
dados por Tedros, derrotaron i, los argentinos en las ori- 
llas delTétnoaari. Belgrano, después de una eoDftr«Mia 
con TedroS|Seu&ó sin ser molestado, en vlrbid de nn 
acuttrdo qmk^^jnoné A prineifío de la aeparadon de 
esta provinmr^ cual eay 6 poco después bi^o la inflaen* 
tía éA doctor Fraaeia, que la segregó completamente 
del trato de los Estados vecinos^ sin permitir entrar ni 
salir á nadie en su torrHorto, lAoeitmdo un contraste siii- 
gular entre su orgaxámeion y la de las demás proyinUas 
arrebatadas al dominio espaioL 

No habla ya moa enesBágos que temer sino fiUo, qna, 
siendo gobernador de Monte^eo, temó A titulo de ea- 
pitan general. Artigas, lieo propietario de la Banda Orien- 
tal, creyendo que hahia llegado la hora de proelaaaar la 
libertad de su país, y resentido ademas de un desaira del 
gobernador de la Colonia del Sacramento, abandonó la 
cansa real en 1811, y recibió socorros de armas y mnni- 
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cioaes pMra eseHar la rebelión «i su protinda, á donde, 
por orden de la Junta, pasaron las tropas de vaelta del 
Paraguay para sostener las operaciones de Artigas en la 
formación de guerrillas. El mando del ejército se confi- 
rió á Rondeau, oficial distinguido, que habia sido prisio- 
nero de los ingleses en Montevideo en 1807. Artigas y 
Hondean batieron en muchos encuentros al enemigo, cod 
espedalidad en la acción de las Piedras^ desde cuya ven- 
taja los patriotas avanzaron bfsta Mcmtevideo, y con 
nuevos refuerzos se decidieron ¿ sitiarla. 

Habia en la junta dos partidos : Sforeno acusaba á Saa- 
vedra de abrigar miras ambiciosas; este, al primero, de 
gefé del populacho. Saavédra, para apoyar su partido, 
logró que los diputados por las provindas para el con- 
greso general tuviesen asiento y voto en la junta. Moreno, 
ya sin inflijo, hizo dimisión; ftaé eD*'*^<lo en calidad de 
diputado á Inglaterra, para solicitar la^ -^edon del go- 
bierno británico, y murió en la navegacidnr' 

De estas disensiones participaba igualmente el ejército 
acampado en Guaqui y en Iraiooragua, en tres cuerpot 
á las órdenes de los coroneles Diaz-Velez, Yiamont y Bal- 
caree, general en gefe. Este y Maz-Velez eran del par- 
tido de Moreno, y Yiamont del de Saavedra. Goyeneebe 
aprovechándose de esta desunión, atacó á Diaz-Velezá 
pesar del armisticio, le sorprendió y arrofló en todas di- 
recciones; la dispersión túé total. El vencedor se esten- 
dió por todo el Alto Perú, y en consecuenda Poirredan 
obtuvo el mando del ejército, quedando Yiamont des^ 
gundo. 

^pesar de estas ventilas, los reatas no coosigoi^^' 
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sotoclur la bisameetoa de las pmvlaciaft conquistadai* 
Cochahamba, Chayanta y Santa Cn» de la Sierra se inun* 
daron de guerrillas qae entorpecian la marcha irictoriosa 
de sos tropas, sin qae les arredrase la oondiieta cmeldd 
geaeral Goyeneche, ipie hacia pasar por las armas á 
cuantos cafan prisioneros. SaavedraiOEUuNshó al «ijéroito, 
que anmoitó y proveyó de armas y oficíales. 

El gobierno le depuso durante su ausencia, acosándole 
de ideas liberticidas, y de haber contribuido al destierro 
de Larreat PeAa, Posadas y otros patriotas. Conseguido 
este paso, sus enemigos solicitaron una mudanza en la 
fiorma de gobierao, disminiqrwdo el número de los in- 
dividnoa déla Junta ipie hadan las resoluciones lentas é 
insttfidentes en momentos de crisis. En vista de estas re* 
damadones, d Ayuntamiento convocó una asamblea en 
setiembre: end^^ deddió formar un nuevo gobierno 
cAmpuestod'^^^^ miembros y dos secretarios* La elec- 
don de lor^nmneros recayó enSarratea, Ghidana y Pa%* 
sob; la de los segundos en Rivadeneira y Pérez. Por un 
reglamento. ó estatuto, se ^ó d modo de renovadon 
comodgoe: 

« La asamblea de loa diputados délas munidpalidades 
de las provincias debia reunirse cada seis meses para 
nombrar d miembro saliente y una junta e^edal reno- 
vada cada año ; estaba encargada de proteger la libertad 
de la prensa, pronunciando en unión con el Ayunta* 
miento, contra las infracdones de dicha libertad. » 

Artigas y Rondeau sitiaron á Montevideo, y Elío no 
podiendo resistir, imploró la protección dd gobíeino por- 
tugués. La princesa Carlota empleó su iuñv^ y envió á 



servar el orden, si se teme que sin él no se harían libre 
y honradamente las elecciones de vocales diputados, 
conforme á lo prevenido en el arUcnlo X del bando 
citado, sobre el que hace esta Jmita los mas eficaces 
encargos por su puntual observancia, y la del arti- 
culo XI. 

Asi mismo importa que Vd. quede entendido que los 
diputados han de irse incorporando en esta Junta, con- 
forme y por el orden de su llegada^ la capital, para que 
asi se hagan de la parte de confianza pública que con- 
viene al mejor servicio del rey y gobierpo de los pae- 
blos, imponiéndose con cuanta anticipación convitme 
á la formación de la general, de los graves asuntos que 
tocan al gobierno. Por lo mismo se habrá de aceleiar 
el envió de los diputados ; entendiendo deber ser uno 
por cada ciudad ó villa de las provine - considerando 
que la ambición de los estranjeros pu^ ^citarse y 
aprovechar la dilación de la reunión pará^ defraudar á 
S. M. los legitimes derechos que se trata de presenar. 

Servirá ¿ todos los pueblos del vireinato con la ma- 
yor satisfacción, el saber, como se lo asegura la Junta, 
que todos los tribunales, corporaciones, gefes y minis- 
tros de la capital sin escepcion, han reconocido á la 
junta y prometido su obediencia para la defensa de los 
augustos derechos del rey en estos don^nios-, por lo coa! 
es tanto ó mas interesante que este ejemplo empeñe 
los deseos de Vd. para contribuir en estrecha unión i 
salvar la patria de las convulsiones que la amenazan, si 
no se prestasen las provincias á la unión y armcmia, que 
.debe reinar entre ciudadanos de un mismo origen, de* 
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pendencia é interés. A esto se dirigen los conatos de 
esta Junta ; i ello los megos del pueblo principal del 
vireinato, y á lo mismo se le escita con franqueza dé 
cuantos auxilios y medios pendan á su arbitrio y serán 
dispensados prontamente en obsequio del bien y eoncen- 
tradon de los pueblos. Real fortaleza de Buenos Aires, 
áS7 de mayo de 1810. 

Gomdio de Saavedra. — Doctor Juan José Castelli. — 
Ifiguel Bdgrano. — Miguel de Azenénaga. —Doctor Ma- 
nuel Alberti. — ^Domingo Mateu.-^Juan Larrea.— Doctor 
Juan José Passo, secretario.— Doctor Mariano Moreno, 
secretario. 

Estas proclamas y circulares prodqeron el efecto 
apetecido, y la revolución iniciada por nuestros padres 
en la maSana del 25 de mayo de 1810, se llevó á cabo 
á la sombra dflUrden y la legalidad, y aparentando vigí« 
lar por loj^ ^hos de la corona de Castilla, amenaza- 
dos por &Cbdicia estrangera en el Nuevo Mundo y apa- 
rejarse para su defensa. Dueños del poder los america- 
nos, provocaron la lucha con arrojo, si, pero también 
con harta precipitación, y por eso sin duda, no procla- 
maron abiertamente la independencia hasta que se tra- 
bó el combate y la victoria coronó sus armas. 

Entonces á la voz de las Juntas y gobiernos revolucio- 
narios, la Europa vio con asombro ejércitos improvisa- 
dos desbaratar ¿ las mejores tropas de la Península, y 
llevar su pendón emancipador, precedido por la victoria, 
desde las riberas del Plata hasta la cuesta de Ghacabuco 
y las faldas del Cordonkanki. 

Asi el alto y bajo Perú, Chile, el Ecuador, la Banda 
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Aprovechúidose Yigodet de las fueoas navales que 
tenia á su disposioion» dejando la guarnición preoian en 
la plaia, con el resto intentó poner el j^é en la« cortea 
de BnenoB lires. En ebeto, el 13 de fiíbrero de 181S 
desembarcó con bus tropas en las márgenes del Paoai^. 
Era su objeto proporeionar vivares ¿ los sitiados, redor 
cides a la mayor estremléad. Noticioso de este desemr 
barco el gobierno de Buenos Aires, destacó al coronel San 
Martin con una división de infiant^ria y caballería. Este 
intrépido militar aprovechó una llaniura, y sin eapeitr la 
infantería, empeñó una acción en que la victoria fkié com- 
pleta, en San Lorenzo. 

Belgrano recibió orden de atacar ¿ los enemigos del 
Perú» y lo verificó dando la batalla de Salta el 90 de fe- 
brero de 1813* Tristan y todo su ejército quedaron pri- 
sioneros. Estos dos generales tenían relaciones íntimas 
desde la Juventud; y ellas influyeron a 'iciadamente 
en los asimtoa políticos : ambos americauotnie abraza- 
ron y convinieron en que las tropas peruanas volviiesea 
á sus hogares. Tristan se retiró al P^ con su ejército, 
después de haber jurado no tomar las armas eonlra 
Buenos Aires. Esta generosidad no fué aprobada por el 
gobierno : Tristan, reunido á la divisionde Goyenecbe, 
se dispuso de nnevo al combate, desentendiéndose de 
lo sagrado de su compromiso y de la responsabilidad 
de Belgrano. El resultado de la victoria de Salta fué la 
oGupaeion de una parte del Alto Perú. 

La asamblea constituyente se reunió el 31 de enero 
de 1613. Se oomponia de diputados nombrados por los 
colegios electorales de las ciudades y pueblos del Rio de 
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la Plite. Sa autoridad fué reconocida) asi como él tsápte- 
mo poder ejecativo.Los miembrOB qoe eomponiaii esta, 
eran : PeSa, Perea y Ponte. 

El ^ércilo del Perú á laa^nienesde Pesoela, sucesor 
de Goyenedie y el de Buenos Aires, mandado por Bd- 
granoi se enóontrafon en Vilcapugio al norte de Potosí. 
La batalla fué sangrienta, Belgrano derrotado se re- 
plegó sotire Ayouma, al norte de Chuquisaca : perseguido 
por A enemigo, alU ¡pé nuevamente batido. 

Estos dos desastres produjeron un sobresalto estraor- 
dhaárlo en la capital, donde la opinión vacilaba y el cré- 
dito del gdrfemo disminuía. Los m}eBdn*os propusieron 
concentrar sus fuerzas para aumentarlas. El gobierno de 
trM se consideró embarazoso para dirigir el timón del 
Estado en monvsntos de ^&is : en consecuencia fué anu- 
lado en la ai««i^lea del 31 de diciembre, y Posadas 
oombradp^ Áot supremo con un consqo compuesto 
de siete ilmíviduos. 

San Hairtin sucedió ¿ Belgrano, acusado en razón de 
en última derrota : nmrchó batía Tacuman con troptis 
7 maoi^nes, discl^^Unó une|ércitó que en pocos difts as- 
een<Só ¿ 3,500 hombres r fonnó guerrillas que intercep- 
taron la comuDíeacion entre las tropas enemigas, y las 
privaban de todo género de provisiones. Pezuela aban- 
dono á Salta, Tarija y una gran parle del Alto Perft. Las 
guerrillas de Coehabamba, mandadas por Arenales, con^ 
tribuyeron mucho á estas ventajas. 

Al mismo tiempo se creó una ftaerza naval para con- 
tj^arestiff la enemiga. La floüBa compuesta de dos ber- 
gantines, tres corbetas y una goleta con tropas de des- 
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enÚMureo, se confió al mando áe Brown, comerciante 
inglés de Buenos Aires. 

Lxis altercados entre Hondean y Artigas predijeron 
el que este abandonase el sitio de Montevideo. SanMar- 
Un pidió lina licencia para restablecer su salud Rondean 
le snstitoyó en él numdo del ejército, y Alyear pasó á 
encargarse del sitio, cuya plasa empelaba á escasaar 
de vivares ) al ñn reducida al último estremoi Vigodet 
ofreció capitular b^jo condidones^onrosas que Al?ear 
aceptó. Este tomó posesión de la jj^aaa en junio de 1814, 
quedando en su poder 5,500 prisioneros, y 1,100 tt 
siles, im parque completo de artíUeria y j^imi^niM mili- 
tares. 

Artigas ^ó se le entregase Montevideo, como llave 
de la Banda Oriental, cuya petición ftié negada) y pan 
oponerse i sus tentativas, pennaneció en : laa cercanías 
una división á las órdenes da Soler, gcbv '^ de dieb 
plaza. --' 

Alvear valido del inflijo queje habia prc^^orciimado 
este trknfo, logró el mando en jefe del ejército del 
PerA; y se puso en mardia con dgunos.refliersos ; mas 
.Rondeau que contaba con popularidad entre sus soldar 
dos, rdiusó recibirle, oqra noticia supo Alvear en Cdr* 
doba, y retrocedió á la capital, donde le eligieron di- 
rector supremo en enero de 1815. La insubordinación 
.del ejército Cae uno de estos .raanfijos de los jefes, y d 
resdtado inmediato, la división de las provincias decía- 
riudose unas por Rcmdeau y otras por Alvear. 

Hacia el mismo tiempo don Ftactuoso Rivera, cau- 
dillo de la Banda Oriental, derrotó las tropas de Bueoos 




Aires, mandadas por el coronel Dorrego. Soler, des- 
pués de este revés tuvo orden de evacaar ¿ Montevideo, 
Artigas la ocupó, y resuetto á atacar la provincia de Bue- 
nos Aires, marchó contra Santa Fe, y la rindió. Alvear 
envió 2,000 hombres ¿ las órdenes del brigadier Tiana 
y el coronel Alvarez para contenerlo. 

Ponte, diputado p<Nr el ejérdto del Perú para depo- 
ner ¿ Alvear, se presentó también, de modo que este no 
tuvo otro arbitrio qu^dimitir el mando para evitar la 
guerra civil. Sin embargo, como le consideraban con 
bastante popularidad entre los soldados, sus rivales pro- 
vocaron un movimiento popular el 15 de abrü de 1815, 
á favor del cual quedó depuesto. 

En esta reunión pública se anuló la autoridad del di- 
rector y de la Asamblea ; el Ayuntamiento se arrogó el 
Blando sapremo^ Alvear se retiró entre las tropas acam- 
padas á uK jé^9 y esparció el rumor que intentaba 
atacar IñvaBSm: á esta voz el Ayuntamiento mandó ai^ 
mar á todos los ciudadanos; publicando la ley marcial; se 
ocuparon todas las avenidas, y en esta situación impo- 
nente le enviaron diputados notificándole que, si no de- 
ponía el mando militar, seria declarado enemigo de la 
patria. Obededó, y obtuvo el permiso de embarcarse en 
una firagata inglesa mandada por Percy, que sirvió de 
mediador ea este acuerdo. 

El Ayuntamiento nombró á Rondeau director supremo, 
después de haber formado una Junta de observaron re- 
vestida del poder legislativo, sustituyéndole Alw^, 
mientras se hallaba al frente del ejérdto donde era ne- 
cesario. 
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Gnando los miembros de la admimstracíon se deshi- 
cieron de sos contrarios, pusieron sus miras en svgeUur á 
Artigas, dueño de Sania Fe, y enviaron contra él una ex- 
pedición ¿ las órdenes de Viamont, (pie logró pocas ven- 
tayas, mientras que Pezuela, refonado por tropas euro- 
peas, venció poco después ¿ Rondeau, en la batalla de 
Sipesipe, el 29 de noviembre de 1815. 

Alvarez convocó los representantes de la provincia ; 
mas el pueblo sublevado le obligó á renunciar el poder 
supremo. Balcarce ocupó su lugar, y la admiuistradoii se 
confió á una junta. El nuevo Congreso, reunido en San 
Miguel de Tucuman, procedió al nombramiento de un di- 
rector supremo, y la elecci(m recayó en Puirredon, que 
tomó las riendas del gobierno con aprobación geno^; 
oonfió el mando del ejército á Belgrano, y envió re&ier- 
zos á San Martin, que ocupaba las provincias Umitrofes 
de Chile. Este congreso declaró la indepe^ ^^ del Rio 
de la Plata en juUo de 1816. 

Los egemplos tristes de la desobediencia al gobierno 
supremo babian sido muy repetidos para que pudiesen 
cicatrizarse de pronto sus crueles vestigios. La anarquía 
levantó orgullosamente la cabeza. Artigas libre, marchó 
á la Banda Oriental, y la guerra civil devastó aquel her- 
moso suelo agitado por los emisarios del Brasil, donde 
establecieron algunos gabinetes europeos sus talleres de 
desorganización. Santa Fe, Tucuman, Mendosa y Monte- 
video se separaron de Buenos Aires» Los indios salvages 
interceptaron absolutamente las oomutíicaciones, y todo 
el pais ofirecia la imagen del desorden. 

En tal estado de agonía, se presentaron descarada- 
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mente las proposictones de una traniaeeion por medio de 
principes eitrangeroe para gobernarlo. Loa portogaesei 
se eonceptoában poeeedorea de la Banda Orientáis aai la 
cuestión se dirigía al otro lado del rio. 

La Francia proponía al prfndpe de Laca; el Anatria 
negociaba por el infante D. Pedro. Algunos patriotas y 
la masa del pueblo, descansando sobre su patrioUiino, 
la pureza de sus intenciones y las pruebas de un cons^ 
tanto valor, rechazando todo conTenio deshonroso á la 
consecuencia de so independencia, sin inflijo estrangero» 
buscaban ansiosos una mano capaz de dirigir con tino 
sus generosas disposiciones. Por último, como sucede m 
las grandes enfermedades fisicas, acontece en las p<dtti- 
ticas que se curan por medio de terribles crisis; asi Iih 
cedió en Buenos Aires en los primeros meses de 1811* 

£1 moYimieijtp flié tan simultáneo como sangriento 
para depop^ $ autoridades civiles, siendo de mas con* 
síderacioL-eír Buenos Aires, por la mayor escala de 
población y la reunión de los primeros c<^féos de los 
movimientos anteriores. Al fin, después de un sacudi- 
miento espantoso, de aquellos que produce el rencor po- 
pular largo tiempo concentrado, nació la calma que sigue 
siempre, como consecuencia de una gran tempestad. 
Los hombres ilustrados depusieron sus pasiones, y la 
administración se depositó en los esclarecidos patriotas 
D. Bemardino Rivadavia,D. Martin Rodrigues, D. Fran- 
cisco Cruz y D. Manuel Garda. 

Estas personas estimables, que por sus destinos en 
diferentes comisiones fuera del territorio se hallaban 
exentas de las prevenciones que siempre engendran las 
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Acciones, se dedicaron con asiduo anpefio á observar 
sus males y á cicatrizar sus llagas, cuyo santo objeto 
procuraron conseguir por medio de sabios reglamentos, 
tomando por bases los principios siguientes : 

« La organizadon federal del gobierno en sus detalles 
debe ser obra de lo que manifieste la esperienda, dese- 
chando toda teoría, aunque sin salir de los límites de un 
sistema representativo republicano. » 

Se declaró la inviolabilidad de las propiedades, la pu- 
blicidad de los actos de la administración, el olvido de 
todas las disensiones pasadas^ la tolerancia religiosa y el 
restablecimiento del crédito. 

La creación de un Banco de descuentos en 1822 es uno 
de los actos quemas honran ¿esta admmistradon, y que 
mas útiles y beneficiosos han sido al país. Fué obra del 
ilustre ministro Rivadavia. 
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IV. 



DE 1826 A 1846. 



UViLLE T EL EJÉBGITO UBEETADOR. 



En 1826, filé elegido presidente el esdareeido patriota 
Rivadavia, que deseaba ardientemente Uevar á cabo la or- 
ganización delarepública. Por desgracia, el resultado no 
correspondió á sus esfiíerzos : triste es decirlo, pero el pais 
1^0 estaba tqdayia preparado para las grandes mejoras 
que élj^ peñaba en realizar. La Constitución redac* 
tada péu^<íf o^ngreso general, convocado al efecto, encon- 
tró una viva opoaion en los caudillos de las provincias, y 
Rivadavia, que era un verdadero patriota, resignó el 
mando y se retiró á la vida privada. Sucedióle provisio- 
nalmente D. Vicente López, que filé en breve reemplazado 
por el coronel Borrego. 

«La presidencia nacional, ó mas exactamente el 
hombre Rivadavia, dice el ilustre escritor argentino don 
José Rivera Indarte, se revela en la historia contempo* 
ranea por convicciones proflmdas, pero teóricas, por 
una superioridad sobre los hombres de su época, sin 
disfraz, y por consiguiente, irritante. Es un continuo en- 
&9yo de sistemas sociales de altara eminente) casi siemi^e 
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desgraciados, pero que han dejado profundos surcos en 
la sociedad argentina de enseñanza y de progreso. Hay 
en ellos cosas que han caido por sí mismas. Otras tan 
útiles y necesarias que todos los gobiernos se han yisto 
obligados á respetarlas. Han sido obra sublime del po- 
der de la inteligencia sobre la fuerza bruta. Veinte años 
de guerra y trastornos políticos no han podido destruir 
los gérmenes que ella sembró, y que sé reproducen bajo 
los golpes incesantes de la hoz^de la nyierte. » 

En 1825, el Brasil habla declarado la guerra á Buenos 
Aires con motivo del ausilío que este prestaba á los su- 
blevados de la Banda Oriental incorporada al imperio en 
1823. La batalla de Ituzaingó ganada por los patriotas 
el 20 de febrero de 1827, á las órdenes del general ar- 
gentino don Carlos María de Álvear, obligó al emperador 
don Pedro I á desistir de sus pretensiones; " ñor inter- 
vención y mediación de la Gran Bretaña «e \ ' el 27 
de agosto de 1828, una convención preliminar' aé paz, 
cuyos principales artículos garantizaban la independen- 
cia de la provincia disputada, dejándola en libertad de 
adoptarla forma de gobierno que creyese mas conte- 
niente á sus necesidades é intereses. 

El 1^ de diciembre de 1829, sublevóse en Buenos Aires 
uua división del ejército que habia hecho la campaña 
del Brasil, comandada por Lavalle (1). El gobernador 
Dorrego y don Juan Manuel de Rosas, que ya entonces 
figuraba osteni^blemente en la politica, y era coman- 
dante general dé las milicias de campaña, huyeron á este 
última y Damaron sus parciales á las armas. Lavalle 
los vendó en Navarro, tomó prisionero ál>orrego,.y 
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cometió el afentado de mandarle Aisilar en el aeto (t). 
Rosas se asiló á la provincia de Santa Fe, voltio eon el 
cjjéreito de esta provincia, y en breve alcanzó ea Pilteté* 
Márquez nn triunfo completo sobre las flien&aa de sa iil« 
versario. Celebróse un tratado ^ y LavaDe se relM á 
Montevideo. 

En 1830 filé Rosas elegido gobernador con fliedltides 
eslraordlnarias y desplegó una conducta dematfado ao- 
vera. La supresión je la libertad de imprenta y de va* 
rios institutos de enseñanza datan de mitóncei. 

De 1833 á 1835, sucediéronse en el poder los generales 
Balcarce y Viamont y el doctor don Manuel Vicente Masa. 
Rosas filé reelegido con facultades estraordinariatf, y 
desde esta fecha no descendió hasta que lo dttrrSbafDn 
de la silla del poder. Por espado de 17 añoe suvofamtad 
dé hierro fué la ánica ley de la República Argentina. 

£n 18^ ¿dándose Rosas en una ley promulgad» 
diez añc^cíntes, queria que los firancesee prestasen el 
servicio urbano como los naturales* Gontlnoos veJ4me* 
menes por su parte, j continuas reclamaciones de loa 
agentes franceses, espedalmente deM. A.Roger, obli* 
garon al fin á la Francia á volver por su honor vuteo- 
rado ; y el S8 de marzo de 1838 se declararon en estado 
de bloqueo todos los puertos de la Confederatíon kt* 
genthia. 

En enero de 1839 Lavalle, que se hallaba retirado en 
Mercedes, lejos de la política y de los sucesos, ftié invi- 
tado por la comisión argentina que se formó en Monte-» 
video, para que se pusiese al frente de una cruzada que 
se preparaba contra Rosas. 
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. Lavalle contestó al doctor don Florencia Várela, co- 
misionado ad hoe, que mientras no supiese á fondo las 
intenffiones de la Francia, no empufiaria las armas para 
ayudar ¿ oprimir ¿ su patria. 

Las mas solemnes protestas y satisfacciones le fueron 
dadas. 

De resultas de esto, pasé Lavalle á Montevideo, 
donde esperimentó muchas y gravísimas diñcultades, 
antes de verse en disposición de realizar su intento. Al 
fin el 2 de Julio con 130 hombres embarcóse con direc- 
ción á Hartin-Garcia. 

Desde alli escribía estos bellos renglones que reflejan 
su alma heroica, su corazón tan patriota y americano: 

• m.. en cuanto á mi, Vd, me veentm camino único-^ 
el de la Patria, — y aunque todo el universo se conju- 
rase contra mi yo iria á morir alli^ porque asi fne lo 
mandan mi deber y mis compromisos (Ij. 

En Martin-Gafcia encontrando nuevas diuv ^ ades en 
los firanceses para trasportar su pequeña división al Sur, 
y viendo que la venida de Echasüei general de Rosas, 
at Estado Oriental, le dejaba libre el paso en Entre- 
RioB, varió su primer plan que era ir ¿ la provincia 
de Buenos Aires, y dirigióse ¿ la de Entre-Rlos, Logra 
desembarcar sin ser sentido, monta su división y sein^ 
tema á lo largo del Uruguay. El 22 de setiembre se en- 
cuentra en el Yema con las fuerzas de la provincia, 
mandadas por el gobernador Zapata, en número de 
1)000 hombres, que acuchilla y destroza, teniendo él 

(i) Carta á don A. Lamas datada en Martín García el 18 de julio 
de 1839. 
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apenas 400 reclutas, pero si gefes y oficiales esoelenles. 

Vencedor en el Yeruá, Lavalle envió agentes y entró 
en Gorresp<mdencia secreta con varios ciudadanos de la 
subyugada Corrientes, pueblo sioonpre enemigo de Ro- 
sas (3), y el 5 de octubre de 1839, en varios puntos de 
esta provincia estalló simultáneamente una revolución 
que se logró sin disparar un tiro. 

La variación del plan de Lavalle y el entusiasmo cau- 
sado por la batalla del Yema, hicieron que muchos ha- 
cendados del sur de Buenos Aires, siendo el principal 
don Manuel Rico, y toda la juventud que residía en sus 
estancias, reunida \i sus peones, precipitando la revolu- 
ción preparada de antemano, se levantasen contra 
Rosas, al mando de Castelli, hyo del célebre patriota de 
1810. M instante reunieron como 1,500 hombres. 
Pero por desgracia carecian de todo ^ y en vano se pu- 
sieron dy^ fio con los buques franceses que vigila- 
ban la (jU^tffen vano por medio de ellos pidieron ar- 
mamentos y gefes á sus amigos de Montevideo. Rosas no 
les dio tiempo para organizarse. 

Contando Castelli con el coronel Granado gefe ene* 
migo, que mandaba un cuerpo de veteranos en el Sur y 
que fué infiel á sus compromisos, cometió el error de 
presentar batalla en Chascomús el 7 de noviembre de 
1839 con masas inorganizadas y casi desarmadas á las 
fuerzas de milicias, de indios y veteranos que el gober- 
nador de Buenos Aires, apenas tuvo noticia de su alza- 
miento, envió á las órdenes de su hermano Prudencio. 
Castelli fué completamente deshecho como era de espe- 
rarse ', pero es indudable que, sin la traición de Granado, 
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hftbrfft trittntedo, y cpie ella fué la otosa ptimera de sa 
derrota. 

Vencidos los revoladoiiarioB en Chascomús, los que 
pudieron ganar la costa se embarcaron en buques tiran- 
ceses, siendo voluntariamente seguidos por mas de 800 
gauchos. Llegaron á Montevideo y sin querer admitir la 
hospitalidad que se les brindaba, sin descansar de sos 
fatigas, embarcáronse de nuevo al cabo de diez dias con 
dirección al Uruguay. Subieron hagta el Salto, camina- 
ron de aUi por esta costa á la altura competente, vadea- 
ron el rio y se reunieron por fin á Lavalle en Corrientes, 
en enero de 1840. 

Ciertamente no comprenderá un europeo la magnitud 
del sacrificio que hacian los gauchos, al abandonar su 
rancho y ñu parejero^ para encerrarse vohmtáriamente en 
un buque, donde se ahogan y sofocan acostumbrados á 
la vida inquieta y vagabunda de nuestros, ^^oos, ala 
inmensidad del desierto, al aire impregnado títr^^r^bo/ y 
suaves aromas que se desprenden de las Cuchillas ves- 
tidas de flores. El movimiento continuo es una necesidad 
tan vital como otra cualquiera para el gaucho, que vive 
y se ha criado encima del caballo, desde la edad de tres 
años, ó mas bien desde que nace hasta que muere. Mu- 
chos hacendados de nuestra campafla, han sucumbido 
en la última emigración, no de miseria, no por las fati^ 
gas militares, shio por el cambio de vida, por la tris- 
teza, por la postración física y moral que se ha apode- 
rado de ellos, al verse encerrados dentro de los rnuro^ 
dé Montevideo, sin tm potro, para cruzar, libres como la 
brisa que las perfuma, esas llanuras que divisaban á lo 
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aDatidos les pusieron en estado de resistir con éiito los 
ataqaes de sus adversarios, 

£1 16 de julio, Lavalle habiendo recibido ciento y 
tantos Tascos redutados en MontCYideo, armas, pólvora, 
etc«, atropello con su caballeria las posiciones de Echa- 
güe. Fué rechazado sin pérdida notable, y se retiró ¿ 
Puntagorda, sin que Echagüe durante tres dias, le 
siguiese ni saliera de sus zanjones. Esta fiíé la batalla 
de Sauce Grande que se festejó en Buenos Aires como 
un gran triunfo, cuasAo en realidad significaba bien po- 
co, mientras Lavalle, ausüiado por los franceses, embar- 
caba en un convoy que pasaba por el Paraná, ¿ la vista 
del enemigo, su ejército compuesto de 3,400 hombres. 

El proyecto de este era demasiado notorio para que 
se escapase al general Pacheco, gefe de Rosas, que con 
1 ,500 hombres, iba siguiendo el rumbo de los buques 
por la corta^' idental del Paraná, para privarles de ca- 
baUos y fi(^\^s, é impedir el desembarco ; pero Lava- 
lle, gradas al arrojo y decisión de algunos de sus jó- 
venes compañeros, en la noche del 10 de agosto, 
consiguió montar una división, se puso á su frente y se 
dirigió al Tala. Pacheco venia en marcha con la idea de 
sorprenderle. Era una noche estremadamente oscura, 
y Lavalle al sentir la aproximación del enemigo, mandó 
hacer alto y que sus escuadrones, lanza en ristre, espe« 
rasen á que se aproximara. El éxito mas brillante coro- 
nó su audacia : la derrota fué completa; Pacheco perdió 
alli la espada y una de sus espuelas, indicio seguro del 
terror pánico que le acometió. 

Uno de los episodios mas bellos y dignos de inspirar 



vos refuerzos de Buenos Aires, habia organizado, des- 
pués de su derrota en la Banda Oriental, un nuevo ejér- 
cito que constaba de 2,000 caballos, 1,200 infantes y 10 
piezas de artillería* 

Entretanto las provincias de Jc^uy, Salta, Tueomao, 
Gatamarca y la Rioja, al saber este suceso y los anteño- 
res, se alzaron, se ligaron, y nombraron de generalísi- 
mo, al general Brizuela, gobernador de la Rioja, hombre 
que haína sido de gran vigor y prestigio entre aquel 
gauchage; pero que habia llegado hUonces á inutilizar" 
se enteramente y á embrutecerse con la bebida : copia- 
mos literalmente estas palabras de un manuscrito qae 
tenemos ¿ la vista. 

El 10 de abril de 1840 LavaUe atacó á Echag&e en 
don Cristóbal. Las cargas de sus escuadrones fueron tao 
brillantes que en pocos instantes deshicieron completa- 
mente toda la caballería enemiga. EcL 'i protegido 
por su artilleria é infantería veterana, coiku^ ) no sin 
gran trabajo, situarse cerca del Paraná en el Sauce Gran- 
de, entre la Bajada y Puntagorda. 

La ñsonomia característica de nuestras localidades^ 
y su conocimiento práctico han salvado muchas veces 
á los que paredan enteramente perdidos. Situado £cha- 
gue donde hemos dicho, en lugares escabrosos^ sin ca- 
balleria que le ausiliase, casi sitiado durante tres meses 
por Lavalle, habría tenido al fin que sucumbir, si no 
hubiera escojido la posición tan ventajosa de Sauce 
Grande, desde donde podía comunicarse con Buenos Ai- 
res y pedir socorro. Los 700 hombres que le envió Ro* 
sas, al mando de Ramirez^ reanimando sus batallones 
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abatidos les pusieron en estado de resistir con éiito los 
ataques de sus adversarios. 

El 16 de julio, Lavalle habiendo recibido ciento y 
tantos vascos redutados en Montevideo, armas, pólvora, 
etc., atropello con su caballería las posiciones de Echa- 
güe. Fué rediazado sin pérdida notable, y se retiró á 
Puntagorda, sin que Echagüe durante tres dias, le 
siguiese ni saliera de sus zanjones. Esta fué la batalla 
de Sauce Grande que se festejó en Buenos Aires como 
un gran triunfo, cuajoAo en realidad significaba bien po- 
co, mientras Lavalle, ausUiado por los franceses, embar- 
caba en un convoy que pasaba por el Paraná, ¿ la vista 
del enemigo, su ejército compuesto de 3,400 hombres. 

El proyecto de este era demasiado notorio para que 
se escapase al general Pacheco, gefe de Rosas, que con 
1 ,500 hombres, iba siguiendo el rumbo de los buques 
por ia Gorta^' ' flental del Paraná, para privarles de ca- 
ballos y ^llx^s, é impedir el desembarco ; pero Lava- 
lle, gracias al arrojo y decisión de algunos de sus jó- 
venes compañeros, en la noche del 10 de agosto, 
consiguió montar una división, se puso á su frente y se 
dirigió al Tala. Pacheco venia en marcha con la idea de 
sorprenderle. Era una noche estremadamente oscura, 
y Lavalle al sentir la aproximación del enemigo, mandó 
hacer alto y que sus escuadrones, lanza en ristre, espe- 
rasen á que se aproximara. El éxito mas brillante coro- 
nó su audacia : la derrota fué completa; Pacheco perdió 
álli la espada y una de sus espuelas, indicio seguro del 
terror pánico que le acometió. 

Uno de los episodios mas bellos y dignos de inspirar 
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á tm bardo americano, xma de las mas altas lecciones de 
devoción y patriotismo que nos ha legado esa juventud 
heroica, que ha derramado su sangre, y hecho toda cla- 
se de sacrificios, sin mas lauro ni recompensa que el 
santo amor á la patria y el deseo de libertarla, es sin 
duda la audaz empresa que dio margen á esta victoria; 
empresa llena de abnegación y sublime heroísmo. 

Obligados á la brevedad por el plan que nos hemos 
trazado, diremos en pocas palabras lo sustancial del he* 
dio que, en nuestro dictamen, lol^recomienda al apre- 
cio y consideración de todos los verdaderos patriotas, de 
todos los hombres de corazón que ven en la juventud la 
esperanza y el porvenir de su patria. Debemos estos de- 
talles á la bondad del señor don J. Maria Pelliza, joven 
Argentino, amigo de la libertad, soldado de Lavalle, que 
ha peleado también por la defensa de Montevideo. 

El ítd de julio de 1840 el general Lav^ Mzo Hamar 
¿ los jóvenes del Norte (1) y les espuso ^ Utuación 
apurada en que se encontraba el ijército, preguntándo- 
les sí se sentían capaces á riesgo de su vida, de propor- 
donarle caballos en la provincia de Buenos Aires. To- 
dos contestaron que sí :--corria por sus venas la sangre 
de los héroes de Mayo I 

Una vez decididos, se embarcaron en una goleta, co- 
mo con 2S0 hombrea de tropa ; y cuando estaban en el 

(1) Con sincero placer coofiignamos aquí los nomlures de esos 
Talientes : merecían estar escritos con letras de oro : don 
José Iraola, don Gregorio Guerríco, don José María Pelliza, 
don Mariano Gamelino, don Pedro La Casa, don Mariano Coll, 
y algunos otros Jóvenes agregados, cuyos nombres ignoramos. 
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Costado de \¿tspeditwe donde 86 ballalm LaváBa, este 
loe hizo llamar y uno i uno les habló en estos téhnlnos: 
— Amigo miOf por la pctiria ¿s preciso sacrificarlo to» 
do.,, es alta la empresa^ pero grande en sus resultados,., 
si como V. me promete^ me da solo diez caballos ^ yoes^ 
tcaré con V. alas doce horas de haber llegado ; montaré 
esos diez caballos^ me haré de 500 y veremos qué hace 
el tirano cuando me vea en la plaza de la Victoria... Les 
daré á Vdes. patria^ si me proporcionan caballos /. . . 

En este lenguaje continuó hablándoles por algunos 
instantes, y la undon de sus palabras penetró de tal modo 
en sus corazones, que todos salieron de allí resueltos á 
morir ó á realizar su empresa. 

Todavía, Layalle, inundados los ojos de lágrimas, les 
dijo al despedirse apretihidoles la mano : Me parece que 
no nos hemos de volver á ver.. . — 5i, mi general, eontes- 
taron ellos (^^acento varonil, eon la confianza del que 
conoce If ^^vale y se siente flierte y capaz de cum- 
plir lo que promete. 

El 1^ de agosto á las ocho de la noche llegaron al 
puerto de Cabrera^ y cada uno de los seis jóvenes que 
moicionamoe;, con 30 hombres, se dirijió por distinto 
rumbo á realizar su intento, ó ¿ sucumbir si no le era 
posible. 

Fuertes partidas enemigas habian venido por la costa 
acechándolos y gritándoles las obscenas y sangrientas 
palabras que forman el primer capitulo del Sistema AmC" 
rieano, que ha inventado Rosas. 

Yenian á galope siguiendo la goleta para asesinarlos 
cobardemente apenas tocasen en la orilla. 



Figuraos cual seria su situación. "^^ -^ * 

Las olas embravecidas. •• la noche lóbrega y toonento- 
sa... solos en la playa. • • con el sable en imamano y el 
freno en la otra. • • . hnndiéndose hasta la rodilla en el 
terrreno fangoso y lleno de cañaverales de la costa de 
Cabrera. . • sin poder distinguir el camino* . . mientras 
el enemigo ¿ poca distancia los buscaba y tal vez se ha- 
Uaba ¿ veinte pasos!. • • 

Horrible situación 1 

Nos falta espacio, sino narraríamos ampliamente este 
suceso cqn todos sus detalles, que son interesanti- 
simos. 

Después de angustias y tribulaciones de todo género, 
generosamente ayudado por los Casteses y San-Marti- 
nes (hacendados del Norte) reunieron 2,000 caballos. 

Lavalle por obstáculos imprevistos no estuvo en el 
paraje señalado en el tiempo convenido. 

En fin, el 4 de agosto» con la primera 1^ ^ '¿fepás- 
culo, pasaron á la isla del Baradero, y esa nócn'e, A las 
ocho y media pusieron en San Pedro á disposición del 
general 1,600 caballos y 800 vacas, habiendo quedado 
sumergidos en los fangales de dicha isla, con algunos 
soldados, 400 caballos. 

Todo el ejército prorrumpió en vivas al verlos llegar: 
al otro dia haió Lavalle, los hizo llamar y, vivamente 
conmovido, les dirijió estas sentidas palabras : — Mis 
amigos^ la patria recompensará algún dia^este impor^ 
tante servicio, Vds. han llenado su misión de un modo 
que no esperaba. Es preciso que me sigan : con 50 como 
Vds. nada mas, yo realizaria la empresa que me pro- 
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pongo.-^Vds. han salvado al ejército^ reciban fúr medio 
de nU^ el testimonio de su gratitud... 

Al saber Rosas la derrota del Tala reunió activamen- 
te las muidas del Sod y del centro de la campsAa : llamó 
las fuerzas veteranas de la frontera : formó entonces y 
fortificó con 100 piezas y 4,000 infantes, su campamen- 
to de los Santos Lugares, ¿ 5 leguas de Buenos Aires. 

A fines de agosto, la vanguardia del ^ército liberta- 
dor, deshizo con indedble facilidad en la Cañada de la 
Pq/a, á 18 leguas de Buenos Aires ¿ las fuerzas del cen- 
tro de la campiAa, mandadas por los españoles Gonzá- 
lez y Maestre, (pie huyeron al amago y sin pelear. 

El 5 de setiembre, Lavalle, que había marchado len- 
tamente, procurando aumentar su ejército en el camino, 
llegó & 7 leguas de la ciudad. 

Sondiffpr^e notarse los siguientes renglones de 
una á : ^^.^unicada al ejército, al pisar la provincia 
de Buenos Ayres : los tomamos de uno de los manus- 
critos que tenemos ¿ la vista : 

« Orden General del Ejército Libertador. — Cuartel 
general en San Pedro, agosto 9 de 1840. — Art. 4*..., 
Sres. ge fes, oficiales y soldados del Ejército Libertador: 
en estos dias se va á decidir la suerte de la República 
Argentina y la de todos nosotros. Dentro de pocos dias 
nos veremos bendecidos por 500,000 Argentinos y cu^ 
biertos de gloria^ ó moriremos en los cadalzos del ti^ 
rano, ó arrastraremos una vida ignominiosa y miserable 
en paises estrangeros, mientras su rabia se satisface en 
nuestros padres, esposas é hijos, / Elegid, mis bravos 
compañeros I Media hora de corage es bastante para la 
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fl(nia y felicidad de la República Argentina^ y para 
muestra propia felicidad y gloria. El General en Gefe 
tíenema gran cof^/iansa. — J. Lavalle, 

Nunca Rosas se ha encontrado en situación ouis apa- 
rada. La Francia bloqueaba sus puertos : las provinciSB 
se habían alzado contra él : el general Paz en Corrientes 
oi^anizaba un ejército. El Estado Oriental se preparaba 
para atacarlo : sus ejércitos completamente desmoraliza- 
dos en el interior, huían sin peleáronte los libertadores: 
nadie podia socorrerlo. El mismo López que, desde lejos, 
seguía la retaguardia de Lavalle, era tan impotente, que 
habiendo atacado por tres veces á San Pedro, donde har 
bian quedado los enfermos del ejército, fué rechazado 
en todos por la escasa fuerza que lo custodiaba, 

Y Lavalle en estas circunstancias, no tenia mas qne 
estirar el brazo, para tocar con su lanza ^""h puertas de 
Buenos Aires I , ^ 

Los masorqueros, cabizbajos y humildes aniíaban en 
la ciudad abocándose con los que ellos llamaban sal- 
vajes unitarios, disculpándose y poniéndose en buen 
lugar, — para que intercediesen con el vencedor. 

El tirano mostró en esos días cuan pusilánime y men- 
guado es : apenas vio suspensa sobre su cabeza la espa- 
da de la justiciase preparó para huir. Su equipaje donde 
iba una ímmensa cantidad de oro, robada á los pueblos 
que tiranizaba, á los unitarios cuyos bienes confiscaba, es- 
taba abordo; un buque üiglésle esperabaen el puerto; y es 
indudable que después de tantas bravatas hubiera huido 
cobardemente, el Lavalle, pwetrando audazmente en la 
ciudad, hubiera prestado sa apoyo y el pte^t^lo de su 
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preMücia á los qae aUf le esperaban; creemos que un 
abamiento espontáneo y eléctrico habría tenido lugar, 
y acaso en los Santos-Lugares también. 

Nos hareferido una señora que, en esa época, se haUar 
ba en Buenos Aires que era tanto el gozo por la llegada 
del qército libertador, que los amigos de la causa se 
reunían secretamente en sus casas á felicitarse y brindar 
por los triunfos y la entrada de Layalle, Era tal el en- 
tusiasmo, que muchos hombres lleyaban un chaleco 
celeste, hajo el punsó que se veían obligados á usar y se 
quitaban desde que pasaban el umbral. Los viejos Itera- 
ban de placer, los jóvenes bailaban sin música ó con 
guitarra en las piezas mas retiradas de la casa... en fin, 
era una especie de alegría loca, de vértigo y delirio 
indefinible. 

Bien lo pagaron después ! 

Se dice ^ ^sas lo supo, y que solo pronunció estas 
palabras ^„^¿ alegrom^ eh?.** Está bien... mañana será 
otro dia. 

La vanguardia del ejército del mas antiguo é impla- 
cable enemigo de Rosas, se aproximó hasta ^visar las 
torres de Buenos Aires; pero de repente Lavalle, sin que 
todavta se sepa bien el verdadero motivo, dio la orden 
de retroceder. Su estranaconducta ba dado origen á mu- 
chas suposiciones. Se ha dicho que fué para sorprender 
á López ; se ha didio que para reunirse á sus amigos del 
interior y volver luego con fuerza competente. Se ba di- 
cho también que Rosas envió un chasque con falsas co- 
municaciones y que Lavalle engañado por ellas retroce- 
dió. Lacasa» oficial de este último, que hizo con él toda 
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la campiña, y que ha pablicado en el Nacional de Mon- 
tevideo imnotable trabajo sobre ella, asegura que cerca 
de 12,000 enemigos yenian por distintas direcciones á 
cortarle el paso *, pero sea de esto lo que fuere, el he- 
cho es que retrocedió y que después de su retirada tu- 
vieron lugar en Buenos Aires las tristes escenas de que 
tanto se ha hablado en América y Europa. 

Lavalle se dirigió á Santa-Fe, cuya capital defendida 
por alguna infantería y siete pieijias de artillería, tuvo 
que rendirse el 29 de setiembre, quedando prisionera 
toda la guarnición junto con sus gefe y oficiales. 

Las fuerzas que al mando deGarzon defendían á Santa- 
Fe, ascendían á 500 fusileros y 7 piezas de artillería.— 
Las defensas de la ciudad consistían : en ocho parape- 
tos que cerraba otras tantas calles que terminaban en 
la plaza mayor : estos parapetos estaban foseados, y en 
todos, menos en uno, habia una pieza t ^^Uería. Las 
azoteas principales de la plaza y la torre ux.. Klonvento 
de la Merced, situado en una de las casas, estaban guar- 
necidas de infantes ; así como el edificio del Cabildo, 

m 

que es una verdadera casa-fuerte. — En el rtfdio de 
una cuadra de la plaza las azoteas principales estaban 
igualmente ocupadas por infantes enemigos, lo mismo 
que la torre del convento de Santo Domingo. I^ adua- 
na, otra casa casa fuerte distante dos cuadras de la pla- 
za, tenia una guarnición de 150 fusileros : bien defen- 
dido este edificio era intomable ; pero su defensa ais- 
lada, no se ligaba con la de la plaza. 

El 28 de setiembre de 1840, el general Lavalle or- 
denó al general triarte que atacase la ciudad y la to- 



mateen él dia, porqae d campo que el ejérotto ocapiba 
en Andino á dos leguas de la eindad estaba exhausto 
da pastos; estos no se encontraban en una gran dis*- 
taneia y era argenta concluir la operación para que 
loe caballos no se aniquilasen. Solo se esperaba el re- 
sultado para marehar á los pastos y aguadas del Cha^ 
€0. — La columna destinada al asalto de la dudad 
iMmstaba de la diTision Vega 400 hombres de caba* 
llerfa, la legi^m Mendos 200 hombres de caballeria, 
la legión Salvadores ^ infantes y 4 piezas de ar- 
tíUeria. Total 1,000 hombres. — Los infantes y los ca<^ 
rid>ineros de los cuerpos, que echaron pié k tierra para 
el asalto, formaban el total de 660 hombres : 300 lan^ 
ceros, 100 de la división Vega, y toda la legión Jlendez 
permanecieron i caballo en reserva y de observación. 
Antes de romper el movimiento se envió á la ciudad 
una muJ<K J^ nna intimadcm & Garxon, & la que con- 
testó úif^.«dlente « dígcLk Y. que teng^pólvora y plomo, » 
— En el momento á las 3 de la tarde» las tropas destir 
nadas al asalto se pusieron en movimento y entraron 
en la ciudad sostenidas por. 4 piezas de artUleria, y 0(»i- 
IMiron á> viva jTuerza algunas azoteas de que se desálelo 
&los enemigos. Pero la noche se aproximaba, y se creyó 
prudciito diferir el ataque para el dia inmediato, por 
evitar d desorden de un asalto en medio de la oscu- 
ridad y librar la ciudad de sus horrores. 

El 29 se tavo que espetar un refuerzo de 200 hwüures 
de mUicías de Buenos Aires que el general Laválle anun- 
ció que iba a mandar. Todas las tropas destinadas al 
ataque se subdividieron en pequeñas columnas de SOO, 
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100 y hasta 50 hombres qae se iq^staron en las calles 
que afloian á la plaza ; se ocupó el convento de la Mer- 
ced, y se dio orden que, sin esperar otro aviso, las co- 
lomnas atacasen & nn mismo tiempo las trincheras al 
toqae de « & la carga.» Esta orden ftié ejecutada puntual- 
mente, y este movimiento simultáneo atorró al eneoügo 
que sufria ya los fliegos desde algdnas azoteas de la 
plaza, que se habian tomado de antemano á viva fiíer- 
za. — Toda resistencia ñié inuti]| atacados como se 
vieron en todas direcciones en el mismo instante. El 
Cabildo se defendió mas tiempo, pero al fin cedió. Garzón 
que estaba alli pudo retirarse á la aduana, cuya guar« 
nicion capituló poco después. 

La permanencia en Santa-Fe, taé fatal al vencedor. 
Esta provincia tan insignificante por sus medios mate- 
riales y personales, ha sido shi embargo, en todos tiem- 
pos el sepulcro de los ejércitos, relativan '* numero- 
sos y Alertes de Buenos Aires, que la han iiit^ido ; y 
la razón es muy sencilla ; todos los elementos de nuestra 
dase de guerra son allí negativos : suma escacez de ca- 
ballos ; poquísimo ganado vacuno y lanar ; aguas salo- 
bres é impotables, escasos y malos pastos. Los densos 
bosques del Chaco, que[empiezan á distancia dedos leguas 
de Santa-Fe, y la mortífera yerba llamada mUhtnio^ que 
los caballos apetecen y los mata á las pocas horas de 
haberla provado, son otras tantas causas de efecto tan 
sorprendente para los que no conozcan tan poderosos 
obstáculos, para los qpie no sepan que por ellos Santa- 
Fe es un pésimo teatro de guerra para un ejército inva- 
sor. Pronto podrá el lector apreciar la importancia de 
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estas observaeiones, cuando hablemos de la jomada del 
Quebracho. 

Rosas reconcentró sus ftierzas en Coronda, y puso 
b^ió las órdenes de Oribe el numeroso ejército de las 
tres armas qoe reunía en ese punto, y también á Pa- 
checo, de quien estaba descont^to desde el desembarco 
de La^alle. 

En este estado se encontraban las cosas, cuando el 
gablemo francés miió al Rio de la Plata á M. Ángel 
Rene Armand de Hackau, barón de Mackau, gran oficial 
de la orden real de la Legión de Honor, vice-almirante, 
comandante en gefe de las fuerzas navales de Francia, 
empleadas en los mares de la América del Sud, etc., etc. 

Este señor, condecorado con tanto titulo, llegó á 
Montevideo el 23 de setiembre de 1840 y el 29 de 
octiíbre djBl mismo aüo, firmaba á bordo de la BaiUon^ 
naise el iBugr^* toso tratado que, en el Rio de la Plata, 
ha hecho ^jcIídSmq sinónimo de traidon, como el de 
Judas lo es de perfidia en todo el mundo civilizado. 

« El Estado Oriental^ los pueblos y ciudadanos Ar- 
gentinoSy que tan principal papel representaron en el 
drama del Rio de la Plata^ han sido innoblemente ven^ 
didos en este desenlace^ que preparó la poUtica imprá^ 
vida y desleal del gabinete francés. 

« JJn sentimiento unánime de indignación^ de que en 
igual grado participan los Argentinos^ los Orientales^ 
la crecida población francesa de estos países^ y — pre- 
dso es reconocerlo — la marina misma^ cuyo gefe celebró 
el tratado que termina la cuestión^ ha condenado seve- 
raméente ese acto de ignominia^ como contrario al honor j 
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d la dignidad y d los itUereies nuderiales de la Frmif* 
da , como una traición vergonzosa d sus aliados en el 
Plaia (1). y> 

La nota de nuestro ministro de reladones esteriores 
fecha 22 de octubre de 1840 (2) y los hechos y ratones 
alegados por el autor del folleto citado prueban (cap* II 
y III) que la alianza de hecho y de derecho existía entre 
la Francia, la República Oriental y el pueblo argentino, 
representado por el ejército del general Lavalle y la 
emígraeion de Montevideo : y el art. 3^ del tratado en 
que Rosas ofrece á los Argentinos proscritos amnistía, 
olvido del pasado y garantías, es una amarga irrisión, 
un lazo torpemente tendido, que ni siquiera tiene el 
mérito de haber sido preparado con astucia; --• la reali- 
zación de ese articulo nada menos importaba que en- 
tregar & Rosas sus enemigos desarmados para qae los 
degollase á su satisfacción. 

Esto es m lo que respecta ¿ los ArgentiiK ,jwmM e& 
lo que respecta á los Orientales. 

Por el art 4^, Rosas debia de seguir considerando en 
estado de absoluta y perfecta independencia (estúpida 
ironía, pues al ingerirse en los asuntos de nuestro pais 
atacaba su soberanía) d la República Oriental sin per' 
juicio de sus derechos naturales, toda vez que lo reetame» 
ia justicia^ el honor y seguridad de la Cwtfederacim 
Argentina. Es dedr — - que podia Rosas en virtud de ese 

(1) Sobre Ja Convención, etc., folL de 120 pág., por el Dr. F. 
Várela.— Imprenta déla Caridad.— 1840— pág. 40. 

(2) Documentos oficiales, etc.,foll. de 32 pag. -^Imp. del 
l^odonal— i840. 
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artkulo (como lo Idzo), desconocer nuesIroB deMchoe» 
invadir y talar naestros campos y ciudades, y degollamos 
tambim, cuando la juiiieia^ el homr y la seguridad 
de la Coitfederaeion Argentina^ que, como todos sa- 
bemos, eran su capricho y yobmtad únicamente, asi b 
esliesen 1 

En yano el imbédl qae firmó esa contención, Inego 
que se vio interpelado por los mismos qae traidonára, 
ha qoerido sacadirse dd &ngo de qae se ha cubierto, 
negando la aliaiua de*la Francia con los Argentinos y 
Orientales (1); pero aan cuando eso ftaera asi, par qué 
relación j por qué víneulo de los que conoce el derecho se 
ha creído ^obligada la Francia á incluir á la República 
en el tratado que ha celebrado^ $i ella no era su (Mada, 
ó silo era^ cámo se ha tratado sin su participación (2)? 
Este dilema — que puede aplicarse á los dos pueblos — 
con el que^ ^Btro enviado el s^or D. Andrés Lamas 
interrogó^kico-álmirante, que nada contestó, reasume 
toda la gravedad de los cargos, toda la mala fe é injus- 
ticia de esa tratado. 

A la verdad, es imposible leerlo sabiendo sus conso* 
cuendas sin descargar una maldición sobre el que lo 
firmó. Mucho convendría que los pueblos americanos no 
olvidasen esta lección. 

Por el articulo 1^ de la convención de 29 de octubre, 
Rosas reconoció las indemnizadones debidas á los fran* 
ceses. Un poco de dinero, pues, y lasserviles aduladones 
del tirano y sus ministros, fiíeron sin duda lo único que 

(i) Documentos oficiales, etc., pág. 13. 
(2) Folleto dudo en Is miflmt pig. 
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mente Bade iniierto por el nal tntoqiieie le daba en 
la cárcel, Buchí asesinado por la mas orea á mediados 
del abo 30) Dubué fusilado en Mendosa el 91 de agosto 
de 1839 y los demás qne dta Indaite en las Tablas de 
Sangre : todos francetes ! 

Pero eso gaé importaba I Meses después de sn llegada 
á Paris^ Maekaa ftaé nombrado ministro de la guerra. 
Vía las dos cámaras sostovo luego la validei- de la^con- 
Tondon del !29 de octubre ratificada por M. Guizot : mas 
de mía vez ha tratadb de hacemos aparecer como poe* 
blos seml«saltit}es álos cuales solo conviene un gobierno 
despótico como el de Rosas. — £1 señor Page, su digno 
colaborador, ha escrito con este objeto sendos artículos 
en la Revista db ambos Muin)OS. 

En cambio el señor Bdlemare, salió exprofesffinente 
de Montevideo para ir á poner en manos de los diputados 
la protes^Mí^, con fecha 11 de noviembre, les diri- 
jieron Ic^Knceses residentes en Montevideo — ya de 
antonano el noble conde Dobouchage, en sus pregún- 
tala (1) y el geié del gabinete en sus respuestas, tácita- 
mente^ ignorándola^ hablan reprobado la conduela de su 
plenipotenciario. 

Y mas tarde Odillon Barrot, de Siéyes, BQlaut y 96 
diputedos que forman la lista publicada en el número 
1919 del Patriota franges, asi como el gefe del partido 
legitimiste, el elocuente Berrier, y mismo Thiers que 
en plena cámara (2) declaró salteador (brigand) á Rosas, 

(1) Sesión del 15 de juUo de 1840. 
(3) Sesión del 15 da matno de 1914. 
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han demofltmdo la iimtflidad, desdoro y torpesutde h 
convención de 29 de octubre. 

A principios de noviembre LavaUe recibió en Galchines 
la noticia de la convención Hackaa; y una sonrisa de 
desprecio, indignación é ira reconcentrada^ pero pre- 
finida, filé lo único que le anrancé. El 23 se presentó un 
soldado prisionero del ejército libertador eon pUegos 
dirljidos á este último por .Mandila, ccmiiaionado de 
Rosas : el de Mackau, M. Halley, llevaba la comisión 
de ofrecer indemnizaciones en Fra^Tcia á LavaUe y á los 
gefes, esduídos en el art. 3^ con tal que se adhiriesen 
áéL.. 

Lavalle y sus amigos rechazaron con deqprecio las 
ofertas que se les hacían : prefirieron morir peleando 
como buenos á traicionar su causa. 

. £1 tratado Mackau hizo tanto mas daño . ó la revolu- 
ción, cuanto algunos dias antes, el 10 r, octubre, á 
consecuencia de haber el general Lamadriu. plevado 
la. Sierra de Córdoba asi como el Norte con su repen- 
tina aparición por la parte de los llanos de la Rioja, la 
provmciay ciudad deCórdobase habían levantado contra 
Rosas. La revolución de la capital se verificó hidlándose 
dicho general á cinco leguas de ella en la Ghacarrilla, 
por aviso que dirigió á sus amigos de su aproximación, 
y de la intimación que había dirigido al gobemadm^ 
López. * 

El 21 de noviembre salió Lavalle de Ascochingas, á once 
iQguasde Santa-Fe, para reunirse á Lamadrid. Orlb^ 
apenas tuvo parte de sus movimientos, emprendió su 
marcha tras él con tropas irescas, y , bien montada^^ 
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mientras loB caballos de sus contrarios ibaa eayéndo** 
seles por el camino, muertos de estemiacfon} ademas 
un gran convoy de familias trababa y tetaidaba sa mar- 
cha. 

El 28 logró Oribe alcanzarlos en el Quebracho, están-, 
do desmontada la mitad de su caballería. Lavalle vidse 
obligado á aceptar la batalla; a El ^ércHo enemigo dios 
d señor Laeasa, constdia de 4,000 cabaHos, 2,000 in- 
fanta y 10 piezas : El libertadolr de 8,000 caballos, 300 
infiíntes y 4 piezas, ifiro de aquellos mas de 1,000 esta- 
ban con el recado (montura) al hombro, así es que en« 
traron en linea apenas 2,300 [soldados. » Después de la 
derrota retiróse Lavalle ¿ Górdova lentamente y sin ser 
persegiddo por Orfte. 

Bien yengas mal si vienes solo : el 12 de Enero de 
1841 por una inconcevible incuria y descuido del coro- 
nel Vild^ttdivision que mandaba filé sorprendida por 
Padiec^nnoebe, en Sanéala. Hé aquí lo que dice La« 
valle acerca de la empresa quelehabia encomendado. 

« Esa preciosa columna la halHa y o destinado áocu»* 

par las provincias de CuyOj donde á la sazón el fraile 

Ákktú no podia oponerle sino 800 á 1,000 hombres (í). 

El general Adía operaba entretanto en San-Juan con 

la intdigeaeia y arrc{|o que revela el siguiente parte ofl- 



«c £1 general Aeha al mando de la legión Brizuela, ed« 

(1) CarU del general Lavalle al general Paz ^tada en Salta el 
3 octubre de 1841. — Nuestro amigo D. Andrés Lamas ha tenido 
la bondad de facilitamos una copia de esta carta, de otra que le 
baíbia franqueado el general D. Ignacio Alvarez. 



coadron Paz, bataDon Libertad y dos piezas de artifléria, 
oonduda á distancia de 12 leguas la Yanguarffia del ejér- 
cito. (De Lamadrid qae iba á invadir las provindas de 
Cuyo.) 

«c La Tangoardia habla ocapado la capital de San 
Juan] el 13 de agosto y se habia montado perfecta- 
mente. Empezaba á remiir lo necesario para amollar ai 
ejército, cuando apareció en las inmediaciones de la 
Punta del Monte una división enem^a al mando del ge- 
neral Benavides, 

(c La legión Brizuela bsijo la dirección del valeroso 
jéven, teniente coronel, D. Grisóstomo Alvares había 
salido en protección del coronel Oyuda qne huía ea ese 
rumbo. 

« Al llegar á aquel punto se encostró con mía y otra 
füena reunida, ordenó la suya inmediatamr' '-» las ata- 
có y arrolló en todas direcciones. Un momeik. >«spiies 
se descubrieron los polvos del ejército de Aldao, que en 
masa se acercaba á protejerlos. El general Acha enton- 
ces, que con su columna seguía los pasos de Alvarez, 
formó su linea y esperó á los enraoigos que en número 
de 2,300 circulanm aquel puñado de valientes. 

« En este dia tuvo lugar uno de aqueUos acontecisiien-' 
tos singulares en la historia. Nuestra división al empezar 
dcombate solo constaba de 450 hombres : sucesos impre- 
vistos le habían arrebatado el resto de su fuerza, y hasta 
BUS dos piezas de artilleria se hablan inutilizado en los 
primeros tiros. 

i\ La sangre corrió durante ocho horas, y el campo i» 
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Angftco qa6dó oonsagiado el 16 de Agosto por on en* 
ceso inmortal, por mil rasgos de unherdsmo ejemplar, 
y por la mas espléndida victoria de la libertad contra la 
tiranía. 

« El ejército enonigo filé completamente deshecho y 
su infantería pririonera con todos sos bagajes y ele- 
mentos de guenra.— % 

fiísegnida refiere Lamadrid la vuelta de Benavides 
con. nuevos reftierzos v la gloriosa defensa de Acha en 
San-*|uan, durante tres dias (que no transcribimos por 
ser muy estensa), y concluye diciendo que solo capituló 
cuando se le aeabar&n Uu municiones (1). 

El general Acha capituló bsijo la condición de respe- 
tarse las nadas. No obstante, después que Benavides sé 
reunió ¿ Pacheco, fué fusilado por su orden el 21 de se* 
tiendire en el Desaguadero, y su cabeza clavada en mi 
palo en el catino que conduce á este rio^ entre la Re^ 
presa de l^fmra y el paso del Putfnte (2). 

La sorpresa de Sanéala, desbarató los planes de La- 
valle y Lamadrid» que se retiraron á las provincias del 
interior. £1 primero se dirijió á la Rioja y el segundo á 
Tucoman. Brizue)a no prestó á Lavalle la cooperación 
que debiera. En tanto, Aldao y Benavides invadieron la 
RIoJa : Brizna nada, absolutamente nada hizo, hasta 
que cayó enmanos de los enemigos. A principios de 
agosto, LavaUe pasó de la Rioja á Tucuman, mientras 
Lamadrid se ponía en maircha hada Cuyo ; y el 19 de 

(1) Parte del general Lamadrid impreso en el número $79 del 
Araucano, periódico chileno. 

(2) Palabras del parte de Pacheco á Rosas. 



MÜ^mbre de 1841 m los oampos de Famalhi, el ángel 
de Umoerte coronó iKNr segunda ves oon lauro de ?kto- 
lia las banderas de Rosas. 

Se ha acosado á LavaQe por esta batalla y creemos 
foe sin jrason. El hizo cuanto estaba de sn parte para 
¿donfiur \ pero la negra estrella que k perseguía^ como 
ha dicho La Gasa, inutilizó todos sus esfuersos. Coando 
Uegó á Tueuman , un traidor (Feíreyra) encargado de 
tenerle en ese punto caballadas y vaguemasy estaba de 
acuerdo con los wenligos. Oribe ^enla en marcha, y La* 
Talle tuvo que salir inmediatamente de la ciudad^ que 
fué ocupada por Garzón.— Oigamos al mismo LBvaHe : 

a XhsdioB medité profimdameñte tobre mi eüuaeian, 
y me resolvi á ataear al eférdio enemiga, eUndome 
imposible caer sobre taparte mas débil en nAmero que 
era la guamieion de la ciudad. Las rosones porque 
me resoM á dar esta batalla tan desig ^^ las esponr 
dré si algún dia se me hace cargo deírt^ lado, (l) 9 

Según esa carta, no tenia ¿1 mas que 1,300 hombres 
de caballeria, 80 inüsntes y 3 piezas de á cuatro : el 
ejército enemigo, 800 intentes, 6 piezas de campaña, 
ISOO hombres de caballería porteBa, y 1000 santiagne- 
üos : de los cuales, descontando 200 infimtes, 400 ca- 
ballos y 3 piezas que habían quedado en la capital de 
Toeonum i las órdenes de Garzón, siempre quedan 
3400 hombres ccmtra 1380 : es dedr, casi el doble , 
sin contar la desventaja de* la artUleria é infanteria. 
Solo asi es que sabían ganar batallas los tenientes de 
Rosas. 

(i) Carta eluda s¡L geMnd Patu 



Cinco días después, Lamadrid filé igaidmente vm» 
cido en el Rodeo del Medio (proYinda de Mendoza). Se 
ha pretendido que aun contaba con filenas considerables; 
pero según resulta de los datos (pie el mismo general se 
sirvió comunicamos ea Montevideo en 1845, su reduddo 
ejérdto, era muy inferior al de Pacheco. Según sus 
apuntes, apenas llegaba á 1,150 hombres de las 
tres armas, mientras el de Pachaco se componía de 
2,000 infimtes, 1,300 caballos y 13 piezas de artillería, 
mandados por él y Benavides, según el parte del mismo 
Pacheco, publicado. 

La bataQa empezó á las 12 del día 24 de setiembre, 
con la derrota de toda la derecha enemiga y retroceso 
de toda su infantería, que se había estendido hacía el 
ala derecha del ejército de Lamadrid. Por cerca de dos 
horas estuvo decidida la victoria á favor de este último : 
pero la e^|Malosa fuga de uno de los gefes, después 
de habei^Rbededdo todas las órdenes que se le dieron 
para que cargase sobre la izquierda enemiga, la decidió 
al fin á favor de Pacheco. 

Lamadrid entró á Mendoza á las 4 de la tarde de ese 
mismo día, con 700 hombres de caballería, y se lanzó 
con ellos á atravesar la Cordillera. 

En el corazón del invierno, cuando cerrada entera- 
mente por el hielo, corrían el riesgo de quedar sepulta- 
dos bajo la lluvia de nieve que incesantemente cae en 
esa época. A fuerza de amonestaciones y repetidas ins- 
tancias, con gran trabajo consiguió Lamadrid que, á 
algunas jomadas, se volviesen como 200 hombres, iban 
á morir de hambre y de frío y no quería ese valiente 
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vetoraao, qae se lacrifleaMD alli toútOmeote, coindo 
podian aim salvarse y conservar su vida, para rendida 
mas tarde si él volvía, en el altar de la Patria. 

Betengánumos nn instante... • contemplemos á esa 
pequefia, pero esforzada hueste qve preñere encputrar 
digna tumba en la terrible Cordillera con su viejo adalid 
á la cabeza, antes que doblar la cerviz al yugo* Séanos 
permitido reproducir algunos versos que oonsagrwoa á 
este hecho tan glorioso como memonüde en un largo 
canto titulado CRUZADA ARGENtlNA* 



• • t • 



Lamadrid. • . 

alli vencido 

Cual centella veloz despareció, 

Entre los pliegues húmedos del manto 
Que flota de los Andes en la espalda, 

Y corona, cual pálida guirnalda, , -v^ 
Las montabas que se akan á sus pi^Kj^ 
Entre el mar de nehllpa, que á torrentes 
En ondas de zafir, azul y píate, 

De su nevada cumbre se desata 

Y en nubes convertido cae después. 

Seguido de un puñado de valientes, 
Lanzóse á atravesar la Cordillera 
En el mes de setiembre, cuando era 
El frió mas intenso y matador : 
Cuando el invierno en su mayor eméza 
Cristalizando el aterido suelo. 
Alevoso encubría bs\jo el hido 
La senda del camino al viojador. 
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Envano por do qnier aterradora, 
De sempiterna nieve inmensa faja, 
Amagaba, cual fúnebre mortaja, 
Tragarlos en su paso, al ronco sóDi 
Con que el sonwte casco de los potros 
En la escarcha sus huellas imprimía... 
La nieve, aunque glacial, se derretía 
Al calor de su ardiente corazón ! 

Adelantel deflan, y á este grito 
La atmósfera en redor se ealdeaba, 
T la sangre en sus venas dreolaba, 
T volvía su pecho á palpitar. 
Adelante! decian : y sublime, 
Disipando la niebla aparecía 
La Argentina bandera, que se vía 
D^wi en cima» rápida ondear. 

^^Rtaráta con su vos da tnieno, 
Ck>n su áspero bramido los torrentes, 
Con su murmullo e} viento y las corrientes, 
Con su lava el volcán atronador, 
Saludándola en coro, con terrible 

Y salvaje harmonía estrepitosa, 
Callaban á una voz cuando radiosa 
La miraban pasar, mientra el Cóndor, 

Sus resonantes alas sacudiendo, 
Al abatir su vuelo, con desmayo, 
Cual si lo hiriese repentino rayo, 
Se posaba en el asta del pendón; 

Y sus ftdmineos ojos enclavando 
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En el Sol que en su centro relacia, 

Con tremendo graznido se perdía 

Del blanquecino e&pacio en la ostensión ! 

Y ellos siempre adelante, y adelante! 
Siempre adelante, con ardiente anhelo, 
Resbalando cual témpanos de hielo, 
Que fiírioso desprende el vendabal 

De la cúspide azul del íllimani (1), 
Cuando el rayo, que pasa de torrera, 
Va imprimiendo en su nivea cabellera 
Sus fulminantes garras de metal. 

Unos rodaban desde el alta cumbre 
A los profundos senos de un abismo, 

Y en su postrer, horrible parasismo, 
Con sus trémulas manos, al caer. 

En las grietas del hielo ansiosament^T^ ^ 



Suspensos un momento aparecían, 
Y luego, dando un grito, se yeian 
Al fondo del abismo descender! 






Otros rendidos, sin aliento casi, 
Postrados por el hambre, por el Mo, 
Por las marchas continuas y el impio 
Soplo del huracán abrasador. 
Paraban el corcel, y reclinando 
La cabeza en su cuello, — su bandera 
Que se alejaba, — por la vez postrera 
Contemplaban con intimo dolor! 

(t) El cerro mas elevado de la cordillera después del Sorau. 
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Hasta que yerta mano, por bus miembros 
Goal serpeador reptQ se deslizaba, 

Y sus nublados párpados cerraba, 

Y oprimía convulsa el corazón. 

Hasta que helados, como estatuas mudas 
Que un manto de verdura encubre leve, 
Sepultados quedaban en la nieve, 
O arrogantes encima del bridón ! 

Y siempre, siempre airado el enemigo 
Siguiendasus pisadas incansable, 

Y rompiendo la nieve con el sable 
Para sacar sus víctimas de allí : 

Y enseguida, la punta del acero 
Enclavando en su pecho inofensivo, 
Deleitarse en las ansias del que vivo 
Conoce, al despertar, que va & morir! 

Y ^I^Pferocidad atroz horrorizará mas al lector 
cuando sepa que era un sacerdote el que azuzaba á ios 
vencedores para que no diesen cuartel á los vencidos. 
Un obispo, Santo Dios ! José Manuel Eufraeio^ obitpo 
de CuyOy al que Rosas congratulándole par sus justos 
anatemas contra los salvajes unitarios^ impíos enemigos 
de Dios y de los hombres^ le dice : qtíe resalta la verdO' 
dera caridad cristiana^ que enérgica y sublime pw el 
bien de hs pueblos, desea el esterminio de un bando 
sacrilego, feroz y bárbaro, etc., etc., etc. (1) 

« Este prelado se colocó al frente del gobierno de San 
Juan y en ese doble carácter presidió á las horribles 

(!) Oficio de Rom á didio obispo Gtc,-5,4a3. 



escenas de fines de 1841 ^ allí, easi & racista estaba da-^ 
yada la cabeza del valiente Acba \ los enemigos de Ro- 
sas halan vencidos y sin esperanza, y huyendo del puñal 
que los amenazaba, eaian entre los hielos de los Andes 
que se desplomaban solMre ellos. Era 'un espectáculo 
tremendo, y en medio de esta canodeeria, delante de 
esos desgraciados que luchaban oon todos los rigores de 
la fortuna y de los dónenlos, el tíHspQ levantaba su 
báculo gritando : — muerte y esterminio á loe venció 
dosfff(í)n ^ 

Valerosos proscritos ! en los Andes, 
Teñida en vuestra sangre, habéis escrito 
Con vuestra espada en moles de granito, 
Gigantesca una página inmortal ; 
Que en Ígneas letras en su cumbre un día 
Mirarán vuestros nietos palpitantes, 



Cual vio las tablas de su ley radian! 
El pueblo hebreo en Sinai briUaf . 



^ 



Al fin tras penas tantas, un sol puro 
Rompió las densas nubes, y sereno 
Entre las f^as del pendón Chileno 
Con tibio rayo vuestra sien cubrió. 
America os aplaude y dice absorta : 
« Modelos de constancia y fortaleza, 
« Levantad con orgullo la cabeza, 
(( Alta; muy alta, que os bendigo yó I » 

Después de crueles padecimientos, quedando algunos 
b^jo la nieve, otros tullidos, otros un pies y sin manos, 

(2) Andrés LaftMM-ApuAtes UH^riMk 



llegarcm éa efecto á Chile á principios de octubre. La 
mas generosa protección lea fué acordada por parte del 
gobernador de los Andes D. José Erasmo Jofiré» el vecin- 
dario de Santa Rosa, el gobierno de la capital» la eomi- 
sion Argentina, y el señor D. Dbmingo Sarmiento. 

£1 genend Lamadrid, en sus apuntes, lo recomienda 
repetidas veces, al referir los importantes servicios que 
biso 4 él y á sus proscritos c(Miq>añero8 desde queai^o 
sa qmaimacion« Los que conocen al seter Sarmiento 
saben que no es esfi el único titulo que tiene al apren- 
do de sus compatriota^ y de los amigos dei pueblo Ar- 

La travesía de ios Andes, reateada por las cirouní* 
tandas que Ja acompañaroui merece ocupar un lugar 
al lado de los hechos de armas masgloriosos, y no en vano 
decía la comisión Argentina al general Lamadrid en lea 
notas ^^ypdiryió con fecha 10 de setiembre y 2 de 
octubr4^R%41. 

<f Mucho ha perdido la Repúbliea Argeniina ; nuu le 
queda V. E. ; le quedan sus valientes compañeros de 
gloria; le queda mas arraigado el odio á su bárbaro 
tirano, le quedan los huesos de sus hijos sembrados en 
los campos para recordarles que es preciso ser libres ó 
morir como ellos^ si se ha de llevar el nombre ¿irgenüno 
dignamente. 

« Hombres eapaees de concebir y ejecutar tales pen^ 
samientos son dignos de la admiración que inspiraiAj y 
del lugar que desde luego les reserva la histeria para 
recomendarlos á la posteridad como modelos de patrio- 
tismo^ de elevaeion y de grandeaaí d 
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Volvamos á Lavalle, á quien hemos dejado en Fa- 
malla, completamente deshecho. 

El enemigo persiguió por algunas leguas á los restos 
del ejército , y con encarnizamiento al general en 
gefe, qne salió del campo de batalla como con 60 hemr 
bres y se dirijió á Salta, donde Uegó á prindpios de 
octubre. 

Ijavalle, según la carta citada al general Paz, había 
pensado hacer la guerra de recursos en Salta y no aban» 
donar el territorio Argentino, sino & la última estremi* 
dad ^ pero en ese punto, el 5 de octubre, los escuadrones 
de Hornos y Ocampos, no se sabe aun si espontánea- 
mente ó impulsados por algunos subalternos, manifesto- 
ron su decidida voluntad de atravesar el Chaco, y dlri- 
jirse á Corrientes para incorporarse al general Paz. La- 
valle supo esta fatal noticia por los mismos jefes; y en 
la imposibilidad de contenerlos, los dejó Wl^r. En la 
noche de ese mismo dia se les incorporó el cyjpiel Sa- 
las, los hermanos Gamelinos, y algunos otros. 

Este acontecimiento desbarató los planes de Lavalle, 
que, con poco mas de 100 hombres se dir^ió á Jiquy. 

El 8 de octubre llegó ¿ la ciudad á las 12 de la no- 
che, y dispuso que sé acampase su fuerza á distancia de 
tres cuadras de ella en una quinta inmediata, y él con 
una guardia de 8 hombres mandada por el teniente Al- 
varez, su secretario D. Félix Frías, y su ayudante D. P. 
La Casa se retiró al alojamiento que le tenía preparado 
de antemano el gobierno de Jujuy. 

Esta confianza, este menosprecio de la muerte cuando 
estaba cierto que los enemigos venían siguiendo sus 



pisadas, piaban el temple diamantiiio de so alma y el 
brio mqaebnmtable de sa eorazoii magnáilimo. 

En la mañana del 9 de octubre, al amanecer, la eaaa 
dcnde estaba Lavalle ftié cercada per nna partida de i5 
ó 30 hombres. Su ayudante ^o i prevenírselo — Lavalle 
le pregante únicamente qué clase de enemigos eran, y 
cimtestáñdole La Casa qae eran paisanos : 

— Entonces no hay cuidado (respondió) vaiya Fef., 
cierre la puerta y mande ensillar ^ que no$ hemos de 
abrir paso. 

De aHi á algunos instantes se oyó simultáneamoite el 
galope pretípitado de algunos caballos y tres tiros..; 

Cuando entró La Casa y sus compañeros, el primer 
palrioíta de la República Argentina ya no existia ! 

« Vn profundo dolor reunió alrededor de sus restos 
á la pequeña división y se acordó transportarlos d Bo^ 
livia. {^m 

Gaa(P^asaron los primeros momentos de conster- 
nación, se colocó el cadáver de Lavalle atravesado sobre 
un caballo, cuMerto con su poncho. El general Peder- 
. ñera se puso i la cabeza de la fuerza, y empezaron la 
marcha* 

No hablan andado una legua cuando supieronque el 
enendgo, por distintas direcciones, fraccionándose en 
fuertes partidas, venia á cortarles el paso : pero ellos sin 
desanimarse y atrepellando cuanto se les ponia por de- 
lante siguieron su camino. 

A cuatro ó cinco leguas de Jujuy, el valiente y leal 
teniente coronel Mandila, se hizo cargo del cadáver; y 

(1) lid Zz^—Nacional dudo. 
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Maeado y perseguido eon&mameiite, sin dejarse mía 
pulgada de ¿1» estaiTO tres ó cuatro taces por caer en 
poder de los eneoiigos. 

Pero U conupdoii empesó á apoflecarte del cadiver 
7 en el temor que se les cayese k pedaios, lo deadmoa- 
ron en Rodero^ mas allá de Humahuaea^ otttre dos men* 
tafias, en una quebrada, á la margen de un riachuelo, 
donde lavaron sus huesos*.. 

Impulsados del víto interés que nos inspira todo lo 
concerniente i Layalle, hemos tratado de infonnatnos 
de IdguDo ipe hubiese estado allí y hubiese visto con 
sos ojos lo que nosotros hemos leído. -^FeliimeDle, eí 
^^'wel Damid, antiguo veterano que ha hecho toda la 
campafia con LavaUe, que era su ayudante y ha aeom- 
ps&ado BU cadáver hasta Bolivia, bondadosamente^ con 
1a >nsjor voluntad nos ha referido cuánto podíamos de* 
sear, y hemos visto con placer que su reliÉ^ coincide 
con lo que ha pubUcado la prensa de BoUvia^jj^ re- 
prodncido por la de Montevideo. 

En la persecueionf nos ha asegurado el corond Dannel 
que estuvieron cinco y seis dias sin comer : y coando . 
al cabo de este tiempo obtenían un poco de mai£ crudo 
en las randheríaa de los indios por donde pasaban^ se 
oonsiderdian muy feUces y lo devoraban sin mas pre- 
ptyracion. 

Los restos del cadáver fueron depositados en la oale- 
dral de Potosí. 

Algunas partidas del cjárcito enemigo pasaron al ter- 
ritorio Boliviano persiguiendo á los ftigitivos* El general 
Urdimenea, Jefe de la fronte ra> les intimó que inmedia- 



tamente se retirasen so pena de tratarlos como á ene- 
migos t OrB)e furioso y despechado redamó la estradi- 
cion del cadáver \ el noble Jefe boliviano lleno de iaJBg-. 
nadon, ni siquiera se dignó contestarle. (1) 

Si no hubiéramos sido tan s(U>rios, tan sobrios que 
hemos apuntado únicamente loa rasgos mas Mta* 
bles de cada suceso, según nuestro modo de compren- 
derlos , con gusto habríamos consagrado algunas pági- 
nas á este víftuoso V digno soldado de LAvaUe. 

Son rarísimos lo» ejemplos de un afecto tan vehemim^ 
to y desinteresado, — de una fidelidad tan acendrada y 
constante. 

Mancilla era un indio, gaucho de los que en 1830 pe* 
learon contra Lavalle á fovor de Rosas. Pwseguido mas 
tarde por este último, emigró y apenas supo que su an- 
tiguo enemigo iba á hacerle la guerra, se poso bajo 
sus órd^igp desde que salió de Montevideo le acompañó 
fielmei^^ todas sus campañas. Cuando se trató de 
salvar el cadáver, se hizo espontáneamente cargo de él 
y no lo abandonó por un solo instante : llegó á Boltvia ; 
depositó sus restos en lugar sagrado^ constituyóse 
guardián de ellos, y permaneció alli por mas de un año, 
hasta que los condujo á Valparaíso con destino á la fa- 
milia del General. En Valparaíso, donde boy existen, 
muríé este leal y beneméríto soldado. 

Si algún dia la patria Argentina,— y ese dia ha dene- 
gar — recojo los huesos de sus hijos dispersos en los cam- 
pos de bataBa, ó proscritos en suelo estranjero, y les 

(1) Véase para mas amplios pormenores el articulo Rosas ju»^ 
gado según sus propios documentos* 



alza un monumealo que eternice m memoria, al lada de 
la urna del General Lavalle debe de colocarse )a que 
contenga las cenizas del Teniente Coronel Mancilla. 

« Si alguna vez ha dicho á propósito de Rufino Vá- 
rela un malogrado escritor, mártir de la ruda tarea que 
se inqposo combatiendo sin descanso á la tiranta ; si al- 
guna yez volvemos ¿ esa patria viuda de sus mejores 
hijos, le llevaremos la urna que contenga cenizas tan pre- 
ciosas, capaces de inflamar en fuego patriótico á cora- 
zones de mármol. Cerca de ella irán% inspirarse los jó- 
venes de una generación venidera, mientras que noso- 
tros la regaremos con nuestras lágrimas, la honraremos 
con la religión de tan santos recuerdos, y con el olvido 
de nuestras malas pasiones. (1) » 

Asi se espresaba, cuatro años antes de su muerte, el 
infatigable escritor que ha cooperado mas que ninguno 
con sii inteligencia, al sosten de la causa d^j^civlliza- 
cion en el Rio de la Plata.— Pobre Indarte le^^o es- 
cribía esas proféticas palabras muy lejos estaba de pen- 
sar qae en él empezarían á realizarse. 

fin efecto, en la orden general comunicada al ejército 
Correntino el 4 de noviembre de 1845, encontramos la 
siguiente disposición de su general en jefe, entonces, 
don José M. Paz : 

« Art. 2« El general del ejército luego qtie la patria 
sea libre del tirano que la oprime^ solicitará del gobier- 
no de ella : 

1** Qtie los restos de don José Rivera Indarte sean 
¿raidos d su seno, y colocadoscon el honor correspondiente 
0) ^«c.^Núm. 029. 



d sus eminentes servietos en un monumento público. (1)» 
Después de Famalla y Rodeo del Medio, la heroica ju- 
ventud que componía los dos ejércitos libertadores, emi- 
gró á los estados limítrofes y derramóse por la Repú-. 
blica Oriental, Cbae, Boliviay Perú. 

Tomemos acta, antes de alejamos con eUa de los 
campos de batalla, y pongamos en paralelo la conducta 
observada por los contendientes de una y otra comunión 
política. Admiremos el heroísmo, la lealtad caballeresca, 
la clemencia y grandeza de ahna, mayor en la adversa 
que en la próspera fortuna, de los campeones de la noble 
causa de la libertad argentina, tanto mas admirable 
cuanto no hay crimen por nefando qne sea, que no 
hayan cometido los procónsules del tirano en las , mí- 
seras provincias . que han caído b^jo su yugo^ Hable 
Corrientes, Córdoba, Tucuman, Catamarca, San Juan, 
Mendoz^gps libertadores ni fusilaban, ni perseguían, 
ni insQ^im á nadie. I^s seides de Rosas pasaban ¿ cu* 
chillo á sus prisioneros : LavaUe les devolvía los suyos 
tomados en Santa Fe; Acha respetaba la vida de los que 
se rindieron en Angaco ; Várela (D. Rufino) defendía, 
en una dudad tomada por asalto, esponiendo la suya, 
la vida de los que en el ardor del combate, puestos de 
rodillas, clamando en vano misericordia, veían ya auna 
pulgada de su pecho las bayonetas de sus airados ven- 
cedores.... Ese mismo Várela que después fué tan vU, 
infame, y traídoramente asesinado, al ir á entregar á 
Oribe con bandera de parlamentario á Garzón y demás 
jefes prisioneros en Santa-Fe, que le vieron caer b^jo el 

(1) Com, del Plata, núm. 53. 



ticrtaüo • • '^®^*'^^» ^^ interponerro «itre 61 y bu U- 
lionor ¿L^ atordawe siquiera como mflitares, qae bu 
aat las ^napefladoeüque estOTOlviese libre éileso á 

^«híft ^5^^^** ^ hotobre generoso, que tan iiobtainwite 

^Bof Ltt ^ reflexione, ha dicho perfeolamei^ el 

m\ ^éfteit ^* ^^ ^ ^** ^®' ^ *®^ ^^* ^ eoldados 

un bus ^*^^*>í mas que un grupo de Talientes que 

^ And ^^ ^"^ *^^ ** estén Bion cpe se enderra entre 

1^ rj®y «Mata, el sitio y eldiapara cumplir sttju- 

*^ ^ de Tenoer 6 morir por la libertad de su palria. 

gl nui perdido una cuestión política en su denrota, han 

gH^adb unn cuestión moral con su constancia shi par y 

eoo 8tt tnuerte heroica. 

fin efeeto, la pérdida que ha hecho la RepábUea Ar- 
gentina ta esta cruzada de Jefes y oficiales distingui- 
doS) mtichos de ellos soldados de la guerrMl^a índe- 
pOncteí^A, es muy notable. Quisiéramos ten8|^empo 
preciso, para leer detenidamente todos ios partes ofi- 
ciales y consignar aquí los nondires de esos viejos 
guerreros Argentinos, que han puesto en la firente de 
Buenos Aires una corona de laureles, arrancados en di- 
tersas regiones, peleando por la independencia ameri- 
cana \ y han venido después á d^ar sus huesos en los 
campos de batalla soe^eniendo los dogmas deesa reto* 
Uiclon inmortal. 

Ba la fanposibilidad de hacerio como dcBcáramos, 
aftadimos algunos nombres que recordamos enaste ins^ 
taale, á los nombrados anteriormente. 
Maciel, tomado prisionero en la frontera de Gorrien- 



tes y fiísilado por orden de Oribe: VOelaydeepaes de Fa- 
malla : Gráismer muerto m Chasocmitis : Haoterola en 
Ifochigasto : Rojae» en Catamarea : Sahradorse^ enMei^ 
doza :. Sardina, en Tucoman*... 

¿ Y qoé diremos de la bravura y arrojo de la juven- 
tud fue acompaftd á Layalle? No hay mas que abrir los 
periódicos de la época para encontrar en oada suceso, 
fdiz ó desgraciado, uno ó mndios rasgos de talor, cj)e- 
Gutados esdusivamente por ella. 

Y es digno de raencionarse que entre tantos nombres 
distinguidos el de Ál^arez es el mas notable. 

Recordamos seis individuos de este nombre (y toda- 
vía hay mas) que todos, menos uno, han sucumbido bi- 
zarramente sin desmentir la nobleza de so raza» 

D* &is<Momo Alvares, muerto en San Juan; el 
Dr. don Franeiseo Alvarez , gobernador de Córdoba, 
muerto »^|pgaco ; don Zacarías Alvarez, jefe del es» 
cuadroq(^R, muerto en Sauce Grande ; don Eduardo 
Alvarez (hyo del general don Ignacio) muerto en esta 
misma batalla; don Ignacio Alvarez, otro hijo del gene- 
ral muerto enFamalla; Alvarez, teniente, uno de los mas 
deddidos defensores del cadáver de Lavalle. 

Con la desaparición de Lavalle consumóse la desorga- 
nización sábita y completa de todos los elementos reu* 
nidos y asestados contra la tiranta por el noble mártir 
que acababa dé morir. 

En esa época un solo pueblo quedaba en pié x Cor- 
rientes; pero Corrientes no hada mas que seguir el im- 
pulso que le habla dado anteriormente Beron de Astra- 
da : Corrientes como Montevideo, no ha seguido pe^ 
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leandó después, sino por sostener su independe&eia y 
empeñada en la lucha por compromisos anteriores ; y 
su principal conato como el de Montevideo, no ha sido 
otro que el de salvar su indep^deneia á todo trance. 

Mientras la cruzada Argentina y la conflagración que 
produjo en toda la República, empezaron y acabarM con 
Lavaile. lavalle es respecto de ellas lo que el pimto 
céntrico de un circulo, respecto de las lineas que parten 
de la circunferencia y vienen á confundirse en éh Si ha- 
cemos abstracion de ese punto, las lineasmndan de po- 
sición y el circulo desaparece': Asi, muerto Lávalle, se 
apagó con todas sus consecuencias y resultados la re- 
volución que habia hecho nacer 

(( El soplo de fuego que vida le dio. » (1) 
Seriamos, sin embargo, injustos ri no reeonodéramos 
con placer y orgullo que á pesar de todo : « La juventud 
Argentina en la proscripcUmy obligada á^gmr el pan 
con el sudor de su rostro, contmuamente^^^gMiUada 
por los infortunios de su patria y por los suyos propios^ 
^mtigada y aun injuriadapor preocupaciones locales, y 
por el principio retrógrado^ sin estímiUo alguno, ni es- 
peranza de galardón, ha trabajado, no obstante cuanto 
es dable por merecer bien de la patria y servir la causa 
dei progreso. Ninguna degrada, mngun contratiempo 
ha entiviadasu devoción, ni quebrantado sti' constancia; 
y aunque en distinta arena ha combatido sin cesar co* 
mo ios valientespatriotas tonel fusil y la espada. (2) » 
Si, titulo grande y patriótico es sin disputa la lucha 

(i) Píicheco y Mitre. 

(2) E. Echeverría.— Ojeada retrospectiva, etc., pág. 60. 



encamizada y no menos ^rioBa que la juventad Ar- 
gentina arrojada de los campos de batalla, ha sostenido 
después por medio de la prensa en el hogar del estran* 
jero. Sos robustos acentos han atravesado los mares, y 
hoy, gracias á ella, sabe todo el mundo civilizado qoe €{n 
la rivera derecha dd Mata, hubo un mmistmo, un de» 
monio en forma de hombre que se llamó Rosas. Toda 
la América del Sud conoce los nombres de algunos de 
esos dignos apóstoles, que llevan con tanto honor la 
bandera del progresa. Ellos han demostrado con el con- 
sejo y el egemplo que, 

« No solo es fuerte el que el acero esgrime 
Y sabe diestro fulminar las balas, 
El que de fuego al pensamiento dá alas 
Puede en la lucha descollar también ! n 

Asi s^fln estrechado los vínculos que unen al pueblo 
Oriental y al Argentino, y la libertad ha vuelto á encon- 
trarlos juntos en el camino del honor y de la gloria, con- 
tinuando la bdla tradición que nos legaron nuestros 
padres al morir por la independencia Americana (4). 

Tal filé el desenlace de esta revolución, de este gran 
sacudimiento social que conmovió hasta en sus mas 
hondos cimientos á la república Argentina y los paises. 
comarcanos. Cuna y origen de los grandes acontecí-, 
mientes políticos que en estos últimos años han llama- 
do la atención del mundo civilizado, hemos debido pre- 
sentarlos, aunque rápidamente, con toda la conciencia é 
imparcialidad de que somos capaces. Los sucesos pos^ 
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teriortft M ratería á Meotnrideo, al Bfasü, al Parmuay, 
á Corñe&tea y tú Entre-Ríos, estados y prOYíneias con 
las cuáles se ba Visto Rosas empefiado antes y despaes 
eannevas guanas hasta qué iini^ cruzada uiüTersal pro- 
ttotMa eoDtra él por el Brasil, aniqailó para siemjpre su 
poder en JToniMifen», UBUándoli á tnmdigar uo isUo 
del otro lado da los maias. 



NOTAS. ^ 

(1) Hé aquí los datos que hemos podido reoojer acerca de las 
campañas de Layalle. Pocos generales habrán escrito con su 
espada, una hoja de servicios tan gloriosa como la suya. Y sin 
embargo que no la ofreóemos completa, y desconfiamos que algo 
le Mte, asi mismo ella basta para calificarle de héroé* 

El general B. Jiian Latalle Aaeió el iO de óctobre de 1797. 
Entró á serrir en 1812 ó 13, en el regimiento d^granaderos á 
caballo que mandaba el coronel D. J. Ban Martii^Kl^rímeros 
ensayos militares del Joven Lavalle ñieron en nuestr^H^, contra 
Artigas en 1814 y 15; y la primera acción de armas en que se 
encontró, el combate de Arerungiiáf en ctasé de alférez» Paáó 
después á Mé^dou donde se orgaaisó el ei^rclto de loa Aades á 
las órdenes de San Martin; y en la batalla de ChacaimeOf el 12 
de febrero de 1817, Lavalle que ya era teniente del mismo regi- 
miento, empezó á manifestar todo lo que debía esperarse de su 
valor. Siempre en el mismo cuerpo, hito en clase de capitán la 
camj|)afta sobre él Maulé, y se encontró en la so^prea de Cancha 
lUnfÉia ei 19 de marco de lilS. Asistió á la batalla de Ma^ el 
^ de abril del mismo año; y en ella, como en la de Chacahteo, 
se distinguió como buen soldado. Después hizo la campalla al 
Sud de Chile á las órdenes del general Balcarce : correspondió á 
las esperanzas que de él se tenian como valiente en el bloqueo de 
Taleahuano y en diferentes combates de eaballeriai qae tariaroa 



lugar doniile acpMlla cimpaiía» fia agofito deiflMüeBvhtfoó. 

con su regimiento, que hacia part» del ej^ito espedieionarle y 
libertador del Perú mandado por San Martin, fie halló en dife- 
rentes oomUates, y tuvo una parte actíTa en la victoria del Cerr» 
de Pá$€Of sirviendo á las órdenes del general Arenales, que ma»» 
daba una división que maniobraba en la Sierra* Promovido á. 
sargento mayor de su regimiento, fué poco después, mandando 
uno 6e sus escuadrones» el hóroe del combate de ñio Bum^^ en 
el quoi varias cargas muy atrevidu que dio, decidieron la vic- 
toria. En la acdon de PinehiMha, Lavalle mandó» á las órdenes 
del general colombiano Sucre, el contingente de caballería del 
ejército de los Andes, y ^r su brillante comportacion en esa jor- 
nada, en que tuvo buena parte, fué promovido á teniente coronel 
de su regimiento. Hizo también la desastrosa campaña de los 
Puertos Ifttertnedioi; hallóse en Torata y en Moqtí^ua el ai de 
enero de 1823, donde habiendo sido herido el coronel de su regi* 
miento D. E. Necochea, se puso á su fradte Lavalle, y c<»nbatid 
con tanta tenacidad y bravura que llenó de admiración á los pa- 
trious y á los realistas. Sin duda fué alli, donde, prot^iando la 
retirada del ejército, dio cuarenta cargut enundiay mi4io. (Sar- 
miento. -j^É^de Quirega, pág. i94.} 

Despu^^nesta derrota se embarcaron en Sama las íueraas 
salvadas : < el buque que eenducia ie$ granaderoi 4 caballo habUí 
wrado^de modo que fitéprecm d estfg saltar d tierra^ y atra- 
vesar d pié y si» recursos, un grande espacio de arena en do^ 
corrieron el riesgo de perecer todos de sed; pero al fin, salvos se 
encaminaban á Lima (Apunt. sobre la sublevaden del Callao de 
Lima en i824 por el general ¿>, E. Martinex. —• Gom. del Plata — 
245,) No obstante que Miller, en su magnifica descriflcion de la 
costa desierta del Perú, dice : (Memorias, tom. 11, ¡«ág. M) ... cerca 
de den cadáveres insepiUtos, e^rcidos por la lúgubre mansm, 
del desierto, marcarán por siglos el camino que üevaron, g perpe- 
tuarán el recuerdo de sus padecimientos, » 

En 1823 regresó á Buenos Aires condecorado con el grado de 
coronel, después de haber establecido en las campafias del Perú, 
una bnllante reputación militar cwio soldado esforsado. Sn loa 



añoB de ISSa» 37 y 28 hito la campalla del BiasU : mandó eo el 
combate del YerM : asistió al de Camaemi y al de Uusutí»góy 
mandando siempre el regimiento de cahaUeria, número 4, qoe él 
habla organizado. Ya era coronel efectivo. Por su bello compor- 
tamiento en ltu%a\iñgóf como gefe de nna diyiaion de cabálleria 
á qne pertenecía el número 4, fíié promovido ¿ la clase de eoronel 
mayor. 

Enügradoá la República Oriental espedidonó sobreelEntre-Rios 
en 1831 contra el tirano de Buenos Aires, paro tuvo qne retirarse, 
porque su empresa ftié malograda. En 1898 se unió al ejército 
del general Rivera, y se encontró en la batalla de Carprnterm^ 
que habiéndoles sido adversa, le obligo á emigrar al Brasil. 
En 1837 volvió á la República Oriental y peleó con su bravura 
acostumbrada en la batalla del Palmar... 

Desde aqui se abre una nueva época, una nueva serie de triun- 
fos, de rasgos de valor y patriotismo, que empieza con su partida 
de Montevideo y concluye con su muerte en Jijuy. 

<2) Una de las dificuludes, quizá la mas grande que se presenta» 
al intentar hacer la apología y juzgar á los hombres contempo- 
ráneos, es la multitud de eslabones que todavía los ligan) al 
mundo. La loza de la tumba cubre sus huesos; ]M^/J nombre 
vivo y palpitante, sin el prisma de los años, se ha oQhiado en 
las creencias de la multitud, vive de su vida, y al mismo tiempo 
que un himno canta su apoteosis, un eco del infierno, compuesto 
de todas las pasiones mezquinas que heredamos de Gain, le arroja 
una maldición tremenda. ¿De qué parte está la Justicia? Merece 
ó no la glorificación ó la infamia? 

La posteridad lo decidirá. Entretanto, cada hombre puede juz- 
garlos según le dicte su conciencia. 

Podemos equivocamos, pero en cuanto á Lavallb, tenemos la 
convicción profonda que es digno de la mas alta y grandiosa 
idealización. 

Fué un verdadero patriota y un noble mártir de su altas creen- 
cias; magnánimo y generoso hasta en sus errores. 

Sin embargo, hay una mancha que empaña sus laureles... pero 
él la ha lavado con su propia sangre muriendo por su patria. 
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Greemois qae la muette de Douts«o fué nn gnmde entar i)oHtíco 
y nada mas. No es aqui el lugar dcf entrar en esplicaciones,' pero 
s! Napoleón qae era nn genio, pudo ftisilar al dnqne d*Enghieii 
(1804), qoé esirafio es que La^alle se equivocase después de la 
revolución áéí i" de diciembre, en ana época tan azarosa como el 
año 28? Y, en fin, si en el cielo hay piedad y perdón para el 
culpable qae se arrepiente, por qué en el mundo impío no há de 
haberla para aquel que, si comete un crimen, tiene la nobleza de 
confesarlo, y apenas conoce el mal que ha hecho» cruza los 
brazos, bsga la cabeza, y, Tcrtiendo sincero llanto le dice con el 
acento del dolor : juzga4me* Guando espía su filta con largds 
afios de sacrificios y patriotismo, cuando cae sin Tida al pié. de 
la bandera de la civilización peleando contra la barbarie y la. 
Urania?... 

Involantariamente nos olvidamos que escribimos una nota. 

(3) El heroísmo de Corrientes es admirable. Seis veces ha sido 
invadida : y cuando no se ha ceiiido de laureles, ha caldo peleando 
valerosamente. En la primera invasión (marzo de 1830) ftié de- 
gollada mas de la mitad de su cjércitb en la batalla de Pago" 
Largo. En^^gonda (enero de 1840) López ll^;a hasu el rio 
Corrientá^^^mcz de Lavalle, y retrocede espantado al no ver 
una sola^nona en un radio de machas leguas; tan espantado» 
que ni siquiera se detiene en Entre-Rios , sino que repasa el ?*<•• 
rana y se vuelve á Sania-Fe. En la tercera (octubre de 1840) 
Eebagüe^que la había invadido creyéndola indefensa, lá abandona 
precipitadamente, al encontrarse con un ejército débil en ná- 
mero, pero fuerte en disciplina y entusiasmo, organizado por 
Paz. En la cuarta (setiembre de 1841) destroza completamente 
en Caa-guazú el 28 de noviembre al ejército de Echagfie. En la 
quinta (enero de 1843)> á consecuencia de la bataHa del Arr&ifO' 
Grande^ es sometida de nuevo : — pero muy pronto los Mada- 
ríagas, vuelven del Brasil en donde gestaban proscritos, enar- 
bolan su bandera y la libertan de sus (grosores. Y en la setta 
(febrero de 1846) reduce á la última estremldad á Uirquiza, que sé 
le escapa de entre las manos> gracias á la superioridad de suf( 
caballadas. 
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'«O ciHMicIji por 



Y mñxkféñ ioáé la preamU guerra u km 1M0 miMéM^ Im 

nampes Argentinoi ean Un OrkutiOei en la Uteha tatUa, tn que 
la paciencia y el valar se han puetto á prueba. Junto al nombre 
del general Rivera ea al^a el üel general Pa^ 1 al lg40 ieloide 
Medina, Águiar^ Luna, Silwt, Flora y otros , $e encuenlran el del 
minietro Pacheco y Obet, Baex, Olauarria, Homoi y otroe en él 
ejército en campaña. En el de la Mjrttei : e$os miemoi nombret 
Orientaleo y Argentinoi se confunden, y en el dia que la poesia 
disSribi^asus coronas, y vaya cantando las víctimas que murieron 
en defensa de esta tierra, encontrará repetidas ocasiones de decir, 
que si un dia cayó vaticine D. Guillermo Aguiar, no menos bravo 
cagó en otro el esforzado D. Prudencio Torres. (Apimtas Hlstó- 
ricMjM fltío éa MoMftaM por D. F, Wiifia, gág.Uk) 
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ROSAS Y SU SISTEMA. 



{Publicado en Ut Ilustración de Madrid el 5 de Julio de 1831 .) 



iQuién 68 Rosas? ¿Qué representa? ¿ Qué se propone? 

Sus pardales de América y Europa le pintan como un 
genio que domina los acontecimientos , los hombres y 
las cosas, como el único eminente político, capaz de 
regir la República Argentina y labrar su felicidad. 

Sus enemigos , que no son pocos , le niegan hasta las 
mas' insignificantes cualidades. ^^ 

Entrambas opiniones son erróneas á jm||||^ue8tro» 
y vamos aprobarlo , dando á conocer los medios de que 
se ha valido para llegar al poder y vincular la dictadura 
en su persona. Su famoso sistema americano^ al <pie 
plumas ignorantes ó engañadas , venales 6 serviles , tan 
torpes é inmerecidos elogios tributan, aparecerá en toda 
su repugnante desnudez , reflejado en algunos de sus 
priq^ios documentos públicos, insertos en los periódicos 
de aquel pais y muy principahnente en la Gaceta mer- 
cantil de Buenos Aires , el órgano oficial de Rosas y su 
jauría de dogos carniceros. 

Aun asimismo desconfiamos que se dé entero crédito 
á nuestras palabras. Tantos y tan increíbles son los aten- 



— tos- 
tados , las ftteiraeiDiies y los erimenes do ose hombro 
flmosto , gao en noostros días ha alcanzado una triste 
oelebrídad, porqno dotado del ge&io del mal y favorecido 
por cbrcmistaiicias especiales , repres^ntéado una ftma 
horrible , ha sabido imperat desp^tieamente por espacio 
de veinte a&os en el Rio de la Piala, y hace diez,-— desde 
la famosa cuestión con la Francia^ — ocupar vivamente 
la utendon del mundo dVOizado. 

Rosas no es un homlNre vulgar; al contrario, su vohm- 
tad de hierro, su energía y perseverancia, encaminadas 
al bien hubieran labrado la felicidad de su patria ; pero 
oen sus resabios de gaucho malo (1) con su poca 6 nin- 
guna instrucción ^ con su ferocidad inaudita , no es otra 
eosa qué la encamación viva del principio retrógrado , 
estadonario y estéril del régimen colonial, enr pugna eon 
el progresista, regenerador y fecundo proclamado perla 
revolu^iyie 1810: es la personificación mas alta del 
eaudijf^ de esos cacicazgos que han surgido de ta 
anarquía y que mantienen á la América en lucha etermt 
y en un estado comparable solo con el de los mas atra^ 
éados pueblos del Asia : es , en suma , la síntesis tíltts 
tompleta de los odtos de raza , de los instintos ciegos , 
feroces , estúpidos del salvaje contra todo lo que sale de 
la esfera de sus hábitos y preocupaciones; del j;>redoitltni6 
de la fuerza bruta sobre la inteligencia ; del desborda- 
miehto de todas las malas pasiones que han despertado 
y embravecido , en la mitad del continente americano , 
los abusos y males inherentes á los gobiernos coloniales, 

(1) Los gauchos son los habitantes de la campaña, y los m(tlo8 
los que se ban distlDguido por sus delitos. 



— 206 — 

las asibieiones de los caudillos , la pro&inda Igoorancia 
de las masas , los estravíos de los partidos, los intereses 
encontrados de cada localidad , y la religación de los 
vinctilos sociales por la gaerra civil. 

No hay nn solo hecho de la vida pública y privada de 
Rosas que no tenga su e^licacion satisfactoria en alguno 
de esos antecedentes. 

Los estrechos limites á que por fuerza tenemos que 
sujetamos, no nos permiten entrar de lleno en su análisis, 
ponerlos de relievecon todo el deteniíSiento que merecen. 
Entonces probaríamos las muchas inexactitudes y errores 
en que han incurrido é incurren diariamente los que 
pretenden esplicar nuestros fenómenos políticos y sociales 
por sus ideas y teorías europeas; Detrás del Altántico 
hay otro mundo moral,— campo vastísimo éinesplorado 
por la ciencia > — que está aguardando un observador 
inteligente que penetre en él y revele ala Eurana atónita 
el secreto de la actual sociedad Hispano-AnKüoa, el 
desarrollo de su vida , el choque , la asimilación y 
absorción mutua de los elementos heterogéneos que 
hierven en su seno, y mas que todo eso, la marcha fatal, 
inevitable , de sus diversas razas hacia la unidad de 
creencias , leyes y costumbres , en medio del combate 
tenaz y á muerte de las ideas con las bayonetas , y de 
la civilización y la libertad contra la barbarie y la tiranía. 

Concretándonos por ahora al lUo de la Plata, ¿ nada 
dice, nada enseña la desesperada cuanto gloriosa resis- 
tencia de Montevideo, que en ocho años de asedio ha 
resistido heroicamente á la fatiga, al hambre, ala miseria, 
prefiriendo hundirse entre ruinas como Sagimto y 
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Numancia, antes que doblar la rodilla al opresor de ios 
argeiitínos ? ¿ Nada dice , nada enseña el armamaito 
voluntario de esos millares de estrangeros , españoles , 
firanceses, italianos , ingleses , comerciantes, artistas, 6 
artesanos honrados y laboriosos , que abdican hasta su 
nacionalidad (1) y prefieren la muerte en las murallas do 
Montevideo, alreposo, al bienestar y quizá la fortmia en 
Buenos Aires? ¿ Nada dicen , nada enseñan las perdu* 

(i) Los estrangeros«io habían pensado en armarse hasta que 
Oribe espido ana circnlar el 1** de abril de 1843 á los cfosules 
residentes en Monterideo, en la qne se mostraba diq>iieslo á no 
respetar sos propiedades ni sus vidas. Guando nos ocnpemos de 
la defensa de la plaza sitiada, insertaremos ese docan[iento ini- 
cuo. Con este motivo, mas de mil españoles y seis mil franceses, 
ingleses, italianos, etc., se reunieron espontáneamente y acudie- 
ron al gobierno pidiéndole armas, y el gobierno accedió á su 
deseo. —Un cónsul vendido á Rotas y el celebérrimo almirante 
M* Massia^e Glainral levantaron su voz oficialmente y decla- 
raron ^^K giie tomasen las armas perdían su ciudadania, y no 
seriar^Ks protegidos por ellos ni por su rey. Los franceses que 
solos pasaban de 4,000 hombres, no se arredraron por eso. El 
cónsul y M. de Glairval intrigaron de mil modos, y hasta tuvieron 
la impavidez de convocar á todos los gefes de estaciones navales, 
ministros y cónsules estrangeros para recabar por la fuerza el 
denme de las legiones y obligar al gobierao kffal de Ja Repú- 
blica á capitular con los invasores. Todas sus amenazas y ten- 
tativas se estrellaron en la decisión de sus compatriotas. El almi- 
rante despechado exigió que los franceses no usasen en adelante 
la bandera ni las insignias de su nación; duro sacrificio al que, 
después de una porfiada resistencia, se prestaron los legionarios. 
El gobierno en gratitud los declaró nacionales, y les concedió 
todos los derechos y franquicias que gozan los hijos del país. Este 
solo hecho demuestra bien cual era la guerra que hacian Rosas y 
sus tenientes. 
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rabled guerras de Rosas con Itfs proYineias de la eon- 
federación y los eMados veoinoi? Lo mismo con Éntre- 
nos qoe con Corrientes , lo mismo con la Banda Oriental 
q|ue con el Paraguay, lo mismo con Bolhria qae con d 
Brasil? i Nada dicen, nada enseñan , en fin, sus eternas 
disputas con los gabinetes europeos , y las continuas 
reclamaciones de estos en fa\or de sus subditos, de los 
paetosinfringidos y de las promesas que el traidor ^oiMJko 
viola descaradamente tan pronto c^mo los ministras 
estrangeros le vuelven las espaldas 7» . . 

Ante la lógica inflexiUe de los hechos callan los 
sofismas de la impudencia y la cakunnia : elijan nuestros 
lectores : ó todos esos pueblos y hombres se engafian y 
son unos perversos » ó Rosas es un déspota ambicioso , 
sanguinario y foros , con el cual no pueden entenderse 
ni propios ni estrenos. Mas adelante les probaremos que 
esta segunda hipótesis es la única verdadera.^|^ 

¿Cómo conquistó ese hombre su posicioiNiriáles 
fueron ^us antecedentes políticos ? 

Hijo de una familia distinguida , cuando todavía no 
contaba veinte años, escapóse ó fué espulsado de la casa 
de sus padres & consecuencia de su mala conducta , y 
anduvo errante largo tiempo en las estancias (1) y 
desiertos delaRepública Argentínay delaBandaOriental. 
En esa vida errante y vagamunda contmyo estrechas 
relaciones con los gawehos y los indios , se familiarizó 
con sus usos y costumbres y adquirió cierta celebridad 
entre ellos por su destreza en el caballo, por su liberalidad 

(1) Posesiones rurales destinadas al pasioreo, matanza de los 
ganados» etc. 
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y su aire de m9Um* Luego , favorecido por doo Lufe 
Docrego, á quien mas tarde declaró salvaje unitario y le 
confiscó todos sus bienes en pago de los beneficios que 
le dd)ia , lo mismo que al doctor don Vicente Maza , se 
encargó de la administración de una de sus estancias y 
establedóénellaunaespéciede feudos ó coloniasmilitares, 
prestando el mas decidido apoyo á sus antiguos com- 
pañeros de glorias y fatigas. Tal taó la base de su influjo 
y preponderancia en la provincia de Buenos Aires. 

No bien Rosas se conceptuó con algún prestigio, intrigó 
para que se formase un escuadrón de milicianos com- 
puesto en su totalidad de los gauchos ó peones de su 
establecimiento , y gradas á los disturbios de la época, 
8uideaencontró benévola aoojida carca délas autoridades. 
Creóse el escuadrón que se Udmó de Colorados del monte, 
y Rosas no descansó hasta ^e le nombraron su 
comandM^ 

En ^IfwBpBxece su nombre por primera vez en la 
escena política : á presencia de los ejérdtos de Buenos 
Aires y Santa-Fe se compromete á entregar cincuenta 
MIL cabezas de ganado á la segunda , empobrecida y 
aniquilada per la guerra civil : hace aparecer esta oferta 
como un donativo suyo , y luego por medio de un ardid 
que no carece de ingenio, arranca al gobierno cincuenta 
mil duros , pide auxilio de hombres y caballos para 
facilitar la saca y transporte de los ganados, y á fuerza 
de astacia y maña se proporciona las 50,000 cabezas ¿ 
espensas de los demás estancieiros , y sin sacrificar él ni 
una sola res de su establecimiento, sale aiioso de su 
compromiso , gana DOSCIENTOS MIL DUROS en este 
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esctndaloso negocio , y adquiera aoaigoe » inflneaeia y 
popularidad en ía provincia de Santa-Fe, una de l^s mas 
beiioosas y váUentes de la confederación. 

Las frecuentes depredaekmfis de loa salvajes da la 
Pampa y el Chaco le habilitan para proponer poco 
después al gobierno una espede de transadon ^pie él 
llama negocio pacífico , y que se reduce á pagar á los 
indios un tributo anual, en dinero, licores, mantas ote. 
El artero gawsko conoce á todos los caciques , responde 
con su cabeza de su fidelidad , y el gobierno alucinado 
por sus protestas, pone en sus manoseste poderoao modio 
de centuplicar su fortuna, su influencia, su popidarfdad. 

Al espirar el afio 28, Lavalle» gefe de una división del 
ejército que hizo la campaña del Brasil, se subleva contra 
Dorrego (hermano de don Luis) gefe del partido federal, 
y entonces gobernador de Buenos Aires $ le bi^ en 
Navarro , le coge prisionero y comete el^esatino de 
mandarle fusilar en el acto. Rosas que se en8||j^ en la 
batalla y que ya era cmiandante general dé las milicias 
de campaña , en vez de prol<mgar la resistencia , eomo 
pudo y debia, ó cobarde ó aleve, huye y va á asilarse á 
Santa-^e. 

Hombres oscuros de) partidofederallevanlanlabandera 
que Rosas ha dejado cubierta de iodo y sangre en los 
campos de Navarro , y luchando con idomaUe arrojo 
triunftia en la Ouatdia del monte y en las Vieoaekeme , 
obligan á retroceder á Lansedle qu9 mediaba victorioso 
sobre Sairta»Fe , y organizan la reslste&cia, en termines 
que al presentarse Rosas con el ejército de aquella pro- 
vincia, domina en oasitodala déBaenos Aire». Ubraaepor 



MvmhBtaSkLtMmpümPuente^Marqn^ y lavieloria 
se declara á cu favor. 

Lavalle paede iaehar aun ; pero se decide á deponer 
las armes, previa ana convención de pas que na enemigD 
viola enseguida con insigne mala fo^ (1) 

En 1830 se baoe Rosas elegir gobeniad<w... numifleeta 
que no puede gobernar sin faenltades esüraordlnarias, y 
se las conceden. Publica un programa del que todos se 
rien : álos pocos difljg prende y fusila sin fimna de procese 
á Cox , á Molina , al mayor Montero y á otros mueboe. 
Suprime la libertad de impraita, declara abolidos varios 
institutos de enseñanza » se avoca algunas causas crímip 
nales , y las falla según su caq^ícbo; inicia la preteoeion 



(1) Bl arUeplo VII de li eonvencieii dice de este modo : 

« Kingiu isdiirldao, do cealqnieri dase y condicioe que sea, 
será mol^^^ ni perseguido por su conducta 6 opiniones poli- 
ticas an|^H& á esta conyencion : las autoridades serán inexo- 
rables c^^l que de palabra ó por escrito contravenga á lo esti- 
pulado en este articulo. 

Y el cartaginés Rosas ne bien 8ubi<!^ al poder» pebUcó el si- 
guiente decreto : 

Art. i*" Todo el que sea considerado púbUcamente como autor, 
fautor ó cómplice del suceso de i*" de diciembre (la sublevación 
de LavaUe contra Borrego) ó de alguno de los grandes atentados 
cometidos contra las leyes por él gobierno intruso que se erigió 
ea esta ciudad aquel mismo día, y que no Indiiese dado, el diese 
de }ioy en adelante preebas inequivoeas de que mira con borror 
tales ^tep^dosy será castigado como reo de rebelión. » 

Si|pien otras amistosas advertencias por el estilo. 

Ambos documentos se encuentran en la Recopilación de leyes 
y decretos promulgados en Buenos Aires, etc., tomo U, pági- 
nas fVi y i407. 



estúpida de que los estraogeros presten el Servicio militar 
como los hijos del país -, espide un decreto sobre estampas 
y libros prohibidos, y le da un efecto retroactivo , man- 
dando despedazar y quemar en la plaza de Buenos Aires 
cuadros y obras, como el grupo de las gracias y las ruinas 
de Palmira ; y por último , fomenta las divisiones intes- 
tinas de los caudillos de las provincias, para deshacerse 
de los que le eran desafectos , para mediar en sus con- 
tiendas , y establecer su imperio s^re la desunicm y el 
abatimiento de todos. 

Todas estas arbitrariedades, violencias, amaños é in- 
trigas empiezan á conmover los ánimos, á esparcir el 
terror ; familias enteras emigran de Buenos Aires ; una 
agitación sorda, precursora de la tempestad, se deja 
sentir en las provincias. Rosas conoce el peligro y se 
apresura á abandonar el puesto. El general Balcarce le 
reemplaza. ^|g-. 

¿ Y qué le importa ? ya ha hecho él su prin^lpisay o ; 
ha demostrado lo que puede y de lo que es capaz \ ha 
robustecido su poder, preparando en los últimos dias de 
su iñando una formidable espedicion ai desierto ccm el 
objeto aparente de esterminar á los indios, pero en rea- 
lidad con el único fin de conservar la fuerza armada á 
su disposición. Deja que los pocos hombres que aun 
pueden hacerle alguna sombra, se gasten en el gobierno, 
en las lides parlamentarias, en los debates de la prensa, 
en los mil escollos del sistema republicano, y él, cons- 
tante en su propósitp, sin rebelarse abiertamente contra 
la autoridad, le suscita obstáculos, crea uixbí sociedad pa- 
pular restauradora, llamada -/na^-Aorca) su colonma 



mas faerte (1), atiza el fuego de la discordia, promueve 
motines, manda asesinar cobardemente al único eaadUlo 
federal que le supera en ?alor, en audacia y prestigio, al 
terrible Facundo Quiroga, llamado oon razón el Tigre de 

(i) El señor Lefebve de Beooor, psrlidario (leelarado de Rosas, 
encargado de Negocios de Francia en Buenos Aivea ^qraiite df^ 
años, y uno de los colaboradores de la incalificable convención 
Mackauy se espresa de este modo al hablar de la mas-horca: 

« El club de los Jacobina en 1703 no fué mas terrible á la an- 
tjgiia nobleza de Francia ; compuesta de una reunión de perso- 
nas sin carácter, mancbadas la mayor parte con delitos d^ todo 
linage, de la hez del pueblo, en fin, se sostiene por el terror que 
inspira. Se llama hoy la Sociedad popular; pero al principio se 
llamó Sociedad de la mas-horca (del marlo ó espiga del maiz 
símbolo de la unión). Los asociados pretenden qué están unidos 
entre si como los granos <le maíz sobre la planta. 

< Los crímenes nocturnos que han desolado á Buenos Aires y 
sumido á la c^^d en una especie de terror estí^^^ son ema» 
nación de mBB>. |ua comisión directiva resueWe, una banda do 
yerdogos ^Kuta* G^Nutra el partido unitario, ^ para estinguirlo, 
se ba formado esa monstruosa asociación... Esa horátt-saH/yagé 
lanzó bramidos contra el partido unitario y contra los que sos- 
pechaba le eran favorables; ella enviaba á sus seides á registrar 
las casas, á insultar á las mugeres y á los viejos, á robar y sa- 
quear, á pretesto de buscar pruebas para sus acusaciones. Cada 
dia alumbraba un nuevo crimen; ya se encontraba por la mañana 
el cadáver dé un hombre que yacía en el barro, desQgurado y 
sin cabeza, ya la cabeza de una víctima clavada en la punta de una 
lanza ó colgada de la cuerda de un farol. Tocaos los buenos aiu^ 
dadaiios se estremecían de horror; un silencio tétrico, un estupor 
mudo reinaba en la ciudad. El puñal de los asesinos hacia Jus- 
ticia por la noche de una palabra escapada duraste el dia en favor 
del partido cuya ruina bahía sido jurada. 9 

Este articulo, con el epígrafe A/pHrss ée Bueim^Ayres, t^ipá* 
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los Llanos ; hace la situación insostenible para todo go< 
bierno regular, y antes de tres años de su descenso de la 

» 

silla gubernativa, los representantes y las personas mas 
influyentes de su partido van á rogarle una y otra vez 
hasta que acepta, que admita el gobierno como él lo 
quiere, es decir, con facultades estraordinarias, ó con la 
suma del poder público, según la novísima frase mven- 
tada por él. Esto pasaba en 1835. 

Su elevaciojí fué acompañada ^ sangrientas ejecudo- 
nes, de destituciones en masa, de medidas escepcíonales 
y despóticas : desde entonces hombres y mugeres llevaD, 
los primeros en el ojal del frac ó levita, y las segundas 
en la cabeza en forma de lazo, una cinta colorada como 
un estigma de oprobio, como el signo con que el eslíwr 
ciero marca el ganado (1) ; un trapo color de sangre, de 



diHott de la Franee, etc., finnado por un preteifá|^oficial de la 
escaadra francesa se encaentra en la Revista d^(m»8 Muniot 
de 1" de febrero de 1841. La traducción pertenecenon Andrés 
Lamas, que acaba de pubUcar últimamente una obra notable por 
mas de un concepto, titulada : Apuntes histórico9 de las agre" 
sienes de Rosas contra la independencia de la RepübUca OrietUol 
del Uruguay; libro escrito con admirable conciencia, y que nos 
ba sido útilísimo, sobre todo en las citas y documentos oficiales 
de Rosas. 

(1) Con fecha 7 de julio de 1839, escribía Rosas al gobernador 
de Santa Fe don Xuan Pablo López : 

« No se olvide Vd . de lo conveniente que es hacer generalizar 
en las mugeres y en los hombres el uso de la divisa federal : los 
hombres al pecho en el costado izquierdo, y las mugeres al lado 
izquierdo de la cabeza. » 

Guando el general LavaUe entró victorioso en Santa Fe, en- 
contró en la casa de gobierno esta carta y otras muchas, que se 
publicaron en todos los periódicos de Montevideo. 
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ese color, símbolo de la barbarie, de ese color que predo- 
mina en todas las banderas, de los pueblosmas feroces co- 
mo el Japón, Siam etc. y que escogen siempre ios hombres 
ávidos de crímenes y destraccioB, como hemos visto últi- 
mamente en París; un trapo eolpr de sangre, repetimos, 
donde se leen las palabras sacramentales del Cunoso 
sistema americano. /// Mueran los salvqjes iimYa- 
rios/ff 

¡i i Mueran ios salvajes unitarios !!! palabras tremadas 
que se reproducen, m& aterradoras que las del profeta 
Daniel en el festín de Baltasar, al frente de los documen* 
tos oficiales, en los anuncios de las esquinas, en los 
avisos de ios periódicos, en las muestras de las tiendas y 
establecimientos públicos, en las telas, en los muebles y 
objetos destinados ¿ los usos mas comunes de la vida, 
en los billetes de los teatros, y hasta en las tarjetas de 
convite á unjba ile ú otra diversión cui^lquiera ! Palabras 
que lepít^WUreno en las altas horas de la noche, y 
que estainpadas en todas partes, pronunciadas de mil 
modos distintos, oídas en las oficinas del estado y en las 
pulperíasj (tabernas) en el hogar doméstico y en las calles, 
al levantarse,' ai acostarse, y aun en medio del sueño, 
acaban por grabarse como uñ axioma en lá memoria de 
los que las escuchan, sistematizan, engrandecen y perpe- 
túan los odios y rencores entre los hermanos de una 
misma familia y los demás pueblos de la tierra : porque 
no se crea que Ip^ unitarios son únicamente los antiguos 
compañeros de Rivadavia ; Rosas entiende por tale? á 
todos sus enemigos, sean porteños, orientales, tucüma- 
nos, franceses ó ingleses. 



Serias oomplicadoiies eon Biditia y algunos disturbios 
en las provinetas á eonseeaenoia de los asesinatos de 
Qniroga, GaUeii^ los Reinafás etc. 9 etc., mantavieroD á 
ftésas bastante etitretetMo hasta 183B y 3^ en que imo 
lagar el Uo<iaeo de la Francia y la cfasada del general 
LavaUe, á cuya Voz se leyantaron contra d dictador casi 
todas las provincias argentinas. 

La obra del Nerón americano apareció entonces tal 
aomo era. £1 gobierno firances(Gnizot) abandonó tflmente 
á sos aliados, y Rosas que habia estado á dos dedos de 
so ndna, se levantó mas erguido y terrible que nunca. 
El teiTor, ese resorte de sn gobierno en todas ocasiones; 
ideroldo m una esoala inmensa, aseguró en sos manos 
vacilantes el <3etro de hierro que una ftcU victoria pudo 
haber roto en su cabeza maldita. (1) 

Antes habia tatuado en Buenos Aires h centenares de 
i&dios indefensos ; sus hordas habtan pas ^fe^ cuchillo & 
los pvisfoAeros de Pago LargOj en Gorraíl|^ ; con b 
piel de Beron de Astrada su caudillo/ se tejió una mam 
para el cabaHo de Rosas ; la cabeza de Zelarrayan íüé 



(1) LtvftUe^Tenokiot «1 élTeraá^ don CMstóbal y el tafai, 
liasta cinco legius 4e Bueno» ^írm een an poderoBo^éitíto. Mb 
habia salvación para Rosas» estaba perdido, completamente per- 
dido; su equipage, repleto de oro^ se encontraba ya abordo de 
un buque Inglés é iba á embarcarse, cuando el inñerno le inspiró 
ant idea diabólica, j realizó casi un milagro en su &Tor. Lavalle, 
engasado por nn ctai8qne(eBpedie de oorreo) retroeedió creyendo 
^e tei^a i sus eq»aldag las fiíeraas' de Lopes; j Rosas, én unto, 
celebró su tratado con la Francia, intimidó á las pobladooes 
con sus atrocidades, y se puso b^Jo im pié respetable de de- 
fensa. 



Md^idA 7 piMteida por este ; capitaneó en penoBanna 
cuadrilla de maa-boiqaero$ que asesinaron en el recinto 
de la sala de represoitaiites al doctor don Vicente Masa, 
presidente de ella, su protector, y mandó fusilar ¿ su hijo 
don Ramón, coronel de inftuiteria...; pero todo esto es 
nada si se compara con lo que biso este insigne malvado 
euando se retiró Layalle y la victoria empezó á favorecer 
BUS armas. 

Los degüellos en Aenos Aires por la mas-harea y la 
guerra de estenninio en las provincias, señalan con ras- 
gos sangrientos esa época ominosa de su dictadura. 

Los sucesos se agolpan, crecen bajo nuestra pluma y 
tememos esoeder las regulares propordones de un arti- 
culo de periódico. Tiempo es ya de que q^yemos con 
algunos documentos lo que llevamos dicho y lo mucho 
que dej aremo s sin decir; pero que su|£rá fácilmáite el 
buen s^Mry la imparcialidad de nuestros lectores. — Co- 
rasme^e piedra, que nos preguntáis todavía por qué 
eoBibatimos contra Rosas, leed... y avergonzaos... pero 
no ; os aplazamos para el próximo número. La multitud 
de documentos acompañados de las convenientes aclara- 
dones para su mejor inteligentía, ocuparán mucho lugar 
y sabemos que los lectores y sobre todo las lectoras de 
La ILUSTRACIÓN, detcstaulos artículos demasiado largos. 

VI. 

ROSAS JUZGADO SEGÚN SUS PROPIOS DOCUMENTOS. 
(Piqueado el i% dejiUio de 1851 .; 

ti ¡Corazones de piedra, que nos preguntáis todavía 
por qué combatimos contra Rosas , leed y avergonzáoM » 



£ga dMÍanoi «1 termmar nuefttro primar articolo» y 
«aa r^eliimw ü irisdpiar al aaswdo-, y eM dyimM y 
eso repetíaaiofi, porfse nos pareaa ioapoaiUa (pie la tim- 
pía lectura de los doeumautea ¿ f i^e nos rafariBi^ no 
arraiMiae una maldición taUeute y poderosa cootra «1 
dialador y sos aayonodt i toda eorazon biaa puesto^ á 
todo hombre que abrigue aeutiimentos hinoMíioa, y nada 
mas, aunque profese simpatías ¿ Rosas, porque no le 
coQOxea bien, ó por estar mal iiilarmado. No se trata 
ya da doctrinas ni de principioa ppUticoa : aa trata de la 
humanidad, de la civilización, de la honra y del porve- 
nir da un pueblo que protesta contra esos erbaene»^ le- 
vaiUáodoae cada aOo conba su autor, y saamabienda 
heroicamente bajo las lanzas da los gaucbos, aegroa 
africanos é indios bravo* que forman las cobortaa dd 

Roaaa. 

Nos duele como ameri^uuoa tenar qiae slKhLIa irer^ 

ito vc^ 



gíenta públiaa el oprobioi el envUecíntíeBto y oegrada- 
cion que revelan una parte da esos documentoa'V ipaM 
al hMerlo asi, cumplimoa eon w dd)er iapresaindS)lai 
Rosas volverá á repetid «te todd es wm i9iffm$ eeium- 
Túa; que pertepecamos al smív^é y mquer^^ bmd» 
unitario enemégo de Diút y fie kis hombree^ que ostaanoe 
vellidos al itro inm/mdo firemis , (|ae nuestro idmela 
era godo y realista acérrimo, etc. Eso repetirá el dicta- 
dor, ó su Gaceta y el Defensor del Carrito •, pero los que 
como nosotros preflerBn las amarguras de la emigración, 
y morirán en tieif a eslraña antes que ir á vivir en aqpiei 
lodaal 4e sangre, n^ntras imperen allí reyezuelos in- 
trusos como Oribe y Rosas ; los que altifOs en su Aon- 
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rada pobreza (pobreza que no han conocido hasta qañ 
Rosas y Oribe ocuparon militarmente bu pais); los qne 
en nna situación tal, luchando afios enteros con su in- 
grata suerte, no han cometido ninguna acción que los 
obligue á faiclinaf los ojos al suelo delante de nadie y 
pueden lletar la frente erguida do quiera que se presen- 
tad... esos tienen derecho, si no á que se les crea sobre 
su palabra, al menos á que se escuche con atención lo 
que digan y se respeten sus convicciones. 

Mada irrita tanto á Rosas y ¿ sus tenientes oomd U 
eahibloion de stts documentos; ¿por qué?.., porque son 
tales que á veces ellos mismos deben avergonzarse de 
haberlos escrito y publicado *, porque hablan con tanta 
elocuencia que no se necesita mas para juzgar á sus 
autores. Suplicamos al leotor que los lea coa doteni^ 
mieata.^^ 

Hé ^^pjRomo' se espresa Prudencio Rosas, hermano 
del 4htS»or/al remitir, al jaei de paz y comandante mi- 
Ktftr de Dolores, el 20 de noviembre 1839 la cabeza de 
de D. Pedro Castelli, hijo del célebre patriota de 1810, 

< Con la nia& s^la MÜsfoceioa aoOmpaño á usted la cabeaa del 
traidor foragido imitarlo salvaje Fadro Castelli, g^erail en ¿efe 
Ululado de los deanaturaliliados sin patHa^sin honor y leyes, etc., 
para que la coloque en medio de la pkua á la eipectaeion p(h- 
blica*f' la colocaron de la cabeza dtbe ser en. na palo bien alto, 
debiendo estar bien asegurada para que no te oaiga y permane*- 
cer as( mientras el superior gobiemo Aispoiiga otra cosa; debiendo 
usted transcribir esta misma nota á S. E. nuestro ilustre restau- 
rador de las leyes para su satisfacción, v . 

Desaguadero setiembre 22 de iS41. 

« El titulado salvage general Mariano Acha, fué decapiudo 

ayer |y su cabeza puesta á la espectadoa páblic* en ^ camino 
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que conduce á este rio entre la represa de la Cabra y el paso del 
puente. Ángel Pacheco. > — (HjaHo úe la tatúe de Baenos Aires 
del 22 de octubre de 1841.) 

Acha, segiin resulta de una comunicación publicada 

en el Boletín de Córdoba^ se entregó bajo condición de 

que se le perdonaría la vida á él y á sus compañeros. 

El fué degollado y sus soldados fusilados. 

Ceibal ntiembre 14 de 1841. 

" c Entre los prisioneros de la bata|^ (del Monte Grande) se 

bailó al traidor salvage unitario ex-coronel Facundo Borda, que 
fké éri momento ejecutado con otroé traidores titulados oficiales 
de entre los de oakaUeria 4 infanieria, Manuel Oribe. »— (¡Mario 
citado). 

Santiago octubre 8 de 1841. 
« .... Asi como la cabeza del salvage Acba está puesta sobre un 
palo en el camino de Mendosa, de igual modo la de los saWages 
ATcUaneda, gobernador de Tucuman, y Casas están en la plaza 
de Tucuman. Adeodato Gondra, » — [Gaceta MercwM dd 6 de 
diciembre de 1841 . ) ^^ 

Catamarca 29 del meo de Rosas (octubrejde i%ii. 

« Después de mas de dos boras de fuego, y pasado ú cu* 

eMlio toda la infanteria, ba sido derroUda toda la caballería y el 
cabecilla solo buye por el cerro de Ambaste; se le persigue^y 
pronto estará su cabeza en la plaza, asi como ya lo están las de 
los titulados ministros González y Dulce, y también la de Espeche, 
gobernador que puso el Pilon...(l) en fin, mi amigo, la fuerza de 
este salrage unitario tenaz pasaba de seiscientos hombres^ y /<h 
dos han concluido, pues asi les prometí pasarlos á cuchillo. Ma- 
riano Maza.y (Gaceta citada.) 

Nótese el lenguije temario, procaz y verdadera- 
mente satánico de Rosas y sos seides. Fye el lector su 
atención en ese afán de llamar salvajes j desnaturali- 
zados^ traidores y sacrilegos á sus enemigos, cuaiido 

(1) El general L»ni«iirtíi 
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^adi6 <$é mas ^alvage, mas traidor ni desnaiuralizadb 
que él y sus esbirros. Si alguno lo duda, que pasee sus 
ojos por las siguientes lineas que harian ruborizar al 
mismo Cain. 

« El infirascríto tiene la grata satiaCiccion de ¡tarUdpar á V. E. 
(á Rosas) agitado de Uu mas groías sensoeUmes... que el infiínie 
caudillo Mariano Vera, cuyo nombre pasará maldecido de gene- 
ración en generación, quedó muerto en el campo de batalla cu- 
bierto de lanzadas igualmente que su escrtt)ano José Pino. C«- 
listo Vera. 9^ (Gaceta del 3 de abril de 1840.) 

Galisto Vera era ^hermano de padre y madre del ge- 
neral don Mariano Vera, y no le mató en ningún campo 
de batalla, sino YiUanamente^ á traición y en una em- 
boscada! 

Se ha hecho un crimen el intwceder por los reos, se 
han perseguido cadáveres con el solo objeto de cortarles 
la cabeza, y se ha llevado la ferocidad hasta el estremo 
de negarles sepultura. 

^0r OM)EN DEL DÍA. 

Entre iUo«.— Mayo 22 de 1843. 

Art. 1** S. E. el Esemo sefior gdMrnador de la Prorincia or- 
dena que el individMo sin escepeUm de clase qué pida por un 
salvage suftird la misma pena que el reo. — Juan Avelkmo. 

Guando murió el general Lavalle todo el ejército de 
Oribe se ocupó en rastrear sus huesos : los curas párro- 
cos espidieron certificados de que no le habían dado 
sepultura en sus parroquias (puede verse uno de ellos 
en la Gaceta del 6 de diciembre de 1841): finalmente, 
Oribe escribía á Arredondo, gobernador de Górdova : 
« He mandado hacer activas pesquisas sobre el lugar 



émde está enierrado el cadáver para que te e&rten W 
cebeMa y me la traigan! » 

Esta persecución de caníbales dio margen á uno de 
los mas bellos episodios de nuestra historia contempo- 
ránea, y DO podemos resistir al deseo de copiar una 
gota de la obra del señor don Andrés Lamas, en que ha 
consignado un hecho tan memorable y que por si solo 
hace la apología de nuestra causa. 

« Una de las acciones mas hermosas de esta guerra de (pifiiee 
a^s, tan rica de heroismo y saorificio psr una part«, oomo de 
abominable barbarie por la otra, es la defensa del cadáver del 
general Lavalle. Es una acción digna de la mas alta y religiosa 
epopeya. Pero ante ese pufiado de bravos escapados á la muerte 
en los campos de Famalla, que se detiene en los limites de su 
^iria y loa eienra con sa sangre al paAO de eoadvúples enemigos, 
de esos soldados qne'caea y mueren alU sir riendo de escodo al 
cadáver de su genera^ que luchan con brio indomable y se sacri- 
fican con júbilo, iolo para que ese cadáver tenga tumba cristiana 
en la tierra estranjera que va á servirle de asile; q^ofrecen su 
sangre y sus cabezas á la rf bia de tus enemigos, «oi^ftjLque no 
profanen la cabeza de su muerto general... ante ese es^táculo 
de heroica piedad , Oribe y sus compañeros de crimen no sin- 
tieron ni enervado «1 braso, ni coamevidoel pecho» ni enalteoida 
la mente^ ni ennoblecida siquiera la palabra... 

» Esto muestra al hombre^ lo muestra todo entero. ISs qae de 
esos hechos que son una verdadera autopsia moral. » 

» En el momento que supo Oribe que había caldo sin vida el 
valiente soldado de Maípú, Ghacabuco, Pasco, RioBamba^ Pi- 
ohinoha» Eaeacayí Yerbal» |tutaingó,el soldada de la independen- 
cia de cuatro repúblicas, mandó perseguir su cadáver eon en- 
carnizamiento, y que »e arrancase á la tierra aquella nobie caliesüip 
si la tierra la habia acogido en su seno ! » 

Uives los despejos humanos del general Lavalle en tierra bo« 





%liawi, iMMT el hf r6i^ saerilolo de loe iMUietat vf» kw owkh 
diaban (1). Oribe ea w despeoliQ réel§mé la e$tr§§M§nd$Hm' 
üa$ restos. El general Urdimenea rechaza con horror Un atjroz 
proposición. (Apuntes histórieos. — Nota 34 J 

Los artículos siguientes de tres decretos de los fntru- 

808 gobernadores de Tucuman, Catamarca y Corrientes 

ponen el sello á este cúmulo de horrores : 

El articulo quinto del primero dice asi : 

7od0S los argenünos están tmtorhMdos á quitar la vida é las 

amaproñmdoa aa ai anUarlar Ofüaula (á los ubíImIí^ « ésáb^ ú 

%oiaa loe OMPlgoi do Ioümú «i» aaalpmr hagaa MIorrilMo 
de la República, etc. 

El segundo es mas e^licito : ved como se espresa : 

« Considerando que es un crimen el mirar ¿ los malvados &- 
dnerosos con demencia, ele. 

Art* V Quedan pnoMritoft para aka s pp e y fuem da la lag^ 
todoo los iadivi^aos do uno y o&ro man^ fM «o boU^n üUato^^ 
en las filas de las dos dimisiones de bandidos j iiuil?o(loii 8olngQ9 
inmundos unitarios. ^ , ^ 

Art. 2° Son comprendidas en el articulo anterior todas las 
personaj^PRio y otro sexo que hubiesen cooperado y piestiAo 
su ittflmcto á Ips por«ef«os aseatadoves del orden lotnaL 

Art a^ 9tfH Igmliaeato compronüdo en ol ari. i"" todo n^vadl 
que aQ](iUasey protegiese ó oaoondiose i alguno dolos dit^er^aa^ 
etc., debiendo necesariamente dar parte en el acto que llegase á 
su notictUy al juez ú oficial de su departamento. » 

El de Corrientes añade : 

Art. S* Todo el que mantuviese correspondencia con los ante- 
dichos, 6 á favor de estos implorare la clemedcia del gobierno, 
6 por algún moda se Ip pfQbttfe adhesión á ellos, son incursos en 

(i) Habiendo «mj^eíado á apodenno la cofriipeion del eadtf- 
vOTt lo descarnaron j so repartieron sus bueso«, qoo d^poftit^rou 
luego oa la \gW^ de Mojo» primer pnohlo 4fi Bolifii^ don^^ 
HegtivQ. 



la misma pena. (Véanse las Gée^oi del M de enero y 20 de sé^ 
tienbn de 1841, y la del 90 de^ril de 1843.) 

Es preciso remontarse ¿ la época mas ominosa del 
terror en Francia para encontrar qemplos de un en- 
cono tan prolündo y refinada crueldad, y dudamos que 
en los anales de pueblo alguno se encuentren aberra- 
ciones tan tristes como las que hemos presenciado en 
esos dias de dolorosa prueba í que el Altísimo en sus 
juicios impenetrables ha querido si^etainos, sin duda 
pora expiación nuestra y esoarmienlo de la genwadones 
venideras. 

Entre esas aberraciones hay algunas que nos sofoca- 
rían de risa, si no nos ahogase la indignación al consi- 
derar la perversa intoicion que envuelven : inhahilitar 
al vencido para empeñar sus propiedades ó traspasarlas 
con falsas escrituras á manos estrangeras. 

Tal es la índole del decreto que ¿ continuación inser- 
tamos, decreto redactado por el mismo Rl^^ según ' 
pública voz y fama, y puesto en egerdcio por^|kMala 
fraile Aldao (de negra memoria) en la provincia de Men- 
doza. Su estravagante origbalidad nos incita ¿ copiarlo 
casi integro. Necesitamos probar que el sistema de Rosa» 
es lo mas absurdo, lo mas inicuo é inmoral que se co- 
noce. Dice así el documento sui géneris y clásico dd 
Patriarca de la mas^horca: 

Mendoza mayo 31 de 1842. 

El Poder ejecutivo de la proviaeia de Mendoia : 

Considerando que desde el principio de la lacha de los féde^ 
rales costra el bando salvage de unitarios, han manifestado estos 
últimos un desquició completo de su cabeza, etc. En uso de las 



- 225 — 
lacuiudes ordinariag y estnuwntiiiaria» qae inviste, ba acordado 
y decreta : 

An. I* Es encargado el gefe de polida de disponer una casa 
de las del estado, para asegurar á los salyages nnitarios qae á sa 
Juicio se consideren mas frenéticos. 

ArU 2* Ningún salTage unitario podrá disponer de mas del talor 
de diez pesos, sin previo conocimiento de la polida, á coya au- 
toridad se les nombra como tutor y carador. 

Art. 3"* Será de ningún valor todo contrato de compra y venta, 
donación y cesión, habilitación, mutuo, préstamo, arriendo de 
Menos, sean mnebles, semovientes ó raices, que esceda del valor 
eq>resado sin prévio#onocimiento del gefé de polida. 

Art. i*" El escribano que procediese á autorizar algún eoBtrato 
de la calidad referida, sin una constancia de haber sido visado 
por el gefe de policía, será penado con la pérdida de sa ofido. 

Art. 5*" Serán declarados salvages unitarios los que resalten 
comprendidos en las listas de clasificadon, que con esta fecha se 
pasan al gefe de polida. 

Art. &" Ninguna persona, sea estrangera ó de la República, ten- 
drá opción á reclamar sobre cualquier contrato que tenga con 
los c omjMre ndidos en el arlicalo anterior, sin que antes haya pro- 
cedyHr consentimiento de la polida. 

sK^"" No podrán servir de testigos en ningún instrumento 
púbüoo ni privado, asunto ni cansa dvü d erimhial, escepto en 
los casos de grave urgencia en que no se encuentre otra persona 
hábil, y después que el gefe de la polida sea certificado por un 
facultativo de confianza, de hallarse en disposidon de que su juido 
se halla restableddo algún tanto. 

Art 8"* Sus esposidones no harán fe en Juido, sino después de 
obtenido el consenso del gefe de polida, á virtud del reconoci- 
miento respectivo qae mandará practicar de su estado y capa- 
ddad, etc. 

Rosas ¿ pesar de ser su autor, y á consecuencia de los 
graves cargos que le dirigió con este motivo la prensa 
de Montevideo y Chile, no se ha atrevido i r^rpducir 



en su ftaeeta este abominable escrito, firmado por el 

fraile Aldao, como gobernador de Mendoza, é inserto 

en el Boletín oficial de la misma provincia, 

^^ por medios indirectos 6 directos ba «stableoido 

Ift orafisoMioD, esa ley de los tiempos bárbaros, donde 

qtfteía que alcanza su poder. Cnando ha tenido el mas 

ligero protesto, ni siquiera se ha tomado la molestia 

de disfrazar su pensamiento. Con estas depredaciones 

lia enric[uecido é, sus tenientes y se ba atraído las simpa» 

tías de la parte inculta, vioíosa y cirrompida de sus 

tr^^P^ 7 ptrebdes (1). Hé aquf el testo literal de algunos 
decretos. 

Buenos Aires 16 de setiembre de 1840. 
Art. 1* Se declaran especialmente responsables los bienes, 
0iaeb1es é mmuebles, derechos y acciones de cualesquiera clase 

(i) Aatet y éeftpues de la tictoHa les ha prometido y otorgado 
magniSeaB recompensas á costa de sus enemigos. A los vencedo- 
res de P<^go*Largo les concedió medallas^ ti lulos, etc.,^^demas 
cuantiosos ganados, que representan una suma lnme&sa^B|^r- 
elto constaba de 10,000 hombres. El artfcnlo ^ del décrétoaqne 
nos referimos 'dtee así : 

niBelM haoténdBi qu$ fmrm de IM $aív&gm uniUtrids en la 
eonfederacion, se concede al general en gefe de dicho ejército 
3,000 cabezas de ganado vaouno y 3,000 lanares. A los generales, 
2,S00 vacunas y 2,500 lanares. A los coroneles 1,£(00 vacunas y 
1,^ lanares. A los tenient(Sf corpa^es, i.OOO vapunas y ifiOO 
lanares* A ^ mayares, 900 yaounaa f ($00 laDar««. A lea capi- 
unes^ 400 vacunas y ^00 lanares. A lof^ i^niepitaa, 300 vacwaa y 
400 lanares. A los alféreces, 200 vacunas y 300 lañara, A tos 
íiarpentQs, 100 vacunaa y 200 laoarea. A toa ^aboa» SO va^s^if y 
180 lanares. A los soldados, 50 vacunas y }50 lanares. 

Art. 12, Los indios amigos gozarán se^un sus clases, de los 
mismos premios honoríficos que acuerda este decreto. 
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fatSi «I la dadad y o fig t pert«ieoÍ«ilet4 los Imitoes 
salragM unitarios, á la r^araeion de lof quebrantos cansados cd 
las fortanas de los fieles federales por las hoi]^ del desnatu- 
ralizado traidor Juan Lavalle, etc. 

Siguen las mismas disposiciones que en el anterior, 
tocante á escríbanos, ocultación, etc. 

TvcviAN 26 del mes de ñotoi (octnbre) de 4841. 

Cl gobernador y capitán general da la pMvf nela de TaaWH»» 
conaidertndo, etCt 

AfU i" Quedan ocupados todo3 los bienes, mueles, raJAf» y 
semovientes en esta ciudad y campaña, de los salyages unitarios, 
vecinos ó naturales d^esta provincia, etc. 

Art. ^ Una comisión de cinco Individuos procederá é ttonbrar 
individualmenta los pr6ftig»s y ¿ aplicarlas la pana fptiblaiMa 
as el artículo anterior. 

Art. 3° Esta comisión procederá á la clasificaciop da loa Ui^ 
vages que con el disOaz de la federación residen en esta dudad 
y su campaña, después de haber cooperado con su influjo y por 
obra á fomentar la guerra contra la federación, etc. — ((9a00i« 
ét\ 9D de enero de i84S). 

Y i^am crea que estas rakzias reveatida» de tferlo 
eolon^de legalidad, ae eBeaminafi únicamMite al dea^ 
pojo de laa poaestoiies 6 bfenea de alguna importancia. 
En loe periódieM de la eeniaderaeioB, ee muy freeutAte 
encontrar aviaoa como este i 

itaurti por I. f. Anrída. %n la tíflh daLPjaa n" fp. Hoy joarfs 
31 dalicornam^ f» lia di^ dp la nialMuui, da drdan M uñQf mz 
de prhpera instancia, se reioatarán á la mejor postura las exis- 
tencias de dicho cuarto, que pertenecieron al salvage unitario 
Pedro Echenagusia (i). (Sigue una relación de muebles y ropas 
de use que no valen sala naiavedises.XGactffa del ai de dialem- 
tora de 1840.) 

(4) Degollado por la mas-horca en las calles de Buenos Aires 
el 9 de octubre de 1840. 



8i huyendo de la ensangrentada arena de la poKlica^ 

donde se revuelcan victimas y verdugos cubiertos de 
fango hasta la garganta, nos refugiamos en el hogar do- 
méstico, i cuánta miseria, cuánto vilipendio, cuánta de- 
gradación!... La muger, su ángel guardador, su divi- 
nidad protectora, manchada y envilecida en las continuas 
orgias y bacanales del déspota, ha trocado su misión 
de paz y consuelo por otra de venganza, ludibrio y hu« 
mfllacion. En las Gacetas correspondientes al 25 de fe^ 
brero y 25 de marzo de 1843 se registran los nombres 
de 32 mpgeres, algunas de ellas señoras á las que se han 
pagado gruesas cantidades por servicias estraoráhuariM^ 
palabras que en boca de Rosas significan libertinage, de- 
lación y soborno. 

Lejos de nosotros la idea de escarnecer al bello sexo 
argentino ! narramos un hecho con las pruebas en la 
mano. Esas infelices son mas dignas de compasión que 
de desprecio. No sabe el mundo todavía cuá^É^a tra- 
bajado Rosas y con qué brutal tenacidad se ha eil[kfiado 
en poner en contacto á la parte mas rica, mas inteli- 
gente y noble de la sociedad con la escoria de ella. Ha- 
lagando los instintos de la plebe, se ha conquistado su 
benevolencia. El y su hija Manuela han sido los primeros 
en contaminar á los demás con su mal ejemplo. En to- 
das ó en casi todas las festividades públicas y privadas 
se han reproducido escenas parecidas á esta : 

«Gran porción de vecinos se reunió en la casa contigua i la 
del juez de paz, donde fué servida con abundancia carne con 
cuero (1) : concluida la comida, se formó del contento general la 

r 

(I) Y abundante vino carlou, debemos añadir. 
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%as federal y refNibiieaiía danza en el. palia de la casa del juex 
de pazy adoptando nuestra alegre media-eaña por baile, la que 
era tocada por la música restauradora : en esta danza aceptada 
unánimemente por lodos, no quedó nadie sin bailar, pues todos 
entreirerados no se conoció distinción. La sefiorita doña Maiiadita 
de Rosas, digna hija de nuestro ilustre restaurador, y la respe- 
table fiímilia de S. E. dieron realce con su presencia, etc. (Gaceta 
del iO de Agosto de 1839). 

¿ Y sabéis lo que es la medioncaña ?... una daoza nada 
honesta que solo bailan en público los negros y las mu- 
gercillas de vida airada \ una danza en la que se recitan 
coplas por el estilo de esta : 

« Al que con salvijes 
Tenga relación , 
La verga y degüello 
Por esta traición , 
Que el santo sistema 
De federación , 
• Le da á los salvajes 
^^ Violin y violón (1). 

Ga^Pla se hacia tirar en un carro por mugeres des* 
nudas : Rosas ha hecho algo. peor que eso-, pero en la 
imposibilidad de probarlo, nos limitaremos i transcribir 
uno de sus caprichos que se parece bastante al del im- 
bécil emperador romano» ¿Quién no ha oido hablar de 
las célebres fiestas parroquiales^ en que su retrato fué 
paseado en triunfo por las calles en un carro ad hoc por 
los primeros dignatarios y las principales señoras de 
Buenos Aires y colocado en los templos , al lado de la 
imagen veneranda del Señor de cielos y tierra ? . . . Ahi 

(1) £1 violin y violón es una frase que significa degollar, in- 
ventada por Mariano. Maz9« 
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?á ese perrtíUo de m largo «rtteolo que immm á WT 

vista ; 

Luego quo 4 «e|íor inspector general 4íspuso la retiradla del 
t^Mífif emi^^ la oaarclia en el mismo orden, siguiendo la co- 
lumna jpor el espreaado arco principal y de esta por la calle de la 
B«coiv{nista basta la casa de S, 6, Al salir de la fortaleza el acom- 
pafiamiento, se empeñaron las señoras en conducir el retrato de 
& £. TiBAaao pEii CARRO que alternativamente hablan tomado los 
generales y gefes de la comitiva al conducirlo al templo, etc. 
(GaceU del i9 de setiembre de 1839.) 

A^ ha convertido los altares en trípode de sacrilegas 
profanaciones : así han subido al pulpito los sacerdotes 
para inocular en el pueblo con su palabra santa la esdar 
vitud y el baldón. El impio ha sido deificado por los 
mismos que debieran anatematizarlo. Leed, leed: 

« Asi que regresaba la procesy)n al templo ^ubia al pulpito el 
padre presidente fray Juan González, y enaeñaba al público la doc- 
trina y enseguida predicaba un elocuente sermón, en el que á los 
feligreses después que los exhortaba, haciéndoles ver, que si era 
justo amar á Dios Nuestro Señor, que del m¡smo'mod(fft|j^ amar, 
obedecer y respetar á nuestro actual gobernador, á nuMOT^lustre 
restaurador de las leyes don Juan Manuel Ratas, etc. ^ (Gaceta 
del 96 odttbi» da im.) 

i Inaanaatoi! ««^ esclama el cura vicario do la Guardia del Salto, 
refiriéndose á los unitarios en un oficio dirigido á Rosas con mo- 
tivo de una farsa ridicula de que este se valió para baeer creer á 
sus secuaces que hablan intentado asesinarle, — {insensatos! les 
puables hidrdpieoft áe cólera os buseará» pav lu eallet, ea vuea- 
tns «ifMai f en loa nampos, j aegaiHio vva^was cueUoa, Copanariaa 
«na bonda balsa da vuestra sangra, dond^ se bañanan los pa^ 
tjriptas para refrigerar 8U devorante ira! ^ (Gaceta del 24 de abril 
deléil.) 

Cmiñda alguiioa buenos saeerdotei §$ han resíatídD á 
secundar su obra de iniquidad, como los joatiitas, á qme« 
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él mismo Uamó y f«stifuyó sos conT6irtó6 ; ioi ha 
hecho insultar por la mas-horca, los ha encarcelado , y 
poráltimo los ha arrojado del pala. Oigámosle : 

«Los padres de la compañía de lesos... sujetos á la obedienda 
de un superior opuesto á los prlociplos poUÜeos del géblerno, no 
han eorrüspondido á las esperanzas de la eonfederaciOD, consig- 
nadas calientemente ^n el decreto d^ su restitución* 3u foajpcba 
de fusión opuesta al sentimiento federal , desagradaba altaipeute 
mucho há la opinión pública contenida por los respetos del 
gobierno. Pronuncióse después fuertemente , etc. (Mensaje á la 
XIX« legislatura.) *^<Dia^ de la Urde del 8 de entro de i84l.) 

Pero esto no bastaba : también sus manos Impías se 
han tefl'do con la sangre de los ungidos del SeRor. 

El 10 de mayo de 1842 fiíeron fusilados en los Santos 
Lugares (1) con otros ciudadanos distinguidos cuatro ve^ 
nerables eclesiásticos , los seflores cura don Francisco 
Solano Cabrera de Córdova, don Manuel Frias de 61 aKos 
de edad , vicario de la provincia de Santiago durante 
24 aSos^ptermano don Felipe Frias de 66, y don Gre- 
gorio llMnifíe de 75. Estos eclesiásticos antes de morir 
fíieron desollados en la corona p en las manos ^ á pre^ 
testo de degradarlos de su carácter sacerdotal !tl 

Rosas niega la desolladura , pero confiesa el hecho. 
{(faceta del 22 de julio de 1843.) Dice que los mandó 
matar por crímenes horribles : lo de siempre, cuando se 
vé eonftindido, cuando no encuentra otra salida, acude 
siempre á esa inferné calumnia. V Dios consiente todavía 
á ese hombre sobre la tierra ! 

¡ No mas !. . . la pluma tiembla y salta del papel hor^ 
rorízada. . . bastan y sobran esoshediosyesosdoeamen- 

(1) Campamento de llosas á cinco leguas de Buenos Aires. 
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toB para pn^r lo que hemos ayansado. El 8istflQia46ñ 
cacareado del eminente político , del Washington de ¿a 
América del Sud como le llaman sus torpes aduladores, 
es solo un sistema de sangre, de decepción, de violencia 
y embrutecimiento. Esos hombres á guiases enriquece 
con los despojos de sus victimas, unidos hoy á él por los 
dobles vínculos del crimen y la propia conveniencia, se- 
rán los primeros que le abandonen en cuanto empiece á 
eclipsarse su estrella. — Napoleón que valia algo mas que 
Rosas, cuando sonó la hora de Ig desgracia se vio trai- 
cionado por los mismos á quienes habla sacado del polvo. 
Los instintos plebeyos del gaucho oculto b^io el unifonne 
de capitán general, su mal entendido amor á la democra- 
cia, su odio á los estrangeros, encuentran eco en las tur- 
bas que do quiera se complacen en humillar á las eUses 
opulentas é Oustradas ; pero á las turbas se las arroja 
con la victoria en el buen camino, y se las enfrena como 
al mar con sus propios diques : es ley provégpcíal que 
el arte domine al número, y la inteligendarKl Aierza 
bruta. 

Las circunstancian favorables del pais, la violación de 
los tratados, el profundo conocimiento de nuestros hom- 
bres y nuestras cosas, los mismos errores y desaciertos 
de sus enemigos, y la casualidad , el destino, el ángel 
malo que sipnpre ha tendido á Rosas una mano salva- 
dora, cuando ya no habla esperanza ni sidvacion para 
él , le han permitido entronizar su despotismo de una 
.manera estable y deslumbradora par^ los gobiernos de 
Europa, que solp ven el brillo del poder organizado. El 
terror que han inspirado sus atrocidades y repetidos 
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^ftNiíifos se ha heeho universal, y d terror es ima eiifér* 
medad endémica, eontajioea, que obra mas prodigias ^pie 
la virtud. Ese es el secreto de su larga dominadoii. Los 
pueblos aislados, privados de toda garantía, de todo re- 
fugio, de todo apoyo, pierden su natural altivez, se de- 
gradan, ó mejor dicho, siguen el torrente de los sucesos 
que los arrastran en su carrera, y hasta se baten y mue- 
ren poruña causa que detestan en el fondo de su alma. 
I Eran repuMicanos , eran voluntarios por ventura la 
mayor parte de los vldados que formaban los ejércitos 
franceses en tiempo de la convención, cuando la Europa 
entera se desplomaba sobre la Francia? ¿GuandoMnil 
guillotinas se elevaban á un tiempo en todas las dudados 
y aldeas , teñidas con la sangre de sus padres, herma- 
nos, deudos y amigos?... Y sin embargo, esos mismos 
soldados triunfaban en Jemmapes y en Fleurys, y la Eu- 
ropa retrocedía ante ellosUena de asombro y admiración. 
Ros^ypues, que ha lausado siempre sus legiones en 
una nPuiertisimamente ligada por el terror y el cebo 
del bothi, ha vencido hasta ahora ¿ sus adversarios, que 
no han sido capaces de deponer en aras de la Patria su 
sistema particular,* y que en vez de aunar sus esfuerzos 
contra el común enemigo, han pretendido ¡ loca ilusión! 
hacerle la guerra separados, cada uno por su cuenta y 
riesgo. Asi cayó Beron de Astrada, Lavdle, Lamadrid , 
Rivera y todos los que han luchado contra él. Sus in- 
mensos elementos se dispersaron é inutilizaron faltos de 
un centro de acción revolucionario. Esta es la verdad : 
el individualismo los perdió , y ha llegado el tiempo de 
proclamarlo en voz alta. 



ttaa gtunA "^««"nados por la T ^^''' ^ "no de 
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^ay, d Yi^ el Negio, el Daimtii^ d Aftpey, el Cebofa- 
ti, ei Cuarehim y eui afluentes, onya direedon marca, 
dividiendo sus aguas y ramificándose en moltilnd de bnh 
zos, la Cuchilla-dragide, ramal délos Andes y el raigo 
rnas preeminente de nuestro pais, al que caruia de Norte 
á Sud, y qjOifi hace mas importantes á esos rios, todavíano 
surcados por el hombre, pero que algún dia estenderáa 
su benéfica influenela en proporciones enlósales é la 
agricultura, á la industria y al oomereio, «^fuentes de 
la riqueza pública y Dri¥ada,«^a República Oriental fne* 
ra ya un coloso de prosperidad, si el genio de la barbarie 
y de la guerra no esterilizase con su aliento las semillas 
fecundas del progreso que espontáneamente brotan de sa 
seno, despedazado sin cesar, ora por el Ídem de sos 
propios hijos, ora por la codicia estranjera. 

Desde 1810 la sangre ha enrojecido los campos y las 
ciudades, las llanuras y las montañas ; el resplandor de 
las Ha^^^a iluminado nuestras glorias y nuertras mi» 
Mrias^l^estridor de los sables, el silMdo de las balas y 
el trueno de los cañones ha ensordecido la tierra, desde 
las márgenes del Plata bástalos confines del Brasil, des- 
de el Uruguay hasta el Océano... El periodo mas largo 
de paz que hemos tenido apenas llega á dos ó tres años. 
Para formarse una idea exacta de la belleza y de los 
inmensos recursos que encierra este hermoso pedazo 
del Edem americano, es preciso habei^ cruzado sus vastas 
soledades, sus campos desiertos, aunque poblados dein* 
numerables rebaños, una tarde de enero, cuando el sol 
desaparece tras nna cuchilla (1) dorando con sus álU« 

(1) Pequeña montaña ó serreznela. 
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mo8 reflejos les boscpies del Dainian ó el IUo*Negro qUf^ 
se pierden de vista, en tanto que la brisa, cuyas alas se 
han perfumado en la fragante cabellera de vírgenes sel- 
vas tan antiguas como el mundo, agita suavemente las 
erguidas palmas^ los sombríos sauces, laureles y sara»" 
díes que crecen á orillas de los ños, confundidos con 
los rastreros membrillalesj los aromáticos salsafraces de 
hojas plateadas y copa en forma de bóveda, los espi- 
nosos aromas, los seibos de encamadas flores, los cor- 
pulentos ffuayaeanes, los densos jj|Mivtyti«, los frondo- 
sos mollesj que ostentan agrupadas como un racimo sus 
flores de color amarillento, y el alto y flexible coronir 
Ua, cuyas estremidades están defendidas por largas es- 
pinas casi tan duras como el hierro*, mientras en una emi- 
nencia, ál pié de un valle, en una quebrada ó al confln 
de una llanura, como avanzado centinela se levanta, so« 
litarlo é imponente, el jigante de las selvas americanas, 
el magestuoso ombú, velado en su claro-os(^sp man- 
to... Es preciso contemplar esta naturaleza ma|tÉca, al 
lánguido fulgor de una alborada ó de una noche de diciem- 
bre, cuando los primeros vislumbres de la aurora ó de la 
luna vierten sobre ella su roció de plata. Nunca una des- 
cripción pálida podrá deñairla tal como es. Los sonidos y 
las palabras mueren al llegar al oido; nada pintan, nada 
revelan, se necesitan volúmenes y horas enteras para des- 
cribir un paissye, y no todas las veces se consigue; al 
paso que una simple ojeada sobre los cuadros sublimes 
de la creación, graba para siempre con caracteres de fue- 
go en nuestra mente su animado trasunto, sus peregri- 
nas imágenes, su recuerdo indestructible... 
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Nos domina el sentimiento ] habla el corazón, y en 
faena que reflexione la cabeza. 

Para que se juzgue hasta donde llegan los inestíngui*^ 
bles recursos de ese pais, para que se yea lo que se pue- 
de esperar de él solo con dejar hacer ^ vanaos á exhibir al- 
gunos hechos que, con el frío y mudo pero irresistible 
lenguaje de los números, lo ponen al alcance de todos. 
Tomamos estos datos de un folleto publicado en Paris en 
1845 (1) y de unos %tados insertos al fin de unos apun- 
tes históricos sohre el sitio actual (Montevideo 1844) por 
el señor Wrigh, relativos á las administraciones de Rive- 
ra y Oribe. 

A fines del año 38, después de una porfiada lucha, 
que duró mas de tres años y de la que nos ocuparemos 
en breve, fué vencido Oribe y obligado á abdicar el po- 
der. El general Rivera subió por segunda vez á la pré- 

sideifgP^ 

Lastimosa, tristísima, muy semejante á la actual era 
la situación del pais ; agotado el erario, sus rentas em- 
peñadas , desvastada la campaña por el ejército legal lo 
mismo que por el constitucional ; destruida la confian- 
za pública, holladas las inmunidades, molsopolizado el 
comercio, interrumpidas las relaciones con las repúblicas 
vecinas... y sin embargo, bago la tolerante, y nada mas 
que tolerante administración de Rivera, la capital se en- 
sancha y dilata hasta formarse á estramuros una nueva 
ciudad que se confunde con la antigua, pues se alzaron 
QUINIENTOS DOS EDIFICIOS 5 CU mcuos dc trcs años acu- 

(i) Le Rio de te Plata, por A. Delaéour, fattdador y redaclor 
del Patriota francés de Montevideo. 



den á nuestras playas teimticoíco wl estranferos ; el 
pastoreo y las faenas rurales^ ademas de subv^odr abaa- 
dantomente ¿ las necesidades interiores» envían al este- 
rior sus productos por valor de vsintum)S míUiONSBCua* 

nOGIERTOS TIUBS MIL SfilSOIEMTOS SETENTA Y GiNGO peSOS 

fbfirtesy tres reales, y ratran en la rada de Montevideo 
Mi mi* OGHOCiBNTos vKiKTiGiifQO buques 1 (1). 

Los datos suministrados á M. Delacour por dw Con- 
rado Rttcker, empleado saperior dt la Aduana de Mon*- 
tavideo (2), presentan un resultado no menos satisfac- 
toriOé— AlU se prueba con ese mismo lenguaje de los 
numerosa que son tan aficionados los estadistas euro*- 
petei que él comercio de la Inglaterra con Montevideo, 
á pesar de laa tristea circunstancias actuales, se eleva 
anuálmcate h VBnrri mIujones ds francos, y el de Fraih 
cia á mac t ocdo (3). 

¡ Y el país én que con tales condiciones d^fca, tra- 
bajado y aniquilado por la guerra y las discordias civi- 
les^ Ofrece tan sorprendentes resultados, escasamente 
cuenta SfiO^OOO habitantes I... Menos que cualquiera 
provincia de España. 

(i) Tal es el resultado que de sí arrojan los referidos eitados 
que Sólo abrazan el trienio de 1840 á 1842 y que se refieren 6ni-< 
csmente á la capital. Su autor el señor don Juan N, Madero los 
ha formado teniendo á la vista* los libros de la aduana, de la ca- 
pitanía del puerto, etc. Compárense con los que presenta relatL 
vos á la administración de Oribe (Ést. V, VI y VIII)..Y se verá 
CQtfn infalible ed aquella mixitua de los etonomistas, de que ioU 
can áeiar hacer, dejar paear, se reaUsan prodigiga en los países 
verdaderamente ricos. 

(S) PoUeto oittulo pág. lie. 

(8) Pág. m. 



Con «itas premiMs paBemai ya A ocupamos de-laa 
euosUones poUtica» quo ob ostos últimoi aiUM se baa Te- 
nido sucediendo hasta crear la aitaacion m qua boy 
naa oneontrainMi* 

El V de marzo de 1836 el general don Manuel Oribt 
fujá elegido presidente de la República. El general dem 
Fruetuoso Rivera acababa de tominar an periodo consti^* 
tneíonal, y prestó su leal apoyo y protección á Oribe pa- 
ra que le reemplaaate. 

Oribe, que siempre alimentó contra ¿1 una enridia 
b^)a y rabil porqua siampre se haUa visto supeditado 
por su prestigio 6 influencia» al poco tiempo de su de« 
vacion al poder, creyó conveniente deshacerse de su lie* 
cenas, y con este objeto envió una cuadrilla de malbf^ 
dÉereaá que lo aaeninasea en m e^tefi^ del Rio Negro, 
donde se encontraba & la sazón. 

EiW^|o milagrosamente por entre la balas de los 
asesuoA^merced á su presencia de ánimo y arrojoi RK 
vafftse aeiió.á los bosques, y alli supo que Oribe desti- 
tnfeá sui partidarios^ desisrraba ó iMaamigoa(i) 1# 

(4) tlftastM Bitftisvia, los Yardas, el aector AIsíbs y otrss noh 
chas personas noiablesi ¡^taieeientes al partido unitario que 
se hal^iao asilado en MonlCTidoo, fueron Tiolentamente d^ter- 
rados al Brasil por Oribe á instancias de Rosas, que desde mucho 
tiempo atrás, —desde 1830, — pretendía que no se debía daf 
hospitMídaé á los proscritos por él, atenta la gratitud y lós inte- 
rne» e$mane» ia Uu pubUu del Plata. Son palabras tastoalts 
de una nota de su mioistro Anchorena al gobierno oriental fecha 
20 de setiembre de 1830, publicada en los periódicos deMonte- 
yideo y Buenos Aires. Rivera se negó siempre á convertirse ea 
instrumento de la saña de Rosas» y este es el origen del odio im* 
placable que le profesa. 
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declaraba traidor, y estaba en secretas negociaciones 
con Rosas para anularle é incorporar la Banda Oriental 
á la República Argentina. 

Muchos errores y desaciertos ha cometido el general 
Riyera en su larga carrera poUtica, y sus defectos no son 
pocos; pero nadie le negará un patriotismo á toda prueba 
y una alma noble y generosa. Ha derramado su sangre 
desde la edad de quince años, combatiendo por la inde^ 
pendencia del suelo que le vio fkacer, y los leones de 
Castilla, los leopardos de Albion, las quinas de Portugal, 
las estrellas del Brasil, y todos los pendones de los Es* 
tados vecinos, se han humillado mas de una vez ante la 
bandera azul y blanca que él tremolaba en sü robusto 
brazo. 

Rivera no pudo ver con indiferencia ni la ingratitud, 
ni los desmanes, ni los proyectos maquiavélicos de Orí- 
be, y el 16 de Julio de 1836 se alzó en amuí|^tra él 
declarándole traidor á la patria y á la Gonstituolm. 

Sus fieles gauchos y sus numerosos parciales de todos 
los puntos de la Reptdilica acudieron al grito de su anti- 
guo general, y después de cuatro sangrientas biitallas 
con fortuna varia, el tercer ejército de Oribe fué com- 
pletamente deshecho en las Puntas del Palmar el 15 de 
junio de 1837. 

De nada valió á Oribe la protección de Rosas; el paiá 
enmasa le rechazaba. Encerrado con algunas fuerzas ur- 
banas dentro de los muros de Montevideo, tuvo al fin 
que capitular. Celebró una convención de paz á media- 
dos de octubre de 1838, abdicó el poder, y se trasladó á 
Buenos Aires. 



Su r^uncia y aceptaeion por la asamUea general 
convocada al efecto, están concebidas en ^tos términos : 

« Montevídto oetnbrt 30 de 1838. 

Convencido el presidente de la Repúblíea qae mi permanenein 
en el mando es el único obstáculo que se presenta para voWer 
á la misma la quietud y tranquilidad de que tanto necesita , Tie- 
ne ante V. H. á resignar la autoridad que como órganos de la 
tatéon le habéis confiado. No es en este instante útil ni decoroso 
estrar en la eipUcacioii de 1m cansas qne le obligan á dar este 
paso, y dobe bastaros saberi como lo sabéis, qoe asi lo exige el 
sosiego del pais y la consideración de que los sacrificios persona- 
les son un holocausto debido á la conveniencia general. Dignaos, 
honorables senadores y representantes, admitir la irrevocable re- 
signación que hago en este momento del puesto qne he desem- 
peiido, y ooncededme ademas, como á los ministros qoe qnie- 
raa seguirme, mu Ueeneia temporil para separarme por algon 
tiempo del pais, qne asi lo acons^ nuestra posición* Honorable 
asamblea general. — Manuel Oribe* ^ 

AOBFTAGIOll* 

Bl iÉPao y la Cámara de representantes de la República 
Onental del Uruguay, reunidos en asamblea general, decretan : 
Art. 1** Admítese la resignación que hace del cargo de presidente 
de la Repúblicái el brigadier general don Manuel Oribe. — Art. 3° 
Se concede al señor ex-presldente de la República y á los ciu- 
dadanas que han rido sus ministros, licencia para salir del ter- 
ritorio por el tiempo cpie lo creyesen necesario, etc. 

JAtgiMe ahora con qué derecho se titula Oribe presi- 
dmte legal dé la Rqpública del Uruguay^ el traidor 
Oribe que bastaba dejado de ser ciudadano de ella, por 
el art. IV del cap. IV de esa Constitución que invoca, 
admitiendo empleos y honores de un gobierno estraño; 
y véase también la justicia y buena fe con que su oficio- 
so amigo don Juan M. Rosas le protejo. Fuerza ea eon- 



tnlr qae kan iiseido el ooo para el otro. Continuemos. 

Rosas redbió mny mid á Oribe: este, en su concepto» 
había tenido poca fibra y no habia querido seguir al pié 
de la letra sus instrucciones; y en honor de la irerámi 
debemos declarar que el ex-presidente, aunque antes, en 
la guerra con el Brasil, se habia distinguido por algún 
tasgo de crueldad con los prisioneros, no se manchó 
en el periodo de su mando con ningún crimen. El tra- 
to de Rosas y la desgracia le fuer^ fatales : pronto le 
veremos convertirse en el mas sanguinario de los pro- 
cónsules del Dictador. 

Elegido Rivera presidente por segunda vez, aceptó (1) 
la guerra que Rosas le estaba hadando embozada y trai- 
doramente desde 1830. Rosas le contestó lanzando del 
otro lado del Uruguay el 28 de julio de 1839 un ejército 
de 7,000 hombres; ejército que á pesar de haber sor- 
prendido al nuestro en la madrugada del 29 d§JUciem- 
bre del mismo año, fué balido y deshecho en Ira^papos 
inmortales de Caganeha por algunos escuadrones capi- 
taneados por Rivera, por mt/ quinientos hombres^ úni- 
cos que no se aterraron en la sorpresa. 

El general Rivera, como Artigas y Quiroga, es un tipo 
de esos célebres guerrilleros americanos, acostumlMados 
á vencer á sus enemigos con fuerzas tres ó cuatro veces 
inferiores. Pocos cuadros de infantería, aun siendo ea- 

(i) « La Repd&lica Oriental se honra en declarar qae eUa na 
Heya, sino que contesta la guerra : su rol es, pues, enteramente 
defensivo, aun en el caso probable de tener que invadir. » — 
(Maniflesio de guerra publicado en Montevideo el 11 de marzo 
de 1889.) 



ropeti, han resistido las cargas de sus ginetes : los eseuar 
drones á cuyo frente se pone, ó quedan tendidos en el 
campo ó triunfan. Su serenidad, su audacia, el entraña- 
ble afecto que le profesan sus sedados, y las breves pe- 
ro enérgicas palabras que les dirige, antes y en h» mo^ 
mentos de lá pelea, les obligan á hacer prodigios de 
valor. En YncuttQá con 700 hombres tenció á Oribe iqat 
llevaba 3,000, y la batalla de Cagancha, ganada por ese 
puñado de vatíente% cuando casi todo nuestro ejéitito 
huía ea alas del espanto, es uno de los laureles mas es- 
pléndidos y bien ganados, de los muchos que ciñen la 
frente del vencedor del Rineofij Santa-Ana y Gualeguay. 

No por eso Rosas desistió de sus ^yectos : Jos ^la- 
zó para mas tarde. Puso á Oribe bi^o las órdenes de Lo* 
pez, gobamador de Santa-Fe, y le ^vió al interior de la 
República Argentina á pdear contra los que él llamaba 
unitariQ|L pero que no eran mas que infelices que se re* 
veláliKontra su salvajetirania, y tan satisfecho quedó 
de este primer ensayo, que álos pocos meses le nombró 
general en gefe del formidable ejército que reunió en 
Goronda. 

Oribe, como todos los instrumentos de un poder san- 
guinario y feroz, como Fouquier, Tallien, Camot, y de- 
mas procónsules y miembros de los comités en la época 
del terror, correspondió dignamente á la confianza del 
moderno Robesj^erre, y si no se escedió en sus instruc- 
eiones como aquellos, llenó cumplidamente los deseos 
de Rosas. Con cabezas humanas aseguró el trono vaci- 
lante de su amo, y con cabezas humanas erigió un mo- 
numento de oprobio ásu memoria. Remitimos al lector 
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i nuestro aegtmdo articulo. Haxa, Gondra, Pacheco, 
«te., estal>an á sus órdñiea 6 segoian sus instruceioDCB. 

Las proTiiuiiaa argentlnu tattea asobulas, la sangra 
amia i torrentes en los campos de batalla y en las pa- 
«Iflcaa dúdales ; tres ^os duró aquella desesperada con- 
tienda, hasta que los dos ejércitos libertadores, capita- 
neados por LavallB y Lamadrid, cayeron para no levan- 
-tarsemas ai FanutUay Rodeo del medio (1841). 

El geuend Riveni cometió entdni^ la impmdenda de 
pBSW «1 Uruguay, é invadió la provlnela da Ekktrs-IUós. 

El 6 de noTiembre de 1842 fijé completamente tcb^ 
ddo en el Amyo-Orande, donde todo se perdió menos 
el honor. Toda la Infantería, el parque de artillería y los 
bagages quedaron en poder del enemigo. Como de cos- 
tumbre, fueron condenados á muerte todos los prIiion6- 
ros de cabopara arriba; la degollación duró tres dias(l). 

Oñbe, engreído con la victoria y al frente ^i4,000 
soldados, invadió la Banda Oriental i principiosoiteero 
de 1843. 

(1) En niu carta del coronel don Gerónimo Cosía, muj oono- 
ddo ea Francia por su ponderada áttttati de la isla de Hartín 
Garda, carta esccita sobre el campo de batalla, publicada en el 
Boletín n° 12 de Ueodoza, ; dirigida al fraile Aldao COD fecha 
7 de dicieiTibie, ^e kc lo que i conUnuadon copiamos : 

.1 El resullado de esta importante victoria ha sido quedar en 
el campo de batalla mas de 1,000 satTages muertos jl,tlOO pri- 
sioneras, toda su artilleila ; inaieriil del^rrilo, «Indomtn 
lo:^ primeros el lUut^ido general Abalea, corónele» Baes, Hanw- 
misii, Mendoza, ¡.■lUiini del Pardejón RÍTera, Horelio el secre- 
tario de matearUta, ; mas de ciento ciiteuenta gefe* y afieiala 
fttemel acto fueron egectíaiot. * 



Pasados los primeros momentos de estopor, algunos 
esforzados patriotas en los departamentos y en la ci^ 
tal dieron el gr(|o de ¡al arma! El valiente coronel dim 
Melchor Pacheco y Obes (hoy general y ministro de la 
república en Paris) ftié el primero que en el departa* 
mentó de Mercedes demostró lo que podia hacerse cuan* 
do hay fe, patriotismo é inteligencia en los que com- 
baten por una noble cansa. Declaró libres ¿ los negros 
esclavos, organizó una fuerza de cérea de dos mil hom- 
bres, y se replegó stbre la capital cuando el enemigo 
avanzaba sobre ella á marchas forzadas. 

Pronto la capital tuvo un gobierno del que formó parte 
este mismo Pacheco, ahna de la heroica resistencia de 
Montevideo por espacio de tres aflos. El y sus dignos 
compañeros ayudados por el respetable general Paz, 
aunque desprovistos de todo, sin dinero, sin tropas, sin 
aliados, sin crédito interior ni esterior, organizaron en 
pocos düjMa resistencia con tanta rapidez, que cuando 
llegó e^enguado teniente de Rosas, en vez de entrar 
con tambor batiente y banderas desplegadas como es- 
cribía ¿ aquel, después de hacer una salva triunfal en el 
CerritOy (1) tuvo que sentar alli su^campo, porque se 
encontró con una linea de fortificación que cerraba la 
ciudad de mar ¿mar, coronada por cien piezas de artí- 
Ueria y defendida por seis mil bayonetas. 

Entonces empezó la encarnizada lucha que no eo vano 
ha llamado la atención de la Europa,— aunque la Europa 
no la haya comprendido, — ^y que dura todavía después 
de ocho años que está sitiada la ciudad de Montevideo, 

(1) Eminencia á dos leguas de Montevideo. 
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81 primer piBO éé Oribe al pisar rt territorio de n pa- 
tita, fué arrojar á la eircalaeíim ndllares d^ prodamas 
revestidaede tu firma, aisieifaEando paip^á codiillo á 
todos loa imitaros y á tos que los pretajiesen, si no depo- 
Bian ismediatameote las armas y se soraetianá su ante- 
ri&id) qae era la úfliea legitima. 

Poco después estableció á imitaeion de Rosas conUsiih 
ne$ elasificadorñB^ coyo destino es el mismo qae el da 
las que este cr^ en 18S0 con motivo de su adféni- 
ariento al poder. Comisiones inicuas que no son mas 
que una parodia servil de las famosas comisiones elasi* 
fleadoras de la primera república firanoasa^ y de las que 
esos dos Caises han dado el primer ftmesto ejMiqdo en 
la America del Sud. 

Enseguida espidió un edielo eoitf seando los bienes 
de varios nnttarios, medida que luego amplió á los de 
te#D8 (1) ', mas tarde, otro decretando la introducción 
del papel moneda de Bnenos Aires y su aoepffe^n bajo 
pena de la vida'^ robo manifiesto y eseandoloso, pues 
nadie igoora que Rosas baftdsiflcado mas de sBsninfA 
MILLONES de pesos ítaertas, y no contento con estas espo- 

(1) Esta decreto está evidentemente calcAdo sobre el de Romb 
que ya conocen nuestros lectores ^ dice asi : 

«Ministerio dellnterior. 

Cuartel general del Gerrito de la Victoria, julio 28 de iai5. 

El Poder ejecutivo da la República : considerando los enormes 
males (la música de siempra). 

Art. P Lo$ bienes dehB salvagu unií&fio$ 9eeimtradú$ ún M9 
el territorio 4e la R^blica $e declaran propiedad del Eitadúl— 
(Siguen otros <ios artículos haciendo estensiva la pena i los neu- 
trales ó indiferentes que no se incorporen á su ejército.) 



N. 
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^ftcioaes, se entregó átoda elase de eMesod y Tielendas ; 
puso los ñisQamientos y degüellos & la orden dél dia, y 
por último, siguiendo siempre las huellas de su maestro, 
estableció mas-horcas en todas las capitales de los de- 
partamentos ocupados por sus tropas. 

Seria interminable nuestra tarea si hubiésemos de ci- 
tar el largo catálogo de sus crímenes. Repetiríamos inú- 
tilmente lo que llevamos dicho acerca de Rosas. Para 
apreciar á Oribe basta leer la siguiente circular á los 

cónsules estrangero» : 
«El presidente legal de la reptiblica. 

« Cuartel general abril l'^de 1S43. 

« Al Sr. Gonsal de... 

« El que firma ha sido ialmniMido e«m dlsgoatOy que tarioe as- 
irangeros de los roldantes en Blontevideo emplean onos sn i»- 
fluencia para atraer parüdaríos á los rebeldes salvajes unitarios» 
y otros toman las armas en favor de los mismos rebj^ldes. 

c Notorio es el respeto que él que firma ha dispensado á las 
propiedades y personas de los subditos de las otras naclanes, 
porqt^lHi selohan aeoiiNéado la etvfllzaeUm, la Justicia y sus 
propios seotimieotos» mientfa^ aqu^loa se conservasen en la 
esfera que les corresponde : pero esto$ y aquellos le aconsejan 
obrar en un sentido enteramente contrario y vigoroso contra los 
que olvidando su posición, la pierden tomando parte en nego- 
cios que no les pertenecen, 7a sea llevados del interés ó de 
cualqnierft otro estimulo. 

« Por ooDsigoieBta» el que firma se ve obligado á declarar qm 
no respetará la caUdad de estrangero ni en los bienes ni en las 
personas de los subditos de otras naciones que tomasen partido 
con los infames, rebeldes salvajes unitarios, contra la causa de 
las leyes que el infrascrito y las fuerzas que le obedecen sostie- 
' nen, sino que serán considerados también como rebeldes salvages 
unitarios, y tratados sin ninguna consideración. 

Con este motivo el que firma se complace en saludar al... con 
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estío» j oomdtntíou. ^ MmmH OriAe. — Por orden de S 
Cürloi G. yUMemaroi.9 

Ya hemos dicho que esta bárbara circular' promovió 
el armamento de los eatranjeros que hasta enMaces ha- 
bian permanecido en espectacion, aunque vivamente 
alarmados por el terror generd que los escesos de Oribe 
empezaban á difundir en el país. Acudieron k las armas 
porque no les quedaba otro recurso : se les declaraba 
unitarios, es decir, íbera de la ley, y ellos sabían por es- 
periencia lo que aquellas palabras significaban en boca 
de Rosas y sus tenientes. Bastaba para incurrir en su 
enojo profesar simpatías al partido contrario, ó usar de 
su influencia para atraerles prosélitos. En vano el noble 
comodoro Purvis, digno representante de la Inglaterra 
en el Plata, humilló con su pié la cenris del insolente 
degollador, obligándole á que se retractase y retírase su 
nota (1) etfél termino de veinte y cuatro horas : los es- 
traiyf ros comprendieron que Oribe, forzado por la ne- 
cesidad, Bfometeria lo que no enmplió ni penJIUpnás 
en cumplir, y perseveraron en su propósito. La esperíen» 
cia ha demostrado luego cuánftandados eransus temores. 

Dejando para otra ocasión el examen de este punto 
que se liga naturalmente con la política de ios gabinetes 
europeos en el Plata, y la heroica defensa de Montevi- 
deo, que merece un artículo aparte, veamos ahora qué 
es lo que Rosas se propone en esta guerra. 

(1) Y como Oribe contesUse paladinameate que primero se cor- 
taría la mano, Puryis capturó la escuadra argentina que blo- 
queaba á Montefideo, j el titulado presidente amonestado seye- 
ramente por Rosas, no tuvo mas remedio qu( cantar la palinodia, 
retirar la nota» j prometer que respetaría á los estrangeros. 
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Su Gaceta ha declarado que es preciso reducir á Mo9k- 
íevideo á $u estado normal^ y en el Briiish Pocket (1) 
del 15 de mayí» de 1H41 se euouentra un articulo que 
confirma ampliamente tas pretensiones de Rosas h esté 
respecto. 

Reducir á Montevideo á su estado normal, no es otra 
cosa que reducirlo á la condición de proYíncia que tenia 
antes de la revolución de 1810. Mas claro : Rosas quiere 
incorporarlo á la Ck>i)federacíoa. Su mas tívo anhelo, 
todo el fin de sus asj^raciones se reduce á reconstruir el 
antiguo vireinato de Buenos Aires, que como nadie ig- 
nora, se eomponia de la República Argentina, la Banda 
Oriental, el Paraguay y parte de Bolivia. 

Montevideo es indispensable para la realizaci(m de sus 
futuros planes. La posición geográfica, la riqueza y 
grandef recursos de.aquel pais privilegiado, ha sido por 
espacio de dos siglos una manzana de discordia entre 
las eodlRs de Espafia y Portugal. Los ingleses también 
han querido en váriaa ocasiones apoderarse de él-, y Ro- 
sas no puede consolidar su tiranía, ni estender sus coih 
quistas y su sistema rojOy sin clavar antes allí su lábaro 
de muerte. Mientras Montevideo permanezca en pié , 
siempre sus enemigos tendrán un asilo en la rivera i2^ 
quierdadel Plata, el comercio estrm^jero un depósito y 
un meroado sin rival en aqueUas regiones, y el contraste 
que ofrezca con Buei|H>8 Aires y las míseras provincias 
argentinas hará resaltar mas y mas el despotismo que 
las abruma. Es preciso que Montevideo ó Rosas sueuIn^ 

(1) Perióáioo inglés que se piibUca en Buenos Altes con iel único 
objeto de que circale en Europa. 
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ban ;— no pueden coexistir. Para qne laa tradiciones de 
naestra revolución se salven, es de absoluta necesidad 
que Rosas y todos los caudillos desaparezcan; asi como es 
indispensable para que el gaucho consume su obra de 
iniquidad, que Montevideo vuelva á su estado normal, 
ya bijo el dominio de Oribe, ya bajo el de otro cualquie- 
ra. El dictador no dormirá tranquilo, no verá realizados 
sus locos ensueños, hasta que cambie su cuchilla ester- 
minadora en cetro de hierro, y para esto necesita do- 
minar desde el cabo de Hornos al de Santa Maria. En- 
tonces,—; cierre primero la muerte nuestros ojos ¡—po- 
dría imponer la ley á la America y á la Europa. La Eu- 
ropa retrocedería ante las dificultades que tendria que 
vencer para combatirle con ventila. El haría creer á ma- 
sas inespertas é ignorantes qué se trataba de una con* 
quista, y hasta las piedras se levantarían contra los 
estranjeros.... ^ 

Es preciso conocer las provincias del Plata, t^as po- 
blaciones viriles, guerreras, y las mas intrépidas de Amé- 
rica, al decir de Torrente, han demostrado ya combatienr 
do contra la madre patria en la mitad del nuevo mundo, 
hasta qué grado de exaltación llevan el sentimiento de 
su independencia (1): es predso conocer la topografia 
de aquel país, defei^do por impenetrables montañas, 
rios, bosques, desiertos y llanuras inmensas, para for- 
marse una idea exacta del carácter que podria tomar la 
lucha. La guerra con solo elementos europeos, ha dicho 
oporlonamente dseflor Lamas, sería un cáncer intratable, 

(i) Un solo hecho nos permitiremos aducir en prueba de ello : 
los ^ércitos españoles vencidos antes en Salta y Tucuman, nunca 



yHegaria el cafM> en que ln Europa preferiria abandonar 
nuestros mercados á tener que abrírselos con las armas. 

¿ Y cómo han procedido la Francia y la Inglaterra, ó 
mejof dkho, sus menguados diplomáticos, en esta cues* 
tion, que no es ya una cuestión política sino humanita- 
ria, de honra, de conveniencia propia ? ¡ Vergüenza da 
decirlo ! provocando á Rosas, poniendo las armas en ma- 
nos de los súbdftos de sus reyes, promoviendo levanta- 
mientos, y luego, al menor contraste, á la mas leve prome- 
sa del Caimaeany que lo cumple ninguna, desistiendo de 
sus pietensimies, abandonando á sus compatriotas y 
traicionando á sus aliados ! ¡ Tanto pueden el oro y Im 
intrigas de Rosas 1 

£1 tratado Lepredour, que al parecer ha sido aproba- 
do por la comisión nombrada al efecto y que pronto debe 
discutirse en la cámara francesa, es uno de los muchos 
puffs con que nos han obsequiado franceses é ingleses, m- 
gleses jgpmceses, desde 1840 á 1851. [Dios los perdone! 

FeliSnente la causa santa de Montevideo no necesita 
ya de la Europa para triunfar. A estas horas 4as mejo- 
res tropas del dictador, á las órdenes de Urquiza, su 
mejor general, veinte mil brasileños y doce mil para- 
guayos han debido penetrar en la Randa Oriental'y en 
Corrientes. Tal vez marchen ya sobre Rueños Aires, y 

pisaron lá cordiUeni de los Andes. Todas las provincias y ciu- 
dades del resto de América se perdieron y recoáqct|staron po^ 
los realistas varias veces : solo el vireinato de Buenos Aires y 
su capiul permanecieron en pié, desde el principio hasta el fin 
de la contienda. Los ejércitos argentinos llevaron su jftndon 
emancipador á todas panes, y en todas partes dejaron biep puesto 
sn nombre. 



el mónstnio qae U oprime hayt expiado sus erfmenes 
en un patibulo ; 6 vague por' la Pampa entre los indios 
salvajes, que él llama sus amigos, pero que le matarán 
sin misericordia en cuanto se ponga á precio su cabeza. 

La Verídica Prsue de París y el impareial Journal des 
Debáis^ periódicos amigos desinteresados de Rosas, 
pueden dedr lo que quieran, y la Espei^ansa y otros dia- 
rios espailoles repetir en coro lo que eneflos encuentren. 
LAssnceeoB hablarán. 

Btt im enarta y AMmo articulo examinaremos las enes- 
tionés pendientes entre Rosas y las provincias Aygenti^ 
nas, el Brasil, el P^aguay, la Francia, la Gran Bretaña, 
y en general con las demás potencias estranjeras. En 
esta rápido bosquejo, procuraremos poner á buena luz 
las aspiraciones de Rosas y su verdadera situación en la 
actualidad* Esta ftis de su gobierno y de sus actos es 
aeaso la mas importante y la que exigiría un examen mas 
detenido y concienzudo ; pero la índole de u]l|b|[iddico 
literario que aparece de siete en siete días, no permite 
estendenlB demasiado sobre una misma materia. Trata- 
remos, no obstante, de conciliar la brevedad con la ne- 
cesidad de ñjar bien ciertos hechos, y así completaremos 
rt cuadro que nos hemos propuesto trazar del sistema 
del dictador, de lo que representa y de lo que se pro- 
pone. Ya que Rosas encuentra panegiristas en todas 
partes, justo es que alguno se encargtíe de rectificar la 
opinión pública estravlada, pues como ha dicho un ilus- 
tre nj^rtir de sus nobles creencias : il priho de' nostm 

DOVERI SI É L'AMORE DEUA VEmiA É LA PEDE IN BSSA (1). 
(4) Silvio PeUico, Dav. degl uomini. 
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VIII. 

cuESTioms nrnsftiOREs t bsteriores de la república 

AKGEBITIlfA: IlüTERVEICCIOIOBS EUROPEAS: SITUACIÓN 

ACTUAL DB ROSAS. 
{Vútlietao el 23 de agosto de 18SI.) 

Hemos manifestado en los anteriores artículos, cuál es 
el espirita y las necesidades del sistema de Rosas : ahora 
vamos á ocupamos db las cuestiones á que ha dado lugar 
en América y Europa ; cuestiones chítales para el por- 
venir de aquellos países, y que no pueden resolverse sa- 
tisfactoriamente, sin que el patriarca de la mas-horca y 
del sistema americano rqjo desaparezca para sienyre de 
la escena política. 

La primera cuestión relativa ¿ lasproyindasargentinas, 
versa sobre la usurpación de poderes que Rosas les ha 
hecho^^sconociendo su soberanía y la igualdad de pre- 
rogatms y derechos que tienen con Buenos Aires. En 
vano las provincias, en dUérentes ocasiones, ora por 
medio de sus delegados, ora apelando á las armas, han 
procurado reconquistar sus perdidos fueros. Rosas ha 
contestado á sus justas reclamaciones fusilando á sus 
emisarios, y también á sus gobernadores (1) no bien caian 

(1) Debemos advertír qae por la ley fundamental de la Repú- 
btica Argentina ningún gobernador puede ser juzí^^o ni senten- 
ciado sino por un congreso general de diputados de todas la 
provincias; y sin embargo, el proceso del sucesor de López, don 
Domingo Gullen, gobernador de Santa-Fe, no contiene mas que 

la siguiente pieza : 

Arroyo del Medio junio 32 de 1839. 

Al Escmo. señor gobernador y capitán generftl, nuestro ihiBir? 

B 



en sus manos, invadiendo sa territorio con filenas infinP 
tamente enperiores, yllevándolo todo á sangre y faego(l). 
V^ alMDÜento de Urqoí» do q^e tanto se baU» b»]Í9.i¥> 
es un hecho aidado y sin antecedentes» Cooia ob^enra- 
mos oportunamente en MI C/ovur piblicoy al rectificar 
las equivocadas opiniones de la Esperamw^ ese alza- 
miento se liga con el de Corrientes, pueblo heroico qa^ 
en cuatro afios ha roto seis veces sus cadenas y seis veces 
hasQcundiido, agobiado por el número de sosoontrarios^y 
aeUgtttamblen y tiene d mismo origen que los posteriores 
de Gdrdoba, Tucuman, Salta, Catamarca, La Rioj[4| San 
toanyMendoza,provinciasdelaO>nfedcracit)n argentina. 
Asi se espHca cómo Rosas desde que manda no ha te- 
nido ni tendrá un solo día de paz : los pueblos opriniiá)8 
y vejados, vencidos mil veces se rebelarán, porque ba^jo 
d despotismo la rebelión es el único recurso que queda 
al ojprimido contra el opresor. 

restaurador de las leyes, brigadier don Juan BlanuSkosas» 
Excmo. señor ; 

üfcikit del lenieata oeronel graduado^ edeean del^ Bvme. sefior 
9^b^nadpr j capitán fsneral de la. provincia' de Cévdoln, al reo 
de lesa-nacion unitario Domingo CuUen; y en virtud, de laa ói* 
denes de V. E. fué fasilado^ habiendo recibido los auxUioa espi- 
rituales por el sefior sacerdote de San Nicolás, donltamon Gon- 
zález Lara. 

OioJ^g^ardQ la iiKfiortanti$iiaa vida de V. S* «nehosaiisf 

Hucko podríamos decir de los asesinatos de los gobwnadíOKe» 
Heredia, los íieinafés,' Quiroga, etc.; pero tendríamos (|ue entiar 
en largn» esplicaciones, j nos basta para nuestro (^jeto probar 
con un solo hecho irrecusable lo que afirmamoaen el testo*. 

(1) Véase A artienhi. VI de les de««raentos relativos á Gata- 
Dacmnan, MeBdttz» ele« 



916 el dictador se ompfllMi «D no neoiiocer, ¿ peluur qm 
oAcfíiRieiite lo ftiipor tai primem Juta qoa ieftMRiiA m 
Buenos Ains (1) y poBtnrioimeate b ha ild» por üdot 
los goUenios úimo^^ msf9. La rasan qae alaga as eo^ 
rtoea, p6fo piftvfl é irraeional, ynomeíaoenaasériaia»'' 
ffatadon. jGoiildo ni cómo España le ha nomkndo'á #: 
heraieíoiniitefBal dé todos sos derráboa en ai^pieMa parte 
de Amériea ?-. B ^lascato y la indoleneia drigaadlo 
solo poeden igoalar á aa ignorancia. Oedare patariina** 
mente qoe él Paragoay jnmca ha ftatainiíado con su sls^ 
tama de sangre; ^aqne qoisre impedir álos eslvaBg#> 
ros la naf egaeton del Paránáj y qoe aqnetta rieay flore»» 
cfente.repdUllea, sepúHada en nif xfnoende Aiiiáriea, ie 
opone tenasmeote á sn propdrilo, porqae la Frovidaneia 
no le ha ahiertei ateo camino páia ponerla en comunicar* 
Gíon con la Evropa, lomiimo V» á laspwirlndás lit(»alea • 
de ladiltedéraeiott, qoe deaudaloso é inmenso Paraná^ 
Terdadero mar^ qoe arranca de las monls&as anrtferaa 
del Brasil y va á desembocar eá d Plsla, después dé ha» 
bar. féeondifado ea sn tfámdto centenares de leguas y re- 



(1) Asi aparece del art. V de la Convención entre las escelen- 
tfsimas Juntas gubernatíYas de Bnenos Aires y del Paraguay, en 
el que se establece que este es independiente de aquella : y én 
la Gaceta de Buenos Aires del 3 de octubre de'tóíi se encuentra 
un oficio de la Junta gubernativa del Paraguay á los comisarios 
de la del Kio de la Plata, general don H. Belgrano y doctor don 
V. A. Echeverría, en el que se dice literalmente : 

«La contesUeiOD qus W. SS. noB citan y lia dado á estt JanU 
la Escma. de Buenos Aires corresponde á su carácter de justicia 
y moderación, en el reconocimiento de nuestra independencia, » 
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^^gflio paiMB tan vuiadoB eo tai^enunenUiji como ea 
^¡f^iatdones; confiese Rosas qpe no paede eonsmtir 
^ la toddsMa, las ideas j el moiiiideiitD dviU»idiir de 
|g galopa penetren con el eomerdoenk» mteeiospne- 
lloaieiDelldos isn yago, y no Inisqae protesta 
0i0ifBiMs para «^rbnir con la ley del mas ftorte á un 
padío tátt sensato, tan padfico é indostrioso como d 
peragoay. ¿Porqné si algunos derechos tenia, no loahiEo 
i«|er mientras títíó el doctor Frai)pia7 ¿ T pcur qpié se 
lü asordado de eOos justamente cuando el Paraguay en- 
tralia en una nneV aerado paz, de progreso y feüeidad?... 
U nzon es dará ; él doctor Francia, cuyodogio áftaer 
da dlsc^ulo agradeddo ha hedió d dictador enim Ga- 
eeiüj mantenía secuestrado aqadpdsdd trato del muoH 
do dffliindo, y los nuefosgd>arnantes siguen otra marcha 
nuqr distfaita. Lo sofldente para que Rosas cortase toda 
comunicadon con el Paraguay (1)^ prohiUese que naüe, 
directa ó hidirectamente fkiera osado i redUr Aftntos 
ni únm par rasoa de medMm (2) , y p^ último dedanse 
talvqfes wUtarias & sus natardes. 

Ccmoddos estos antecedentes» volf amos ¿ la rason pe- 
regrina que daga para no reconocer su independencia. 

€ £1 derecbo del gobierno argentino,' dice Botas en au Gaceta 
d«l 15 de enero 1845, ee coman k loa de América, y de que ao- 
ioalmente están en posesión. Tiene el mismo titulo sobre los 
territorios respectiyos del ntl-possidetis de las secciones ó pre- 
fínelas españolas antes de la independencia; es de Aindacion.» 

Y luego en dos difiísos y endiablados párrafos que no 
entenderia el mismo If erlin, se empelia en demostrar que 

(1) Decreto del 8 de enero de 1845. 

(2) Diario de la Urde de Buenos Aires del 17 de abril de i845. 



«teado fiíNPM Ajiw Mpitftl delidreinato eqpttd del iUo 
de la Plata, sa gobiemo ha heredado todos los dereebea 
de la corona de Castilla^ «Are todas tais seeeiones quele 
coBrespondlaaentonces. 

Ya hemos didio qae este absindo no mereee los ho- 
nores de uoa seria reltataoioii. Solo es de estrenar qoeel 
titaiado demócrata) el americano por esedenoía, elqoe 
giita y hace gritar &toios i federadon ó mnerte! (y es 
mas indtarie que j^e) reniegae del primor principio 
{iroelamado por los emancipadores dd nae?o mando» á 
saber : que el cantlYerio de Femando VII y la ocopaeim 
'de España por bsfraneeses, dejaba á lospaeUes de Amé- 
lica 13«es para reasomir ú poder siQiremo y adoptar la 
mieva forma de goMemo que cada.mio creyese mas cmn 
•vélente á sus necesidades é intereses. Si el Paraguay no 
poede ser übrO) enelmismoeaso se encoentranla mayor 
parte de los Estados americanos» toctasos los dd Norte; 
peri^Paraguay sabtít cmno ellas escribir el acta de su 
indq^denda cmi la pmita de sos lanzas en algon canq^ 
de batalla, y Rosas ó dqoe le saceda no tendrá mas re- 
medio que firmada. Doce mil paraguayos con d ftisilal 
bombio y sable en mano, aguudanhace cinco años que 
ee les dé laseüd de pasarla frontera; y h^r» gradas al 
alzamiento de Urqoiza y á la alianza ofensiva y defend- 
ía con d Brasil, van á conseguir lo que tanto anhelaban: 
marchar sobre Buenos Aires, á destruir al tigre en su gua- 
rida* I Dios bendiga sus armas I 

. La cuestión del Brasil es todavía mas seria y compli- 
cada que la del Paraguay. El Brasil tiene un interés di- 
recto en la mdependencia de Montevideo. El protesto que 



siempre alegd Portugal paia JiBÜSoír sos umpatimm 
m mettro tenritorio, se ftmédm prindyalmente en que 
tas froDtens mliiraleB de sos posedoiies en América 
eran el Amazonas y la rivera izqoleida dd Piala. Uaide 
1078) época enifae se ftttdé la esloDia del ftacram^to 
por los portagneaesy hasta nuestros días, entnaibaseoRi- 
mese kan dispotadocon las asmas enla amo el esdn- 
slvo dontíalode la Banda Oriüilalf y sos snoasores iiaf» 
seguido las hndlss de sos jespeettvy metrópolis. 

Pero estaba eserito qaiB lae descradientes defa» eqp»- 
Soles, emaadpadoS) probasen á los de iusltanía que el 
aatigao brio de sos padres exisHa tanerfonado é indo- 
miiHe como en ios primeros tíeiapos de la coofoista. El 
poderoso imperio del Brasil qoe oontaba cinco miDenes 
deidÉoas, ftié TincMopor la peqotila jirooíneía cáspfo- 
mcí (1), aaHUaida p(Nr alganas tropas de finesos Aires. 
El general argwltao denOirias Haria de Alvear batió 
completamente en //«socaló el ao de febrero 1||||827 
al grande ejéidto iaspMiai á las órdenes del maroaés 
de Beri)áeena, y el 97 de agosto de IMB por media- 
ción de la CMa nratala , se firmó ana convención 
pffélbnfaiar de pax ooyo tarecr arUcaio dice tmniaan- 
temente: - 

« Ámbai altas panes oMitatanteB {el Aroril y Bnm^é Alm) 90 
obligan i defeader la iodependeocia é integridad de la provincU 
de Montevideo, por el tiempo y en el modo que se ajustare en el 
tratado definitivo de paz. » 

Esta convención se ratificó y ha stdo respetada hasta 
la elevación de Rosas al poder ; pero han sido necesa* 

(i) Nombre que dieron los brasileros á la Banda Oriental al 
incorporarla al imperio en 1SS3. 



— «ti- 
rios ios áKtam sueeflóil, para ipk^ A Brttfl eompitu* 
¿fese , d€iiift»«d6 taMe , -^ «tmiiiie nunoa os farde 
ptm tonocét mi ertttr, «^ ctndes eran tas íntaBoiéMs da 
Rosas al Tkdar ese sotomiie padlo. El dicMdor aspira 
nada ihenos que á deftfbár «i imperio, orapramo^isndo 
sefidones so las prer lucias ritnadas ai Ndrte del Braril ^ 
Cnmiéritas oett larepAUioa del Uroguay, ora dadaffa g to 
m aa Saaeta, qae Ak MoiMifTiífaet ptaala aaMMoi y Im 
€StátmMo m Amám»^ y que faéstíempo queeseSti^H^ 
i'Mfer Kájaiu, (1) éepmjfawuí torena y wn 0etro oriín 
«^eaiÉfes; Dudioilosas dé la Banda Oriental^ puente eelo^ 
eado por la naturaleza entre las profindasargeaÜBaí y 
d: Brasil 9 la eonflagrarion de este tltiilio seria iiw?itai<- 
He. fin la tierra brasileni, como en d resto de Amáifea^ 
nada se ha arraigado próflmdamente. LasproTineíasdÍ4> 
mitrofes con las nuestras son todas repuMieanas» iby es 
d Brasil vMnte negros, mulatos, eto«, para eada Slanoa^ 
y d 4Ía q^e d moderro Afila traspasioe victorioso sm 
fronteras prodanáuodo la ttbartad de los esclavos , Ul 
igualdad de derechos y el comunismo en actíoú, pof^e 
no merece otro nombre d despi^ y eslenhitaiio dé la 
dase flastrada y opulenta por ta ignorante y miseraMe 
(cuyo numero es infinitamente superior) , el triunfo dd 
sistema rejo serla infalible. f3 emperador del Brasil , en 
Tista de los atropellos y tiolencias de que han sido vie^ 
timas sus subditos en el territorio uruguayo ocupado piar 
las tropas del dictador, y de las últimas intentonas de 
este en tarias provincias dd Impetio , ha eompre&dldo 

(i) Plátano. En el sentido que llosas le dá, es una palabra al- 
tamente in]nri08a. 
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al fin ra posieioo y se ha deeiAdo á recoger el gaante 
que él andaz gancho le ha arrojado mil veces ¿ la cara. 
Las últimas cartas qae tenemos de Rio-Janeiro nos ase- 
gnnBtqoe 90,Ci00 brasileros estaban acampados i princi- 
pios de mayo en la frontera de Rio-Grande. La faiciía , 
pnes, ha ddMdo ya empezar, y será ¿ muerte. No hay 
transadon posible entre el sombrío despotismo de Rosas 
y las institociones eminentemente Uberdes qae rigen en 
el Brasil, él pais de la América del Aid, donde —no va- 
dlmos en decirlo— se goza la mayor soina de libertad. 
Si d imperio estnviese solo en la contienda , le omi^a- 
decedamos de antemano; pero unido i HonMrideo , d 
Paraguay, d Entre-Rios y alas demás proTbicias argen- 
tinas que irán dtemativamente rompiendo sus cadenas , 
no Um encuentren un punto de apoyo, la victoria coro- 
nará su esfuerzo. El imperio para consoUdarse neeedta 
«mquistar gloria y prestigio ) y gloriay prestido le es- 
pera d fin de esta noble y peligrosa cruzada.^lbéa el 
todo por d todo , y su enemigo no olvida ni perdona! 
/ Vwtnetü! 

Tras el BrasB vienen la Francia y la Inglaterra : gran- 
des intereses comercides , tratados existentes, compro- 
misos anteriores y razones de conveniencia propia— 
prescindiendo de otros motivos de honra y decoro , — 
md de su grado las colocan de parte de ios enemigos de 
Rosas. 

Los ministros franceses é ingleses, no obstante, se em- 
pdian en desconocer d carácter de la lucha que soste- 
nemos. Sacrifican á mezquinos intereses particdares los 
grandes intereses de su comercio, de su influencia, y de 



fia bufln flondure tnaataUes potoes (1)* No hablaiBM de 
Jmmanidad : qoiaD teamye con Roeas no la oodocíb. 

¡IHAred miopeBl... Noven ó no quieren ver qoe la 
^cladon de los tratados, las tropelias de. este y su odio 
álos estiangeros, son ana conseeaeoda li^ea y neee* 
mia ds sa sistema. El) qae nada respeta^ no puede 000- 
MBtir que haya dentro de lá sociedad indígena esclava, 
otra sociedad estrangera libre, quegocede prwogativas 
y doechos negadgs á la primera. El contraste es densa- 
alado chocante para no llamar la atención de todos, para 
no despertar comparaciones odiosas qae redunden en 
pei}nicio de Rosas » y Rosas por carácter y príncipioe 
no tolera jamás nada que pueda peijadicarle. La única 
diferencia que hay entre los estrangeros y los hijos del 
país, es qae á los primeros se les mata ó se les de»- 
poja con algunas j^recaudones, y se forma luego causa 

(l> Bmas declara tenntnsnttimenle que ao pigaris los Inteietas 

.M^0kj^Vú del empréstito hecho á la República ArgenUna por 

algunos banqueros de Londres» y hoy nadie ignora que solo por 

estos y en obsequio á estos el ministerio inglés se resoMó i 

abandonar la intervención en 1847. 

En una memoria que tenemos á la vista {Au nom de 18»000 
FhmfaU, Aifí^l 4 la France, ete. París» 184^» dirigida á Luis 
Napoleón» en la que se prueba cuanto se dice con documentos 
auténticos» se encuentra ptooamenie confirmada esta aserción. 

« La casa de Bareng y compañía ha anunciado hace algunos 
dias que el gobierno de Buenos Aires pagaría mensuabadente 
5»000 doUars (mas de 28»000 francos) noticia que» fijada en la 
Bolsa de Londres, ha producido inmediatamente en los fimdos de 
la Deuda argentina un alza de 8 por 100. Por complacer á una 
casa de comercio particular, para iádlitarla los medios de reem- 
bolsar sus capitales, no se ha vacilado en sacrificar el comercio» 
el honor y ia dignidad délaOránBretifia en ef Rio de lá Piala! » 



para «veriguar quito ba lído el astfrfno, ó iMlMeas el 
robo ; pero la raefle de imoe y otros ee en él fiMido 
fdéflllca^ sos vidAft y fortnnas penden de una pdatHra 
ó de im. gesto del ilustre reitaMi'ador de las lejfee^ (Ast 
86 titida desde que las ha puesto dMbi^o de sn antearÉo.) 
Ntiigim esferangero alean» saUsfaedonde sos agravios^ y 
pocos, muy poeos^ larestUndonó el pago de sos Uenea 
confiscados. Todo.loqne cuenta la mercenaria JPy«Mf y 
demás periódicos de Paris a$alarití§ai por Rosas ^ es 
música celestial , tesa y mimtiral Annqae él qoiaiera 
86 encontraria en la imposibilidad de satíifacw todo 
lo que debe (1). La codicia de sos etmdattíeres es Inr 
saciáble, y antes que caiga nna victtma, ya se han re- 
partido sus despojos* 

La afluencia de estrangeroe á Bnenos-Alres, á pesar 
de este estado de cosas, se espUca íádlmente. La poNa- 
éioñ que m Eaeopa se desborda y derrama como el li- 
quido en un vaso, acudia hasta ahora poca á losE^lÉIss- 
Unldos. El aumento escesivo de emigrados ha producido 
allí casi los mismos inconvenientes que en el viejo mundo. 
La iamigraeíQii europea rechazada eq el Norte,, ae ha 
yisto obb'gada á eostetr el 8ud de América; y como sos 
costas mal sanas, en general, no la inspiran confiansa, 
cómo en muchas partes las capitales encierran un gran 
número de individuos pertenecientes á lajs razas negra, 

(1) «La sama de indemnizaciones debidas y reconocidas por 
Eofiaa en el trsttado de 1840, y las cantidades reclamadas ofid»- 
HUin)^ por nuestros agestes diplomáUcos^ por espoUaciones ve- 
rificAdas solo en el territorio argentino» en los dos años poste- 
nonfi» al tratado» ascieijiden á mas de veintíe y cinco mii«(.0£üss de 



fliMisli, fie., 9ift se éédican á la espMftelMt 4e 1m di- 
y««06 Tftmos d« lA lerlmltura, la tadnsMa y tos oMda 
me<Afiiéo9, y las «hidadas del iiáeiler demandan epeeb» 
abé giMs para tiaapeitane áelai, la iniBigraetoii ee 
d&^e eaimsa hteia el Rk» de h Rata, eayo UmmH 
tfeitttoHo Krgea^ (»yo fártQ füde y iQafMmo rtlnia, f* 
iffuñl eñ él wmiké^ al dedr de iltara, la Mudan eea 
Melles medios de snbsistenela y la sedoeen por todos 
eonceptos. El qoe^e ve ^a el dogal al eueflo, él ^ 
hnye del hambre y de lá miseria, solo piensa en ialfr 
de la sitoaefoii precaria en qae se encxientra, é Ma al 
lapon si en el lapon sóplese qao le aguiurdába la Ibi^ 
tmift. La mayor parte de los emigrados, ademas, son 
pobres labradores ó artesanos , moy mal informados 
acerca de las eondletónés poHtfeas del país doiíde tan i 
vif ir. Y no obstante, ¿por qué la inmigrablon desde 1836 
afilaia de preferencia á la rivera isqilierda del Plata y 
huiOTe la derecha dominada por Rosas? (1) ¿Cómo en 
pocos años se engraodeeíó tanto Montevideo qae superó 
á Buenos Aires en población, en ooltora, en comercio, 
en industria, en riqueea, en importancia poUtiea y lite- 
raria? (2) Hoy la rica, la floreciente, la envidiada Mon- 

(i) < En 1836 apenas se contaban 5,000 franceses residentes en 
el Eie de la Mata. En iS4) babia en la ribera izquierda de 18 á 
fOfifíb. Desde 4887 basta flnei d» I8489 33,007 emigrados euro» 
peos acQdieron á liarse en Mcwte^eo. Eatre estos últiaM>s ha- 
bia 15,801 compatriotas nuestros, pertenecientes casi todos á los 
departamentos del medáMÜa, y tainy priBdpaiinenie al de los 
B4o»-Piriiieos. *^MM»orié eU. pif. 18. 

(2) Antes del sitio se publicaban en MontefMee wmtm partid 
dices políticos; seis nacionales; ano dedicfido esdiudmieiKe i 
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tefUeOí aniquilada por el genio de la deatmeeiei^ por 
Rosas, que envidiaba tanto sn prosperidad material, 
eom» aborrecía los prineipios liberales qae proclamaba^ 
reducida á una plaza de armas, agoniza en un lento y 
pndmgado martirio, tictbna de sos altas eonvieckmes, 
y especando apoyada en sn bandera, la bandera de la 
civilizariony la libertad, que la Europa ó sos hermanos 
del continente acudan en su defensa... Entre tanto el 
sol de cada dia alumbra un nuevo ipicrificio, un mievo 
rasgo de heroicidad sublime; la flor de sos valientes jdesr 
pedazada por el plomo y el hierro enemigo, cubre con 
sos pechos, con los miembros palpitantes de sus comr 
paneros mnertos á su lado , la brecha que abre en las 
invictas murallas d caücm de los esclavos. Sus huesos 
son las piedras y su sangre la argamasa que las une! 
¡Muera RosasI gritan, y al caer se abrazan ¿ la tierra, 

cual si al morir peleando, 
la tierra asi abrazando 
quisieran defender. (I) 

Mientfas á tiro de ñisil en el recinto de la heroica ciu- 
dad, venerables ancianos, inocentes niños y débiles mu- 
gares, vencidos por* la miseria y el dolor, caen y espi- 
ran repitiendo también: //ITti^ra Rosas/! 

¿Qué estraño es que la emigración europea se dirija y 
sa agolpe ahora ¿ Buenos Aires 7.. .Miopes estadistas 
que en esta malhadada cuestión del Plata nunca os ha- 
lóos españoles y oasleado por ellos; otro francés j otro inglés. 
ExUtian, ademas, dos semanarios de . lílerauíra j varías pubU- 
cadones manuales. 

(i))fitfe. 



beís mo8tndo á la altara de las grandes nadones euyos 
destinos regís, teyantad el sitio de Montevideo, tranqoi- 
lizad el pais, dadle un año, nada mas que un afio de 
paz, y veremos entonces adonde se encaminan y eoál 
ribera prefieren vuestros compatriotas. 

Las intervendmies europas que tanto nos echa en ros- 
tro el dictador, prueban hasta la evidencia cuan flmdado 
es nuestro aserto. La marcha indecisa, vaga, contradic- 
toria, de los gaUnales de Saint James y las Tidlerias ha 
servido únicamente para ensoberbecer ¿ Rosas y dar ¿ 
todos unafaba idea de su poder. Verdad es que la com- 
plicación de sucesos en Europa y la torpeza y algo mas (1) 
délos diplomáticos estraugeros, ha oontrQ)uido eficaz- 
mente ¿ prolongar esta lucha sorda y tenaz entre la tí- 
vilizacion y la barbarie, entre el gaucho que no conoce 
mas ley que su capricho, y los gobiernos legales de En- 
ropay América, que ¿ nombre de sus compatriotas le 
pidvgarantías, orden, paz y condiciones de e3ü8tenda 
idénticas ft las suyas. Rosas, cediendo en apariencia 
mientras duraba el peligro , ha vuelto ¿ sus ruines há- 
bitos apenas se veia libre de importunos testigos ; y á 
fuerza de oro, de intrigas y decepciones, se ha burlado 
siempre de ellos, los ha humillado y puesto en ridiculo. 

(i) Cuéntase qae el barón de Hackau, negociador en 1640 del 
ominoso tratado que lleva su nombre, no tuvo empadio en ad* 
mitir entre otros regalos, una magnífica bagilla de plata, pertene- 
ciente al rico comerciante español don Lucas González, degolla- 
do en las calles Buenos Aires el 19 de setiembre de 1841 ; y M. 
H. Mendevilie, ministro plenipotenciario de la Gran Bretaña, ha 
sido durante cinco años visita diaria de la hqa única del dicta- 
dor, la célebre Manuelita Rosas. 



La eonseeaeneia de todo esto ha stda que te f ngtotora. 
y muy espetíalmente la Franda, distraídas en la actua- 
lidad por atondones mas grates, se han dejado ahiefnar 
poreogiAoeag promesaa, y sanqaecoiivenddaa fnteriei^ 
mente de que Rosas es un nud?ado, se muestran dis* 
puestas á tolerarle hasta que se presente una coyuntura 
fiftyoraMe en que puedan sin mengua de su decoro (d le 
que irtene k ser lo nüsmo, sin grandes sacrifidos peco- 
nfarios) contribuir 6 su ruina y apresurarla eon sus bue^ 
nos oficiM. 

Rosas conoce esto perfectamente y sabe que el triunfe 
de su sistema es Incompatible con la preponderancia de 
los estraogeros. De ahí su tenaddad en resMir á todas 
sus exfgenctas, hasta á las mas razonables, só pretesto 
de que abrigan siempre una segunda intendon fatal al 
honor y á la faidependencia americana* 

En vano le hemos probado que la Inglaterra y la 
Prenda están solemnemente obligadas ¿ htteivelll en 
tos asuntos del Plata, siempre que peligre la Indepen* 
denda de la repábliea del Uruguay. 

Por la mediadon y bc^o los ausptdos de la Gran- 
Bretaña, d Brasil y Buenos Aires reconocieron nuestra 
independenda y fA comprometieron á respetartai y la 
Inglaterra se reservó el derecho de intervenir siempre 
que peligrase aquella. Ahí están los tratados de 1828; 
á ellos apdamOs. 

Por el art. IV del pobrísimo tratado Mackau, la Fran- 
cia en iSiO exijió y obtuvo de Rosas que respetarla la 
independenda de nuestro territorio. La república del 
Uruguay había prestado á aqi^Ua Mdon grandes servir 
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dos, y por protajer sa eseimdra y los interesss de sos 
stiiditos, acabó de nudquiítane con el dictador. 

Ese es el origen de la intervendon anglo-francesa. 
Estábamos en noeslro deredio al invocarla, y no bemos 
sido tiaidores á la eausa americana, como pretende 
Rosas. La verdadera causa americana tiene mas pantos 
de eoiltaeto con la Europa civilizada que con la Amé- 
rica salvaje : nosotros bemos aceptado la intervención 
porqae se oomproneetió ¿ respetar nuestra independen- 
da ; si no, la hobiéramos rechazado. Asi lo ba declarado 
antes de ahora de la manera mas espUdta y terminante 
en todos loe periódicos de París, cuando el porvenir de 
Montevideo estaba en manos de la Francia, nuestro mi- 
nistio {denipotendarlo, el ilustre genemi don Melchor 
Pacheco y Obes. 

Nosotros, es dedr, los que Rosas Uama uidtarios, rom- 
peremos á cañonazos. Dios mediante, el frágil dique que 
se ofilBe é la libre navegación de los rios interiores, y 
entonóos la República Argentina no presentará el triste 
espeetáddo que hoy ofirece. En Buenos Aires estar recon- 
centrada la Sustradon, el comercio y la Industria : fiíera 
de alli no hay mas que mina, ignorancia, retroceso y 
opresión. A la libre navegación de los rios -^cuestión 
vital para la Europa y para n^>sotros -^ se une la funda- 
don de dudades á sus márgenes, la coa»trucdon de car 
minos de hierro, el establecimiento de ílU)ricas en el 
interior, etc., cosas todas á que el gaucho se opone en 
nombre de ftilsos principios y de añejas preocupaciones; 
cosas todas que los gabinetes de París y Londres le pi- 
den, en virtud de conceúoñes hechas á sua eompitriotas 
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ea aquettoe tiempos gloriosos en que se hizo cuanto n 
honra y engrandece, en aqudlos tiempos «i qúel 
aalyajes y traidores onitarios les conoedian cuanto anhe- 
latmn, promovían la colonización, la osplotaciini de mi- 
nas, la introducción de nuevos veneros de riqueza, la 
fundación de pueblos, etc., etc. Escasamoa ai&adir qae 
este solo motivo ¿ falta de otros, acabaría mas tarde ó 
mas temprano por Uevar otra vea á la Europa al Rio de 
la Plata, si antes los enemigos leaks de Rosas, los que 
no transQen nunca con él, no se encargan — como de 
costumbre — de evitar ¿ sus generosos y consecuentes 
protectores la molestia y los gastos del viage. 

Vendidos á los estrangeros de Europa, nos Dama el 
dictador, y los estrangeros de Europa nos pagan con 
ingratitud los sacrificios que hacemos por ellos. Porse- 
^ir sus tradiciones, por ampararlos y defendeilos, lo 

hemos perdido todo ¡no importa! Ahora y siempre 

diremos que fiíera de los principios que hoy Utom é 
invocan los pueblos libres del viejo hemisferio, no hay 
salvación para nosotros; y que el grande elemento de 
estabilidad y {Hrogreso que tienen aquellos paises, es la 
emigración europea laboriosa é inteligente. A no ser 
por ella, la raza blanca habría tal ves desaparecido. 
El sistema amerteano hace un horrible consumo de 
carne humana (1) , y entre la Europa y el África no puede 
ser dudosa la elección. 

(i) Segan un cómputo formado sobre los partes oficiales ca- 
tas particulares^ etc. y rebiyando una tercera parte, resulta qae 
desde 1830 acá han muerto en acciones de armas y entre enve- 
aenados, fosilados y degollados más de eo;ooó personas ^o 



Re»i]0üendo,pi]fl8,todo lo didio, laftttuaeion deRosas 
es hoy la siguiente : 

La Inglaterra y la Franda desoontentaa de ea pcH 
litica y prontas ¿ secondar coalqníera tentativa seria 
contra éh 

Las provincias argentinas aguardando con ansia el 
momento de vengar sos pasados ultnúes, y de recobrar 
el rango que les pertenece y el fin constante de todas sos 
aspiradones : igna}^dad de derechos con Buenos Aires; 
convocación de un congreso general compuesto de di- 
putados de todas las provincias para arreglar los asuntos 
interiores y esteriores de la república. Destruoofon del 
sistema sangriento ó irresponsable de Rosas, y anula- 
ción de todos los actos arbitrarios por los cuales se ven 
hoy reducidas á ser tributarías, esclavas, y en todo de- 
pendientes de la capital. 

Urquíza al frente de 10,000 hombres, proclama estos 
pitml^ios en Entre-Rios, y á favor de ellos promueve la 
tercera cruzada contra Rosas. 

Ocho ó diez mil argei^inos y orittitales proscritos, de 
los 40 ó 50,000 que vagan errantes por las repúblicas 
vecinas, se dirigen ¿ las fronteras del Brasil, Chile, Bo- 
livia y Paraguay para unirse al ejército libertador. 

Veinte mil brasileros aguerridos, á las órdenes de un 
general valiente y esperimentado, el conde de Caxias, 
pacificador de Rio Grande, avanzan en columna cer- 
rada, confiados en la santidad de su causa y seguros de 
la victoria. 

^^ el Rio de la Plata : gnarísmo espantoso atendida la escasa 
población de este que no llega á un millón* 
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Con f gatl arter y enliuhtsiM maidiaa i«i«Deaeiitro 
lo8 libres paraguayos, anhelando escribir eon la sangre 
dalos sieaites del ^déspota el acta de su indepwdeaoía. 

Al IcjaM rumor de las salvas triontUes cao que estos 
valientes anuncian su aproximación, se estreifteoenlos 
boMpes del Uragrny, áA Daimaiiy Rio Negro, y bauan 
eentenarea de guerreros que hn estado álM ocultos 
pdío alloB, ptefiriendo la ooeiodad de los tigres y ser- 
pientes al yugo de Rosas y su procó^^ Orfl». 

En las erguidas cvdUtfas y en la oombredelas mon- 
tafias arden desde la eopa i las raices, árboles seetáates, 
«orno inmensos <eandelabros que el genio de la libertad 
enefende para eoirrocar á sos hijos al combata 

Al su ardiente resplandor numerosas guerriUtrn se or- 
ganizan, y disputan el terreno palmo i palmo á los in« 
vasores. 

Lahertfica, la bivenctble Montevideo cubierta de lion- 
fosas cicatrices, ceftida la sien de palmas y lam^^ifor 
mortales y envuelta en el hittno de sos cien cañones que 
la prestan su vos gigante para dar el parabién á sus 
hermanos, tremola desde lo alto de la muralla su ban* 
dera, y el mundo entero se descubre para saludarla con 
respeto y admiradon!... 

La ei3pada de Damodesestá podiente sobre te cabeza 
del dictator... unión y perseverancia es lo único que se 
necesita para acabar eon ¿1: lamina está preparada 
debajo del edifltío de su tiranía ; solo fiítta una mano 
vigorosa y firme que reúna en una sola has las haces 
distintas que brillan por todas partes y las sacuda sobre 
el dormido cráter,»* El hombre á quien la Providenoia 
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parece haber cdiifitdb esta grande y patrfótiea ndsion 
0g, ] impenetraUea jaieios del Altieiflio ! íbs el general don 
Justo Joftá Urqnlsa^ el bu» intrépido é intdigente délos 
poooe hoiBlves de corazón que ligado» por compromisos 
antetioree han seguido las banderas del tirano. El pon- 
drá fliego i la mina, y. \ djala su estallido sea tan vio- 
lento, tan intensas las llamas, que ni siquiera nos dejen 
el potro de tos taiiesos de Rosas 1. .. 

• IX. 

ROSAS Y LUIS XI. 

(PMicado el V de mayo 4e ÍHS^J 

Estábamos esperando algunos datos que hablamos 
pedido á AméHca, con el objeto de terminar la serie de 
artículos sobre el Rio de la Plata que empesamos á pu- 
bHcár en La Ilüstragion, coando el último paquete nos 
traj^ff feliz nueva de la caida de Rosas. 

Este desenlace, que habíamos vaticinado con mucha 
antelación, no nos sorprendió : los elementos reunidos 
contra él en esta nueva cruzada, no podían menos, como 
demostramos entonces, de aniquilar para siempre su for- 
midable poder. 

El resultado ha correspondido á nuestras esperanzas : 
merced al arrojo y patriotismo del general Urquiza, y de 
sus dignos aliados, Montevideo, CkKrrientes y el Brasil, 
el dictador ha venido á esconder su ignominia en Eu- 
ropa. La Providencia, siempre justidiera , ha querido 
reservarle este suplicio de condenado. lusto es que ar- 
rastre lejos de su patria una existeaéla envHecida y des- 
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preciable, el que por tantos años'fiíé el azote y oprobio 
del saek) que le vio nacer, y obligó á millares de sos 
compatriotas i mendigar el pan amargo del desfieiro. 
No era digna sa vida miserable que la mano de nnhom- 
bre. libre la sacrificase en el campo de batatta, aMéii- 
dole la gloriosa tamba reservada tan solo á los va- 
lientes. 

Conviene qae viva para que sirva de esearminito á 
los que quieran imitar su ejempt(^ Conviene que viva 
para que oiga desde un rincón de la apartada Europa, 
el grito unánime de entusiasmo y demente alborozo, 
confundido con el anatema universal que se levanta con- 
tra él desde el Uruguay hasta los confines del Branl ; 
desde las riberas del Plata basta las faldas de los Andes, 

En ese inmenso territorio, donde él imperó como amo 
absoluto, hoy la libertad, prendida por la victoria, abre 
una nueva era de paz, de unión, de olvido, de progreso 
y felicidad. ¿ Qué mayor suplicio para Rosas ?.. lUijado 
del altar, escarnecido y b^do por los mismos que le in- 
censaron como á un dios^ condenado como un reprobo á 
presenciar la dicha de los bienavmiturados, ¿ no sofriríi 
los tormentos de Luzbel, ¿ quien tanto se parece en fe- 
rocidad y orgullo, al verse encadenado ep el abiaoio que 
sus crímenes le han abierto ? Al considerar que ni en vida 
ni en muerte hay redención para él ; porque, vivo, sus 
hechos s(m tales, que una vez en tierra no hay poder 
humano que vuelva á encumbrarle ¿ la altura de donde 
cayó; y muerto, la historia impardal, que no es otra cosa 
que el fallo de la posteridad, no podrá menos de marcar 
su nombre con sello p^durable de inGunia, y enseíkarle 



^ — Í73 — 

maldecMo yen^ieerado álasgeneraeiaiesTettideras, cmio 
el símbolo maseuoto de todo lo malo que puede engen- 
drar la ignorandat el despotísmo y la barbarie* 

Hoy pues ^e su eatrepttoBa calda ha llamado \iva« 
mente la ateacaon del niondo civilizado, Yolvemosá em- 
preadarsQMtim intorrompida tarea, deseosos de aumen- 
tar la celebridad de Rosas, y de acabar de darie áeono- 
e«* €BL Eq^afia. i Oialá nos foera dado hacer otro tanto 
en las demfe capítol^ de Europa, y muy prindpalmente 
en Parts y Londres, donde plomas venales siguen toda- 
vía hatíMio so apoteosis (1). 

Preadndiendo de lavstfdad de los hechos, jnsgamos 
qnem la actoaUdad todo lo ^pia i él se refiera debe te- 
ner doble interés para nuestros lectores de la Península y 
de América, y esta conrideracipn nos ha movido á ea^i- 
Mr el siguiente paialdo, caya idea primitiva nos fué Ins- 
jurada por el motivo que vamos áreférir, 

Mlffesce macho tiempo que viendo representar por 
primera ves á Valero, ¿ ese eminente actor, el magnifico 
drama qpe lleva por titulo LuU XI ^ nos pareció* noter 
algimos pimtos de contacto, algunas estraOas coinddeo- 
daa^etttoe d caiácter y la vida pública y privada de aquel 

(i) AproTSchamos esta ocasión para dar las mas espresivas 
gracias á la prensa española, y en particular al Clamor Público, 
por la manera noble y digna con que se ba ocupado general- 
mente de las cuestiones del Rio de la I4aU. El damor, con un 
desinterés y beneTolenda que le bonran, espontánea if gratuita^ 
tmnenie ba reproducido íntegros, varios artículos que en refuta- 
don á las calumnias de los agentes de Rosas ba publicado en 
París y Londres nuestro distinguido amigo, el general D. Melcbor 
Pacbeco y Obes. 
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numnrea, y d cuAetar y It ?idi p4b)ka.y pTlyíria ie\ 
oélelMredietaidQr d^Bao&ot Airosi D. JiiaD AfaaufilKofias. 

Es muy prolMJde que no UoUéramoft parado mtotw 
en Míe penaamiento, que aea aaaltó dununta U tepiceen» 
taciond oaa drcuniilancia, é Butor ¿kJto» «wa coatí»* 
bre qpiecoBserfaiBoa desda la nillas^iMliloaliiAíiaaidHH 
gado á fijar nuestras idoas, ^agaa é iadeeites iMata e»- 
tonees, á coordinadas, á fonnolar un Juicioiolm attas^ 
y áestableeer invotanilaiiaamite nn^áqiacis da paxaUOy 
que nos d^d en eítelo sorprendidos. 

Acostumbramos leer de noche, y sieapve (pm iremos 
en la escena un peisoni^ Uslérioo que noa pfoooupa 
foerlemeiite el ánkno, piwnianaoa tenar imane atiesó 
dei^nes de la tqpresentaslos, algún hMn libro, si os po* 
siUo el mc!)or, que se baya esedto sdkie loa siifieeos á 
qae sorberé el drama ó eomedia, y eneeottaatos un 
verdadero placer en recordar lo ^le haUaflios'idfidadOi 
ó ilustramos acerca de loque ignoribaama. Aai^nve- 
güimos á untiempo «ilÑteoMr agndáblemente nnttK 
tras coirtinuas teladas, y al cabo de una tectum asna ú 
menos detenida, convencemos por nosotros oásmoa de 
la mener 6 mayor verdad hislórioa que en el draamUe^ 
nenlos personajes y sucesos que en él figuran. 

Con este objeto, pues, la misma noche que vimos re- 
presentar á Valero con tanta propiedad é inmejorable 
acierto el Luú XI 7 cogimos al acostamos á uno de nues- 
tros autores famrHos, á Chateaubriand, y la luz del aBm 
nos sorprendió leyendo el tonto fn dé sos EBiuáioá hw- 
tóricosy que contiene, éomo saben nuestros lectores, el 
Análisis íMzonad'O de la historia de Francia, 



A BMdtMft qoeManos, imestrt adniíadoa lobia de 
pmitD. SlfridinewrtordilMJIárfcriv^altranrégm^ 
des vaigofl ei earáelar y lo» hiehoi maB HoUAto de la 
vida deltinn» tmoíá^ mk adfeitirlt hft tmiido ees 
mano nanln k Uoinfla dd tirano ai^^ 
yRoolsaoliimatMinM i^omma. La sem^iaiiio, la id«^ 
tidad 68 tan grande para el qae conozca al aeiBiidOy ^pit 
no tieae |M» ^ae cambiar loft nmlvea propios é al- 
gmm otoa ctri i a nrt a m i n aocidttrta^i para piaiatlay dltfla 
á c<mooertd cemaedL 

GÉM p iaw g aplaáieftLíáloaqBanoaDeciaap» qaa 
todo lo qae Tamos á decir r üp e rta de Bous, la bcmea 
yapM^ado míliAmánt&Díto mn mm pnfkm ia ow mmio $ 
q/MateyOra ea arllealoa pardales coma este, "pubUctt» 
éossBtlBL límlruim, oía cbhk follitoari ÜM, ea pmto 
yverso, (jae diaios á Iok en MoMetidao á pdfldpios di 
1846] (1)« Haca mwá» tieiipo qae teaamos especial 
empana ea contribuir', iMurta donde ateaocen nuesaraa 
esoaaas .fbonsas, ¿ la ceMnridad dak ftaneao gaiMa^' 
makk(3H Jasa Mamsd ftosas. 

(3) Cm^imámtqm «aaa oHe tatft» tioMn otns i(Nia 
; cofitonawes «le los liiüúuntea 4e las ciadad^s; Rosaa 
por su cuna nada tiene de tal; es nieto de un conde, y su 
femilia de las mas ilustras de Buenos üms; pero por su educa- 
ción, por su "Vida errante y iragiJ^unda, por sos hábitos é instin- 
tos, es m gavoho emnptolo, y má¡0, que os .todatla pew* £1 la 
conooe^y nada 1» enllDreo»ianso<.4Mimo <|tte ie califiquen de esta 
modOé Ett' veinte aftas qne ha mandado, y TointieiMo que flgom 
en la escena poUtioa, se ha civilizado algo, muy poco, porque es 
agreste, original y estravagante en grado superlativo. Guande 
se incomodaba, lo q«e snoedia á meando, sotta decir que era 



Gm esto y coa iüadlr que las palabras *ea MM-ba;^- 
tardOIa 8<m del tasto franote que tonmioa á la vista, el 
ledor M8 hará el obseqitío da no acordarse de la asterior 

ligera digresión, y de seguimos sin mas preáoündas en 
al ráj^o paraldo qae vamos á baeer entre los dos tira- 
nos, y que puede eonsiderarse comoél epBogo délos 
articolos dtados. 

iMisXIy dice Chateaubriand, eoloeado mere la edad 
mMa qae waria y los tiempos ñfpderaos que eatpeitar 
ban... nacido en ma época social en qae nada estaba 
consumado y todo comenzadoy siguió un sistema moas- 
tniasOyindefUiMe.originalswfo... 

El ilustre restaurador de las leyes, el héroe del de- 
sierto, el padre de la patria, la columna de la federa- 
don, el defensor de la independencia americana, d 
Washington dd Sud, d prindpe normando (1), Rosas, 
en una palabra, porgue estaríamos escribiendo hasta 
maiana stai agotar todos los títulos que la aduíi|jk>n y 
d miete han ae^omerado sobre sucabeza^ hasta dpunto 
de dar su nombre á uno de los meses del a&o (2) ; Ro- 
sas apareció también poco después de la última b^taUa 
que postró el domhiio espai&ol en dNuevo Mundo (1824), 
y consagró definitivamente los nuevos principios de la 

daefio absoluto del honor, yidas y haciendas de sus desgracia- 
dos compatrioUs, refiriéndose á las facuUaéei eHraordinarks 
de que se hall^a inTestido por una farsa de sepreseniacion na- 
cional y el voto unánime de la pro^ncia de Buenos Aires» arran- 
cado por la ma»^horca á sus habitantes con el puñal al cuello. 

(i) Titidos de Rosas : el ovigiea de cada uno de ellos puede 
dar margen para escribir un largo articulo. 

<2) El mes de oaubre se llama en Buenos Aires el mes de Rm^ 



MMMeiim ffisfAHHAnerioana. finadi mtUé 9i potar 
(tSdO) nada se liAiikclBÉBiiteto, y MU» ia itea, ted» 
los inlereses, todos los pnUidpios «tabaii inidados jtm 
deinMantea los «ampos de batalla, «n tefrana, 0Q41 
f0TO,*en la tribima.'8a sistema, qoe 4 ha teirtisado ooo 
el ütiritor^iiBibailte de Sistema anmricano^ eraban mons- 
taioso, 'tan 'indeflmUe y 'origmal, que naceditarianDOB 
escribir machas páginas para esplieario débidaineiite* 
En d' íbndo se red«6ia á «domfaiar por medio del tetror 
y la fuena bruta ¿ los poblaciones agrestes é incultas de 
la campaña, valiéndose de sos candillos : nenlnilnsaba 
el poder de estos, eecttando celos y rivalidades entre 
éllbs : con las campaBas sqfetaba á tas ciudades, y vica- 
versa, estableciendo en todas las oapitides y pueblos de 
álgtma conátderacion, ütonerosas sociedades ádubs que 
él apellidaba papulares, y que se han hecho famosos ba- 
jo el nombre áemás^horeas. Pretendía reconstruir el an- 
tígul^ireinato de Buenos Aires, del quesebanformado 
cuatro repúblicas (la Confederación Argentina, la Banda 
Oriental, el Paraguay y Bolivia), y hacia poner alrfrente 
de todos sus documentos públicos, / viva la federación f 
mueran tos salvajes, asquerosos, inmundos unitarios tH 
cuando, como se ve, él era el déspota mas uniiixrií^y 
absoluto que faa existido desde la apatidon < del doctor 
Franda, su maestro. Detestadla álos europeos, y su gcan 
pensamiento era alejarlos y hacer nida su influeBcia en 
aquellos países, cuando ^ ese poderoso elemento de ci- 
vilización y de orden, la población, la. industria y el co« 
mercio habrían decreddo en una progresión igual álos 
frecuentes trastornos y candeerlas que hemos presen- 
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dado desdé lá goerra de la independencia hasta el pre- 
sente. Titulábase Pacificador del Plata, y vim con la 
gaerra, y no ha tenido un solo día de paz desde qae fué 
electo capitán general y gobernador de Buenos Aires. 
Repetía que anhelaba la paz á todo trance, y era el pri- 
mw) en rechazarla cuando los gabinetes europeos, la 
necedad de sus enemigos, alguna Tictorift, ú otra cir- 
cunstancia favorable se la brindaban. 

Vociferaba que su principal conátg se dhigia á afian- 
zar la unión y concordia entre las provincias de la Con- 
federación, y de esta con las repúblicas vecinas, cuyos 
viñedos habla relajado la guerra civil, y donde quiera 
que interponía su paternal influjo, los pueblos soalzaban 
en armas, la sangre corría á torrentes, y la anarquía, el 
odio, las venganzas y ambiciones personales estallabao 
con mas violencia que nunca. 

Esta contradicción entre sus obras y sus palabras, en- 
tre sus pretensiones y sus hedios, esplica la maldUi, ia 
decepción, el cinismo y profunda inmoralidad de todos 
los actos de su gobierno. Rosas era un hombre que no re- 
trocedía ante consideración alguna, con tal de llegar al 
fin que se habla propuesto : hombre especial, conocedor 
como nadie de nuestra sociedad y nuestras cosas*, muy 
poco instruido, pero de gran despejo y talento natural, 
en el que se encontraba mucho de la ferocidad de Sila, 
de la hipocresía de Cromwel, de la impudencia y auda- 
cia de Gatilina, y de la intolerancia sanguinaria de Maho- 
ma, sin que tampoco le faKase algo del genio de estos 
flaniodos criminales. 

Séanos lícito reoonocerio. No se manda veinte a6os. 



ni se hacen las cosas qne él ha hecho, c(m una inteli- 
gencia vulgar, ni sin estar adornado de grandes dotes 
como hombre de acción y de energía. Digámoslo sin 
miedo, en voz alta, porque de lo contrario nos haremos 
muy poco favor los que nos jactamos de ser sus enemi* 
gos. Si era él tan inepto y su poder tan firágil é imagina- 
rio, ¿ cómo ha resistido tanto tiempo al embate de una, de 
dos, de tres coaliciones, en alguna de las cuales figura- 
ban naciones tan poderosas como la Francia y la Ingla- 
terra ?••• Dejamos la repuesta á los que suponen que es 
im hombre vulgar, favorecido únicamente por la fortuna* 

El eomtante anhelo de Luis XI fué humillar elor^ 
güilo de la aristocracia é inmolarla á su odio, como el ' 
de Rosas ha sido humillar ¿ la clase mas decente de la 
república, envile^rla y entregarla al furor de la plebe, 
de la mas'horcay ó ala efervecenciapopularj como decian 
sus periódicos hablando de las célebres saturnales de oc- 
tub^^ abril de 1840 y 41, al responder ¿ loscaigos que 
le dirigía la prensa patriótica, por las innumerables vic^ 
timas sacrificadas en esa época infánda. Buenos Aires ha 
visto con escándalo pasear por las calles su retrato en 
UA carro, del que tiraban esposas de generales, y escol* 
tado por ministros, diputados, altos funcionarios civiles 
y eclesiásticos... por lo mas granado de la sociedad bo- 
narense! 

¡Y ese retrato fué recibido debajo de palio y colocadot 
en el altar por mano de un obispo ! 

i Y la multitud se prosternaba delante de él, se descu- 
bría, y doblaba la rodilla, como pudiera hacerlo uitela 
imagen del Redentor de los bo^ubres ! 



Créenos que erte solo rasgo cafaderizs ¿ Rosto. 

£o repeiimo$j H eomtMPf ttdbtgo de ta vida de 
tmü XI y Uiiea Juguete dmgkiká^fuei^m A ebaU- 
mSmiú dé ta alia arisioeraekí y ta emiraKMcém del 
poder. 

HMdia sangre y madias lágrimas am h« costado; 
pSM debemos eonfesar tamUeii qae Rosas hs sido el 
primero que ha abatido la altítez de los eaclques de bu 
proflneias, y ha reducido á estas á gaa obediencia ¿ qiie 
no estaban acostumbradas. Los medios han sida inioiios 
y lo9 resoltados fatales ; pero en el fonda del mal se 
oeoKa mi gran Men, qoe mi gobtemo preyüBor é inte- 
Bgente sabrá utilizar en beneficio de la nadon, no m 
proretfho sayo como lo ha hedm Rosas. 

En toda la república Argenfina, á escepdoD de Cor- 
tientes, pud)lo heroico que sucumbió á sus golpes cfaico 
veces, y cinco Teces rompió sus cadenas, absoluta y te- 
mida acataron todos su autoridad. Los gobenmd^ns de 
las proylndías, sus iguales según la Gonstitodon, i pesar 
de sus fileros y prerogativas, no eran mas que procte* 
sules del dictador de Buenos Aires. Quiroga, Li^es, 
CuO^, los Heinafes, Beron de Astrada, Brizuéb, can* 
dilles de gran prestigio eo sus respectivas provindas, y 
que oculta ó abiertamente se atrevieron á resisthie, ba* 
jaron á la tumba sacrificados por él. Los motines, las 
celadas, el veneno y los campos de batalla le dejaron 
espeditas las sillas de los gobiernos provindales. 

Los caudillos que aun viven, y los que mandaban últi- 
mamente, hablan tenido que doblar el cuello á la coyun- 
da, ó huir ó rebelarse. Rosas para parecerse en todo á 



8u modelo, bo UAuaba á su lado superioridad de oii^ 
guna clase. Se deleitaba en pasear su nivel de plomo 
por todas las cabezas, y ¡ ay del que en su presencia se 
atreviese á llevada un poco mas erguida que los de- 
mas! 

Asi se esplica cómo el populacho de Buenos Aires, y 
ena inmensa mayoría de su campaña , amaba y ad- 
miraba á Rosas \ y la razón es evidente : le admiraba y 
amaba, por la misma razón que el pueblo francés admi- 
raba y amaba á LuifXI, que tan diestramente sabia li» 
sonjear la pasión democrática^ el amor d la igualdad : 
es decir, la democracia y la igualdad del despotismo, 
las que abaten la cerviz del poderoso para que descuelle 
la de la canalla, no las que elevan al hombre y le con- 
cedej^ derechos, que si un tirano se los arrebata, ponen 
en sus manos el puñal de Bruto y Scévola. 

Luis XI, ¿ pesar del cariño que profesaba al pueblo, 
le mudaba arrojar al rio dentro de sacos cuando des- 
connaba de él ; y Rosas, para no ser menos, hizo dego- 
llar por la mas-horca á una parte del pacifico vecindario 
de Buenos Aires, creyéndole en connivencia con Lava- 
He, y convirtió las capitales de las provincias sublevadas 
Corrientes, Córdoba, San Juan, Catamarca, Tucuman y 
la Rioja, en teatros de desolación y sangre. ¡ Mas de 
cuatro mü personas sucumbieron en esta horrible cami- 
ceria! 

Era Luis XI un hombre zorro^ que con gentes despre- 
ciables llevaba á cima grandes empresas; que transfor- 
maba á sus criados en heraldos de armas, á sm barbe^ 
ros en ministros, al gran preboste en compadre, y á dos 



verdugos, deU^qwelwnúmu akgrefel oétq Mi^ <'fi 

Rosas, ooD hombrat tan nidoe, por no decir úmpr^ 
dables, como Oribe , so hennano Pradencio Rosas, el 
fraile Aldao, de negra memoria, ha vencido á los guer- 
reros mas ilustres de la independencia, ¿ Lavalle, ¿ Ri- 
vera, á Castelli, á Lamadrid, á Yilela, y á otros den qof 
hablan ganado renombre en mil combates, y que ademas 
de sn valor personal, sobreptrjabaii 4 sus adversarios en 
prestijio y conodmientos militares.^ la vos de su opre* 
sor, la culta Buenos Aires, la que de Pradt llamaba Áte^ 
nos de ¡a América del Sud^ ha visto levantarse del fisngo 
para desempeñar altos destinos , hasta á pu^perm (1) 
como Salomón, Barcttia, Pablo Alegre y otros } y para 
que nada fiaJto al Nerón argentino para igualar y eaoeder 
tal vez á su modelo, ha tenido varias veces^ y aun tenia 
en estos últimos tiempos, dos ó mas locos por compafie- 
ros, muy parecidos en su carácter k los de Laís JU : se 
divertia con ellos en sus horas de solas, de un modo que 
nos haria reventar de risa si no nos ahogase Uindign»* 
don. Generabnente nosobrevivian aquellos btfeliees largo 
tiempo á so infortunio. El mas celebre de ellos^ el padre 
Viffuá^ murió no hace mucho victima de uno de los terri- 
bles misereres (2) á que con harta frecuencia le condo- 
naba Rosas por faltas imaginarias en el desen^eAo de 
sus altas funciones. Hádale creer que era obispo, gober- 
nador, general, magistrado, etc., y luego le pedia estre- 

(1) Taberneros. 

(2) pisdpUDaft eoo sc<»Dpsli«miei^U) 4e fuelle», etc. 
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cha caenta de su conducta. Tal ha sido por espacio de 
muchos años su diversión favorita. 

No en vano hemos dicho que á medida que se exanbi- 
nan los hechos, carácter y hábitos de Rosas y Luis XI^ 
es tan grande la semejanza, que parecen un mismo indi- 
viduo viviendo en dos épocas distintas. Reservamos para 
otro artículo esponer los demás puntos de contacto y ana- 
logías que se encuentran en ambos, y que son tan mar- 
cadas y características, que hacen dudar si será una vei^ 
dad la trasmigración de las almas, sea de las personas 
á las personas, de estas á las bestias, ó de bestia á bes- 
tia, que de todo hay en Rosas y Luis XI. 

X. 

Hemos visto que la época de la aparidon de Rosas , 
eoinidíde perfectamente con la de Luis XI , asi como su 
g^k) fero£ y sombrío, sus gustos estravagantes y su sis- 
ten^^e gobierno contradictario é irracional , basado en 
la gnerra, en la violencia y la mentira, sistema que pa- 
rece mas bien plagiada de las hordas salvajes del de- 
serto, que de pueblo alguno donde se acaten los fueros 
déla rszon y de la justicia. Hemos visto también que eé 
idéntica en los dos la manía de centralizar el poder, el 
anhelo de abatid á los poderosos, Rosas á los caciques 
de las provincias, y Luis XI á los magnates de la aristo^ 
erada ; la habilidad para esplotar las i^tuadones y sacar 
provecho hasta de los hombres mas insignificantes , y 
finalmente, so empefio en invertir todas las jerarquías , 
halagando los instintos del populacho , el primero como 
rey que no Se desdeñaba de confundirse con sos vasallos. 



y el segundo como caudillo popular que parlieipaba de 
las preocupaciones, hábitos é ideas de la parte viciosa é 
inculta de los campos y ciudades, nervio principal de su 
poder 

Réstanos akora , para acabar de poner en relieve la 
intima conexión que existe entre uno y otro tirano, exa- 
minar la conducta de Rosas en su juventud, la manera 
de proceder con su padre y hermanos, los medios de que 
se ha valido para estender su influegcia en los países U- 
mitrofes, los resortes de su potitica, su insigne mala fe , 
la violación de los tratados, la crueldad sistemada con 
que ha procedido siempre , ordenando fríamente el de- 
güello de los prisioneros y poblaciones indefensas, con el 
único objeto de hiocular el terror, como el mejor auxi- 
liar de su Urania sangrienta y embruteeedora *, en fin , 
sus alianzas con los salvajes, y el odio mortal contratos 
pueblos vecinos, donde reglan principios opuestos á los 
suyos. ^ 

Luis XI, siendo todavia delfln, conspiró contra su pa* 
dre, se rebeló contra su autoridad : Rosas , antes de los 
veinte años, abandonó el hogar paterno, después de ha- 
ber reiUdó con su familia. La causa de este enojo fué un 
abuso de confianza, harto reprensible en su corta edad* 
Su madre, no pudiendo hacer carrera de él, cuando ape- 
nas entraba en la adolescencia, le envió á una de sus 
estancias b^jo las órdenes de un capataz , y Rosas se 
apropió algunas cantidades de consideración, y lasinver* 
tió no se sabe en qué. Con este motivo fué Herniado á la 
ciudad y reconvenido agriamente por sus padres : mas 
él, cuyo carácter indómito , impetuoso y estravagante , 



empezaba ya á revelarse^ les contestó saoáadose el pon- 
cho (1) y otrag prendas de ropa , como ei no quisiera 
conservar nada qae les perteneciese^ y tirándoselas á los 
pies, salid, montó á caballo , y desapareció con la velo- 
cidad del rayo. 

Desde entonces no ha vuelto á pisar la easa de sos pa- 
dres, ni aun después que la fortuna le elevó al primer 
puesto de la república. 

Hay quien aseguij que en aquella ocasión cometió el 
desacato de levantar la mano al autor de sus dias; pero 
como quiera que fliese , muy grande debia ser el 'enojo 
de este, cuando á su muerte , en "vez de nombrarle at- 
bacea, como de tnas edad y representaeiony nombró ¿su 
hermano Gervasio ; público menosprecio que ni en la 
tumba ha perdonado Rosas ó su padre. 

El que es hijo irrespetuoso é ingrato, mal puede ser 
buen hermano. Si Luis XI envenenó á su hermano el 
duqi^e Guyena , el Washington del Sud no hizo lo 
mismo con el que acabamos de nombrar, porque no le 
ftié posible ; pero le puso fiíera de la ley, é hizo insertar 
en loe periódicos que no era h\jo de su padre, D. León 
Ortis de Rozas (2) , sino del capataz de sus estancias. 

D. Gervasio Rosas se asiló á Montevideo huyendo de 
su desnaturalizado hermano. Su injusta persecución ñié 
moHvada por el malhadado alzamiento del Sud (1^39) , 
en el que se le creyó complicado. Numerosas partidas 

(!) Bspede de capa, cerrada^ muy usual entre la gente del 
campo. 

(2) Ortíz de Rozas es su verdadero apellido, y él se hacia lla- 
mar y se firmaba Rosas solamente. 



decabaUeria aadixvieron boscándole por espado de u> 
guDos días, con orden espresa de matarle donde quiera 
qae. le encontrasen, 

1a perplejidad no eabia sino en Im numeras de 
Luis XI i mas no en su cabeza , donde » como él mismo 
deciOj llevaba todo su consejo» 

Rosas anas veces se mostraba alegre , Jovial hasta 
la locara , otras sombrío y feroz hasta la demuda ; 
unas veces se presentaba vestido con todo el esmero y 
etiqueta propios de su alta clase , y otras recibía á los 
primeros diplomáticos estraigeros , como al conde de 
Larde, por ejemplo, ministro plenipotenciario de Fran- 
cia, vestido de gaucho , en chiripá (1) y ropas menores. 
No seguía jamás los consejos de nadie , sino sus propios 
impulsos : tiene una voluntad de hierro, y por mas que 
se diga, á ella ha debido principahn^ite su elevadOD, 
sus triunfos y prosperidad. 

El monarca francés tenia la masUa de prestar^^o 
sobre las fianzas de provincias y de plazas á los sobenms 
de la familia que lo necesitaban^ á fin de tener unpre^ 
testOy si las circunstancias le eran favorables , para es- 
tender sus dominios^ y Rosas por distinto camino conse- 
guía el mismo resultado. Sin que nadie le nombrase 
constituíase en arbitro y juez de las cuestiones de sus 
vecinos \ levantaba y equipaba ejércitos ó fuerzas mas ó 
menos considerables, que ponía á disposición de los que 
se empeñaba en favorecer, y convírtíéndolos asi en ins- 
trumentos ciegos de su ambición y de sus planes , se 

(i) Pedazo de paik> ó bayeta que á guisa de saya se enyuehe 
alrededor de la oínUira, dejándole caer hasta los pies. 
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apoderaba de nuevos territorios, ensanchaba y estehdBa 
sa influencia hasta donde le ábria paso la victoria. Eso 
ha hecho con los republicanos de Rio-Grande ; eso ha 
hecho con Oribe, con ese moderno conde D. Julián; eso 
ha hecho con los revolucionarios del Alto Perú ; eso ha 
hecho con todos los caudillos y hombres sin corazón , 
que han ido á mendigar su apoyo y ¿ ponerse bajo su 
férula , suscribiendo entre otras condiciones á las si* 
guientes : » 

1* A incorporar su respectivo pais ¿ la Confedera- 
don Argentina; 

2* A hacer guerra á muerte á los salvages unitarios , 
que eran todos los enemigos de Rosas , fuesen america- 
nos ó europeos ; 

3* A seguir en todo y para todo las instroccioués del 
ilustre restaurador de las leyes (asi se titulaba desde qué 
las puso todas debsg'o de su asiento). 

/ M0Umrador de las leyes!... horrible sarcasmo para 
los que no ignoran lo que esas palabras han significado 
en el Rio de la Plata !... Baste recordar que Luis Xí vio- 
laba las decretos , mudaba los jueces en su provecho , 
y nombraba comisiones ejecutivas. Rosas decía que las 
leyes las hacey deshace el ^if6jni6(fe; que los tratados, las 
palabras empeñadas, etc. , son trampas para cazar tigres : 
y constante en estos principios ha violado con insigne 
mala fe todos sus pactos y compromisos con los gobier- 
nos de la Confederación, con el Paraguay, el Estado 
Oriental, el Brasil, la Inglaterra y la Francia. 

Desde su primera elevación al poder (1830), invadió 
las funciones tegislatiyas é hirió de muerte al poder 



juiidal, pidiendo al presidente de la cámara de justicia, 
laUstadediez j ocho ó vdnte presea que mereciesen la 
úKima pena, y les mandó ftisitar en San José de Flores 
pw una dmple arden . raya. 

En el prQceso (1837) de lea heroMUoe BetnaCás 
(D. José Vicente y D. GniBermo), gc^mador de Cte- 
doba el primero y teniente coronel el scgnndoi, Resas^ 
por coya instigación mandaron asesinar eltea al fanaeso 
Quiroga, Uamado con justicia el tigre de los llanos, hé 
delator, iscal. Jaez de primera, segunda y tareera ins- 
tancia, carcelero y ejecutor. Por último^ tf ba sido ei 
primero en Améika que ha dado el Iktal ejeatiplo de las 
comisienes dasiflcadotas, can motiro de su adrad- 
miento al pdder; comisiones que no son mas ^le^ima 
parodia servil, y tan funestas como ks céiebfea comi- 
siones de la primera repábüca ftancesa. Centímmaetf. 

El bárbaro (Luis Xi), después del trataiúh éb Comfbaw, 
numdáMfrojar alrioá muchas kaHtassées de Fofitf^for 
sospechas de que era» pxrtidariús de s» enemifo;'j rt 
principe normando, mientras flameatMiuna bandera par* 
lamentaría & bordo de la Baulomwise, donde vm aMa 
personaje redactaba las notas que precediMon al tratada 
que iba á proponeole de parte de la Frailcia, etfccikia ¿ 
los coiüf^es de la mas^harea para qne esta asaltase y de- 
gollase á la daridad dd d» ai pacffico irecindBrio de^ 
Buenos Aíms, solo porque sospechaba cpie tenia rela- 
ciones con Lavalle, eomo* ya indicamos; y tal vez con la 
misma pluma, todavía, húmeda, coa que había firmado 
la orden paia esta camiceria, firmó d iguominíoBo tra- 
tado Maekau, de eterno baldón parad torpe negodador 



y p»ra el aleve gabinele sin di|nidiid que lo latileé. 
(Guizot y comparsa.) 

Luis XI mandaba d ws genenUe$ que eniregasm túdo 
al saco y lo pasasen todo á euekiUo\ y que no hMesen 
prisioneros; eiaetamente lo mismo <p0 reeomcBdaba el 
héroe del desierto á k» suyos, con la difinrenda de que 
como eran mas ignorantes y feroces, le obedecían con 
mu servilismo, y no se halló en sus ejércitos uno solo 
que se atreviese áidesobedecerle, como Salnt^Andié á 
Luis XI. La goerraqae hacia, era ima guerra de ester- 
minio, qae deshoararia á los mismos estados berberisoos, 
para valemos de una elocuente frase del noble comodoro 
Porvis. Una de sus máximas gubernamentales era que 
loa nmertos no se levantan* 

Pocos tiranos ha habido que hayan hecho, morir á 
tantos ciudadanos á manos de los verdugos y en supU^ 
dos mas crueles. Para q\ie se comprenda toda la exac- 
lituMe este aserto respecto al padre de la patria, vamos 
¿ tradadar ¿ continuación un estracto de las famosas 
TABLAS DE SANGRE, formadas con una pameada y un 
celo que demuestran lo que puede el patriotismo y el 
amor ¿ una noble causa, por el infatigable y malogrado 
D. José Rivera. Indarte, el ilustre escritor, digno émulo 
de Várela hasta en su muerte gloriosa. Sacerdotes de la 
libertad y de la civiUzacion, murieron defendiendo sus 
princi^o^, como d valiente soldado al pié de su ban- 
dera. Un veneno lil^ó á Rosas del primero, y mi puñal 
dd segundo. Uno en El Nacional y otro en £í Comercio 
del PUUa^ fueron los dos enemigos mas terribles ^le se 
han levaptado contra su tiraniaé Nuestra mmt^ qaoes 

9 



I» tnn de to humiiildad y de hi dvBizaeiony perdlA en 
ellos tal vez á sus dos mas robustoe ettetas. Fer eso 
Rmm loe aeeriiK^ coberdemeiile. 

Segu Intale» lee tabh» déla sangre demonads por 
ea Mm, solo cMnpreaden las tMHms muertas i biem) 
4i á fbegO) eonstadde asi de los decümenlos oficiales del 
misBio dfeUídor, ó de reladones dadas por testaos 
dignos de fe. « Muchísimas serán las (jae ondttremos, 
aiade, y qae no hemos podido BTeaigiiar en la ineoimi- 
Bieaeioii en que estamos con el Merior de Buenos Alm 
y laa otras provioelas Argentinas. Algen dia eonnneres 
y i w j o t efl datos mejoraremos miestras tablas, como boy 
«Njonunoe las BfanérUíés de las carnioerias de Rosas. 
No comprendemos los muertos por miseria, deatferios, 
cárealee, eofrknteaios morales : esto es tmneneo é in- 
«verigoable. Inscribimos en estas tablas solo los nom- 
bies de los que han muerto por opiniones poHficas ó 
iBieHDiSiile( que á la faz de IMos y de los Ivombr^aon 
inuMilis..* para nuestros cálculos nos hemos tatido de 
daloa difoeloe y pretísos; tri los hidiiésemos heého per 
los partee oficiales, casi siempre exagerados, lee gua- 
liinios aerian triplemente mayores, yt 

AliotableD : estas tablas, en las <|ue están conslgna- 
doa por letras, con espresion del dia, mes y a!io, los 
nombras de las Tíclimas y de sus asesinos, la cauea de 
sümaorte y otras drcunfitaneias, como igualmeme los 
itaMainfieatos en masa, combates, ele. , etc., estas taMas 
^m todan bramar de coraje á Rosas, cuando las leía 
por ^E primera, y esdamar fírenétibo, como otro tirano 
«laws «Mif^imNio que él, pasefufdeeefütfoso de tin es- 




tremo & g|^ de so gabinete en Menso (1) : ¿üé 
nadie queme libre de este howAnfBÉMBtátíUíJtnom 
el siguiente espantoso rasámeB : 

EnipeiieiuMl09 Oneleso el «nor de tUis) 5 

DegoUado% ^im 

Fusilados 1,383 

Asesinados • 722 

Mnertos ea acciones de amu». . * Í4,9lb 

MoerioÉ en escatttitaus, fiailtados y lanceados porái- 
eeieioiii enki fowiaciwi de loe diversos ejérdloe-^iBe 
liancoiQl)atidodesdei829 basta 1943 (época (pie eompren- 
den las tablas), debiéndose adyertii'.que Rosas ha estable- 
cido una táctica militar, bárbara'entre las mas bárbaras. 1,600 

Bstas diversas partidas dan el total verdaderamente 
espantoso, como ya lo hemos calificado, atendida la es- 
casa población del Rio de la Plata, de 22,405 personas, 
las mas activas é inteligentes de la población, muertas ft 
veneno, lanza, fuego y cuchillo, sin formación de causa, 
y casítodas privadas de los consuelos temporales y re- 
ligiosos con que la civilización rodea ellecho delmoríbnn- 
do. No queremos hablar de la emigración de familias en- 
teras, que huyendo délos gobiernos del ilustre restaurador 
y sus procónsules, se han asilado á la Banda Oriental, 
Bolivia, Perú, Chiley Brasil... pasan de DIEZ MIL !!! 

En fin, y para concluir de una vez este horrible para- 
lelo, Luis XI estableció la uniformidad de los vestidos con 
el objeto de humillar & las autoridades señoriales; reci- 
bió en su servicio á los suizos, uniéndoles un cuerpo de 
10,000 hombres, no para crear un ejército nacional, 
sino para formar una guardia que custodiase su persona. 

(i) Magnifica . posesión 4e Jlo^as á corta «tisUnciar de Buenos 
Aires. 
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en victoria llegó bula los flatos Logares, guarida erizada 
de cañones y psmptttoa, donde se habla refugiado el ti- 
gre con los restos de su formidable poder. Trabóse allí 
una batalla tan reñida y sangrienta, que por espacio de 
cuatro hosas no se sapo de ^lión seria el triunfo. Tal 
vez Rosas empezaba á lisonjeane de que la suerte, 
siempre propicia , indinarla la balaaca á su favor, 
cuando, \ oh Justicia y castigo provide&dal ! una audaz 
carga á la bayoneta de la infantería de Montevideo deci* 
dio Ubtfalla é favor de los mHPosJ» 

Cuatro mii hombres quedaron tendidos en elcaaipo(l), 
y ú dictador, acompañado de sub^a, la célebre Mano- 
lita, se refugió á bordo de un buque ing^éa, bijo . el pa- 
bellón que tantas treces habia insultado. 

Montevideo tiene la alta gloria de haber aido d po- 
deroso ariete que abrió en el edificio de su tirapia la 
ancha brecha por donde debían eutror sos enemigos. 
En sus murallas y en la gloriosa resistencia úa sus hi- 
jos, se estrelló el peder y la fortuna de ese mandSt )n- 
soleate. MMtevideo, enseñando á los adverserios jle Ro- 
sas que donde habia patriotismo» luiion y constancia) él 
Qoloso podia medirse coa la mano, agn^Kí abredeáor de 
ai todos los elementos que veinte años de despotismo y 
desafueros hablan ido agdomenuadaenles miseros pue- 
blos sHJetos i su yugo, y en los que le tc^raban, y en- 
frian en sUencío sus ultnyes por debilidad ó miedo. A la 

(i) posteriormente hemos sabido que esto no es exacto; per- 
sonas dignas de fe que asistieron á la batalla, nos aseguran que 
las tropas de Rosas, eseepto los bataüones de negros, arrojaban 
ISBMlMs y bni^a slaptfiesn 




'luz de 108 cañones de la inTendble ciudad, brotó la llama 
que convertida muy pronto en un incendio, saltó á la 
margen opuesta dd Plata, devorando en m carrera 
cuanto intentaba detenerla. 

Los defensores de MontevidM pueden alzar la frente 
ocm orgnDo : perdMo todo el territorio de la repáMtoa, 
débiies en núoieFO^ abandonados de todos, sinmas sRa- 
doB que la desesperaeloii, sitiados por mar y tierra, re-' 
sMiem tau^o liempoá ias eoádraples fuerzas qiie tesro- 
deaban, sin otra Aperanza que alcanzar una ranerle 
glfirioaa después de ver reducida á escombros su querida 
ehidad; pero sn cansa era santa, y Dios la protegió como 
l^egló la de los flamencos. 

Al borde de la tumba, sintiendo ya rebastar por su gar- 
ganta el enefaülo de los sicarios, el sol de Ituzafaigó y Sa- 
randi vino á restallar sus imidas, el genio de la libertad 
los envolvió en sn manto, arrancó de su Árente la corona 
de omnas, y la gloria puso en elte una triple guirnalda' 
deiaurel. 

Volviendo ataorm á Luis XI y su felis |Aagiario, dlre^ 
mflKSpÉnf terminar, que una semejanza, ima identidad 
tan grande entre estos dos hoadnres diabóficos, nos bate 
esperar que con la desaparición del segundo, los acón- 
tednentoe que se sucedan serán de lauta trascendencia 
é inmensos resoltados para aquellos países, tomo los 
que ftoiieron lugar en Europa después de la muerte 4éi 
rebeUe h^o de €ários Vil. 
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XI. 

POLITIGÁ EUROPEA EN LA AMÉRICA ESPA.^OLA. 

La Confederación Argentina y la RepúhUca Oriental 
del Umgoay, 6 mas bien, laa proTincias que formaban 
el aiAigiio vireinato de Buenos Airea, son hoy la sección 
Hiapano-Americana que llama preferentemente la aten- 
ción de la Europa ; y los acontecbnientos de que ban sMo 
tentroy au inmenso ierrit<»io virgen, §a eseasa población, 
la. bomdad del dima, la feracidad del auelo, y los nmcbos 
i inesidotados veneros de riquesa que esconden en sv 
seno, esplican esa marcada predilección de los prkneros 
gabinetes europeos* 

Por desgracia , estos no han i^ocurado hasta ahora 
mas que ^splotar aquellos pueblos en beneficio de su 
Qomercio y de su industria, sin influir en su pidítica de 
una manera digna y conveniente, sin estudiar sus neee- 
sidades , sin prodigarles su üifluencia civilizadora^^ 
comprender siyiiera los verdaderos intereseá de su na- 
ción, de sus centros manufoetoreros y de sus naturales 
alii domiciliados ; sin impedir«-*nada mas que con la 
fuerza moral de su r^robacion, y no reconocimiento de 
gobiernos que no merecen ese nombre — que reyezuelos 
intrusos, como Francia, Rosas y Orive, hayan estado es- 
caidaHsando al mundo años «iteros con sus crímaies , 
y convirtiendo aquellas ricas comarcas en pidencpie 
abierto á todas las malas pasiones, en lodazal de sangre, 
en vastos cementerios, destinados á servir de tumba á 
las ideas, al comercio y ai movimiento civilizador de la 



li^üropa. H. llandeiriUe, mioíBtjro de la Gran BreUüa, «I 
deq^edirse de Rosas, le deda en un doeumento ofldal, 
q^ hacia ardientes votos por el triunfo de su emua; y 
él almirante Hackan, plenipotenciario de la Francia, 
testigo de las camle^ias de oetnbre de 1840, toro la 
alta gloria de firmar mi tratado (que sahró entonces al 
dictador), y defender en las Gtoaras francesas alhom- 
bre que le arrojé al rostro, mientras con él negodabaí 
la cabeza del francés Yarangot ! 

No es posible espúcarse tales anomalías, sino atri* 
boyéndolas á la ignorancia en que se está en Europa de 
las verdaderas causas que mantienen al continente 
americano en ese estado febril y anárquico, en esa pcN 
diúrable lucba que, como el Fénix de la fábula, rcTiire de 
sus propias cenizas,^y no muere sino para renacer mas 
terrU>le y sangrienta. 

Salvo honrosas escepciones, que no pertenecen á los 
diplomáticos, sino á los gefes de las fuerzas navales, la 
poIfGca pusflánime, vacilante y contradictoria, cuando 
no hostfl y agresiva á la buena causa ^ de los agentes 
europeos en d Plata, solo ha servido para añadir com- 
bustibles á la hoguera que nos devoraba, aflimzar la ti- 
ranía de los caudSlos y dar á todos una falsa idea de su 
podtt*. 

Esas nadónos, tan susceptibles en Europa, han tole- 
rado, no un ai&o , sino veinte , que un oscuro gaucho 
maltratase á sus subditos, les confiscase sus bienes y los 
degoDitóe, como vejaba, robaba y esterminaba ásos 
proj^os compatriotas, sni forma de proceso, sin justa 
causa, sin otro móvil que su capricho y sus instintos de 



Mgm. lüM ihíibmb eitadístBs de iQciitttRt 9 Fimacia 
luía tolomhi» V^ ^ mandalario igUMinte y «ia dere- 
<4io .|M» Mi*fi<> atentado , imiridiese la Ubre navega- 
etaa da 1d« ríos, y obrase al oomercioy á la iadualria del 
maaá$$ á i* pléetora de poblaciw, causa de taotoa mar 
lai €0 ei TiejQ bemisferio, vaatisiflíioe desiotos que solo 
eqieíao la mano del hombre para convertirse en feraces 
cMpos decultiyo, en pingües heredades^ en valiosas 
fábricas, en ricas y floredentesciudades^.. Han tcHerado 
q«0 organizase en ^ércitos permanentes sos bordea de 
bcodUos, y llevase la guerra, la desolackm y la omerto 
¿Un repAblicas vecinas ; ban visto que hombres nacidos 
del otro lado del Oecéano, fruiceses é inglesas oomo 
eBos, se:agolpaban bajo la ensefia de los que Rpsas Da* 
mi^ SahfQée9 imitariaa^ y amenazados per soa gefés, 
antes que abandonar á los heroicos defensores de Mon* 
tevldeo» preferian abdicar Jtu naeionalidad y cambiar 
su bandera y sus colores por los del país que les habla 
diBpeQsado genetosa hospitalidad y asilo ; han vlsfiTtiue 
ni los tratados^ ni las amenasasi ni las concesiones, ni la 
tolerancias llevada ha^ el último estremo, eran sufi- 
cientjBs para conseguir lo que anhelaban ^ garantías para 
sus naoionales, tranquilidad) y nuevos mercados para sus 
productos; han visto que los pueblos, vencidos una vez 
y otra, no bien encontraban un pupto da ^oyo» se le- 
vantaban wEí mayores bríos para sucumbir luego trai« 
eiomdos por sus aliado9; han visto que el eterna de 
Kesas y sus secuaces, basado en la violencia, en lamen- 
tifa y el criman, no les permitía tener un dia, un solo 
dia de pai| porque era incompatible con el r^oso y el 




progreso de ttquoUo» pAifle», pon^ie estáte en pugpkvM 
todos los princIpiM fandameotntos de la eociedid ; el 
respeto á la vida^ á la propiedad, á laa ereenoiae;- y 
esoa emineiiles bombreK de estado que han yieto eite y 
algo ma3| y que saben ó debían sfüker los grandes inte<« 
roses que alli tienen sus respectivas naciones, ya Qielaa 
consideraciones de la bunianidad y ol honor nada pesér* 
ran en la balanza, esos hombres han dicho : « que te 
pueblo* Sud-americanos eran como la$ negros^ que spfo 
se pueden qobemai^á latigazos; que la anarquía y el 
desurden eran en nosotros una segunda naturateMU ; que 
los GOBIERNOS FUERTES eran necesarios en aqueliee 
pueblossemi'salvages^ etc. » ¡ Y satisfechos de haber dado 
una esplicacion tan convincente como proltanda de wmhh 
tro» fenómenos políticos y socialesi se han oruiado da 
brazos ante el espectáculo nefando! 

¡Oh! hierve la sangre en las venas al oír espresarse 
de esta manera á un Aberdeen, á un Guisot, 4 un Lanar** 
tifl^ Porque el mal exista» ¿po se ha de combatir? Cus»- 
pie i ningún boen módico indicar mal y compraate 
peor una enfermedad determinadaí y abandonar al. pa«« 
eieoie á sus estragos? Si loe poderes tívílisados y* me^ 
tianos, si ios que se precian de marchar al frente del 
progreso material é inteligente de las naciones no noa 
tieaden una mano generosa, ¿á quite hemos de aoudír?* .• 
¿Al emperador de Marruecos ? ¿A las hordas salvajes del: 
Chaoo y do la Pampa? ¿No habéis oído esa palabra sa^ 
tíqje eon que anatonatimba el Rajah ai^eotino á tedMi 
loaque twjan la desgrada é la fortuna de no pensar 
como él?... Pues de eso se Iratat de pertenecen en un po-. 
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ritMMinafl ó moios largo á las tribus errantes del Asi« 
ó dd África, óála gran fttt&iUa europea. 
. Lo que hay en América, lo que aquí no ven ó no quie- 
ren ter, es la lucha entre el prindpio retrógrado abso- 
hitista, hijo de las tradidones seculares de la colonia, 
disfirasado con nombres mas ó menos especiosos , y el 
prindpio progresista de la revolución prematuramente 
iniciada en 1810. Lo que hay alli, es la democrada «n 
pugna con los mil obstáculos que la rodean : el antago- 
nismo de razas, de intereses, de preo&ipaciones, de aba- 
sos é innovaciones, que ora venddas , ora vencedoras, 
ora encammadas al bien, ora despeñadas en un abismo 
sin fondo, caen y se levantan como heridas de un yér- 
tjgo espantoso. Las costumbres, las creendas, las leyes, 
el carácter nacional, y hasta el idioma , se templan y 
modifican en la fragua ardiente de este gran cataclismo 
social. Los terrenos cultivados disputan su imperio á los 
bosques sombríos, y las populosas ciudades á los solita- 
rios campos : la inteligencia aspira á equilibrar el ^- 
dominio de la fuerza bruta, las ideas, los hábitos y tra- 
didones del viejo hemisferio , sostienen el rudo embate 
de otras ideas, hábitos y tradiciones, que llamaríamos 
americanas, si no les cuadrase mejor el nombre de tár^ 
taras. 

La imprenta , el vapor y la canaUzadon tienden á 
abrirse^ paso al través de los densos bosques, inmensura> 
bles llanuras y gigantescos rios, que se estienden como 
una inmensa red sobre aquel suelo privilegiado \ pero el 
g«nio de la Pampa, personificado en la profunda igno- 
rancia de las masas, en las antipatías locales , en la in- 




dotoflcia natmral y heredada , en el espirita eslteebo y 
mezquino de los que no son capaces de lanzar sus ojos 
mas allá del menguado horizonte que los rodea, opone á 
esos tres poderosos agentes del engrandecimiento y pros- 
peridad de los pueblos modernos, en la parte intdeetoal, 
el atraso y la manera ungular como está despairamada 
la población en un territorio tan esteuso , y la carencia 
absoluta de rápidas vías de comunicación \ y en la parte 
física, las proporciones colosales de la obra, la falta de 
paz y de capitales, la casi imposibilidad de Ueirar á cabo 
ninguna empresa realmente grande sin el auxilio de loa 
estranjeros; el temor de crear nuevos motivos de queja 
entre la capital y las provincias, ó de estas entre si. .. 

^ suma, lo que hay en la América española, y en 
ninguna parte como en el Rio de la Plata, es la lucha mas 
franca é ingenua de que nos ofrecen ejemplo los anales 
de la humanidad entre él absolutismo y la democracia , 
entr^a civilización y la barbarie, ya se considere en las 
cosas, ya en los elementos que constituyen la vida polí- 
tica y social de las naciones. 

Para poner á buena luz estas proposiciones, necesita- 
mos, apoyándonos en los antecedentes históricos consig- 
nados en nuestros ariitulos anteriores, echar una ojea- 
da sobre el territorio, el carácter y costumbres de los 
pueblos iffgetitinos. Antes de ocuparnos de los hombres 
y los acontecimientos contemporáneos , conviene dar á 
conoeer el teatro donde han aparecido los primeros, y 
reatfzádose los segundos. Vestiremos á aquellos su traje, 
y daremos á esfos el colorido que les corresponde. Asi 
esplicaremos muchos enigmas incomprensibles para los 
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^ MV> «QttiMvi aqa«lk)s poises por ütros eacrtto» a 

«<>»mU legQM de diBtttwia, ó por YMíem ttti veridim 

l^^^^^^tentes como DumasUBBpeeto de las coets de Es- 

^^**^ La importancia de estos detalles, qiio no podnn 

7*"^^ de am)|ar una viva luz sobre los hechos y cms- 

^^^"^ Vie nos proponemos ventilar, se qp'eciará m^or 

^"^^licacion prictioa qnede dios hagan nnestroe leo- 

*^^t y en las conaecuendas kigteas, fonoeas, taidedina- 

^^9 V^e se verán obligados A dedndr, al ir remrriendo 

^ ^rioa cuadros qué pensamos someter ¿ su condde*- 
vatíoii. 

^^a articolo formará un ooadro aparte, en el que pro- 
^^raremoa bosqoqf ar, porque no es posible otm coaa, ccm 
^^*^s caractvfstieos, los sucesos, los hombres y las cosas 
^ hemisferio Americano, y muy prindpahnente de las 
^M riberas del Plata. Interesa sobremanera á la Metro* 
PoU conocer su verdadera situación en estos momentos. 

XII. ^ 

*^RRIT0RI0, POBLACIÓN, CLIMA Y PRODUCaONES l>&L RIO 

BB LA PLATA. 

El dima^la topografía del país, la manerade vivir en- 
gendran nuevos báhUos adaptados á noevaa necesidades; 
y sin que qoeramos darles la importanda absoluta que 
aIgiHioss«qK»nen, ya veremos como tevaidos á otiaa causas 
no menos poderosasr han influido eficaunente ra el es- 
tado actual.de nuestra sociedad, y acabado por darle en 
las campa&QS principalmente un carácter propio y pe- 

C|¿ÍAr. 
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SeisajíM «B^ de ia jreTducíoB, el vireioato di £& 
Q03 Airea comprendía, 8egim Homboldl (l) 143,014 le* 
guae cuadredae de 25 al erado» con 1 ,1D0»QQ0 babttantee: 
según loe cáleuloa de Atara taaia 740 tegiiM de largo» y 
150 á SOp deancbo {%\ y eegw Tofreiite440 deN. i & 
y 270 de E. á O. 

Eate último haoe aeceoder so poUadon en 1810 á 
3,000^000 de babitantea (3), reeoliando 20por legua onar 
drada : eticido que no paroce algo exagerado* 

MattetouD» en 1835, comedia 800,000 babttanlea á ia 
confederación Argentina, é eea 6 por legua coadrada ; 
200,000 4 la república del Uruguay, correspondiáidoli 
por consiguiente, 13 en el miamo espacio; y 300,000 al 
Paraguay, é lo que ee lo miando, 30 por leg«acoaidrada(4)« 

Gita población tan exigua ($}, comparada con el terñ* 
torio. de cada provincia, fl^wece todavía maa inrigiiifr» 
cante, ai se tiene tu cuenta la manera como eatá diaamif 
nada en laa vastas soledades de la Confederación, ia 
Baiflfik Oriental y el Paraguay. 

Cada departamanto ó provincia, algunas tan estensaa 

(1) Essais sur ta Nomelle Espagne, t. II, pig. 294. 

(2) Descríp. é Hist.» 1. 1, c. i. 

(3) Hist. de la Revolución Hisp.-Americana, 1. 1, pág. 12, intr. 
C4) Geografin Ubiyersal : anfealM correspODdtotes á Its dUH 

aas üftlúbUeis. 

(8) Part bacer ma& pattme q§U 4e«proporeioB, reoortUrmos 
al lector, que Balbi en su Geografía Universal» hablando de Am^* 
rica (Cap. Población), asegura que cada milla cuadrada de esta 
parte del mundo solo ofrece S 1/2 habitantes, mientras la Cecea- 
nía tíene e 1/2 en un espacio igual, el África 7, el Alia 39, y la 
Europa 82. 
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com» Espada, apenas cuenta una ciudad populosa, la ca- 
pUal, y treinta ó eoaienta villas ó pueblos, de los cuales 
la mayor parte no tienen 500 habitantes. El grueso de la 
población está desparramado por los campos en las es- 
kmoiasj posesiones rurales destinadas ¿ la cria y matan- 
za de los ganados. 

A fines del siglo pasado, las parroquias, pueblos, y 
hasta las estantías, estaban separadas por cuatro, diez, y 
hasta por treinta leguas (1); boy en el interior del país se 
hallan casi en el mismo estado. Apenas se ha levantado 
uno que otro pueblo en las villas, cabezas de departamen- 
to; pero « derramada siempre la población sobre una su- 
perficie tan estensa, colocadas las habitaciones á cuatro 
leguas de distancia unas de otras, á ocho ¿ veces, á dos 
las mas cercanas, el movimiento de la propiedad movi- 
llaria no es imposible ; los goces del ligo no son del todo 
incompatibles con este aislamiento ; puede la fortuna le- 
vantar un soberbio edificio en el desierto ^ pero el estimulo 
folta; la necesidad de manitestarse con dignidad qik se 
siente en las dudados, no se hace sentir alli, en el aisla- 
miento y la soledad. Las privaciones indispensables jus- 
tifican la pereza natural, y la fhigalidad en los goces, trae 
enseguida todas las esterioridades de la barbarie (2). » 

Hay mas todavía : regiones desiertas ó habitadas por 
pueblos salvages, como las famosas Pampas de Buenos 
Aires y el gran Chaco, rodean los países conquistados por 
la civilización europea, se interponen entre ellos cual 
brazos de mar de muy difícil travesía, y con sobrada fre- 

(1) Azara. VoyageSf t. U. pág. 294. 

(2) Sarmiento. Vida de Quiroga, pág. 33. 






cüeucia los estados ümitrofta seoomiiiiieiiipor I 
de tierra apenas desmontadas. Es mas fáeU conocer tai 
cenfigoradon de las costas bailadas por el Occéano, cpia 
las simiosidades de ese litoral interior, sobre el coal, la 
barbarie y la civili^acíony impenetrables bosques y ter* 
renos cultivados, se tocan y limitan. (1). 

£1 diina de este pais prívaegiado es, en general, délos 
mas templados y benignos de América, si bien todos so 
enciiefttran reunidos en él ; desde la fina temperatura dfr 
la Cordillera, cubi^tf de nieves eternas, hasta el calor, 
sofocante y abrasador de los trópicos. Sin duda por eso 
asegura Azara, que no hay en el mundo pakes mas sanos 
que aquellos. 

<« De todo el país que describo, añade el mismo, casi» 
pue^ generalmente decirse, que es una llanura unida, 
pues las escepdones que esto tiene, se reducen á crntitos 
á serrezuelas de corta ostensión, que no tienen 210 vanis^ 
(le elevación sobre su base, y á las que no se daría so- 
mejtme nombre, si no (hese por la casualidad de estar en 
llanuras (8). » 

Podria señalarse como un rasgo característico de las 
provincias Argentinas, las consecuaicias de esta prdon- 
gada planicie. Los Andes y sos faldas orientales en 740 
leguas de longitud, lanzan por imiumeraUes vias natura- 
les, el caudal inmenso de sos aguas con dirección al E. 
para juntarlas luego hada el rio Paraguay y Paraai, 6 
precipitarlas en el mar. 

Campifias^ dilatadas, taiterrumpidas de cuando en oían- 

(1) Hamboldt. Voyaye aux Régiont equinow., t. IV, pág. 148. 

(2) Descrip., t. T, c. i. 



úa fptc algoMi ■anr—ian al N., fomaii d corazón d« 
msotUmpüMM^ DMiie ábmd» dLigna» IB gB B en a ia por 
— íliM lagott TfifeBMMivts, cuya densidad ea tanta, 
qae düdloaanle 66 pneia peaÉbrar ai ellas ; en algunas 
fooffiacias caaio Headoia, parte de la de Bnenoa Aires, 
la Rioja, Salta y Ji^iny^ apenas bajTegetales; paro las 
piMlas paiásitaa, losjN^OMleí, xarzalea, earíbU&Sj y 
aea yed» menuda qae no se alza nna linea del aaelo y 
la. odire eomo ana alfombra, se dispotan i tiedios el 
tamao, basta qaaá meiced de al|bn rin, «itero ólagu- 
aa^ sa alan algnn aislado arbusto, algon algarobod es- 

pinülo : por el contrario, en otras, eomo Toeoman, el 
Paraguay, Catamarca, Corrientes, Córdoba, Santa Fe, y 
ai los departamentos de la repúMiea del Uruguay fron- 
terizos al Brasil, domina una grandiosa y esidéndidm ve- 
gelaeion. Hay bosques de dimensiones, que Uamariamos 
inanditaa^ si en Amériea nonmedesa toda la naturaleza 
esa QsüAmáon. Véase en ellos muchas especias de ári>o- 
lea, todas diCvmtes de lis de Europa, infinito» iJ$^ ó 
rejucos (plantas enredaderas ó parásitas) suben y bqaii 
porel ti«neQ de loa mayores vegetalea, pasan da unos á 
otros, y iosUganyodiren eon una duAle red do flores > 
tcrdora. Alladid iestolaproaimi&addecieniioagigan- 
tascos, eiqro murmullo seperdbei unagrandistaada, 
la pMcida calma de un cíalo purísimo, una atasésfera im- 
pregnada de dostricidad y de los mas suaves aromes, 
el indefinible encanto de la soledad y el misterio^ y acaso 
os farmeis mía idea aproiimada de las bermosaa tienas 
que cruzan y fertilizan el Paraná, el Pilcomayo, el Dia- 
mante, el Bermejo, el Tebicoary, el Negro, el Ara- 
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pey, d Cobdtalit el Daimu y wm m txümíMM, 
RjBuniendo semijaoles condidones, la tiarra 6S en ge^ 
neraL fertiUsíma. £b d Paraguay, Tueomas y Corrimtes, 
son caal espontáneos todos los firutos de la zona tórrida. 
La yerbiMttatej eapede de té dd que^se hace un «lorme 
consumo en la América dd Sud, constituye en d prime* 
ro de estos países el ramo principal de su riqneía agrí- 
cola. También se distingoe d Paraguay por sa eseelenle 
tabaco, por la abundancia de yerbas medidBales, y ricas 
maderas de ebanídcffia y de construcdon, notables por 
su hermoso colorido y solides. El produdo de la venta 
para el esterior de la yerba-mate y d tabaoo^.pasa de 
íyQOOfiOO dedurosanudes,y el diaque tomevuelolalibre 
nayegacion de los ríos interiwes, se triplicará esta soma* 

Eatre las producciones del reino vegetd, ya se hará** 
suelto en las provindas de San Juan y Mendoza d pro- 
blema de encontrar una materia que en poco volumen 
encierre mucho yak»; nos referlmiDs á la cria dd 
gusfto de seda* La morera que ha empezado á coltiranB 
desde principios de este si^« i pesar de los obstáculos, 
opuestos á su rápido incremente, signe produdendo los 
mas aalialactorios resaltados. En 1844 haÉia ya en Hen^ 
daEa,al dedr de Sarmiento (1), side miUones demore- 
ras y la seda recogida por quintales, babia sido hilada, 
torcida, tdUda y vendida á los comerciantes europeos, 
en Buenos Aires y Santiago, á dnco, sds y dele pesoe 
libra; parque la joyante de Mendoza, no cede e» brillo y 
finura á la mas afamada de Espafia ó de Italia. 

En el reino mineral, aunque los geógrafos aiitiguos y 

(i) Vida de Quiroga, pég. tDB. 



.' '^^ kcnfiindoBe unos a otroB) se limttan ii citai 

^UatKo minas en todo el territorio qae vamoB recoi - 

^^ . ^.^ ^ bay, y se han esplotado y se esplotan en la 

. ^^^^^, si no todas, la mayor parte; de oro, en la pro- 

*^ de Salta, llamadas de la Rinconada; de este mis- 

%«tal, de plata y plomo, en la Rfoja, en los puntos de 

^^^ ^edro, Famatima, Ghilesito y Guandacol ; en San 

'^Mi, las de Goanehir, Pismante, Goadillan y Faente de 

^^\ en Mendoza, las riqaisimaa de Uspallata; en San 

l'Uis, las de la Carolina de Oro, demarra y de lavadero; 

^ Tucuman, las de AconqnJija, etc.; hay otras mndias 

1^0 descobiertas todavía, y todo induce á creer que en la 

Cuchilla Grande (Banda Oriental), en las sierras de 

Amambahy (Paraguay), Córdoba y San liUis, y en otros 

llámales de la cordillera que se desprenden de los Andes 

al Norte, abundan los metales preciosos. 

En el reino animal, el Paraguay es el mas rico en cuan-> 
to ¿ especies : ya hemos indicado que la mayoría de bs 
provineias Argentinas se dedica casi esclusivameSleal 
pastoreo y á la cria de ganados. 

Antes de 1810, en sus dilatadas llanuras, en sus estén* 
sos y frondosos valles, y en sus lii^Josas Cuchilku (1) 
ricas de gracia y arromadas flores, como las llama un 
poeta nuestro, habia tantos rduAos Mhestres, vacunos 
y caballares, que las vacas y novillos eran del primero 
que 86 tomaba el trabijo de matarlos (2). 

Estos inmensos rebaños, segon los. cómputos de Azara, 
ascendían en su tiempo ¿ 18,000,000 de caberas de ga- 

(1) Pequeñas montañas y clrcmnbalaciones del terreno, 
(i) UUoa. Noticias americanas, pág. 109. 
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fiado vaeono, y tres mBlones dd ttMSBty con baitantés 
p\ej&8, sin inelnir en este cálculo (dmy moderado por 
cierto) 2,000,000 de ganado silvestre y las innumerables 
yeguadas alzadas'ó sin dueño (1). Solo de Bimos Aires 
y Montevideo salián 800,000 caeros cada año (2). 

No en vanónos detenemos en estas dos circiúistaneias, 
al parecer insignificantes : la bondad del dima por una 
parte, y por otra h facilidad de vivir casi sin irabigo ni 
casto (3), tomada egafrase en su sentido mas estricto, 
han CDjendrado esa holgataneria y pereza habitual qtie 
notan todos los viajeros en la mayor parte de los pueblos 
H¡spano*Americanos, y que en el nuestro son la fbente 
de no pocos males y obstáculos para el progreso v las 
mejoras materiales y sodales. 

Y esta es la causa de que hayan dicho algunos con 
mas poesia que verdad, que la atmósfera tibia y embal- 
samada del suelo americano ha enervado á los españoles 
y á^us descendientes (4).. Tocqueville, mas profundo, 
sin detenerse en la superficie de las cosas, nos descubre 
en la nirturaleza de ellas, mas bien que en las circuns- 
tancias accesorias, que la voluntad del hombre puede 
«ontrarestar y vencer, la causa efidente de un hecho tan 
importante. Con la riqueza de colorido y lamájica vehe- 
mencia de su estilo preciso y elocuente, nos hace una 
pintura tan exacta como grandiosa, de la costa inhospi- 
talaria donde abordaron los fundadores de la nueva 

(1) Azara, Descríp., 1. 1, pág. 905. 

(2) Azara. JEstaUsurVautoirenat.duParagwy. uU,pág.^O. 

(3) Descríp. t. I, pág. 300. 

(4) Monlesquieu. Espíritu de las Leyes. — Chevalier, Lettres 
nur rAmérique du Norá^ t. ITl, Letfre XXXÍV, 



Jtfglattfhq nos ittoiilrt tobro k ymÚeBiB oriental de 
los montes AXkfjbmjs^ entro el pié de sns monlillas y 
el Oeeémo AtUntieo ima larga banda de reeas y de 
arena, qoo el mar parece haber olvidado al retlravee, y 
nos dice qoe aMf se reconceiilranm al prindplo lu es* 
ftienos de la indasMa Inmiana... (1). La bdla deaeríp- 
don de la América del Sod, ócutta la muerte be^ $u 
mmío triUmUe^ qne opone en contrasta i aq«eBa nato- 
rakia, donde todo era grate^ iu^/^timu^ eolenme , nos 
di la mas completa Idea de la influencia del cttma y 
nos ravda en sa eenjuato, mas bien qae en la oliimfo- 
fifu tiUa y embiOsamada únicamente^ las cansas del 
letargo y postración que parecen ser nuestra herencia, 
y que desaparecerán completamente apenas tí poderoso 
aguQon de la necesidad nos obligae i sacudir nuestra 
peresa babitual; apenas desapaFezoan^ como van desa- 
pareciendo poco á poco tas inmeneát \MímpHiMs y ios 
mmemoi ganados que éan páiulo al abandono y'dnsídia 
que nos demina (2), según la respetable opinión de un 
Hastrado ftmdonario que en mas de una ocasión meredó 
la confianza de Carlos 111, el Sr. D¿ Antonio de Yiedma. 
A pesar del sacudimiento galvánico que nos coamnicó 
la retolucfon, á pesar del choqué é impulsión que bsn 
recibido las masas con el cambio de instituciones, la 
guerra de la independencia, les discordias civiles y las 
nuevas ideas puestas en juego por la democrada) es 
cierto que hoy todavía conservamos en todo su vigor 
muchos de los hábitos y resabios de los antiguos tiempos, 

(i) Démocratie en Ámérique, U I, pág. 32. 

(2) Descrip. Geofrifica y EsudisUc»., páu 4S4. AngeUs, t. IH. 
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y si fte ^Bdore, e» esteta en algimMr ^oiitiMi ta iioR^^ 
tura «Qe bKian^ Vkdma de loi had»ttmtaBde Coehabai»> 
ba (l);AzarfttteIiwc(Müifl(MPiniglay3rdelPtate(t]|; 
j SdtiratiQli,d6kcmd«ádeTngiltoydeJ»fclntedBf.d^ 
Gbaeliepoyasf Ga3Uitatttet(3)^peio taoAiicii es eierlo» 
qne.é nú Bwdfag ijis tín$ mfAoatím eq^aeM», rtunidasá 
otras, tapL eBposidim aoelsvariainiiy k^ habriao 
desapareoife é al meaos JaodileAtee natiMefiifiilf, 
Peneliwdo endiq|0riordeiii»stR»e8iiifO8^ edunio 
una ctfeada aMm i» fw^aaries deepemUiedas «a ate 
vastas soledades, se podrá apreciar m^or la eMwiMúd 
de ofile aserto. iMesiancm y b»ym^A»i snán, paes, 
el asante de<pie Boso^a^emos eael artMoiamediale. 

XIIL 

LAS ESTANCIAS.— LOS aUMSOS (4). 

Conoo es ma^ praM^lo^ 4ae la mayor toarte de oaes- 
tros loetores ignorea el seotádo ea gas nosotros osamos 
la paletea ettaaiío y lo qae sea, e^iüearemos lo que 
significa. 

Una estaasia es an pedazo do üoriiiaDiniinmiiBfci.Ae 

(l> Obft eitadt; párrafo 419. 

(S) paaapip. é Hkttoria, u I, ^i%. 800. 

(3) Viages por el Pera, t. II, pág. 209, 309 yS77. . 

(4) La palabra gaucho se aplicó en sa origen á cierta clase de 
indlvldaos de malos hábitos y peores instintos, procedentes de la 
mezcla de las ratas española, india y africana ; pero hoy el uso 
In gesc^ataads estft palabra para deSotai al hoaft^é <|tte ká ná- 
«ido y Tnre en el caapo, y iNatioipa en te caréeMrr, pc^aips- 
cioiMsy coftuBkbres, de las cualidades que disUoguen al fialva|e 
del bombre civilizado. (Vide Azara, Descrip. t. I pág. 304 á 311. 
Armitage-Hist, doBrazil, pág. 139. Sarmiento, Vida de Quirogá, 
toda la primera parte.) 



dd»ótrQilÉ0Bi8d>l8q;o yotrtstaatasdea&dio, oc 
indas por nmnbnMs rebaños, Tacaños, usabaUares y 
lantfies : suele bater hasta SO^oaú anfnudes en una sola. 
En eleéiitro hay ima gran casa de material, doii^ re- 
side el profriMario con su faoiWa, con los peonm (gau- 
■ekos) y las nn^eres propias y sienas de «stoe; ó un ca- 
petas, e^ecie de mayordomo, encargado de la admi- 
.nistn^n y de hacer ejecolar las Dunas nualis. Oíando 
•la casa es peqnella, como sncede^ior lo regtdar, izarte 
de los ganehos vive en rtmohos (1) edificados á corta 
dManda de elfa. 

Las faenas de la estancia se redacen á cuidar del ga- 
•nado y á matar diariamente derta cantidad de reses, 
según el mayor ó menor número de las que posee y 
necesita el establechniento. 

El trabajo de los peones se limita á enlazar, derribar, 
y desollar las reses, en lo que han adquirido tal perfec- 
doniioii la práctica, que en pocos mMutos las deíaaar- 
tizan y sacan el cuero sin el menor tijo ni particola 
carÉosa; lo estaquean, y preparan la carne en tiras 
delgadas para el tasajo ó charque^ arlicolo que consti- 
tuye uno de los principales ramos de esportadcm. 

Fuera de esto, no se crea que el cuidado del peón 
sobre el ganado es semejante al de los pastores en 
Europa. El gaucho se levanta antes que el sol, se dirige 
¿ los corrales, dqa s^ir los rebaños, y cuando estos se 
hn derramado por los citmpos, se vuelve tranquila- 
' mente & la casa á tomar mate y fumar hasta la hora del 
trabajo, si hay trabajo, que por lo regular nada mas 

(4) ChoKas de barro y paja. 



ffene qae iMMtf iMsIyí fu» 4saaift:iari«l y eB pni^ 
cifttiQre, tolf er á reioger el guste. ' 

Gomo tiene una iadiqaofaHí nmf r«giskyr ftl 4^ fw 
nimié y iqati género éñ viáá la , tonrroUa godfNTDsa- 
Meiite^ emo nesinita «tnptoer eil iilgo ti tíraipo par* 
«ofíHuaiiiiiRM ití tedi»9 busoa en ^ vipo, e» el juegos 
m irt traÉi de socigoales, uijpifdíD ¿9 mvem^oo y 4# 
«diz. La puipBria Ueiia tddoa -t^^toa fM^^^íto». 

Cs tal palifetiñ apneiidmenle m mn^lu^. hmwbUjbi 
«ttindaá dod, á.ontlro^ á sato Ifgttat de la efttancijii 
áfímt^tt espiBpde detestable vino, agiipurdiQnfe, queno, 
«teúi as al punta di rataaion, al ffn<I««*t^oa«^ á que 
aristas de dlaa lago^ á ia üaéonda, los gaiicho» vgm 
eef«anaadaaQaal JN90 ó dq^ai4|da3aato« 

kñi, «otra él ernjldo daioft taaos, al estrujado da l^f 
eafMjadite, al mojiindlo de las guHarpp^ a) mnmo de 
Ias€bllaiiaa(l)eleHtiid6rdalDBipii]i^aAe99 que seeru^ 
eoT^tdemasMa Itooaeoeia, y no an vajiQ» se fqimwfsaf» 
repvifadones colosales, esos hoaftl]^» de 9¡l^ prastígí^ 
entre el gaucha^^ que mas tarde a^araew á W ftanA^ 
4 impohen la ley á la soeiedad onlta á itastrada d^ las 
ciudades. 

Artigas, Qulroga, Rosoa, ledos los caudiHos ^e Iva^ 
aporrado mas de una vez solu» el sutío y gmtoertQ.Ql^lr 
tritaár de una pulparla, aatafc da amUiDac^a 0i4a*#W{i 
del |»oder« ' 

Bd estas reuniones sa baUa de laa dltímas camifts^ y 
se arman otras nuevas, de las Yerras (2), de los animales 

(i) Esimelas. para tornar* . 

(2) FiestaiMM QIMCSf al gfMlldQ' 
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6itmTÍadoi, úé los aierfnstos j pendendas que hm 
tenido lugar mi la senana, y de todo lo qooes propio 
de so tida vagabunda y desoonpada. 

Siempre hay entre ellos un pollaSúr 4 .eanlor» tpt 
hace el gasto de la ftmdon, sin gastar él mda. En so 
lenguaje tosco y desaffiado, pero á menndo muy poé- 
tico y vehemente, inq^mtisa, acompsikándoBe eoD la 
guitarra, cantos mas ó menos largee, cuyo asalto está 
tomado de la misma fuente de sos vnviersaieionelft, 6 de 
las desgracias y trab^fos de algún eandilto Itatioto^ de los 
malones (i), de los indios, ó de sos pto|^ ainenteas^ 

Asf el gaueho^ én su estado de peón, es, á jnkio 
nuestro, el tipo inas prominente que ofreee la soetaUB- 
dad argentina (2)a Et que habite en los pueblos como 
el que tiene uñ pe<)oefio patrimóilo y tive hidependleQte, 
aunque participan de la mayor parte de las coaildades 
que caracterizan al primero^ nitrénen su espontaneidad, 
ni tantos puntos de contacto como él con los habitfy^es 
de los demás países de América, donde existen ocmdí- 
ciones de etisieneto análogas á la suya. 

Arrancamos como punto' de partida de las eskmeias, 
para que se vea, cómo cdslada, sin vecinos, casi sin co- 
mercio con el resto de los hombres, cada familia forma 
una pequeña colonia ;. e<hno ese aiidami^to detiene é 
impide los progresos de la civiHisacton, que no puede 
acrecentarse sino á medida que ia sociedad se hace mas 
nsmarosa^ y los lámemela unen mas ii]timos y nmlti- 

(1) Espediciones contra los cristianos. 

(2) Empleamos esta palabra en su abepcíon mas lata; no -nos 
limitamos á lo que hoy se llama Rftri^iilliea Argentina. 
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pKéMos ; pirik que se note, de paso, oofluo la aotedad 
deaenvudre 7 ciDieBla en él hombre el fleBÜniento de la 
independencia y la libertad ; eomo nutie eea altivez da 
carácter qne m todos tiempos ha disft&igQido á los pue- 
blos de nua casteOaoa (1). 

Se comprenderá, sin decirlo, qoe en tan singotareso- 
eiadon, todo arden sistemado y regular de gobierno se 
hace imposible. Existe un comandante general en la 
eampaia, y im Jaezado paz en los pueblos ; pero su au* 
tiMridad no pasa de un radio muy limitado. El desierto 
y la sdedad hacen bieficaees las mejores leyes y di^o- 
sicienes, é imprimen en los hábitos y costumbres cierta 
rudeza setvátiea, dartos instintos hadaros, propios de la 
¥ida ñamada y errante, como lo ha espresado perfecta* 
meato el coronel don Pedro Andrés Garda, enviado por 
la primera junta gubemativa de Buenos Aires, para 
eptre otras cesas av^rigoar y eiaminar el estado aclual 
de 1} campaüa, y proponerlas medidas q^e creyese mas 
convenientes para su mejora y prosperidad (2), d cual 
se espresa en estos términos : 

« Las mas sabias leyes, las medidas mas vigorosas de 
poUcia, no obrarán jamás sobre mía pobladon espar- 
dda en campos inmensos, y sobre unas personas que 
pueden mudar de domicilio, con la misma ficiUdad que 
los árabes ó los pampas (3). » 

Y en efecto, considerando al gaucho desde la cuna, se 
ve qoe apenas puede sostenerse sobre d caballo, es de- 

(i) BimiM\átrV&if. mix reg. equinox, i. III, pig. iS. 

(2) oacio de la Junta á Gaicia, fecba i5 de jonio de 1810. 

(9) Usfio de.mi iWe^ianliaSfrar^nd^tjtág. tt. (A^., \. lU.) 
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^1^ Ili_^j^g^4e6 6 6 aftOB|60te«(i una paite kUe- 

ghstíle éB iv|>"^A- dMdd qnelloia á la pubertad* le 
mmiHg ^00 «í flol, 7 no if désmodUsino para «omeri 
jQg^^tf^rflir: si Mdo siiMde á meoiid»» rt duaSo de 
la esiao^ donde ha nacido, auncpie my boniado en el 
iMi0^ as tm iafiUe onya raían no ha podido aar cuMt- 
fidi, oraea y llaga á aerhombra, ein tener masque una 
jleá tcvAiaa y nb muy boena de la divinidad; eomo se 
dM tomando potros , degollando novillos , coiaiando 
0SM9M ^e Ik veces le eueaUkila vioa) vagando solo en 
U nmeüatdBd de los eaúipos, sin mas armaa iiue su 
MM») fens bútm (1) y wapuáal \ orasando á i»do loa ríos 
H^^ oMdakNsos, prendido oMi una aianQ da las erinea 
da su eereel^ y coa la oira nadando y empi^todola 
cOBtfH ht ceirrieDla^ como áe cite luehaitda eon loa ani* 
ibftlefi feroces, y muy especialmente eon los ttp'ea^ que 
^ttéleil asaltarte al craxar un bosque, y con Basfrecueiih 
c^ti ^n Ik mír^u da los grasdes riaa ; espueilo á laa ac 
cÁHUlzá^ de los gaucHoi maUn^ espeaie de bs adid e a » 
paces de asesinarle por la chaqueta que llew puesta, 
por las espuelas, ó el pomkú \ aoostumbtuda á soptrtar 
horus eUtoras los ardientes rayos del sol en el rigat del 
tettao, y los helados ciersos del mas fino iMrieino % 4 
dormir en todas «rtaeiones á la intempmft^ biio un 

(1) El lazo es una cuerda trenzada, dd 30 á iSO irafaá de latgo, 
con una argolla en el estretno, que sirve de cóntrapetopaiis Un- 
2aHé! las 1>9Uii solí tres esfeMS de hierro 6 piedra» del tsauao 
del puño fujetas á un centro común por cordeles, y que se arro- 
jan á una gran diitánds, eoglettdo la mas (Mquefta y iMclaiio gi- 
rar las otras dos por éndiAft dS lá eabézi. Rs indrelble iS ftiena 
que Uévaa coa iá iatptalso M brise y la vilQQidaa del caballo. 
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du» lün dagcaiMar, y á aBmeiitarae Anieimente de^mae 
medio asada, sin m1^ sis pan» sin aoaa prineii^ ni pos* 
tre*, d gandía reme en su eacécter nmcbo de la eo^a 
iadependlente de la raza gnarani, y mneho de la. feriar 
leza de hierro y eslraordinario valor de ios primeros 
conquistadores. 

. La necesidad de luchar brazo á brazo coa osa nata- 
rabna exótica y grandiosa, los peUgros siempre rraia- 
cioilesqne le rode&, la costumbre de verter sangre 
diariamente, el desamparo y horfandad á qoe se ve. re* 
dnddo desde sos primeros años, le hacen reeoncen*- 
trarse en so personalidad, desenvolver sus fhoidtades 
fisieas de un modo maravillpso (2), y adfoicir mía indi* 
ferenda, verdaderamente admirable^ para dar y resBiir 
la muorte. 

Gomo sos necesidades son muy limitada» y le bastan 
pocos dias de trabóle para satisteoeiias largo tiempo, 
como est& seguro de encontrar otra estanda donde acó* 
módaise cuando se le antoje dcgar á su palron, por la 
oseases de breaos y hombres inteligentes en las faenas 
mnles, se acostmnbra desde sus mas tiernos afios á no 
depender de nadie y á considerar á sos superiores de 
igual ¿ igud. No le dará d titulo de amo por todod oro 
dd mundo : patrm á secas y gracias. ¡ Ay! dd temerarto 
que desconociendo su caráder, y confiado en su calidad 
do sefior, le insultase, aunque fuese con motivo, sin 

(1) Gasa derribada en medio del campo, 
(s) Vid. lo que cuenta Azara de los vaquéanos. Descríp., 1. 1, 
pág. 310. 



— a4B - 



ptmMiu !.«» anlM dsacilNir la tc/m^ osa ioectira pu- 
fitfwjhile d^iiteitudldi^eAtiiRt, ylM.dwDtooompa^- 
ñwoB fiMlittnrUn «I tttttoo d nejar eiballo para qm 
bojreni, ü se haDalMi aa paniie doiiia padiact ateaioarle 
lajotlitfla. 

El giua^bo, anqaa desperado, oou moy feiitíoB dispo* 
siciones, y también noble y generoso, cuando UAIvia la 
desgfaaia no ha agfiado an caráoUSr, ed aüpanitícioso, 
daiconflado, miqr reservado y Hado da aniipaliaa coDira 
el bombfe da.ia ciudad^ que titíie Arae matiariu, oiroB 
hábitOB, otraa íAuA'^ qpñ habla de dietínto modot y haita 
usa otfo traga. El U deedaüa y menosprecia latamente, 
y tto ia toma el tiábi|o da ocoliaflo» 

Ealste entra ambos mía rapideieo imtínti^a é i&iHrtun<' 
taria^ porcpie d oontraste» ah efaelo, no ptied^ ser mas 
chocante ; comparemos mi hombre vestido á la earopeai 
eod fi*ac y paatelosas) sambrm) de castor y gumtes, 
cortada su barba y cabellera, con otro cu|a la^a me- 
lena eireunda sü oadlo» da ana aspresiiNi f ero? á 
su tootado samblaitte y mx aire de mdaBi^ica alti- 
vaa t 6tt mirada ^a é imponente^ tnienlias cal sobra el 
pecho en prolongada barba, taaS negra y reludenta qae 
d ^aiio« Veántosletal oomo apai^oeria á nuestras qí^St 
Si ni» traeladAsanios á los campos de BuOnos Alr«a> 
Montetldéd ó la Rloja. Contemj^inos su sombrero de 
ec^a redonda y ancha ala, adornado de algunas florea» 
prenda da adK»r, ó plumas de pavo real; au chaqueta 
de grana ó paño, caprichosamente bordada ; gu chiripá 
(dos ó trea varas de seda ó bayeta) envuelto alrededor 
de la cintura, y ya recogido entre los muslos, ya sudto y 




aguisa da ÉgymdM wa d iin do imla lo» tobill^gy WiieMr"^' 
por ttiHi banda é tfntdtar, dtoda gumta !•• «vioaptnib 
fiíittar^ U ámelo, M.^ y qaé.%iftt adfmáipaia otkKMy 
atfiívestflt, ü mtpTtñt oaeWllo, eonMuuMote de niaay. 
cabo de piíta^au «oippaiflNl áMparaUtf» yie aa.abMH 
ddtia eii liii(;iu» oímImi ni eímnitanfiia, jr taa i^ladn^ 
^ |raMéi«ii.AüRftrtf if/Mm» eán él (1) : «ootetailMiKii 
stt anelid eAlÉanciltd da Uifteoy adamado ta los eiCitniaa 
cOttlm graa Ana ó ititiao que^ resgoaid^oda sus pimtm 
lia», emdta á maiias anaa é^osbis da piMa calQ»alat# 
y láa blttfdecfans'boto» da palrof fonaadtf «oo la pW 
sobada de este aniíaal^ las tntím^ parUdaaan la patttas 
dsfan al* doleataielrto M dedos da los piéa para asaga- 
rarse m^or en A estribo, de foima triangular y tan pe- 
queño, que apetías oabe d dedo priseipri. EeheRios^ ^n 
fin, una última ojeada sobre el ponchó que sé mete por 
la cabeza, y que, doblado sobre los hombros de uno y 
otr^lado para poder jugar los brazos, llega púv delttie 
hasta las rodillas, y aeaba, }uMo con el estra9o arreo de 
su caballo, que no describiremos porque nos parece 
inútil perder el tiempo en digresiones caaado Hú dOn 
necesarias, acaba por darle un aspecto vei(dadér^ettte 
raro y original. 

En cuanto al idioma, es en el fondo al aepaSol^paratlB 
estropeado y diabólicamente pronunciado, enriquecido 
en algunas provincias con mucbas voces derivada^ del 
Quechíiá , Guarani y otras lenguas y dialoetot iadids, 
como Chiripá, Changango (2), pangaré (3), fíaenrutú (4), 

(i) Azara. Descrip., t. I» pág. 307.^*) QuHim maUu 
(3) Color de un caballo.— (4) Lechuza^ feo. 



I), e$mié ^, etc., €M oÉnseaptíkdas , peco 
iiMiijttiite en «M seflÉido por nadie qae bable 
; 0OIBO roMko (3), quiebra (4), «imofi (5), 
amUa (6), ormoive (7), /iriso (8), 9alMMbiX9}, etc., 
eM oirás etpaftolMy americmuuh pero cuyaprommdfr- 
cfa» y BigniflcMloii sonmuy diaÜaiM, como Jtícfe^ár (10), 
Ay/iÍM(ll),fliofot;a(»),<qim»(18), ap0dane(l4)jMíh 

roo (19), guafqnemte (20)» etc.* etc., fénDando de todo 
itt» mía ittMncada fraseoiogia, qae noaotroe miamos, 
h» de ia elndad, á veces no entandeaos hasta haber 
aadado algon lieBipo potlMtÉaugoB. 
€ámplsao8 ahora para oMipielar el CMdro q$»JMr 

(t) Ponchos de Una que se ftibricau en Hendoza y San Jaan. 

<3). Sá0&r el gtmm, uaar uaa^osa basta inatlUBarla. 
. (SJtíhoza de l^ro y pija. 

(4) Valieute. 
' (5) Bstrangei^. 

W PoStlada. 

(7) Hacera: unido con otras palabras este verbo» sirve ^ra 
locuciones muy usuales enlre ellos : armarse ricOf armar una es- 
taneia, etc. 
i'(W Mkio (asearla). 
. (0) Onza de oro. 

(10) Gastar el dinero. 

(11) Hidep... ¡voto al diablo! 
1^090 Gfimiiialy aaeaíBO. 

, <13) Gasa arruinada. 

, (14) Embriagarse. 

* (1S9 Poco ginete, torpe : también se dice matucho, 

.'tlS)Paflsreltisaipo.. 

(17) (Calavera. 

(18) Descalabro, desgracia. 

(19) Rain, viUaso, cobarde. 
(30) Irse, huir. 



gucgamos^ maollÉtar ^aao tiawto iiui» se «l^^a ^^aw^ 
eteMboiBbM cMündOi tasto maste «Mmalaa^ 
vaje , y como en sus instintos, en su truje i kimt$ 
deaeiibF» i joiiiQ me9tro^ la» aflaidtdeft que te ií|aB 

Casi sin mtrar en mas investigaciones, todo cuMiq 
vamos (deoirat 4eda^ d« toa batátaokmeai « Bata^ain, 
por lo geneiftl^ unos rmielm 6 ch#aas d^íH^arrabuMlaa 
por los campos, bajas y culHüiia de pija aon laa (ita» 
des de palo» vertioale» jwilas^ eburadoa an liaira y lapa- 
das ana alaros can bavp» (1)% « ¿Mo veía aqof al primal» 
signo, al primer aaiUa de ki dilatada aadaoaqna la wa 
al boid^re 8alv^)e^ ¿La piimeta cama da la dasoaia* 
ei<m y el.tf da&MtetQ de la faodUa» UtHpe de toda txébt^ 
sin neaeatdadaa cama atedeaeost la mojar y loahyaa 
v^atando eono laa plaitfit« y los Hombres vacando da 
palparia ^pnlpaitepttf a proporcioiíaiBe una soeiadadft^* 
tiai%^ álgnns hocaapMque al bogar dam(ístieo loa ar« 
rc^, toaeipriay leaobUgaibaaaarenotra pártela disUaNH 
oioa f el att^o da su aatividad^ attttqoeaaft pata tdal^ 
gastada entre los vaaos, laa carreras de cabaUaa y laa. 
puñalada!? 

Hemoa infficado ya la aspeeie da ioatítttD da iopmtíi* 
dbnv qao la obliga á no pensaaMcanmndbotíflri^aBr 
im miamo parale, y á d^iar por el meilólr pratsatoyá v^ 
oes ain ninguno, la eatanda dooda reaida^ patead fua. 
M aimainddnittav ansfana daübartaO^ naaasita amanado, 
perderse en la inmensidad de loa diriirtoa} piqraea faa 
baila mi mistariaao deMtoMeftbleanlaaoladad, and 

(1) Azara. Descrip. é Bist» 1. 1^ p^, ao^ . 



en el peUgm, «t lot azares de Iob campos, er. 
h ponpft miiIMtuM de éa tmpoii«ite, tejosa y gtgaate 
«ümraleka. 

• Aflielgaadio, sin ser nétnade, pasa- la mayor parte 
de su irida errante de estancia en estancia y de pago en 

. Reeordemos abora lo que nos tice él aotor de la üt^- 
toria de Amértca, sekre los poeUos indfgénas que viven 
dala ctta, es dedr, errantes. ^ 

• « En primer lugar tienen «al idea de su ignMad é io- 
dapendeoda, que no conocen mas diiünciones que las 
qoe resoltan de las cnaHdadeB personates (1); s y h» 
gaaeims, semejantes á los indias áy IsaaaitlgiiosGer- 
flBMMen BU estado semi-srivi^e, que elegiattá sos gefes 
entre tos mas vaUentes, no admiran ni rei^etan^no lo 
foe hiere sos sentidos y provftae de esas cualidades : 
lafaerza corporal la destresa en él calMdld, el valor» la 
Kberaticted, el despredo de la nuowte.... para desqilbr 
entre ellos, es preciso poseeilas en on grado ooiinente, 
y ahi están para jQSIttcar nuestro aserto, Artigas, Rami- 
i«s, Qulroga, los dos López, Briaaeia, Áldao, Rosas, i 
cual de ellos mas bien dotado por la naturalüa,' mas 
glnele) mas valiente ó feroz, mas andas y emprendedor^ 
mas Uberá) c(m sos iguales. --No aiadimos amigo de 
las mogeres y del vmo, y jugador consumado, porque 
se sobreentiende, tratándose de unoshcmibres que la 
mayor parte, hmi sido pemes mnAos aftos y empezado 
m carrera de imples solchidos. 

• » El sentimiento de laindepebdeocia es tan natural en 

(i) Roberuon, lib. fV, pág. 3^4 7 sigoreAt^: 



los fla(viái9&, 9j« nada puede apiivile» ni fligir M.«q^í^ -^ 
rita & la serridnodire, Aeoetambfados á serdnrilos .tíit 
Mdutoft de sus aeeioaes, se desdefin de obedecer ta» 
órdenes de otre^ y 90 haUeadv oonoeido Jamás laeMe»- 
doa 00 puedett suportar que se les eorr^ (1) 

La g«erra de la úEideimdeiieia ba m&festado si el 
piiiMr «euiimi^ilo eslaba bondameiite arraigadi^ ^ el 
corazón del gaucbo. Le hablaron de una tirania fae 
nunea eonoeló, de una libertad qp» no jeompceaüa \ le 
mostraron al eomií^ invadiendo sus bogares.; led^e^ 
ron gne venia á haicarle esdavo, esto es^ á reducirle lia 
eondieiM de los jaegiM, y entonees instiiihra é inwr 
IttQtariamentogfHó ¡IBwrtadí y peleé y selló heréisir 
incale 4)9Bmiaagre en la mitad del eortteeMe amecr* 
cano tos. frjjicipios oMMgrados por la cerobieitti 4a 
1S10« Enjídngim fvMo de la Amirtoidd Sud xm ta» 
alto el aiainr Ai biíiadependetteia). y aUKWo puede pier 
senterma fagina mas gkiriasa que el .ai«entipo en la 
gntara^e 16 aOos^eonitra la madre: patria. 

^ Elsahliie^ saUrfeebo de sus oeaiNKimefi j^iHHitc^rte 
qensu iuerte no puede eomprender las venUiieQ y utUir 
dad de-ima mdtttud de eos^s qse Um pu^tdos^eiiriliead^e 
nikw^eiM ul^olliMi^inAvemí)^ nldih 

I^oe de fofíiarfe de s^situai^iw y dei envidiarla suwAe 
delasnadooes elviUsedas^ se cMe^r^ isoeío.ua^ai^ 
delo.4e.p0ifeeeí<Hies y ^m0:el ^mas fe&& de todos Iqs 
sérifti (2>. » . , » 

Justamwte es noa de las miibnas de nuestro protar 
gonistab 9M^ 'MiMe es .n^íP^ wnié^e : ya bemoa vi^ 

(i)Lib. ypág. citad09.ír-(?) IdeiO/. . j , . , 
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ÍS»«flb»«li»¿ MhtiMi éesde la ttftttda & Irntose 
A li ttlni^f é M loléraf qae nadie !« Hdte €fn lo saas 
ialitMyáh«aeNÉlajiuÁicfeiptfp«uiBin». HénM f«fBte 
«iniái, tto «ote m tBdiimiiria, rina lattblen laniU- 
patia y ódloonltaNlft qaa {Wflia A:Kkli^ 1# ^ue vtaie 
•aiatftlad, weyMido mt ta tgmmndla qM no^ kay oi 
lated^tobo imtiladiiiMi twtmoü^y éMHMM^^e 

ftaiwKi qn, idiUfB» Mialaooü» n&o d»>1i» UBijiofl 
«avMÜrMkMi de l0s salvajéíi, auafiUM d j4M$g9 7 la 
abMa(|«éi^ ]adi»M»a«Ml fBoMHil^dÉ4Mia«MMos; 
flA lÉcapitMad é taadK)rdiiiiushn t!piim si^e^^ 
fhii wsaa o^^^roiimes mOüem», bi viBiv?a:fia4MiMh 
eawtMMBféafte sos ideü, ni ^edhMttttattiMfa al* 
PLtfAvor, da nfedo^^e tei|R}itaBar y éar graimos*!!» 
«tüiái (1); eualtdüaaitiMiM 4ua. a» veHMmit^ el^an^ 
día, (^ jaaia bMtacla Múlaa^ vtetu* AaMméMa la 
fidpefta, awd^ eiiima:.liim«ft8a astMMgaoiet t^^ 
rio por el gusta dalar ¡MMa, laa wMsáovM éAr^lmt^ 
iko,>la pfoiMidMrAviA bóaqaa, 4 ua^Dl^.áitol, el co- 
ior de: U tferra, ia'dfiréecfDDde' los ifts y 4ttm aaotts 
^e Ignoramos, U «stáiifiia i que «a haW «Ét^idiito á 
dende 4elDMge, laseireóiista&dasMIaloaÉlMatf ^O^ylsa ; 
^e)«0Ui!gtte enf las lUiíeMas 9iledaAei^4a ia^^aoi^, 
«üHré ki ttiemida yerta que la eubre, la» ItttéHai da im 
4ioiiAm, cabadlo ú etro aniltttl, qae ha patsaia.eaíafio ó 
cinco días antes ; que siguiendo leguas enteráis su ras- 
íkó stñ perdéHb', sibe' caiéulár, á pdtkto Itjo,' «^ittftTl^an 
distancia, eohándoiie en tIeiM y l^lieandó el <^d, la 

(i) Obra cH., pág. 141, 369, 9(1 1 4ia 
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ama del tiddo imperceptible que se eBcoeha» ; dtetí^T^ 
go^ si es de aaimales ó de gentes, si son machos ó po» 
ees ginelesysi vmi^ despacio ó á galope, soloaé perse- 
guidos, qpie no puede en la guerra sujetarse á lojf duros 
cjeisdcios de lamilieia» y no es temible sigo en los pri-, 
meros choques ó; en la wfmiwMra (guerra' de reeorsosj.. 
de la eoal las hMdas de la Argelia siempre preseales y 
aiempíceiirtaQl^^ea por la superioridad de sus caballos, 
aa destreza y el oon^HdmieDto práctico, del tenrmo, dan 
la XDP& cabal idea \ que prefiere, en fin, si^etarse al tra- 
bi^i atravesar un desierto solo, esponerse á la mu^te, 
astM qué importimar á sos compa&eros para que re^ 
medien su neceáidadé se incomoden en acompafiafle. L» 
parecería ridiculo y degradante. 

Si de estos rasgos generales á toda la raza indígena, 
buscamos alganos especiales de las primitivas tribus ó 
pardididadea de fluesifas protioeias, las conexicmes se 
aui]]|ntan & td estrenm, que no hay diferencia algmia 
entre ciertas cualidades y hábitos del indio y el gaucho, 
oon la particularidad que en este último se han desarro- 
llado con mas vigor y espontaneidad, acabando por so- 
brepqlar & su modelo (1). 

No es entraño, por lo tanto, que esa inUpeaeia ee re^ 
vele hasta en su trage, hasta en los arreos de su caba- 
llo, hasta en las armas que usa. ¿Qué otra cosa es e! 
eAInjHÍ que el chamal de los indios? ¿Cl testero, las plu- 

(1) Véase lo que cuenta Guevpra en la primera parte de sil 
historia, y Azara (Descrip., pág. 151 hasta 176) de tas cualidades 
físicas y morales, costumbres y creencias de los Charrúas, Al- 
bayas, Pampas, etc. 

10 
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088 de ^ritf^' I^ mofiM (1), no son úsm iaáinítkVA f> 
H^ pteeABA coa qae aqaeUois engalanati ras Mfedas? 
¿Qtíééíñk cosa es él toia;(>, qoé otra feoaa son lis fote^, 
iiitf qoslos ¿a^ttM 6 A^ {rrvefitados pbt los nsagimeSi 
#0gan águnos autores, y usados áotes de la cotiqaMa 
por las tribus de la Banda Oriental, tal^aiiipiy él C3Mh 

Estas reSexIones nos fian tfád Ai|[erldtt» prlMQMd* 
mente por la leetura detmaobracjiefRft'potliBVlaleio 

(1)' £1 testero es tina especie de ádortto que se pone en h 
frente i tos ctbaltoB, j h manM qne sfrve perii Bii}elarleev Hii^ 
dosel* e« le» piée SMtniMoii» se eobi^iM de dai raáielaicaB en 
4iA y beüa de le Hisne pkA^ s^ieíoe A ineanselto de bience 
ópUu. 

(2) Les hoUu^ diggse lo que se quiera. Son invención de \os 
indios, y en ninguna parte se ban encentrado, ni hajr memoria 
qne las haya usado olio pnebto ! que ene cewMMM antes de M 
doaqtHii) es tm hecbo Imt* de fede dMu &i ene carái JMdiit 
ds»li eeleiBlea del eeier IMoi, Snaeda pw i» tal Aamíiei, 
feefteoH^paf^á<MN>t»eBstteapedicioii»8elee: ^ 

« Sato» quenndis son tan lijeros, que alcanzan un venado por 
pies, pelean con arcos y flechas, y con Unas peloíoi de piedra n^ 
dondoi eomú una pehfta, y tan grandeá como él pi0í&, eos ttne 
cuerda auda qne las guia« las cuales tima ttti esftdro^^pie no 
yeiHM e eMS qae tin» • 

Y eo elwt^te hnfmí afiriea (Oeacrip. tom. I, pág« 146), qiee los 
d^Ruas nunca las conocieron, cuando en nuestros tiempos las 
manejaban con singular destreza ; y Barco, hablando de ellos en 
su enciclopédico poema (canto X, pág. fOS) dice tdmtifiaate- 
mente : 

a Tan sueltos y Igeros son, que alcanzan, 

Corriendo por los campos los venados; 

Tras fuertes avesthices se abalanzan 

Vaste As ellos se ver apoderados ; 




■x 

K 



— 3sr7 — _ 

d^o de gloridso renombre, si no por los resnlthdos dé 
su emptesd, síqnlera por el yalor, decisión, desprendí- 
teiento 4 MtéligMcíá con que rapo llevarla á dibo (1). 

Faé el prunela que arroslrando los mayores peligros y 
molestias, penetró en el corazón de la Pampa, acom- 
pañado de un corto séquito, y con muy escasos conocí- 
mióilDs dé laeregioneii qne Iba á esplorar. La parte de 
sQóbrá eodcemleale á lai eo^tubibres y usos de los in^ 
dios, 8é hfl enoonttilido fntacbable por los que han se-* 
goido BUS Iracas. Reeomendamos ft nuestros lectores Ú 
págfaiá 33, en que baMa del trage de los Peguenctaes. ' 

La Gosloaibfe de encender grandes hogueras de noche 

CoQ nftiM ho\M que usan los alcanzan» 
Si ven que están al lejos apartados, 
Y Ueneii eñ !a ma&o tal destreza, ' 

'-". tttBaaertmieoi^IflíboiaenUcilMli.» 

' £f mSM ÉAtfgúo de los ch)ni8tas del Plata, testigo y partícipe der 
kM^pcesoB que ntoa, «1 alemán Ulderifea Scboifdel, eonipArt íi» 
bolas (cap. ynd toa balas de fur tniérf», fegtQ tía dnda íe retasa 
la^ de mfs pequefio calibre; y cuenta, qve, en la priipir batalk| 
con los qnerandis, mataron estos con ellas á don Diego de Men- 
doza, hermano del Adelantado, á seis hidalgos y á veinte solda- 
dos de á pié y á caballo. 

AlgoiBos podríamos dedt sobre las bolas, pero tos estreelioSP 
Uaates de una nota; mo lo p«niiiieii; y .teonpooo haMadMl e»«^ 
Grito lo que antecede, á no ser por U variedad de i^níOiiea mtM 
tldas acerca de ellas, por los diversos autores que se ban octt*^ 
pado dé los pueblos primitivos de América, y la necesidad de- 
probar, siempre que lo juzgamos conveniente, con hechos y do- 
cumentos irrecusables, lo que afirmamos en el testo* 

(1) Don Luis de la Cruz. Descripción de la naturaleza de los 
terrenos que se compr^den en los Andes, etc« 6tteaQ^Aires^l835. 



eo iM eampos, m fonna de drcalo, paia resgoarAarse 
de loe tigres qoe aadan alrededor bramando y no se 
atreven áHieerearse nüeatras dura el ftiego, mottto por 
él cual parte de Ugente vela atizándole, mientras los de- 
más duermen, está tomada igualmente de los sahra- 

J«(l). 
Para qoe resaltase mas y mas la difereaeia radieai 

^e existe entre las ciudades y las csampatlas» qofsféra- 

mos estableeer una especie de paijielo entre toa g^-* 

dios y los demás habitantes que pueldan lo4.eam|ios del 

resto de América. Asi veríamos los mocbos puntos de 

contacto que existen, por ejenq^o, entre el gaucho y d 

fftMjiro, tal como le ha descrito nuestro amigo el señor 

Andueza, en una escelénte obrita publicada en 1841 (2). 

Esa indiferencia y menosprecio hada la mayor parte de 

Hs cosas que constituyen la feliddad del hoid>re eiviii- 

sado ; esa costumbre de no dolar él machete ni el caludlo; 

de vagar de ingenio en taberna, y de taberna eii^« 

tMPO, nada mas que por distraerse y no hacer naáá; la 

lüdlidad cotí que irive Mz, ó al menos contento éon su 

suerte, por lo limitado de susnecesidadesy lo redüddo de 

sus deseos; y en suma, su afición al juego y ácaotar 

^oíosas décimas al son de la guitarra ó del t|ple, re- 

vetan al Ujo de los aventureros espaSolés, b^ la td^Ie 

IsftiMielá de la Mágre cruzada que corre por sus venas, 

et clima en que vfve, y los h&bítos ' tradídcHiáles que 

han impreso un sello peculiar á su existencia. 

c • • 

(I) Véase á GnmUla» Orinoco ilustrado^ toro. I, pég. SESS, y 
Sarmiento, 'Vt<ta<ftf'(2«if 0^0, pig. 42. 
(2> '^hta Éé Ctíha n^Ui^ca^ pág. 9 y ftiiittllentej); 
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Conclaireimftiq^lttiido uaa etrewnlBiidt e^[^al¡ftH 
ma del carácter español y qoe ha debido conmoicane á 
sus descendientes, tanto mas, cnanto se lian encontrado. 
consÍantem«ite, aunque por distintas causas, en ma si* 
tuacion análoga á la de sus abuelos. 

« EqMt&aes el pais del heroísmo y la bravura, pero 
cuanto mas heroico es un pudl>Io, tanto menos de ho- 
mogeneidad hay en él, porque el heroísmo supone las 
mas líigces nnainditidnalidad fiNrte ypoderosa. EspiAa 
es, pues, el pais deiinffividualisnio, y este es su defecto, 
porque no existe ftiena positiva mas que en la asocia* 
cioD. Guando á poblaciones de este temple se les ,a|kade 
mdependendá y libertad, no es fádl avasallas al y^ y 
reducMas á leyes uniformes (1).» 

Las ideas que emitimos en este articulo están en ger- 
men, y como otras muchas, son soscepibles de mas 
ámpUo desarrollo. Bástanos á nosotroselhaber seüalado, 
descendiendo desde su origai hasta las circunstancias 
al parecer mas birignificai^Be» el modo oomoha nacido 
y se ha desenvuelto ese demento bárbaro, pero lleno do 
vida y e^eranzas ra el porvenir, asi como su carácter 
y la posición que ocupa en nuestra sodedad : dementa 
que constítoye, propiamente hablando, hl mayoría do 
las provlntías del Rio de la Plata. 

La mayofía del Plata, repelimos, que se simboHzaen 
el gancho, tal como le hemos descifto; el cual, en me* 
dio de su vida aventurera, abandonado desde la hifán* 
da á so|j|nstintos y propias ftierzas ; ignorante, audaz, 
rebelde átoda autoridad \ mas estr8viado>)r fdsas ideas 

(i) Wds. EsiKiñt desde d reiaado de Felipe II, pég. 193. 
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ipíGcorrompUp y aulo; aGOBtonibiiwto á eoBdoctne eu 
lo^ actos maa trivialae como en los mas «olenmes de la 
vida, ftia el (repio de la sociedad y de las leyem es A bir- 
Jafo en todo el sentímiento y la espootaaeidad de la in- 
dependencia individual ¿ es, en uaa palad>ra» el lumbre 
^ quien Gnisot, refiriéndose ásns ideas emjveas, dice 
que aetualmente, en una sociedad tan regolar, es nuqr 

(Uficil concebir (1). 

. Pongamos aliora en paralelo esta poMacionasaeijcaiia 

birbaira de los campos» con la. amdlieana civilizada de 

las ciudades. 

Nadie ignora que e¡a el recinto de estas, xnay e^e- 
eialmente despueiide 1810, se oculta la civiliüoíon te- 
jo todas sus fases y relaciones, tal como la .^soBOeemos 
en Europa. Pu^ d^eirse que son una 0Qntiniia<4«ii de 
^t8^ Us iostituciones, los esteMecimieolas de todo g¿- 
Qfiio, los ii^ase9(pisHeaca{iriahos dd li^o y de la iMda 
tifiienalU su .teatro j lugar conveniente. éM ae viste, 
«e haUai eeiSepsOt-fi^Ilve^agio oiMiidridí -w BbS&i 
^(yóB^rea* 

£^el.imevoórdwd^D06AP»tr^o p<Nr la refolocíon, 
nefesaijameiriB debía soceder que esas dos sO(áededes 
diveBws, U m^ d^Uiaa^a y la otra bárbara, puestas 
una enfrente de otra, y esdtadas por su mismos jefes, 
naturil«s antipatía y m^0{iim9s mbresf^s y ateciones 
parsoMless antes «oe «lemasen el(!4tíQ|B^.auct\icho eopr*. 
tra el comup enemigQ^ tratfssen.de eobieprnerse leí una 
á la oti^., Hoto el kuo de siipúsioa <(ue las maol^^ 

ri>Eiit.gte de k «MttMeiMi adróles, ttau I, pig. 98. — 




J^A Bs|!«aat fMpil<l»fl «otee ri, y ata conocey gtt 
pia {uW<a;ai)iawpudier^ abrir los brazoft) se cieyor 
rm co» tefes para «ofofiarse raciprocaxaüito. Lagperrf 
mñ tomo m fvo wi8fi^to« alumbra la : ^nc a rrM ia <l4 
tehaqqe MStieneo^ ba^ta fue triunfa la caiua lunarit 
caMbárhaaa^y ImismoQ^y e» decir, suseapdlUof^i in^ 
pmipn lAoloy i lae ciadadeB, baste qfm la avilimiA» 
flwi9ea*«neneffMl eae «a^ánime y moribunda á Iqs pii» 
da.taaeitiaUoA do la bofd^fialv^ile-bárbara-^aineriaaqal 

XIV. 

LAS cnpuuiBa mt»4mréMwm/mé§., 

Sí la enUalla ^soeiaeUwide \o$ campesinos en las esr 
taaeiaS) ak estallar la revolución, oire(^ grandes diflcuf- 
Ud¿B p«ra f iKintoar el país, no eran fü son menos por 
4ereiNi 1^ V^ pr^^eptaba y • presenta el estado da la^ 
Bíndades* *« 

Nadie Igaffia 4M ep la América del Siid se ba formad^ 
la población cr\isáQ4iPS6 1^ xm»^ lo Oial sí )as pfVr 
léeeiptfa ep e} órdep físico, produ^ en el mp^.0^!iN- 
moi ifwoKyepienteSf 

l0 qne vamos iQCVatiei^ & tndieftr, ^ apUoaUe w 
mftydMT 6 menor esoete i& todas JbGwpUi4i^es'Qiw«n^ 
AflMtícanae, y las cnestieim. «ne 4bra« iw. iMor pora 
cUifi deial importaaeiat que. da so piwtft y amMi 
itsolnoitm d^<«^ el tepo»» el bteaeotax y el perrei^ 
flB MpMitie paisas» 

Las.eludades/á pesaar de su idimo y de haber sido 
V0|iddae mas de itíia ves, ejercen una iofluenida inetfs- 



Hbte ftobre les tampos á qdeAes al ^fiíAyugaD^^r et 
ascendiente providencial de la inteligencia, im los hábi« 

. tos, y de las tradiciones enrepeaa. Enlaseapitalee seie- 
concentra el elemento tíiñj polMee, mercanta é&ién- 
triál, y desde álli, como ui»foco de 1«ue, estaeade d «n* 
vimioito chriHzador hasta donde alcanza 6»«ecioii ;pmi 
no hay que confiarlanto en esta, coando á cada pasa 
se ye interrompida por continuas revneMafr y tiastomoe; 
cuando cada alio el caprfdio de loj^ nnevo atCftaBado 
caudillo, de un vándalo cualquiera, puede redndr las 
dodades i escombros-, cuando estas enderran ansa 
aeno mil elüMBios hetcfogáieos que pugnan, se agitan 
y hierven, como la lava en él fondo de un volcan, por 
brotar ¿ la superficie, destruyendo los obstitculos que se 
oponen ¿ su esplosion. Si no hubiera otras raaonea para 
demostrar la conveniencia,- ó mejor dicho la necesidad 
:deqoe<:uba permanezca ligada á EspaSa, baataiia 
feowdar lo que ha pasado en las nuevas rq^úUic^ i 
«te respecto* Muestra heterogénea poMadon es la cansa 
primera del infortunio que nos abroma. 
' Elemento limo de vida y espimtaneidad, que después 
de hacer pedazos el edifldo colonial debia sepudtar bajo 
aus nmas á los mismos que le desencadenaron, nada 
podría equilibrar en Cuba su tremenda prepondersmáa. 
; Ay de la rdna de las AUtiUas d dia que ese Océano, 
contenido por un muro de bayon^as, rompa ads d»pes 
y salga de madre !... Santo Douitogo como mi fmud gi- 
gantesco en medio de las olas embraveeUas, ^podna la 
negra página que reserva el destino ¿ X historia. 
Echemos una ójeadaí veainos la dase dtf ginta de que 






se compone la p^||taíBioii¡de las dodades Hispano-Amerí- 
canas, y se eom|gj||iderá la con?iccioii profandn qoe nos 
ha ins^rad«KÍas Ulteriores lineas y todo el alcance que 
tienen en nuestro estado actual. 

¿ Quiénes forman la pohlaeion de las dadades? 

Blancos, indios, negros, mestizos, castas interpoladas, 
definidas asi desde el siglo XVI i^VIii pw los qne de- 
bían conocerlos mejor que nadie, es decir por los tí- 
reyes y las antrni^es mas respetables y dignas da eré* 
dito. 

« Los españoles naddos en América y los venidos de 
España. •• son de condidon Ubre y de natural altivo, ami* 
gos del odo y que llevan mal d rigor ; y la blandura 
les daña (1). 

tf Los mestizos, gmte suelta, ociosa, y sin respeto i 

lá Rustida (2) van en gran aumento, y todos salen 

tan mal indinados y tan osados para todas maldades, 
m¡fi á estos y á los negros se ha de temer. Son tantos, 
que no basta corrección ni castigo, ni hacer en dios or- 
dinariamente justída (3). » 

... « Cada uno de estos negros, mulatos y mestizos, 
esfrayo contra lésfaidios, por lo cual se manda que no 
vivan ni conversen entre dios, asi por el mal trata* 
miento que les hacen, como por las ruines costumbres 
que aproiden de su compiAia. » (4) 

0} Rela^R del yims Guadalcázar. Gol. de IMos, t. JXXS. 
(9} RelacUNyde la áudieocia del Perú al conde de Lemos Mu- 
iíoz, t. XXXV.^ 

(3) Apun^^obre papeles del afio de 1S54. Mufioc, t. LXXXyiI* 

(4) Relai^del virey Mootésclaros. Httfios, t XXXV. 
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„ es proYi4f&cia de Dios Ittiftfab^d^umou y de- 
sofjscto que reciprocameate se ti^mao ^tas Jas referidas 
castas, .entre ellasyi^n los indios, pw ajptdp 4«a pé<í 
sima la inclinación de unos y otros, acalcarían «oa tos 
españoles, qpñ es el menor itílin^o^ el día gi^ las fal- 
tase ei^ta desupion ^ y es digno de anotar el teowry n- 
bordinacionque tienen á los europeos,- á quienes firace 
infunde Dios mas gallardía y espiritu,cuyo verídico ejem- 
plar Ig^joQianifiesta su conquista (1)« » \ 

Hoy que los hechos tienen la pakiÉra^ como ha dicbo 
con sobra de chiste y malicia Ia EsperanzQf jes inú^ 
perder el tiempo en estériles diswtaciones, .Contentémo- 
nos, pues, coo a&adir otros nuevos hechos cosno eonse^ 
cuencias legitimas y naturales de los primeros* 
. En unas ciudades predouiiuaban los blancos, en otras 
Ips negros; aqui los indios ó mestizos^ allí los mulatos | 
pero Qn todas su reunión producía los mas fimestos^ re^-; 
suUados. En unas partes, la facilidad y costmphre, dice. 
. DUoa (2), de hacer tr^ajar á los indios en la cultvcS 
de las tierras, en las minas, e^ las manufactura^ y ohra- 
ges, y en los oficios mecánicos,' b^cian mirar 9on el 
ipayor desprecio á los blancos dichas ocypacion^Sy^io 
que no sucedía sino en las colonias españolas ; y añade 
^6 seria conveniente espedir nuevas leyes para obli(^- 
les á trabajar como en Europa, disminuyéndose a^, el 
crecido número de gente vagamunda y ociosa que- llena 

(i) nescrípoioa del estallo polfUco de U Nueva: España. Esta 
obra inédita que se lialla al fin del tomo XXXV á^J» ooleccian 
de señor Muñoz, fué escrita en 1735, según la rejPItable opinioi) 
de este laborioso y nunca bien alabado cronista. 

(2) Notíoias sm^ri«ani|0; ^* 294. . ^ 
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aquellas peim^i etoi Kn otras» «dstíA te iqí^wiiíioqut 
pación remeció Ai1q« mgto^^ y se er^ia qiM M podriií 
^ecotar^injAftnoo cierta dam. 4« tQib||oa A «ua aMfrf 
bin cosBagradoa los esdayost sin daabmmrae (1) \ éb 
eatwno que eo el Rio 4o la Plata, afima ptmi.oMiliM9Q) 
«iX m<w^ t?A«ir aoooQtraba ualaeaydi MaMoéoim 
paSoI, y era profifao qp^ «o Binrierade ««rooi JMkBf di 
nsdatosi .aieod» lo poorQaobonite^imi]r.ihi8tMlo% 
cono oteena el igiioer aofaur dttdo, ppr nmmmwmf 
ftdlail d0 mniffeider, ttmqoo las eallá, opidabfuaqv» 
00 eontania deBaparedeie del todo una pr^ompaBioii' 
MUciMtei— Ete otas^ lúB meatísos, coíéú üíkt0éimíh> 
tily se eiitrega(ian á todos b» vicios htiagiiMd^, «ioík 
ni^ido d ^ nttlaa eoiüidadtiB ctinctoWie^ loiio- 
dtoe^ eliorgullo, la instdeDaiay el oiiiinio«--06 aiarfllaf 
aaUflto loe proiAotoras da los dae^irdeBeB púbUeos/W 
mayor parte de loa ladrados^ ásesioos^ ete. (8) &ei&ii|áíi<*- 
ttf.á tea Jiagfos escUtos qne, oÉa vea Ubres, se tbíst^ 
donaban á la mas vergonzosa cr^^, d la oeiosIdadiBl 
orinan (4).' . 

La sttóáeiotí de las ^RHnas daees, era en estremo 
prSt^rfa; habla capitales como la Adoúcióny Buenos; 
Au'es, donde no existían fábricas de ningún géaero, y^ 
las arles y oficios» que se reduci^oi ¿ los mas Indispe»^ 
saMsfi^ se ijeroian dnmoaeiite por eUos Junio ráa lob* 
qiie negaban de Europa estremadam^ate pobres (5). Ha- 

(1) Viages por el Perú, 1. 1, pág. S. 

(2) Azara. Üfiífcrip. éblst., t. í, pág. 299. 

(3) Viages por el Perú, t. lí, pág. 376. , ! 
(I) IWd., pág. 180. 

(5) Oescrip. é hist., 1. 1, págl 30|. * " * 
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bia «mehtts ciíAMes dé segimáo orden; inttctiisiiná& vi 
yar, piiri[>ldB y hasta proTincias entwas, dofidB, como 
80 eqpresa Aon Joan del Pino Manrique, gobernador dá 
Potodf en sir informe al marqués de Loreto, fecha 16 de 
didmbfe de 1787 (l), á eseepdon de las minas y ds 
wiapoaa ymUaagriculturay aumentándose dkariúme^ 
lapoMeimi y no Oíimentindose los trabajoi im unapro- 
porción correspondiente ; j áenáo ^úi otra parte, alia* 
4iiiio^iiosolro8, mny limiUudos los {f^nos en que «8» 
dises podian ejercitar su industria, en eompeteñda eoa 
bsaedioSf la posición y superiores, eonocfiaúentoa de 
8«a antagonistas, los blancos ó los negros dirigidos por 
ellos, la generalidad no tenia en que ocuparse (3). 

Un escritor Joslaaeote célebre (Tocquerilie) ha ^Acbo 
qfiB se necesita una poUtica nneta para. un mmdo en^ 
toramente nueroi y la poHtica que ph^UMa el cottii^ 
del olivo y de lairüta, mal podía comprender esta T«r« 
dad. Funesto legado, mas que de la ij^oiansia 4e^ wl^^ 

(1) Gol. de Anígeiis, t. O. 

(3) « La aadienda de Lima pid>licó un bando eli 17 de Julio de 
1708 mandando que niagim negror zambo, mnlato» ni indio neto 
pudies^ comerciar, traficar, tener tiendas ni aun vender géneros 
por la calle, en atención á que dicha gente tienen poca fe y llít- 
neza en Yo que venden, y no ser decente que se ladeen con loa 
que tfenen eite ejerciéio: y que se ocvpe cada cual de ellos en 
el ^jercieio de ofioioe mecáninos, pues solamente son aprqiósito 
para; estos ministerios, y si alguno se atreviese á contrav^ir á 
esta orden, que sea preso y desterrado á Valdivia, » Notickis se- 
cretas de América sobre el estado naval, militar y político, ete.^ 
escritas fielmente según las instrucciones del marqués de la En» 
señada y presentadas en informe secreto d S. M. C. el señor den 
Femando Yh pág. as.— Londres 1S26, 
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tro^:padres, de las neoesidades ó ideas domJDantes en- 
tonces, ella arrojó, sin advertirlo, en el seno de las ciu- 
dadeSy desde su cana, un germen de' de^inion y anar- 
quía en el Uslamiento á que las condenaba, y las seve* 
rasleyes con que impedia su franca y Ubre comunicación. 
Asi prevalecieron esas enemistades, esas envidias, esas 
preocupaciones ruines de localidad y nacimiento', asi 
nació esa falta de sociabflidad ; asi se desarrolló ese 
odio que divide las ^tas mas inmediatas, fuente de no 
pocos males y sangre vertida estérilmente (1). 

A estos obstáculos, que brotando espontáneamente de 
la naturaleza de las cosas, se oppnian al biaiestar y al 
progreso de las ciudades, venian á complicarse otros vo- 
luntarios, hQos del carácter de sus habitantes y de la 
imprevteton y negligencia del gobierno, como observa 
d sefior Manrique refiriéndose á la escasez de población 
y de luces de los pueUos de su Jurisdicion. 

^^ aquí literalmente sus palabras : 

« Pero lo que en mi concepto hace mas oposición al 
adelantamiento de estos países, es la tenacidad con que 
sus naturales siguen las máximas en qué se han criado' 
y lapoeamañaforbUHos del gobierno fsn inspiraries 
otras mas convenientes y oportunas » (2). . 

Nada diremos de las costumbres de ima aoeiedad se-. 
mejanterno salvaremos el dintel del hogar doméstico; 
pero los que nos pintan á la América en un estado pa-^' 

(I) Vide— Humbolt—Viage á las regiones equinocciales, i. I pá- 
gina 58; Ensayo sobre la Nueva Espáiía, t. II, pág. 67 y siguien-» 
tes; y Robertson; Historia de América, lib. IIÍ, pág. 13. 

(3) Descripción dé la villa dis Potosí, ele., pág. 23. Angelis, 
tomo II. ' ' ^' 



ceso áp ijg;nonuiiGia ó mala fe. Los hechoi, todayia jpal- 
pintes, deponen contra ellos. Es proverbial esa firan* 
queza de mano que raya en prodigalidad; Iki a&cioa 
desmedida aljuego, al lujo, á las divenúones de todo gé- 
nero, á los placeres puramente sfflisaales«*«.qiie bao-no* 
tado en las clases mas acomodadas d^las ciudades» 
cuantos han vivido jr viseado por la América o^p^Qola : 
vicios que, como un virus corrosivo, coro u p i c ánd oae 
desde las primeras clases hasta lasfúltimas, las in&cáo- 
nan y pervierten con su ejemplo (1). -.( ^ . 

El trabólo se veía con desprecio;^ el ctdto dd pro se 
habla erigido en sistema^ nadie pensaba eiL.qtra..€osa 
que en hacer pronto fortuna en elmenos tiempo ppsible. 
Todos los caminos eran buenos para llegar ¿ ese otyeto) 
y divinizado el placer, el fausto, los goces materialoSi y 
reducida la existencia á su mas prosaica reali^fdy sin un 
móvil de altas y nobles aspiraciones^, sin ihiatr^cíoo bas- 
tante, sin principios de moralidad y. orden para «q^ 
ciar, la utilidad é influencia M trab^Q ei^, todast las 
épocas y situaeíones de la vidaí el vértígq se ^iiE^.^g»-* 

(1) Innumerftbleí liechos podríamos citar en apoyó de lo gue 
indicimos en el ietoto; pero nos limitaremos á 6efiaiar al lector 
vatios «Mfkos, i» ittt eárdaur ^cfál, dond^ esUii ooiuí¿«(dos 
a^gnAOfs.tan al^l^oios y odioilVí qoe al siiiniam JasJwvDajBeii- 
cionadoi. Véase en la colecoioa dal señor Modos ^. XXXV)»'eaMfr- 
tente en la biblioteca de la Academia de la Historia. Noticiq qne 
se deja un virey de México á otro ^ le subsede ; las Relaciones 
de los virey es Montesclaros y Velazco; la Descrípcion del eetaáo 
poUtlco de ía Ntieva E$¡faña^ etc.; y en las Noticias secretas^ las 
páginas 420, 438» 490 y S03. 
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neral, y basta los misaias que hábiaa atesorado u^al^ 
tuaa con oT^ poa>s «fiwqs y desvelos, ó to perdim eiH 
seguida » ó sus bíjos se encaigaban de mtlgastarla alen 
gremente. El historiador de nuestra recuden cita \s\ 
adajio muy conocido en América, que prueba y con iumi 
concisión admirable epiloga cuanto hay que decir sobre 
el particular : padre pulpero^ hijo caballero y nMtopQr-> 
diosero (I)* 

Contribuyó eficazmente á mantener y diñmdir tales 
errores^ la poca ilustración de las clases mas acomoda- 
das y la escasísima de las demás. Aunque es fisüso, como 
se ba supuesto, que la Metrópoli negase la instmccion 
á sus colonos, pues solo en la provincia de lima, ade^ 
más de muchas escuelas de instrucción primaría, se oon**^ 
taban á fines del siglo pasado cuatro colegios ó estable-* 
cimientos públicos ; uno para los estudios preparatorios, 
y los tres restantes para las carreras de teología, juris- 
prijdencia, medicuia y bellas artes (2); en Santiago y 
Córdoba desde 1613 por una real cédula de Felipe 1I(, 
se crearon 9os seminarios (3) y en esta misma Córdx^, 
ba, en el Cuzco, én Guatemala y otros ptmtos existían 
universidadesy colegios, corporaciones científicas y lite* 
ranas, etc. , la índole del sistema colonial y los Ubitot 
contraidos desde la niñez, hacían inútiles la mayor parte 
de sus ventajas. No podía tener cuitóla inteligencia donda 
le faltaba teatro para egercitar su acción, espacio para 

(i) T<Mrmité.lIist. de la ret. IBsp.-AniericaBa, 1. 1, pig. ^. 

(2) Viasct por el Ptítú^u I, p^. SIO. 

(3) Guevara. Hist» del Patagaajs Rio de la PlaU y TucaaiaÁ,' 
pág, le^. 
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tender sus alas, sentimientos y creencias nacionáíes que 
fa futriesen con su savia fecundante, y alimento contí- 
iRio en sus relaciones con los progresos de la ciencia ea- 
ro|^a, como productos de una ciTilizacion inas adelan- 
tada. 

No existia en las ciudades libertad de acción, de pen- 
Sarniento, de industria, ni apariencia siquiera de vida 
pública. Dos potestades omnipotentes domioabaii á Ja 
vez el cuerpo y el alma : el depositario de la autoridad 
real, y el depositario de la autoridad religiosa^ Un des- 
potismo blando y pacifico en épocas normales, y severo 
y terrible én las de revueltas y trastornos, mantenía á 
todas las clases en la dependencia y el temor necesarios, 
para que con el triunfo del priacipio que representaba, 
prevalecieran el orden civil, la segundad de las Colonias, 
y su unión á la madre patria. 

Los suplicios dd mulato Andresote, el de tupao 
Amaru, el último descendiente de los Incas del Pw, 
sacrificado con toda su familia en 1781 ; y los poste- 
riores de León, España, Gual, Rico, y otros revolucio- 
liarios, que precedieron al gran levantamiento de 1810, 
grabaron esta verdad en todos los corazones con carao- 
teres de sangre. 

" La conciencia pública se había formado en esta es- 
cuela práctica, y si por una parte, cediendo al instinto 
tan naturaQen el corazón humano de sublevarse contra 
todo lo que le domina, simpatizaba acaso. ^n I09 que 
anhelaban sacudir el yugo español, también creía en sa 
ignorancia, amilanada por el mal éxito de los que osaron 
rebelarse contra su autoridad, y los frecuentes abusos 
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de\ poder á que eflas leútali^B» dMron niirgén, que ft^ 
fuerza era la única ley impuesta por Dios á la humaui^ 
dad ; que ella todo lo sanciona y legitima, y al que manr 
daba, es decir, al que tenia poder para liacer respetar 
su voluntad, todo le era licito y permitido. 

Esto sucedía en las ciudades; esto sucedía donde 
quiera que intervenía la autoridad pública. El virey, d 
gobemnáOT Se una provincia, el comandante de cam- 
paña, el alcalde de un pueblo, el jefe de un destaca- 
mento, partida ó giflurdia avanzada, todos á una, y cada 
uno en su esfera, en su individualidad y en sus atribu- 
ciones, personificaba la obediencia pasiva, pronta, sin 
apeladon, discuidon, ni examen, exigida por la antigua 
Espafia de sus vasallos de Europa y Ultramar. 

De esa manera estaba formada la conciencia pública, 
foco mas tarde de abnegación y patriotismo, como de 
tiranía y degradación. 

Y así preparada la encontraron los sucesos de Europa, 
qál al inaugurarse la XIX centuria, debían cambiar la 
faz del Nüevo-Húndó. 

Sonó la hoib de la desgracia para Espití&a, y la ftierza 
de los acontecimientos precipitó la revolución Híspano^ 
Ame^cana.. 

Nos cuesta trabajo decirlo, nos duele disentir dé la 
autorizada opinión ..,de nuestros primeros publicistas; 
pero tebúaios intimamente persuadidos que esa revolu* 
éion fué demtteáado prematara. No condenamos ¿ nadie : 
narramos los hecbos con la historia en la mano. 

Desde él último tercio del siglo pasado, una peqüeiUi 
parte úé la jiíventud americana, adelantándose & m 



revolución franomi» m ateavió A pe9sar de dirtiiUo soodo 

que ns padre». 

.. gi hjmpn trhmfal que luicia alpiaos años resoné ea 

ías Tecinas playas, donde flapneaba \ictorioM 1» ¡m- 
dera de la democracia, sostenida por el braso hercúleo 
de Washington, habla eonmoy^^o a]gwae fibras de su 
pecho,! áios mágicos acentos 4& patria y libertad, vio 
desplegarse, ante sus ojos un inmenso horixoiite^ ilumi- 
nado por la li» de una espemosa Aomasiado sranda y 
seductora pv^ ^enunciar jl ella noa ve¡( conqebida* . 

Era natural que ¿ una sitoacion seoHiíanta sucediese 
la efervescencia de las peñones fuertemente esdtadas, 
y que en la infusibilidad de realisar sos deseos, pro^ 
enrasen alimentarlos con la lectura oculta de aquellas 
obras, que ee adaptaban mas á las ideas qucí les. domi- 
naban, y que por lo mismo que 1^ estaban probO^idas 
é incurrían en gnives pena^ si eran descid^iertos,, debían 
apreciar y desear mas» Todos i^n q^bstia^abQTap^, 
España, desde que decayó en poder c^m^ m cf^cia, 
f9ra-^re}4tivapeni(B á lo que fiíá en 4rtrf^ ^enapp^^-el 
pais m»| atrasado de Europa. Todos sabéis que elg^nio 
español, encadenado en las mazmorras, sofopadejtHPtr las 
hogueras del santo oficio, ninguna obra potable piédnío 
en los ramos mas importantes del sabfr humano dn- 
rfmte un largo periodo*. Hutinaij^y mesgutoa era la 
ciencia, rutinarios y mecq^Moos sus prodoqloa« K^ W^ 
estreno que los. que naeian.con amor al estudio, coa esa 
devorante sed, hya del talei)to y de le curiueHad y que 
«na, ves desierta r^ra ves se apaga» y crece awito 
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mM trabamos da citfiftumi^, «emfvite áli taz 4» nt'" ^ 
antorciba qfie «asMota su resplandor á medida .i|ii6 la 
arr^amo» «UioaatO) trataeea por todas loa m^dioo qoo 
estebaa ¿ «ankaoce, do «q^ la Iwdaa arMés da loa 
libroB ospaSqJes inbro eiertaa niatcriaSf cas oirosde asno 
susiaoísíA jr profanidad. 

Sn M^óri^ aolm ledoi» doapnoB de la lalitad d4dA al 
oomardo por £árk» IU| ae hiso oíaa fádl ; fre^snetilei 
aoiiQuo '^ifflaipi^.ooACVui mwnra, lainlrodacaion de U^ 
broa ofitraojeroA. 

MaUf , Rojusaao, VoUairB y sus partidarios, de Holr 
bach» Didjiío^ todos los encidopediataoi y mas ta^de^loa 
incendiarios discorsos de los mas frenéticos daBMgogoat 
eonoddos firwero de unos pocos y Uimo poptdttrtein- 
dose entro los 4einá0, f oeron eiQrondo en manos do bi 
juventud, qm se empapó en m espirita, y al Jado do at* 
guEías verdades» bdiíó no pooos onrores, se Uanó do t^ 
sas ideas, tomó en aversíonr toda fonna do gobjemo 
qne no fuese la altoinrepubUeana, y ewó eomo vordadea 
irrocQsaUas algimas teorías tan lascjSdorap, oovao dtft4 
cues de realizar enla prictiGa; teorias que A p6W^ lo 
iesacreditadas jpa están, cimtribnyen toda^via y oontd*» 
buirán á ^e eorrn sangro i ríos enlodo el eontiiieiita 
americano* 

Hoy (p^.sabeinos un poco mas^ ponpie ae tea hecbor 
estafios teórico-prácticos que aidos no ora poaiUa, a(H 
bre Jas dencias poUticas y admlnistmttvas, aobitB Ida 
pueblos, las razas, las, instituciones : boy que et enaa^ 
de los gobiernos representativos ba puesto en efid^adn 
la falsedad y decepción de muoboa jarterjipfeBí den^M 
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'tttopto de tÉ6 qo6 has qaerido constituir las nadoik^s 
é pHori y arrebatados de su entusiasmo han óbcado 
eoaao si los pueblos ftaesen una masa á la que se ptfSde 
m todos tiempos y cireunstandas imprimir la foim» pan 
iHtteuada para el objeto que se proponían, como wñ 
el alfarero eoH la arcilla; hoy no podemos formamos 
ana idea exacta del candor virginal con que niieístros 
padres debieron acoger los principios prodamadoar por 
los filósofos dtados: generosos errores que debemos 
escusar mas bien que maldecir, nosotros hombres de 
ayer, que nada hemos hecho por la patr^ ni añadMo 
una hoja á la' corona que ellos, á pesar de todo, pusieron 
en su frente. 

Al lado de la cuestión política se levanta la cuestioD 
moral, tan glande, tan importante, tan trascendeotai 
como la primera. Se comprende sin decirlo, cual deUa 
ser el resoltado de las doctrinas de la filosofía escéptica 
y materialista del siglo XVilI, arrojadas de repege, 
como una empózoBada levadura, sobre una colonia de 
la atrasada España, sobre una sociedad tan adnalrable- 
mente dispuesta para absorverlas por todos sus poros. 
Convengamos en bu6n hora, como no dudamos un mo* 
mentó, que hubiese hombres muy leales, palríHffi; y 
bastante instruidos, que las comderasen solo eoiño un 
medio para triunfar, no como la ba^e ni el fin del nuevo 
edffldo que se proponían levantar. Convengamos que te- 
nían bastante fortaleza de alma, bastante elevación de 
miras, bastante fe en el porvenir americano para re* 
diazar lo que esas doctrinas tenían de incompleto, antU 
l^giosb ¿inmord; pero al mismo tiempo, fuerza nos 




será reeoaoeer 9ie.Hi.iiia;o4A.de los b omlüpo SamiaM" 
á ptopagar)^ laa aceptaba en todas sus coDsecoeDeias; 
Y Bo podía ser de^ Qtro modo^ enervada p^r los fkh 
eeres, deost^mbrada á obedecer, eoB aatigaos nesabtoft 
de vasaüije» eso^sa de instmoeion, dmiuda de creeoetes» 
cegada por les pasionf^s y estrecbos planes de eogcaiin 
deeioúepto persmal é impelida por el v^rtjco revakoe 
eioMrio, al iniciarse la locha se haU6» por mía. yioleila 
y brusca transición, lanzada en una pendieíate.rerimlir 
diza en donde no lenia bastante discemimirato para 
continuar adij^te sin estraTiarse, ni bastante fuerza 
para retroceder algunos pasos, conteniendo y arrollando 
¿ la multitod qoe, como un torrente desbordado, si- 
guipado su» pi^as, v^a detras, y la enq^jaba. ¿Qué 
tacer en uM sitoaeíoo tan ^tica ? ¿Qué psftido tooar? 
Ninguno ; p(»9Cie ya no le quedidMi otra:C^efMlhFa.fue 
gritar eoft eUaveomo los cruzados: ¡Aáelmk^ IMot I» 
gf^e! 6 ser hecha pedazos por las ruedas del cami 

' .¿Para qué mas pormenores?... Hemos colocado oiiá 
enfr^te.de otra la sociedad délos campos y de las ete» 
dades^ J^os gauclios del Plaáa nos han senrMo ie tipo» 
en lo qta ataSe á la primera, y. en cnanto á lasegonda, 
todas las ^^itales y ciudades principales nos has sn^. 
orinUtrado rasgos, 4ine en. su eosgonto Dosrevdao: m 
faz poliUoa, /cíyil y moral, airtea j despnes de la revo^ 
loción. Con elaiaiUo de estas premias ezaminaremes; 
en el pj>ó)umo «rtfculo ei ^adQ actual de: la Amérim 
e^pagola^ resultado .lógico y forzoso de lo que bemos^ 
ákhQ.y mlhid(í':f.WF^e^ ^ sobreentiende, d.seJuí 



*^ ^exddo iaoBtmño. Mbestm l«il pnMkr j la manera 
ftwta y «qplkila ie espresancMi, ea oposifllM m» fKt- 
«kan piMMpiciMW geaeralmeiito áénilida» «é Aibé- 
ñuiy B^ifii^ pédfifi ainso M agitdar á fllgo^ 
y itUt: pef* apiAftmos al Joklo de la p$mmB «Hipe* 
lefllai 4 iffiptnMIea qoe €«aceii á f6iid» U^ 
iiiliriflnaaanüiOBp¿es> tegamoaqitfgq^hiiwhiaogK^ 

bit 4$ 0tm mmera. 

XV. 

SITXJAaON ACTUAL DE LA AMÉRICA bÉILÑOLA. 

HttúMWfnalM» m naeslro» anteifoiM aHioiflas lai 
priiKiipaiaiieiins 4télMaipf«farada^etá«iiiiaftaida 
coMay y idst» <OT alap^o 4a to hMaria y el da las «ala- 
ridadea aa» aaiapalefilaa é irfáeaiaNei la 9» ami las 
€alaai«ari)pa&e¡las y d moda como ftema ManaUlaa A la 
anMBidpaflfatiy á la vidapúMtca, i la ttiatoA» ^ 

Y ahora que hemos visto y sabérnoslo queefui^lnBte» 
éÉBKmoB al isstaate en qiie OM aoeiadad, atgáabads liio 
eaaahateSfiDB^ aosaatigaoadlqaaBy ymanaataMiaa da 
la¿to,tfaÉiBfii¡ii¿todAaaSap y atrojada todas laapa^ 
sioma. daaanearieaadaa, dega y freiiélicá sa la&iéaD una 
BoaraaaDda que df bia predpitaila de abisma eiubiSBio, 
haslaeaar coDvnlsa'yBangrieataealas ganras daimbédiaa 
rnaadoBes*. • €l«ve«naa oaaslrga ojiMí entre el aolqoe toea 
asa osaao, y la aombora que se ensaKim del-oíllo «me^ 
lioaiiOt hasta que vaí^a á distarla «n aaaw iM»#.^» En 
an monmto solemne-^ «nasa épaea de ttttisletan y raiiia, 
deeld&oa, si m aaloen^r^ si unaanlamedida) ai im des« 
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acierto púW» dé léqaé IMeii tas riendan dát MaUto- 
puede oeaJmr UBI grwt» eooMeiMndt»; tt kt Bsfilli;' 
por éjeA^o^ IM págÉi^ cM largos ifios de «cf^fiacMi y^ 
sangt%MI¿MHM fttfccfeÉM del ftMA» déorelo dad» M 
Yálái^ tf 4dé tnayo de 1814^ ¿qtté «oiMMiiaifiMí no 
nftDrai proiitt<9ao tantos mxtwmm^ afraw, oefaoiinoi^- 
aiiiítfliiléil^^ 'tti»oi y iHbMitfaa, «n fin, eomo U 
Amétka baprámitíido autos, «n'él nitaiéttio y AifiéP 

uOsuanuMsipafliOBc*^ 

RfootteolimetiM M fie» ate M «m 
co ||tt]aroM#y tMioi-i^fietfToa, niM»lf& IMa d6 Mp»*; 
ddri polfBM^ pMkOMoñea paraMa coauaéitrcia katfi»: 
mafiofdelMaita) Oñ iMorae cargo da ttMiattlaeadab<^* 
t<)a) ih aooridiAW «tía» en taiiiartitorfofiMaita 
paara aa» etfkttfflÉí, deade aa fttddacion d poro 
oGoita&a él gétausa da bo fibMad« Eí tofoda IobiéiM^ 
dfM^ Maltkiaiéh daloAgrandaaeoofti^púbBcar^ a) jaid» 
pc^jittadoís tf denachode téiAlfaé p«8 tratar; on^a»- 
se de los negocios públicos etc. , estaban garantidos av 
lad élDrttiliMuMdidflÉ deidéiiúIfiíAOiarciddaiiigiO XVI, 
á lod trace ^rlmitivoi Bstadé»qoa daMan ntaa tM» »t>^ 
mar k üiúon A^oerfaadft. i TuvlfiM^a ni padUm tenar 
nanea no^Mfés ¡esa larga é&méUí tedriigd-pfáctietf ^Mmdcr 
neeei^ado ¿ricamente sastQiir nombres á nombrad, -y: 
fórmulas ¿ fórmulas como ellos?... Y sin embaigo^^lNir 
qué atf «Hida 6 se afecta alvidar qtte ettoa omoetarbn 
tamMto la gneftá dvtl? ¿ que apeiona declarada la indo^' 
pendencia (1774) apareció nn partido opuesto tínfttñk 
cano que M dmiominó T&ty y la Geoí^ y h CUdUnsb 
del Sttd, el ConnecUeit y laP^n^Uvanii» M«W"¥^ y el 
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moytaHl. taeroB sueesiwneiite regad» eon la t«gt.i 
de \m mmkmoB disidentes, es decir, torys.y repdiU* 
eiaoi7¿PorqiiéseoWidad se afecta olvidar que en ese 
«isBio pMhlo, tan reeomendable por snsvirtades repu- 
bUcana», á medida qne la ludia se prolongaba ae veia 
nm^arecer d egirtsmo indifMnal, y no bien hedía fat paz, 
Oída colonia QOBverttda en ana r^AbUca indq^endieiile, 
se apoderó de la «utera aob^nnia^ y el gobicnm federal 
fió sa pabellón nltr^ado por las p^inmis potaneiaa ea- 
fapeait «&i recursos para eottieaer i las tribus indias y 
pagar d intwés délas deudas contissidas disanto la gua- 
ní de la iadep«ideDeiflrtenieádo que dedmr efl^afanea- 
te su nulidad? (i) ¿Y qai habria suec^do si los nueblos 
M huMesen estado baUtuados á ser filme? Si un Was- 
binglon, un Madisson, un Hamílton y otros ciudadanos 
de tfla capacidad éSndisfutable unor patrio, no hubie* 
un conewrido t formar la segunda constitución á cuya 
sambra debia cimentarse la libertad anglo-amerigi- 
»a?- 

La revolución mestra, producto de un concurso de 
eifcinstancias favorables ó la indepefldencia, aceptada 
por iastíBlo mas que por reflexión, tuvo que luchar desde 
su cima con las preocupaciones y vicios^ con A ^tado 
{Ut^Ugente y moral de los pueblos que estaba Itemada & 
origanizar. 

Era necesario ganarse á la muchedumtiffei y pagando 
UQ trihnto i las ideas donñnantes en la América inglesa , 
en una saciedad fundada sobre la detrigoaldad de clases, 
^mda los hombres-^ diferenciaban hasta en su color, 

(1) némeratfe eh Ám/rique, 1. 1, p. i82« ^ 
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t 9éfié9M^lá ^píiíKiltt mrko b feMicl ^ gobierna mas^ 
aJMQftdfty éMfe&ÁMfel 

9&f1^TepiítXMLe»yamaL Heeesiittd ^ra msotfosylo 
conocemos, y añadimos que todos los alSericaneé que' 
aním #' sH pite; ettttkÉqóiefQ ^ mm» sus oplúiéínes 
iiMÜiifcwliifí, 4Ai|a j|HNK9Bñpafiamar)a pft mMó^ sMh' 
dios estén á sa alcance. Por consiguiente, podemos Séelr 
aiD airiif 4« paskrfipp «koÍi:rtfcttt, qift lá i^dftílióa, si 
no h&dtiitar u» 4^pa e«tt!q^d& y ératf, es k ftma de: 
g«lR«M m» eomflSMa) la mas diBeü de ioslltttir^ la 
qoe Mía rMOir moa e^idenes para edü^leéerse, mas 
iieiprtiipimptftidiM^eiiMaiMB^áto para' 

d m étím Á \lB^qsá «ttgeniaalriMigeBáá, maa Kices y ab^ 
iMBanioá mtím gabwiiftiea, y mayor número de tirtu-' 
dw eftlMfébifiuidoB^ ^ 

Si jgflo éi^'inaiidal4e> to ea Ignálmente que eftlas repú- 
hliCtt) dandi tIeaaeadteltidádaDO derechos pdfticosque' 
eja^nm 4ibei«Q9tfriHi grado delnstmedon que le ponga 
en el <H»ó<ía' baeárld d# im modo útiF para sf y para ló^ 
deim^i 1ímgtatíiBMáEi£Íáñ les fallé tiempo á nuestros le- 
gMadiMa) y Bllsiquiera se acordaron de que era preciso^ 
ecfaMWil ptribto'Kntes deHamarle á la vida públiea, como 
sa adoA Ik ttti h^ anteededéíiari^en el pleno gocede'súl 
Itt>60faiá y tírtmia. 

Se necesitaban soldados, y se declararon libres á los' 
negffDi y indatM ; se organiearon en guerlHas pérmá- 
DMUtea A M^ feroces habitantes de los campos jr á la parte ' 
vleiOMé inculta de tas oiudades ; y en álguiios puntos se * 
faeililarati armas de ftiego á las tribus salvajes. Recuér*'* 
dése lo quelHnnos dleho acerca. del antogoúísrae -^pie ' 



existe entre esto raasas y la blanca de origen eipaSol, 
representante de las costumbres j tradiciones eimopeas. 

La revolución eneoi^ró obstáculos y se hizo saiUlante 
y conquistadora. 

La ftaerza, únioo medio de propaganda en América 
desde la conquista, decidió las mas graTes-éaeiisones 
sociales. ^ > 

A favor de Ja guerra de la Mqptttdraaiay heefaa en 
países tan estratsos» cortados por igipenetiaUes monta- 
ilas, bosques, rios y llanuras inmensas» levanttee en ca- 
da provincia un caudiOo dque todos hnbjetm da aidior- 
dinarse. Prepimderó el elemento mSitar, y antea que 
terminase la lucha con España, los hcwbrcs de inidsflva, 
los apóstoles del pensamimito, los q^ abairon la batidera 
revolucionaria, los que querían m orden riguhridi^ co- 
sas, los que redactaban las Gonstitucianes y las leyes, ge- 
mían en las cárceles ó huian despavoridos^de aígnel charco 
desangre, ó eraneía^sadosvioleirtameaitedejw j^jga, 
ó entregaban álos verdugos su eabeta de m&rlices... 

Entonces laanarqoiacomo el gigante de Gamoens, de 
pié sobre el cabo délas tempestades, alborotó léanlas del 
Océano popular, y cerró el paso á los que sin iomotaise 
por su horrible aspecto, á imitación de los iatn^dos 
navegantes lusitanos, intentaban seguir su ignorada y 
pdi^osan]to. 

J)e este número fué el ilustre Rivadavia; jefe del par- 
tido unitario y una de las masaltas ii^Ugendiasqiie iia 
producido la América españcda. Corafeüdo á «d^donar 
su puesto, al partir para Empopa i^onunció estas fotldi* 
ci|8 pidabms : la fmárgnia os v0á devoror. 



H wA fittéedié : IfMíhres oscuros, viboréalos á quienes 
la pÍAlrlano debe un solo diade gloria, porque casi todos 
sorgi^nm del pidvo desimes que Bolivar, San Martiu, Bel- 
grado, Sucre 7 otros, aseguraron con su^ victorias el 
trimife de la causa republicana, se pusieron al frente de 
las tropas iodlsciplbiadas, y protegidos por laa últímas 
clases de la sociedad, sobre sus hombros, escalaron la 
siOadd poder. 

Reacdón del despotismo y la baAarie contra el pro- 
gresoy la cIViHzacion, otra reacdon los derribó del puesto 
que liabbn usurpado, porque su efímero poder no se aflan* 
zaba en i^nguna tradidon honrosa, ai ningún prlndpio 
fecundo, en ninguna necesidad verdadera de los pud)lo8 
qué tiraUzaban. Rosas, el nüsmo Rosas, único caudflla 
que ha imperado veinte años, aniquilando en su tránsito 
cuantos óbst&cnlos encontraba en su camino, ¿no cayó al 
fin herido de muerte, mas que por las lanzas de sus ene* 
m^s por la ftierza irresistible de los prindj^s ? ¿Quién 
reunió en una sola falange á Montevideo, al Bradl, á En- 
tre-Rios, Corrientes y el Paraguay? ¿Hubiera Rosas nunea 
suconibido si Jas demás provfaidas de la confederación, 
le hubiesen prestado su leal apoyo 7 Seguro de su adhesión 
al tratase de una guerra con estraujeros, ¿no desafió 

impávido el poder de la Franciay la Inglaterra? Losi 

que insultan gratuitamente al pueblo Sud americano, loa 
que bi){o la fe de pardales ^ ilusos eseritores le llaman 
envilecido y degradado^ que nos espliquen por qué sesu- 
bleva diaramente contra sus opresores, por qué no se re- 
signa á la tiranía, y cuando la ocasi^ se presenta sabe. 
reconquistar con un heroismo y j^w&^Vk .4))fP^i 



piaros, ios. jH^fdMps derechos yi^andUadat ]itoTÍa: 
«o la YolüSiUá, M la jgamociai s^ ia qi^mle^ft 
^ Jos cosas y los errores ddsa 4(o<u^ lufá^n^i^ ftt9 00(0^ 
Iros padres se egaivocasen al ¿cbav }of( «í^ai^ntAS 4e 
paestra regeneración polttica y sociaL £Uo» m^ Jp^yn 
pbllgadon de saber mas «^e lo 4|ue ^9)?^J w^nf^Ym 
los sabios de ^uropa. Sus libros, sus ipsttb^west bm 
teorías, los alucinaron y nos perdieron yj mq^b^ es 
verdad fue s^ graade en política comriste^ w^ «a ^ptar 
^ la altura de la cíyMíuicí^i del inAadQ^^ipo^]^ altura 
de l^ nsaesidades dft su jftq^ jgsi^i dudflip/pigae al 
qiismo oaid^ial Cisnerosi Wasbiagtop ó {lasf^eM,, favh 
bieaeo salido airosos^e^. la ^i^res^ setodiwiWib <1<9 
rsoanstruir de un go^e una sociedad ^mo iínjgw^9¡» 
Los ^maooip^dores di» AmérkHii eopi^QP^ & ta Praa** 
^ refvbUcaaa (1) y a los Eslados-Unidosj sin fiCMdarse 
gas esnnv fácil trasladar al fíHj^l )a Jetra mofitítí «ie 
Iss leyesi pero no el espiritii ijiie bs aaifiM. 

Gqp el <iio de la iatoiigeBQía ctoTcdo eaJfl^ wtanaas 
de nuestra socdedad, se hubiera resuelto £^qr «1 difr* 

. <1) VwsMtiá ds mpfesttai Hysé i^iUn od«ids8 y kasn íüAdbqh 
das á Teces de los decretos y disposiciones de los r^foludo* 
narios franceses. — En la sesión del 4 de agosto de ITG^ el art^ 
culo en disensión sobre la libertad de, imprenta, se IQoptó en 
éstos termiitos: «Lo libre vomnnicatióh de los pensattltlAite y 
deiaé opiüiotieB, esimo ds faui dérs^M ttss pMUdiM étl ÍMtít^ 
l9t$i «li u%do shtMwo rwKte li^ilDr^ 4fariMr,'Dni0«fr fibro*^ 
ijoente lo que qoierar salyo la responsabilidad de Ips abasos de 
esa libertad en tos casos determinados . por la ley.vDuestra ley 
de imprenta espresá lo mismo, casi con las mismas pilabras; 
sentimos no tenerla á mano para que se vites U Idsmldsd, por 
nddsQbrlSiNiettOéloé. í 
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cil ^ÍAein de bo orgairizaéioii. Stttri^'loB pñámoi 
ensayos kil^rfan dejildo mucho, que desear, pero d 
tiempo f li esperieBda hiifaftiran corregido lo que no 
está eb M faáperfecdon humana preveer ni remediar. 

Entts les iBiioho8 errores & que dio origen d entnsias* 
mo per lAiltbeione^qiie no estábanlos en estado de so- 
portar, tes' mas fimestos y trascendentales, sin disputa, 
íüerM lÉliMsd dada al sufragio y la demasiada libertad 
otorgada á la impreúta. 

En Bmdos Aires por ejemplo, laíleunosa ley del 14 de 
agosto dé 18S1, coneedia el derecho de sufragio á iodo 
hombre líbfé, natural del paisó avecindado en éí^ desde 
la edad de veinte años, ó antes si fuere emanoipado. 
Asi se cDneédian derechos & personas que ni aun leer 
sd>iaá( á personas esclavas de sus preocupaciones, de 
so humüde poMony de sus pasiones. Los partidos cié* 
gos, y poco escrupulosos siempre, se apoderaron con 
ayi^K dis aquelTa arma terrible. Los hiftnbres del pue- 
blo, instnúiiéírtos de ambición, actores fars&icos en el 
dramade la poMtica, no han hecho ni podido hacer otra 
cosa ^le obedecer al impulso que se les daba. 

Guando el abuso, de la ley llega á ese lastimoso estre- 
mo, es Mdente que se buscan hombres, no capacidades, 
para formar la mayoría de los cuerpos coleglsladores, y 
personas incapaces dé comprender su misión, los dere- 
chos de sus representados, la trascendencia de las me- 
didas que adoptan, la importancia de las cuestiones que 
se someten ásu fallo , acaso sm pensarlo, dañan tanto 
á la causa pAbKca, como sinren al interés individual. 

Salvo honrosas escepciones, tal ha sido largo tiempo 



tuerta repiblinas. Qoy akooíopBdB0 e« ladina MwelA 
4e U tsptrioMia, hafitt iMmp iiicrédidMjtvítait fia po- 
ner, «valladares al iemwt^e fue ae daitHNq^a* N^iae^ /él loa 
victoa de h ley orgéitfqa jr fti adwi e nU l fc eí piifl^» en- 
gaaadO|liftpiiiatoelafiUodeauai»tíMflQtamui* to- 
do to goe de élaalM «ai^d«, Aa ^eyíMpaA^.el d99P9iía' 
mo» y sua «ctaDguftdoa lopreMrea bw oatauMPit Aa Au 

del mundo la autoridad de que m ImUl^ftli ftiAylMM 
p(írUV0ÍmiiaíÍ0¥ptem4eU na^im^ nMmdtí^aia par 
v&to mámtím éte 4us éir§ims fe^Mna^» Com si ttupM* 
blo $u^m «oieldirae^ abdioar Wfk áemimf entre- 
garae atada.de fié3 y menQs i .déafolaa qw Yeenerdaii 
m im 4cte^ la ferocidad aangMisfriiib <^ Hateieaa»^ loe 
iastiiitoa de lee bordea judwjap entre qwenef» l^a^k iflfido; 
que íítíSim fi repreawtaatea en el eantiiiirie jsiafpo de 
laaleyea( tfite ee abaiidenw á loa paaa refuani^t^s ea* 
oaaof , Sr iu»gm oon te yida, 009 ^ Mpqf y la {(Htia»n^ 
4US miaerea tximpMriiHaAi <k)|iio «o )o baria ew ei|B aa* 
(da^ea uei ri^ del l^d^stlP^ m teyeawto; ^1 fitferiar 
del África!. 

Gb ownto i la deipjedída Ul^ertad de {fqgrii&ta^ qpe 
aqaao aeaútíleq oMaoeiedad deéngelead de^^mo* 
Qíoa^ popo dlreiQoav Loa reaol^dea que ba. prodacido 
ea árnica y JCurofe^ aoa fatalea ; Sjoia veptajaa m eom* 
pemasaue iaeonveiúentea. Nos e^i^emak 

Si la Cacidtad de e<Hnonioar sua ideas es .después de la 
d^pena^ar» el atrfiíute. quemas enutoldeee albpisbressi sa 
el \w>t ^Ifidmadebisaeiedadi el medio Mn»^ perfe^** 
<»eaarla> la prudía ^ttontertable de sul idfliliiio de per- 
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onanfe^' fiLban de eite? ¿So.e% ^rdad ^ub 6& püsei 
Biüvoft lAMlto iw mMte^f dt>Bfe dpad)]» (y Uks qué 
sateii ^l^ki) 8S gtatt^l^ careem deinritorto por ttto 
dfttaiitfuírtfiínvfMIftMBleaetoi^^ te» 

danoiyJiiita^M orrt^ á lá iérm^áañ púMieB ilimoM» 
tos enfeñiÉiMiH, teatüa absiudatf y peligron»^ T^inM 
ríadfemov tátodm.dn enseftanitey feouidatlimatoii, se 
oM&^Mrte á tqtradf; fd dkábeo de héb tab^pnti, deoi* 
ri «AdM «roja idifiiiieméiite el lodo d« ki nuiladieQvr 
dtofjrU' (salhniíi&i al qne tiene la desgracia de no ftbmh 
<>én»€OiilqriMf«iM«ep4ri04irta, titalado ptitribU, q» 
ptÉ^fcr'iBiiy'&íaD im igoorallte^ tid penreíab ó in^ 
eegodo por ai espirita de partida i 
vialposíl^ y oanveoieDte par aifWñ tiBtnpa luK 
ce^tíKiahjf^dé imprantá^ qab eodibi|nneüa^UlMrtadf»*) 
cional con la necesidad de poriéf mi tnáo á iodo ioqoa 
fr^^piBa^^naae aMigue lli "pta y se ññaótm él ^rdan, ese 
aptigaorgfaartiaB'dé te ebcte^ad) eoani'lallMÉaSsdfQiidyy 
ewpnitecWttfamo de'ia ciTiHraeiiar^ciiyoépasoe viene 
á enpMdnir y dr i|^ la liberttd, temido yA « ba pro^ 
daeiáa Itutaatei progresos para qae aqaella paeda sorv 
^r&ditlado y dévolYtt'la tipoyo por i^paya?.»« 
. LarabnriciiineodaloftiDe&lHttA ttwQndaadoyadb 
Aflántíco^ y parlo c^h^oios diciiD da las dodrioastute 
TeMitode la filosofia esoéptica y maierialísla del siiki 
pasado, se comprenderá baata ddnda pilefle esltad^rse 
d a«ttléfico:Utaé# da um Utievo» gémiedes dl^ iaiMra- 
uaiAydii6C>idit,t.i»tojado&t9ti ni etM'daMakoeiadad 
eafeiriiia ypdetiada par áttiíkí azote 
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^Hü #B fléUdas enemiM. Nuestro tmi* 
"^¡¡g pHnh "00 de kw jétenes mas laboriOBos 

Goenla la repíMica AigentiBa, ha es- 
ti parUeidar mn serie de earUui, foMleadas 

de Vmiparak9j qse hemos ^rtalo diadas 
en Indos periódicos meionate y éstraojeros. 

en lectora á noestros com|Mtrfelas* 
M tanto mas doloroso, cuanto no hay enes- 
llHf no hms principio resuelto mil ?eaes, que no hayan 
itolNii'poner en tela de jideio los palabreros sofistas y 
chüMviea ignorantes. Asi se ha confundido la libertad 
oflO el Ubettinage, la igualdad con d nivéiipniento, la 
paUicMad con el desenfreno, el deseo de fue la propie* 
di4 esté disemfaiada en muchas manos (porque asi con. 
viine ¿ la democracia, pero que no pasa de ms siÉUple 
deseo) con el despojo de esta mi^ma propiedad, piedra 
aogulardd: edUdo socid. 

' ¿Para ^lé afiadlr oombmtibles á la hoguera? fin !)( 
cdor de te hiéha hay siempro hoifabtea candorosos y 
peco instruidos que toman el mal por d bien; desgra- 
nados á quienes la miseria no permite reflexionar; p^*- 
versos y egoístas que^ conociendo el mal, se esátegan á 
él por depravaden, y porque los saca de la ndldad á 
que ee serian reducidos de otro modo. El buen camino 
no es mas qne;mio ; al paso qi» d dd crlmeo es tan 
numeroso y variable, como son numerosas y variables 
las pasiones del corazón humanó. 

Tal es hoy la siúiadon dd nuevo Hundo : escritores 
independienlee, hemos dicho la verdad á la luz de núes* 
tra razony de nuesl^a concléiida. L9 sítuácioiQi es triste. 
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i^pInriMeyi pcMMoifBeÉptiaÉie» fhbifflMft líi*]^ 
Qcf .1» Ataafiío .taft éppcs'útfiinuaki<m^ «po4 qué «IM 

se adelanta, es derribado, piMtadi^ cq)4qrti^íle láogó 
poví 1» qiif qpHHi tr^pntááiar^réBDítriíf óyoflrtn diréc- 
«i^íieft. Pto Vil ^gcAiaÉlg^ifld i NqxriMiÉ 66 et lífe 

tinado 6 loi MnoMíeB «1 ligb uu^ han i|do Juigldoa 

.fiigamtiy {mMi {míd á fpno á iraeBÉhipillia^ Awssi» 
damos hasta ella, ti M {^o4Biib»eltf«tria hasta kosot^ost 

|MiiflDttla>4M!a¿BieilaV )i>(»>>^ ^ pvQtriade^ qae Bpáios 
«ai(MlÉ)vMi»7arHfo y dblraiMo, üQfit Antis» irilUaa 
aralatta porBaoücátt^ y ^e joefsniiir pUa sdyareii 
^^ i«Mla^oto . paAia^..4. liaaíq^ artí actei^ (sari M 
iBaao4eoQmoíB|adiitv']r te iMC]iié>ooii s& sangre po^ü 
vida^ llii4Wi.hUiÉQ»y i^isnfr/teidldtees daexUtobciíA 
, (fo! iodask'.eiiafcaíemeri foiatáo Hia^a&o^^aoefíoBafl 
iQlts;Yit9liitfL qt» la^qteM ^ree. fiotateltoado se finw 
mati tas «fÉBd», lai/io;jtaB4as.i^ pal ten 

étdnt «aa. pmanpila^ «llKfldiia wfva^ deifttpaeUlKtpaff» 
giAartatae» at lah ü a^ jt^ .á. .^igBhÉ :enii» iAa.iatfi» 
vas ^.tri4aa:'ii|sffloifiaDll,i.«ál:e JÉi:tattqvaa y Vi^a» 
«rMdgiaa) y ttli«.i<ls q»m^ y viqjoa iateotai; i^ 
tüMaü. dfi sobmpanftrsa owmainmta^ «gismbr«ildft.iai 
acdon las causas que hemos espuesto. Ese múnib 
dMKMini.tt:i&flMaÍH twA^aartaa do dtaMalaa. laa 
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hetenoteeos, refetaelanoieiileqilealito enétltft^fote 
l«t filena primitiTa, toda la varaiiU ftotalefca, todk la 
espontaneidad de tola materia qué no ha tenndo toda- 
vía forma determinaáa^y qné puede préstvse m^or^ioe 
atra algmia á las ^enas medifleaeieMft qiw un dieetro 
artf&ee eepay qoiera imponerle» Se trita de «w enes* 
Qoh de tiempo 7 nada mae. 

Eaeoairar el t^ en qne dd» modetaney 919 ses mas 
adedaado á mm necesidades, es -la ¿ñdáifniia qna por 
aben oslamos desünadocu^ bascar* Perseveremos en el 
eamino en qne la Providencia nos ha eoloiado, y mar- 
chemos sin volver atrás la vista, porque en laa fisvolo* 
eiooes las distancias se encogm iiqedféaqne se ade- 
lanta, y á v^oes se retrocede sin advertirlo. 

A pesar de todo, en CMe, en YttiMada^en el Eeaatef ; 
en floeva Orailada, en Gentro-Amériéa^ en d Pera, en Bih 
Kvia, en dPamgoay, en el RiodelaPieiay msí númm 
HSjleo, hay pvaviBCiasy etudades tan rMsyfoMcf^ 
les, que parees mttitira hayan podido prosperar ea me- 
dio de los frecnentes trastornos y gp&vqIsíódcb piditicas. 
En nn periodo dado, todas con mas 6 msaos trábaíjo, 
han visto acreoentarse su poMadon, su ooHoni, so in- 
dnslria y comerdo» y por oons%aiente, sí riqness. Los 
fue quieran desengáñame, nótienoimas queloinrla 
eatadisticaaetoalde eM>spaiM8,y contarla con loaeál- 
enlos hechas por Ultoa, Mará, Hnmhold y btro^ viajeros. 
Este Cnémeno se realizamsrced ila población y álos 
eapttátes eiúopeos, que todos U» allos emigran á Amé* 
riea¿ .'..'■" 

Persteucsmos: los estaidiQS tedies redemamente so- 




bwlalpMsIiA Ari ttügna iMnitfeiU, uto 
lacoüdkíM dd pwUo « w a pc o m ha ido mejtri&do 
gmúÉtknmUhmttilbtgK al efMo actual; y que esa 
midamaalíalnaliado toBtMoeata, de progreBo en pro^ 
gnepo, pocjMtt^ da kye» iaaltéraUis y qáe tfenen sa 
Tak^lajoiinaiialiiratoca del taombia. tPademoa p«r 
lüilwimiMite dflJMí li mé- Boeedará-ado laalo al MHbla 
8iid^aBiadcaaa^jpeBaapa»porlo8 dlütatoft pevtodaa 
Bi é afc aica j^aca oiia tasneradoB completa y radt> 
oal.: 

¡Adéianta,paail... Jttoe no ka pótelo en vano en el 
conaioiL^l bnolnse asa vaga iafdeHii» ese iosadable 
deseo de deíane ^aa le anasiía á bascar eentinna- 
mente na .dfdm oajor de eo«es, qne .aamentando sns 
goces físicos y morales, satisfaga las necesidades de sa 
doble naturaleza espiritoal y terrena, como un sar- 
casmo, . como ana . amarga deeqpckNH. de so teippr 
teneia. A pesar de laa Yanas dedamaciones de tañó- 
los espíritus apocados, á pesar de esa eterna /^petición 
de acontecinuenf os, de esas continuas transiciones de la . 
libertad á la anarquía, de la anarquía al despotismo» 
y del despotismo á la libertad, que nos presenta la bis- 
toria de todos los paises, y en particular la d^B los ppe*. 
blos sud-americanos, creemos que estos adelantan en su 
camino, y que el soplo de Dios los empuja hacia el Edén 
prometido á sus esperanzas. Nos es grato cre^ que ^a 
el girar de los siglos nada importa .para el porvenir de 
América que se estacione ó retroceda alg^mps años en 
su carrera sin término. Aun cuando envilecidas y degra- 
dados pisásemos el último eséalon del oprobio,; aKmqiie 
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(]«)u Dai&>iHi> areaaBdi:qte«vilÉ«Mwl»:m4hÉá«l 
DuBNo vmdotojMbi^Htaialii 

a(Rdida«H can^riiUednstaf^ 

tw «el cMa rf «Aottm da T)A^d/i.^Bh»tÉiid8«iw 

entina del B«tl» mm ^h Í li h ^ijo lye tw i % ■ ¡i ¡^tlw 
haya Bido preparado paraaoblemansioii del boii)bre(l)i> 

"'f'''TnhNíii'(riTWTrwnrriw thiWMjttwiMw 
cmle«fii«e4«iitfnBnMMttedoM|t dMiMvt«*]iiii. 

QWatnUIWHl ri!i! / • '. .' .. 
XVL ■ . ., Ui':.-/. L' 

ptnueHMfBapiíHouiRAiittuejí: — UactllüeídN At'«to 

Aan^e tal vez útil en!a región de las ideas, fuera es- 
tfril para Espítíla en el terreno de la realidad y de Ii 
practica, todo lo que llevamos escrito hasta ahora, si 
entre varias consecuencias que de los hechos capitales 
ae dcaprendeil, no hubiese algunas que afectan inme- 
álatamente los intereses de la períiisula de este 3 dc\ 
otro lado del Atlántico. 

Queda demostrado hasta la evidencia que Ida ^l4l^'de 
Itt América española dimanan principalmente dé su.pri- 
mttiva organización polñica, dé su heterqg.6iea potíla- 
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doD, de teíAaniNi otno estádlMÉÉnriÉ m sé» vattas 
sotodadesy'dal astado de eemMMibarie enqne se enoneii- 
tm «megmi {Kurte de eBa, y de ta eaieiieia absoluta de 
hábUoBt de ¿rden y dé tcabajo. 

La. inioi^aekm europea» laboriosa é inteligente, es 
pqe» el graodft elenieiite de estabilidad y progreso que 
tieneo afosBo» paisas. 

Cada eokiDia que se fiorme, eada dudad que se edMque, 
es os crédito librada en favor de la Eoroqpa, on Millo 
de la eadeaa de la dvilizadon, un centro desde el enal 
pueden ramificarse y esten^rse los YÍnculos soeiales, 
que la actíon directa del g<driemo, el espirita nrbano, las 
nee^idadesdel eomerdo y de la iadn^ria, y sobre todo 
el interés Indtvldaal, tienden irranlsBiIenente á estre- 
char mas y ntas ceda dia. 

Por eso todos los tiranuelos de América, esplotando 
las preocupaciones coloniales, hw procurado fomentar 
el odio contra los estranjeros, como el medio mas eficaz 
de cimentar su despotismo. £1 Dr. Franda, Rosas, y 
últimamente el Senado de Nicaragua, especie de diván 
americano, han desenterrado leyes, eonvenientes al ré- 
gimen para el cual fueron formuladas, pero hoy absur- 
das, incompatibles con el orden de cosas existente , é 
imposibles de realizarse ; leyes que no tienen otro ob- 
jeto qoe alejar á los estranjeros, ó cuando menos arre- 
batarles las inmupidadea. que disfrutan, sujetándolos á 
la misma precaria condición de los hijos de la tierra. 
Puede verse el espíritu y la letra de esas- leyes en el 
titulo 27, libro IX de la Recopilación de Indias. 

Por fortuna, el pauperismo que devora á la Europa la 

11 



okUta fttCMDMMhto á vohm sas 1400 á Iftt lirgenee 
playas del naeto miiBdo. Loe gábineteii eioiopem ge 
aciiarda& iottmoaa qutf es humilante y ildiealo qoa na- 
ciones como la Inglaterra y Itt Francia , por fjemídOy 
soporten cM resignadon que oaeoros mimdataiios, 
cuya insidencia corre panjas con ni ignoruda, priten 
á sos compatriotas y á su comercio de las ñirtijas que 
allf encuentran: Entonces InlerpoBeii sn poderoso in- 
fluio, se cmzanlBS notas, y si las negodactoneB dlplo- 
mAtfaas no bastan, como saeede riempfs ; sino bastan 
\m escasas 'fiíeiitos navales qoe saden enviar, derraman 
el oro, provocan él tanansenlo de sos naturales, suble- 
van á. las poUaeioBbsMpais, se apoyan en coalfoier 
partido qneqidera secondar sos miras, no mny cristia- 
nas á veces, y en cnanto se annUa el boriaonte 6 alcan- 
saff lo qoe deseábaA, abandonan á propios y estrañós á 
sn bnena 6 mala estrella, como bideron con el infortu- 
nado gweral LavaDe en 1840, y posteriormente conjps 
heróieoi libertadores de Montevideo. 

La inndgracion europea, sin embargo, á despeebo de 
lodo, de las probibiciones, de la guerra dvil, de la oje- 
riaa de ciertos goMemos americanos, y del ¡úmiáimo de 
los soyos, se dirQe en masa al nuevo mundo, ta mano 
de la Providffiída la lleva allí á arrojar savia fecunda de 
vida y regmeracion, en el seno de una sociedad dilace- 
rada poromantos males pueden agobiar á un pueblo en 
su infancia. Ella repone con su sangre la que en lucha 
sacrilega vertemos nosotros diariamente : ella, forzada 
por la neceddad, se entrega con ardor al trabajo y nos 
onsefla prácticamente sus ventajas : ella rasga el seno 
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de M tiemMartDisftda con d rodor de 'su frante, y coind 

la columna de fuego que guiaba á loa üraelitas, ayaiua 

* redudMtO loa bosques & ceuiíae, 4aibrleiido de (obla* 

< (áOBttiliilbottrMiUiIidraiidobaiTO 

la beiimrit iMte'saB íúümaá cMilInes : dbi deMobre 

nuevw^Teowm de liqqeaa» igaorados fllonee nm dcoi 

que loade oro jr plata; porque en «ib menoB adipíer^ 

unto ó doble lator que aquellos preeiosoe loetalee : 

ella eigae el muso 4é loe grandes rloa basta su naci* 

miei^, ee detteue á su m^gen» desciende á los TaUeSt 

trepa á las mas altas oordilleras, y nos habla de los pro* 

digios dd yapor y de bi canalizaeion : ella sirve de ante^ 

mural al despotismo, que no puede impunemente tl)}aili, 

y obllf^ i la Europa á 6ontoibulr mas d menos dir^eta- 

mentéá qne se ré^aUezcá el impaiio de Itrasoa y áb 

las leyes : día aumentando anuabnenle los prodnctoift )r 

los contenioa en nba progresiob estcaordinaHa , erea 

nudiMts ueoQsícbídes que son otros tantos poderosos agut- 

j<me8 que atiían nueitra datural inereia y nos empi^ap 

háeía el biien* cambio : día, en fin, con su actividad in* 

cesante; con bu energía, con sud recomendables hábitos 

y laboriostdad suma, es uú ejemplo vivo, que siempre 

tenemos á la vista, un estimulo que ni» eftdta y biere á 

cada paso,'im libro abierto donde podemos leer nuestros 

debcTtBs y comparar su sodédad con la nuestra* El e<Ulr 

traste ehbea basta ¿ los mas ignorantes y preocupaKha, 

y es ley providencial que los pueblos como los individttOi, 

succunban al fin á la acdon lenta pero irresistible de 

otros principios , de otras costunú)res, de otras ideas 

superiores á las suyas. En el trden moral como en el 
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llrfeo, lo llierte, lo beBo y bueno, ttitnifií BObre lo^déblK 
meicpdiio y malo. 

Entre ese poblactoa europea^ tu reeomendiMe gue- 
nlméiite, ocupa un logar muy dfetfngiüdo laeopaiiola. 
Lahonradet, la lealtad, la Aúrtaleza in^MinttiOdble del 
éaricter espa&ol, su respeto á las leyes, líi ftaMmidiid 
que reina entre ellos , Iob Tinculoe de párcMeeoo^^ qot 
unen 4 muchos con las fiüBdiUas del pais; la fgoiddad 
de idiomas, dé religión, de costumbres ; la fií^idaA con 
qoe se Identffican con nosotros, pues casi todos se casan 
en Am¿rica, prescindiendo dé otras razones dé conve- 
niencia, gratitud y afecto, JustUIcaií esta maitadá pre- 
^eedon nuestra. 

Los gobiernos americanos dei)en, piies, fomentar la 
iíunigraeionespafiola, prefiriéndola i la francesa, higlesa 
é italiana, cuyo carácter, hábitos y oostunOn^- (¿Mferen 
tanto délas nuestras, 6 no se adaptan tan fáeflmente á 
nuestras mas urgentes necesidad^B. Vi goUenio eapaftol, 
por su parte, teniendo en tista las razones, que espon- 
dremos al ocupamos del comerdo Se la PeofaMda con 
Montevideo y Buenos iüres, no debe poner trabas á la 
emigración, siempre que se haga como debe hacerse, no 
como ahora, fraudulentamente y de mala maáenu 

Cartas de Montevideo y Buenos Aires, pobficidas en 
El Heraldo j y reproducidas luego por los principales^ pe- 
riódicos de la corte, han' denunciaído un hedió escan- 
daloso, que viene repitiéndose' hace alguibos cdlos. To- 
dos los órganos de la prensa han ciscado inüáBimes 
contra tan grave mal, limitándose á copiar las cartas en 
cuestión ; y aunque no dudamos que el gobierno habrá 
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Mdo las madidig convenieiites, jugamos i^rtooo 
to que biqr sobre el particular, y lo que podria ha- 

ceraOf-en unestra. famitiide opiídoii. 

Coa jaiQiivo de te prvdiBrfdoii qae ha existido en vi* 

rfaaépocas, de epibañar cploaospcra América, renovada 

últimamente i cansa de Ui guerra que ha terminado entre 
MMtevidea y Boenos Aires, tres ó cnatra casas de co- 
mordo de estas des ciudades verificaban este ilidto trá* 
fleo, reaUmdo eua^iosas ganancias. 

Daspnes que sus buques desiMu^haban los cargamen- 
tos en d puerto de la Penhisula á donde iban destinados, 
dflrígtanaelun punto aleado de la costa, y embareaban 
IfiO, 200 ó mas pasajeros, sin pasaporte, sin previo 
contrato, sin otra garantia que las palabras del capitán, 
y laa ofertas, mas ó menos ci^dosas, de los agentes de 
loe emMpgaatarios del buque. 

Lospeincipales h)c<mvenie&tes que de esto resultaban 
envíelos infeUees colonos se obUgabaná pagar sobre 
cubierta, al imenta d o s y tratados sabe Mes cómo, 15» 
duros p<»un pasije que á lo sumo valdrá SO, teniendo 
^e trabajar cinco ó seis afios para satfsflicerio, y que- 
dando enteramente d merced de sus esptotadores, hasta 
llCTac su compromiso. 

Bucles de 120 áiaotoneladas han llevado de este iHo* 
do cma de 2O0 colonos. Figúrese el lector cómo irian y 
cómo negarían ^ que llegasen}. 

Ha solido escasear el agua y las provisiones y morirse 
en la timeria la mitad de los pasi^oros. Los canarios 
Mflgafa^tt ftecoen t emente llenos de varias enfermedades 
Iferpélieas. 



Afrihaküi A Mcmtofideo ó BoeoM Akes^ escoglA el 
coDBigsfttario loa que Queriat y los demás, liombces, 
mij^jeres y niños, pusatos en una baírrai^ á uñosa de 
laque ee eelila en los tezareí audrameta&os , ^asabaná 
la aenridumbre temporal del primeco qae satisfaqfa el 
importe de su vi^e. • • 

Nos faitea palabras para aaafematiíaír lao loin proo»* 
der. Por Itonor del nombre español, por bosaorúe-Due»^ 
tro propio pais, donde se ba toler^ ese escandaUwo 
aboso, protegido por Rosas en Buenos Aires, y dnímih' 
lado en Montevideo por las cinmnstaüetas eaoepeioDalBB 
de la guerra, nos lisoi^eamoft que no Tolverán á repro- 
duobw escenas tan lunentaUes* Mctando el gobieiBo 
de España las providencias que esperamos de su* noto- 
ria ilustración y eelo, y existiexido ya en Montevideo y 
Buenos Aires agentes caracterizado»! podrá esUrpane el 
mal de rai». No vacilamos en afirmar 911 ü necoBatío 
fvele) el gobierno argentino y el oriental ptastarán ^ 
l0ab apoyo á las autoridades españolas, residentes en di*- 
Qlhas oapitales,.siempie que están en el ^oderliombree de 
niedianos alcances nada mas* 

Qabiendo desaparecido la cansa que motivó la pmbi> 
bidón para el Rio de la Plata, esta ddie levantarse desdo 
luego» Las disposiciones sobre el trusporlB .de orionos 
á l^fenunar» y especiatmente las qna la e^erteocia ha 
demostrado ser mas conveniente! pora las, AUUlaii y Fi* 
IteJWft!» de^ observarse con todo rigor. Las autorida- 
des locales exigirán de los emtgrsntes. lai garantilus que 
Qiteea justas piyra que no se «mbarqticn loa qne no 
hayan cumplido con las quintas, los imposibilitadosi JB)e.} 



y de locL Gipltaaea d» Jmqoet, todas laa «Qii4W9P» de 
seguridad, higiene, calidad y Boma de alimetti^ indisH 
peneabies ea tan laigo tme. bnpQita Mibraiiaawpi q^e 
una comisioD compuesta de tres é cuatro medióos ^«gfr- 
dos per el comdgnatario , cmno todos los gastos qee se 
originen) pese á .bordo y examine & todos los pyssj^os 
fljn distincioii de dase ni persona, lúia iioira-w^ de ha- 
cerse á Ja vela \ y que los agentes consulares en Axaériei^ 
se muestren inexo^les contara todo el foe.lleve en su 
lauque mas individuos de los que aparecen en el rol. Gcm 
hacer efectiva la flierte multa mareada por la <»deBWia 
naval, doblándola según la gravedad del caso, se p<NB^ 
dfia á raya la cedida de los transgresores. 

Restablecida la paz» abiertos de nuevo todos los ama- 
les de l9| producdon y el trabijo, y siendo tu^ apre* 
miante la necesidad de brazos, ¿con semejantes garaft* 
lias, no habrá en Montevideo y Buenos Aires casas da 
%^merdo respetables, «aipresas particulares, que se dis- 
puten en leal concurrencia las utilidades de transportar 
un crecido número de colonos, sin las condiciones Idont- 
noA por que estos infelices , ó engañados ó ignorantes, 
se han visto obligados á pasar hasta ahora?. • . Cualquie- 
ra que sepa el justo aprecio en que alU se tiene á la po- 
blación española, contestará que ni siqídera es raaep^ 
ble ponerlo en duda. 

. Asi los. emigrantes, fil abandonar su pat|i% al propío^ 
tiempo que irán con la cpuflaasa de tener inmodiata* 
mente uña colocadon segura, sabrán que en caso de ser 
vejados ó que se les falte á sn coatrataKbebiá gpiMí re- 
clame por ellps y los deñqnda. 



TiA ba sido tíñ duda, kt mente del gcMemo es^obiol, 
al nombrar cóositf eA Bneifos Aires al señor Zambrano, 
mediflaqae jnzgambs moy acertada en las tíreanstancias 
adadas. El g<Aiemo de' S. M. bo ignora que hay mas 
de TREINTA ML espaftcrtes m las dos riberas del Plata, 
y que el comercio penitosidar en aquella parte de América, 
después del de Cidm, es'hoy el mas importaiíte para Es- 
paña. El gobierno de 8. M., lo decimos con placer, sin 
lisonja, porque nada pretendemos ^e él ni de nadie, 
aniíÉado de las mejores disposiciones, con alta previsión 
y patriotismo, á pesar de no estar reconocida la inde- 
pendaneia de la Gonfederadon argentina, no ba vacilado 
en dar el primer paso en obsequio de los españoles áQi 
ddmieHiados, y ansioso de asegurar 4 la vez el porvenir 
y los verdaderos intereses de la metrópoli en' aqudlos 
riOM paiMS, ayer colonias ibéricas, hoy homHdes repú- 
blicas, y mañana grandes y poderosos Estados. 

XVII. 

LOS ESPAÑOLES EN MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES. 

Demostradas las inapreciables ventilas que nos re- 
p^rtái^ emigraciotí europea en géñeM, y en particular 
la española, vamos á manifestar la influencia que esla 
ejerce en nuestra sociedad por su número, por sus eos* 
tumbres y por su riqueza : tarea indispensable antes de 
examinar las relaciones mercantiles entre España y el 
Rio de la Plata. 

A la negada del señor don Carlos Creux, cónsul y 
encargado de negocios de S. H. ra Hontevideo, se ma-* 






r trieoiaroa j(ociate8 áB 1845) solo en mIí cMid jms de 
5.000 . espAdesy deUéndoie oMlar im niAnero myor 
ea.los dqpaetameatM y fn d campiaiolo de (Mím, 
dimde ceo» es notorio, haMa dos teltlloiies de vaaeee 
de liOOOplazae cada oiiOy cemiNMalos cad en ra toCar: 
Udad de k» eariistas que emigraron de la Penfiuala dea- 
pues. del abcaio de Vergara. PoiterioniMiite paaan de 
UyOOO loe que se han matricidado. 

En Ja ribera deredia del Piala, es dedr en Bneiioe 
Aires y im las demás proTlneias de la GonIéderaeioD, 
principalmente w las litorales, no bi^an de 18 á 20,000. 

La parte escogida de esta potdadvn se dedica prefs» 
reotemente al comercio, á la ensefianra pAUica yate 
artes libefiMes. Casi todos los prafesoresy ^rectores de 
colegios y escoelas. son espa&oles; éntrelos establed» 
mientes pe lienpn A sn eaigo.se han disÚngoldo^sieaK 
pre, y ociyan qI primer lugar,, el de los saldos padaea 
jipitas en Bnenes Aires, y en Montevideo el colegio de 
humanidades fondado y dirij^do pc^ el ilnstiado doo« 
tor don Antonio R. de Vargas, canónigo de Goadh, oo^ 
legio qne mereció la alta distinción de ser incorporado 
á las cátedras nacionales por deci)Bto del. superior go- 
bierno de la República. Merece .también un recoopdo 
el de los padres Escolapios y el 4d seBor don teas 
Mamel Bcmifius. Mncbo debe á todos la Jsvenlad dol 



Hombres tan morales copio instraidos, ^ par> de^ Ji| 
ciencia que hindia y penrierte coando no ^va acoaqia*': 
fijada de la religión, con el cons<4<^ Y ^ ejepiplo inocu- 
lan en el tierno corazón de sus alumnos los sidJ i mes 



pümiplol M£vttig«tto. Por «MI HlMn eq^Qlsé isicaa* 

qa« « BoeBMiáirai ao rsiiitieroii A ponor «p rt catar 
m 99tn»9 y < proAum lá cátete U fispiíita Suio 
eQ»«MrOfgítíi i^QriflMoioiiM y homiUtt inflBkpalet, or- 
dwMi» «Qft'MMtfiíftf ooiitr* tos imptm^ inmmMa$ «a^ 
v^foi nnfídrip»» ffMrf^ dfJMof ^ A to Aústdrtfi. Los 
jeBuitas desafiaron imtiMdDi los alaridoa i» I&SMui- 
horoot do esa obusma ebria de tlao y do aasigie, qae 
noiM» para amodreatarlos, soUa oMiar á los cpo se^i»* 
sMisii i aitt (Nqpricbos. Los bQot do Loyola^ fiólos á mi 
trodioiQíM» lurtes 910 hnmillane^ aates qoo iteegar su 
wtgfñéñ, misio&i profirieron laá amargaras .d^destaeio, 
lá cáred» y liasta lamoerte» si ora necesario (1). Qranda 
y saludable (M la influenda que sa heróioa.conAuBta 
^msoió OH stáDlmo de lodoo. Nos cottplacemqp en pa^ 
gar aqui ello dOfl bonlkeua}o de nuostoa gratad yapro** 
oto é esos esclarooidoa tOtonos, á quienes tanto dobo || 
efa4Bzadi0ir aitaericaiia des^e .que plkaton las liaya» del 
NaoTO Hondo. 

La mayoria de la numerosa poblation espafiol» en el 
Riet de la Plata, ainlqno eomnuosto.en general do gante 
poeo Uostrada» e¿ nnly rioa, la roas úül al pds^ y la que 
ktairO su f<Muia d^l inodo nu^. decoroso y digno. No 
Ifpetaia oon' nuestros infortoniosi no celebra onerosos 
contratos con el gobierno ^ no compra por la vigésiaia 
portft do supreeió valiosas propiedades del EeladOy islas 
y lauq^ portttseolontes al potnhqo^ie do la namos. Los 

(i) Véase el articulo : Husos juzgado según sus propios áocu- 
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poi: Btt.bonmles y baoaa fe, buscan y eDcuentrw ejl^e- 
cF0lo de. doUftr y centapUear sua cq^ilaleft ea la^afoni 
Uiiqttada ^ la «weiRdadOB loeri»^ 
afiomodados, do^icápdose al tráfico al p^Tmmor^ gat «» 
lOU muy IneraÜYOt fléluiai^ laboijosoii. y «owéioíflpfty adt*; 
qaiereQ piogiles fc^tunaa eo breve tiempo. Uie mlBmáM^ 
y ga|l«gps cultivaii la tierra» l9i <3atalaiieB y duteUafto». 
loa o&oioa m^oánicoe; tíos valencianos y aiidakioea.|Mh> 
fien eigarrerias, coñfiteriaat etG« ; y los: víEeafaüa w^wh. 
pidizan todo lo coneemieiite A la álbaSilierte y edifie»^i 
ckoi* EUoe, unidos áloe ¥a«Q&fira¡iaeeeev^oMioft:Aei 
trea aih^e ban levantado en los suburbios detM^ntofifÉ)^ 
una nueva magnifica ciudad que se confunda en» la 
aaUgw, y en la falda del Gerriio^ ctíartd gcnenLM 
^árcito de Rosas» una lindfeliu villa^ igne- sí no eria- 
mas> evdvoeatfosi se llama abora de la I^itíM; 
^lAiotdetosxasgoSiCaracteitalícoada iapabladaDespfr» 
ñola», w qm sus jodividno&y de cuaktuier iSase y coobA* 
(áan Qde. sean, apeiúui realban alguna ganancia, la Ja-, 
viarl^ en bienes- rústicas ó ' uabanoa^ se.oasan con h^as» 
det país, y forman íamiUaa.aiiieriGanaa. Sus bijas, eiSMk 
dos en Ja opulenoia, reetbenihiego .una esmerada aduW 
cadony ocupan el primer ranga en la aaeindad, y coof* 
tribuyan con sus lucssa, con sas jri^ifiífls é iaAuenciayá 
que se arraigue el órdcm y lal imlitudones. 

i^Mí^ proteger y fomentar la poblaáaa espafiola, di»*- 
pasándola esponláneamanta todas las consiieiMkMpes 
ó inmunidades que meroad á la fuerza disteilan k» Am- 
ceses é agieses, aera por parte de los gpbiamqa amari^^ 






eaoM oaft (rt>ra de «Na previsión y patrioilsjfid:'» OIro 
tanto deeioMs del eficaz apoyo que puede y debe Eáptta 
dispeiüar á 8116 naturales alH doffiidliados. La^ sangre 
y toa caj^talea españoles que se eiconoaüeen, servirán 
para reponer el vado que dejan los capitales y la sangre 
americana que el mlnotauro de la guerra civil áe traga 
diarittnenli* La lucha ¿ que estamos condenados devo- 
nui la vida de algunas generaciones, y ea ese IntálTalo 
op^me el corazón la perspectiva de la preponderancia 
qoe puede adquirir él elemento estranjero. ¡Que al m^ 
nos haya siempre «nire nosotras un plantel de raza his- 
pana»» cuyos vigorosos reto2M)S salven lu nadodalídÉd, 
elJdiiaia, la reigion y demás gloriosas tradiciones es- 
panudas !.b, 

Por IMmm, los gobiernos ambicanos van codi|Mn- 
diendo esta verdad, y á ell» se debe la.d^renoia con 
que sepreilan ¿ satisfacer las Justas reebmaoiOinesf de' 
lee agentes de nuestra antigua metrópoM, coandd ^ 
hacen conKs deben hacerse. El gobierno de MoMevidbo, 
en. visperas de n^ieibir un. asalto, del enenrigo,' i instan- 
eia» del señor GreuaL, permitié que mas de 2,000 sed- 
dados espaíioles depusieran las armas : verdadero y .ou- 
viitiai^le triunfo pava el referido cánsoi y encargado de 
negocios en aqpiellas criticas y aprraalanles oireomlan- 
oias. El general Urquisa posteriormente^ esfriidió «n de- 
creto, eximiendo á los españoles del servicio miUtar; y 
no h¿ mudip, á uña simple insinuadoa del séilor Albis- 
tmv OKirBié á eaieuna benévofatcaita, y mandé poner 
eü'IMIeKtád i Varios e^iadoles {a3sioner<>s en la última 
batalla^ ^eianiqoiló para siempre latjraoia de Rosas. 
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La bocoa sAiaübi anojada por al seter Craua ha pnH 
ducido lof fimtofi qua eran de eeperane* Seriamos in- 
justos, Cdtarianioft á Doeslro deber, ei no lo dQeeemoa 
y. no le JeBcitámmaa por el ae^erto eon qne ee manidd 
entonces* La alabanra 6 el titopcrio es, en casos dados, 
undeb^ im^esdndibk. Sd éondneta bábil é inidgenle, 
le eoqnpustó de^de luego las simpatías así de sas conqui** 
triólas como de los bijos del país, y en prueba de ello 
bastará recordar las. eqriéndidas ovaciones que recibid 
á su llegada y las que le acompañaron á Europa, publi- 
cadas, en los periódicos americanos y reproducidas en 
Madrid por El Heraldoj La Esperanza y otros árBaBoa* 
de la prensa. £nlre esos testimonios, citaremos tudea- 
mente una esposi<jon firmada por todos los propietarioa^ 
y comerciante espailoles residentes en Montevideo, en 
la qne manifestaron su afecto y gratitud al seior Creoí' 
al embarcarse para la Peainsula, justamente en mome»^' 
t^ en que ya nada podian esperar de él. 

La política inaugurada, entonces, y los Tesultados ob*^ 
tenidos, patentizan la necesidad de enviar. personas que 
estadien y procuren conocer á fonda las necesidas tran^ 
sitarlas y las necesidades permanentes de aquellos puo-» 
blos, lo cual no se conseguirá nunca si cada tres ó cuatro- 
meses se manda un nuevo agente. 

Equiparados los españoles- en derechos con los el»tran*^ 
jeros, garantidos y amparados por sus «speetivas axK 
toridades, desaparecen para ellos la mayor parte de loa^ 
inconvenientes qoelraen consigo los trastornos poiltícosí* 
Son tra ricos aquellos países, encierran tales elementos 
de vida y prosperidad, que bastan pocos meses 



pim mj^onar k» ttajora» estilQM de IBA dilata 
como puede trene en el artiado qoe Uev» por ttlbdo 
IM MtpiUiea ^oHmtal del Gmyuasr, pibüfada en te 
ttíWnucmf del 96 da Jtdio de 1861, m dedc, euando 
todivía las tropas de Iloeaft eiUalMai á Mimtevldeo. 

Bu wta de los hechos aducidos en ese aireóle « dfga^ 
senos si hay pueblo alguno en Amériea, sin eso^tnar 
lA isla de Cuba, donde los einigriaites eocueotaa ams 
imHi^as para establecerse, viTir mejor, y prabehüidadea 
de faaeer fiorlona en menos ttempo. 

. En la miera era (pie se abre para los pueblos del Plata, 

esperamos ipie sur g<^erQp8, penetrados de lagrairedad 
é importancia do los principios que hemos espunto, 'nn 
lAtfaros 4 la población y colonisaeion española, de acuerdo 
oon el gobierno de S. M., cuyas buenas. dispdsicioDaB no 
pueden ya pbnerse en duda, adoj^acán en proYCoho 
oenann las prontas y eficaces medidas que sus bien com- 
prendidos intereses y su mutua c^mvenlencia reclaman. 
Una de ellas, y de las mas urgentes, aeiia que dáebas 
lepnbKfias enviaien á.Eq^aüa. desde luego sus^respecti- 
ves ministros» y mientras tanto se arreglase <b1 cuerpo 
consular bqo mejores bases* Esto último, se refiere uM* 
eamenté á la i«púhüoa del Uniguayt porque Buenos 
Aires todavía ni siquiera cánsales ttem» en* la P^ainaala. 
Si no todos los consulados^ al menos el geueral d^eria 
dotan» inmediatamente con un sueldo decoesoe. Asi lo 
aotmsqa el buen serBcio y ú h^nor de la repúbUca: y 
para que no se crea que abogamos con alguim mira inte- 
resada, diremos q/ie el sog^o que actualmente desem- 
pella este cargo en Málaga, el se&or don Antonio de 
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AJ<taM) par «09 MTvkioaf por susiiiCMf pov ao noloii» 
justífljs^Qiw» y por la sollátud y tohilo con qoo te piOK* 
coraAo eíompro Donar todaa lai «ufcoolaa do ia oaw 
plop, bistaooB poijuMo do «ot iütcaresooi oo digno^ liMgr 
dieao de todo el aprecio» eaUíniílo y gratttod del laperior 
gobierno de 1^ república. Lofl múimoe molivoi qiio noe 
impubwon i elofi^ la condueta del se&or Gtm^ noe 
niBeYen .ahora respeoto del eeüor Aldana. Ya faemo» di^ 
cho y repetimos, que en eiertas ooasionea la atabaoM i 
el vituperio es un teber impreacindiblO) y el euaapl^ 
inii|i|to de uo deboTí aunque ee interpreto mal por ol 
vulgo, 4 las pooonaa interesadas en que no ee onmplat* 
Uova en ei la mas líeonjera recompensa* 

XVUL 

RELACIONES MERCANTILES ENtRE ESPAÍ^A Y EL RIO DE LA 

PLATA. 

Monleiüdeoí capital de la rep^ibUca oriental del Uro* 
guay, y Busb^qs Airesi de la ooníederacion argentina^ 
situada la primera sobre la ribera izquierda del oseada^ 
loso rio de la Plata, cuya boca desde d cabo do Santo 
Mariaal d^ S» Antonio, tiene cuarenta leguas de anetko; 
y la segunda, sobre la • ribera dececba del mismo rloy 
cosechan altwni^ivamente las ventilas de stt envidiables 
pofliciQu geográ&oa» 

£1 puertp de Montevideo es muy «iperior al de Buenoa 
Aires : los buques quf van ¿ osle último ponto^ ««clan 
generalmente eiv los Pojios, á siete ú ocho mUlas delK 
capitaijl i la rada es pfiMgcosisini^ y todos los lAos acs»* 
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eea varios naoftigias. Alládtse á estos inconvenientes 
loe qoe resoltan de la aba y madél papel moneda, y 
se eomprenderi por foé Rosas qowla aniqollar i Mon- 
tevideo, y por qné en épocas normales» lodos k» esr 
traineros sin disUndon prefieren esüúl>lecerse ' oi esta 
ciudad, no solo porque todas las transacciones se realH 
zan en metálico, y por los ventuiias del puerto ^e los 
pone en reladon inmediata con la lüerza naval, en ca« 
sos de crisis, revueltas, sublevadcmes de tropat etc., 
sino también, porque aun cuando los precios de venta 
sean mú subidos en Buenos Aires de un 5 ó 6 por 100, 
los gastos de carga y d^arga ascienden á la enMme 
soma de un 16 ó 17 por 100, mientras que en Montevideo 
nunca pasan del 6ó el 7. 

El comercio de importación del Rio de la Plata con 
EspaHa en 1830 subió, según M. Moreau de Jonné0, á 
90,000,000 de reales, y el de esportadoná 120,000,000. 
Actualmente salen de la Península todos los años |p- 
bre 70 i to espedKdones, cuyo valor apros^nado os de 
10. i 12,000 duros cada una. Gompónese in cargamento 
de vino (el principal renglón), aguárdente, actíte oidi* 
nario y refino, jabón en. gran cantidad, papd florete y 
frutas secas de Málaga. Antes de la última gumn, se Uo* 
vában tanAien blondas de Cátalufia, algunas sederías, 
rasos' y saij^as de Málaga, y probablemente restaUeelda 
la pas volverán estos articuloe i figurar ontre los ramos 
de comercio mas solicitados. De la Habana salea todos 
los años déte ú ocho boques, con valiosos cargamen* 
tos de SO ¿ 40,000 duros cada uno. De cada diez buques, 
seis por lo menos cargan de iaBajo^ que Uevan ú las 
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AiitíUatt : allí lo venden, y se surten deizúear; café;' 
cacao, ete. , y retornan ¿ la Penüuula. 

La navegación de loi rios interiores ha estado seve- 
rálbente prohibida por Rosas hasta ahora poeo, en toda 
la confedehicion argentina ; y las puertos de la Golo- 
nia, Maldomdo y Paisandú, pertenecientes á la repú- 
blica del Umgnay, ocapados por las tropas del dictador, 
reconquistados y vueltos ¿ perder varias veces fút los* 
defensores de ll(«i|fVideo, no han.ofrecido garantías al 
eomerdo* De modo qae por muchos aftos este se ha limi- 
tado únicamente á las dos cantales referidas : Monte- 
video y Booms Aires. 

Se comprende por esta lijerisima resefia, cnü es la 
importancia del comercio peninsular con aquella parte 
de Amalia, y si nos asistia rázon para calificarle del mas 
lucrativo para la metrópoli después del de Cuba. Exar 
minemos ahora los puertos de Espafia, las produedraes 
y ¿e&taiías que cada uño de ellos nos oílrecén, é indique- 
mos algo sobre algunas medidas que podrian adoptarse 
por las respectivas repúblicas del Mata, á fin de estre- 
char sus reiaeiones eon la Península y utilizarlas doble- 
mente. También apuntaremos los precios de transporte, 
caiiga y descarga, bandera, etc., como notídas muy in« 
teresantes para el eomerdo y para el objeto que nos 
proponemos -, y estas noticias tendrán tanta mas autori- 
dad, cuánto led toinamos de los datos directos que se 
han servido facilitamos los agentes consulares de Moh- 
tevideo en España, y muy principalmente el señor don 
Antonio de Aldana, con su infatigable laboriosidid 
y acostumbrado celo en todo lo que se rieflere á 
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la prosperidad j mcdor senrielo de Ift repíbUea. 
Desde el Cabo Grem m Gatslo&a» hasta Algadras en 
el estrecho de Gfl»attar, no hay mas puertos ea la oosta 
del Medítorinee que eomerdea con d Rio de la Plata, 
916 Bareelona» Tarragona y Málaga. Esta parle oriental 
de Espaia» abunda en fkrotos» caldos, espiritas» aUoien* 
tos y artetados de ecwdieienes adeeaadaa á los itapea- 
dea de nuestro pais. Desde tiempo inmemorial, tasfNro- 
dnooiones del Este de la Peninsola Jmntsidd tan soHci- 
Udas, y tan indispensable su importai^on, que á pesar 
del entredldio en qoe estavknos con ta mslrdpoli por 
motivos qoe todo el mmido sabe, nos fimos preoíaadoa 
é pernos de banderas estrenas qoe nrn Uefasensos 
productos. 

Hoy que afortunadamente el pabeHon espaiM ha 
vuelto i tremolttr en nuestras j^yas, so ha renovado d 
oemereio firanoo, de boena fé, sin traba alguna» y todo 
haoe presumir que se iri acrecentando á medida qao^a 
pai, primera eondieion dd progreso^ estienda s^ beoé- 
fleo influjo á biafiBeptes déla riquesa puMica y privada. 
Por un cálculo aproximado, heebo en ópooas n<»iBides, 
antes de la dUatada guerra qoe feUzmenta ha temiina* 
do» de esloe tres puertos salieron en un año, con des- 
tino al Rio de la Platai 50 buques» cuyos eargamantos 
vtf dríim unos 300,000 pesos^taartas^r^mando toa min- 
iaos 400^000 cueros^ bnp<Nrtantes 1)800,000 duros, y 
batanceado esto oambto de artículos, resuKaan hanefl- 
do á ta industria nadonal de 600,000 imIucoms (du^ 

K eslraortfnario amusutoque ha adquirido desde 









entoaceBla marina dümaiite ^apaíBolai y la aboadanoiar 
de /suft prodiicdoiifla^ Ms indaoa á creer qoe padrian éin 
blarse las operaciones. oomerctaleBeaUflnMni' pafe^ ^9 
como es de esperar, se aflaSM el Mea, y tf meatot^r 
algunos a&os, bafiínno» un paréntesis i mwMrar eternas 
disensiones dogiésticaft. 

Además de bw 4re» puertos rtferidos , hay t>tro en 
Palma de Malloroa» en el Heditenráneo, del ^otal suelen 
salir taml^ien álgidas eepedieiones meroMitiles paia 
Montevídqo y Buenos Aires \ pero earecisiido de datos, 
por no haber allí agente consular, nos abstenemos da 
avalorarlas, y si las indieamost ca sdo para que la ten- 
gan ^e^ntos como wa eifira mas -de nuestro «omeroio 
con esta parte de España» 

Sin embargo da no haber en la referida casta oriental 
ibérica i^as ^e los tres puerto^ jBspresa^es, la repá»' 
blica 4el Uruguay tiene un cónsul en Baroelona» un 
líi^-pGónsul en Tarragona,, un c4qsu1 e^ Valencia, un. 
\ice-cónsul en Almería, y el consulado general bu Má« 
lagii, pudiéndose graduar los de Valencia y Almeria no- 
mo un.liyo innecesario,, pues la primera ciudad no tiene 
ipasjpuerto fue la peligrosa rada del Grao^ y la segunda 
no posee mas arUculps de esportacion,*9ie plaiooi baiw 
rjlla y esparto» 

Por el contrario^ la in^ortancia que hoy estA dando el 
gobierno español ¿ las Islas baleares, partí^ulannente; 
á Mallor(sa, capitaU y á Menorca por el lazareto y ber- 
moBO puerto de Mahon^ hacen esprnur con- flmdameoto 
qiie su comercio recibirá en lo suoesivo un aumento aoüp 
sider9il)le. Losprodqetos de e^tas islas se adapta i noas- 
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IMW coDBOiiuM en bastortes irltoriM, per cuya razón 
eraenoe eonventente i imastroft iutercaes un cúatA en 
Pataui y mi Ttee-oónsiil en Máhon. 

En la corta «¡eeldental de España, es dodrí desde Al- 
gedras en el estrecho de Gíbraltar hasta Aya-Monte &k 
ia raya de Portugal, y desde el rio Blifio en el mismo 
refalo hasta Faentmvbia, limítrofe i branda, oo hay 
masque dos puertos de usual y activo comercio eon el 
Mo de la Plata, tales son Cádiz y J^ Corullm, en coyas 
dos plazas tiene nuestro gobierno sus rei^ectivos cón- 
sules. 

Suelen hacerse algunas espedidráes en Pasajes, (Viz- 
caya) y en él Carril, una de las muchas y hermosas rías 
que tiene Galicia ; pero en el primar punto son buquies 
franceses los que llegan á tomar vascos solamente, y en 
el segando ya el gobierno espa&ol ha dictado las provi- 
doncias oportunas para impedir se reproduzcan esas 
espedidones, per el modo clandestino é inhumano co^o 
se han hecho hasta aqoi. 

Coruña espide en corto número sus buqms para Mon- 
tevideo y Buenos Aires, y como sus producciones, ¡gua* 
les á las del Norte de España, tienen poca acotación 
en nuestros mercados, casi siempre hacen sus caiiga- 
mmtos en Cádiz ; pero retomando direetameirte los 
cueros, á los que dan inmediata aplicación en sus nm- 
chas fábricas de curtidos. 

Cádiz, por sus salinas y por los níuchos artículos que 
recibe de Sevilla y otras plazas del interior, hace bas- 
tantes espedíciones mercantiles á nuestro pais, embar- 
cando iatnbien algunos pasajeros de diferentes provincias 



de la Paoinsola. Este poertci) pof sq poÉloÍ6il iMgrá&ea, 
puede graduarse eomo el primero de Eepafia, en impor- 
taniáa .comercial. La concurrencia á él de todos los 
pabeOonee del gbbo, le haeen ser además de un ponfo 
de recalada para el Mediterráneo, ana atalaya segara 
para adqoirir noticias y precios de todos los mercados 
espaihdes. 

De este puerto y la ConAa satteron para el Rio de la 
Plata en tm año obre 30 buques, cuyo, vidor ascendió 
á anos 200,000 pesos fuerteis, estrayendo en cambio de 
nuestros produetoS) además del sebo, astas, crin, etc., 
cayo ^ór ño ba^aria de 120,000 duros, 150,000 ederos 
que bnportando unos 450,000 paiaoones, unidos i la 
sama anit^ior, déjaa de utilidad á nuestra industria 
370,000 peiftw; por consecuencia, agregado esté déficit 
al que resoltó en las operaciones calentedas del Médt- 
terráneó, aparece que el comercio argentino y nnigñayo 
srbn EspaHa tuvo, ún beneficio dé 970,000 pesos foertes. 
Esta demostración, tomada aproximadamente de ios años 
1846 al 48, por iérfloino medio, no inctiiye sino una 
pequeOa parte de la estracdon de tasados que los buques 
espafioles conducen i las idas de Cuba y Pa^o Rico, 
porque careciendo de dalos segisróci, üo nos es porible 
marcar con eiacUtiid el guarismo que les corresponde. 

En las eoetas occidentales que baña el Océano, hay 
puertos de alguna consideración susceptibles de relaeio- 
Darse con nuestro comerdo ; entre ellos se cuentm San 
S^astian, BObao^ Santander y Vigo ¿ los dos primeros 
por sos pasajeros y depósito^-, el tercero por sus harinas, 
qae tan luego como nivelen sus gastos de rábrioadon y 






ftriDfiwrti á lá do lo0 Madoft-Vnidos; Mfiíi pñeTeridas 
fm neoM eonsuDOy fegon yi m ha vtalo- ^r los 
^trtot eásqroi hecboB á esta focha; y d tftiiiío, par ser 
ol lasante iiih)or y vas coneurtido del Océano; E^ )o 
«odgirá anestio interéi comercial an idco^eénsal 
7 otro en Vigo. 

Las Islas Canarias, como adyacentes á España od el 
Oeáano, y da tan eonocido Intei^sá nuestro pais^por 
floe paafleos y laboriosos colonos, «arecen tambiea de 
agüites, oonsniases. Esta falta es tanto mas sensible, 
cuanto hoy al gobierno de S. M., que tantas y tito Im- 
portantaa medidas de Intáfés genend está nevando á 
eabo^ ha declarado puertos francos á Santa Gtut de Te- 
BoHé, Oratifa, Ciudad Real áe las Palmas, Santa Cruz 
de la Mma, Arrecife de Lanzarote, Puerto ^e Cabras 
y San SebuMan; así, es do creer que en brerB tiempo 
dichas islas sekán mío fie los mejores pontos de escala 
para la aamgatf dn del fiad ea general : por eomágQienfl, 
aumenlaéos loa rdcorsos de su cmnereio, no seria es- 
IraZlo que nnestras rf laeiones con este pequeño arcl^- 
piéli^o tomasen también mayores proporciones. Auoque 
asi no ftnse, jusgamos que son bastantes las que hoy 
e&lslep paia quehubiese en Santa Cruz uncónsul auestro. 

Con las Antillas españolas y las f^ipinas no hemos 
tenido hasta ahcura grande intimidad comercial; con 
todo, convendria un cónsul en la Habana, en donde se 
obsorva algún movimiento mercantil respecto dd abun- 
dante consumo que se hace aUi de nuestros tasa^ y de 
la costumbre que vamos adquiriendo de gastar sus azii- 
cares y tabacos. 



Lotf podoofM de ka dos ribens del Mte>qas '^o¡a 
mas afieplMion ie Jntrodueen es ln PeniMida^ MU Jm 
cucMB vaeoiaf saoos y salados : los priméroi de esti- 
qoeo afiche^ pela corto» bien descamados y limpioa de 
garras.y tábtáAy. MifiaDOS que nú esceda aa peso de M á 
23 libras castellanas. Los de toro de igoal estaqueo^ dq 35 
¿ 30 librea de pe&o, llamados aqof albarqiwnM^ Los de 
beeerroe» nonatos y bagOales* Eí who en ^matgnetos, 
ha principiado Iteiyr estbnaeion» desde qne en Hálaifs 
y otras plauA se . han establecido fábricas de vdaa es- 
teáijeee» Algunas párUdas de lana laTadü se han Ycndido 
hiea en Bareetona^ Cádiz y Málaga; pero ei^te articolo no 
siem^Mi^Mlientra Udtadores por los esosiiToa desediOB 
<)ae paga. Lo mismo ha sucedido ecm táiias paeolOlas 
de plumas de avjestros y cueros de natria# Las aaias de 
vaca y novIHOt bien en su estado natural, como eít i^- 
chaa, 6 laii punti» solamente, siempre son vendibles 
py su aplidadon nshal y por la esteacdon que se hatoe 
en CáíSk de las planchas y puntas pafa .el Norte eu- 
ropea* 

Los derechos que pagan estos artieulos por el arancel 
español, con distinción de bandera, son los siguientes : 

En bandera En bandera 

española. estranjera. 

Rs. Cent. Rs. Cent. 

Cueros secos en general. .... 14 51 ql. 37 25 ql. 

Ídem salados 7 OS 30 74 

Sebo puiificado 13 » 18 » 

Lana lavada . 120 » .- 160 » 

Astas en general 150 3j», 

Y además, el 6 por ciento de arbitrios de recargo* 
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' pMK^ktfltfte de tos caeros saeés^ nobsgrt^glBliridaa 
en los meieidos, pues en algunos seluMíi dneoxsla&i^ 
fleadoiies de picaduras, como ^n Cádis; tres en Bar- 
celona, y dos en Málaga; coya costumbre altera los 
precios, segon los perjuicios que se han de inferir en su 

espendicion. 

Las tqperaciones de Banca, que enlasan los intereses 
de ambos países, no son usuales, porfíe caníblan regu- 
larmente mereaderias por mercaderías. 

Con todo, sucede á yeces pedirse retomes en tetras, 
y como estas han de ser sobre Landres, y está sigeto 
dicho papel á un incierto curso, no seria fácB determinar 
con eiadttnd en cual de los países quedan las ulOidades 
de ésta negodadon. 

Gomo los cargamentos que comumnente se hacen en 
Barcelona, Tarragona, Málaga, Cádiz y la Coruüa para 
Montevideo y Buenos Aires, son por cuenta de los arma- 
dores, no se puede regularizar el valot de los fletas; 
sin embargo, lo que mas se ha visto hasta ahora en 
alanos embarques por cuenta de esos comerciantes, y 
de estos especuladores, es lo siguiente : 

Ps. fs. Capa. 

De Barcelona á Montevideo. ... 8 iO p. 7» en Uot. 

» Málaga á » .... 6 á 7 » 

» QÁáil á » 5 á 6 » 



» Goruña á » .... 7 



» 



Los segaros que haden estas compañías de boques y 
efectos, pardi^l Río de la Plata, por lo regular no es- 
ceden de uno y medio á dos por ciento, según estación, 
bandera y buque. 



^ 



La Mnwebí qUA^tey «otra la bttdoÉ eipBMa y la 
estraDiera, panrel pago de las noetos deiíeehos de puerto 
y naTegaciOQ, f^ la siguiente : 

Bandera B^ndeca 

española, esiraijera. 
Por cada tonelada tanto en carga traída 

como llevada. \ refil. 2 reales. 

Cada quiptal de peso que se inirodazca 

6e$traiga« • • -^ i/8 id. i/4 id. 

Cada m«4ii6ro por consumo diario. . 6 mrs. 6 mrs. 

Sobre eatos derechps «e haeen alguiuw modificador^ 
éegfin entra el bnqad cargado y sale «a lastro, ó al 
contrario. 

Los gastos de piloto ó práctico y ancoraje, son co- 
munes á todas las banderas, siendo estos : 

Por entrada. ..'...,..., Rs. 113 
Amarra en andana «60 

• Cada bote que presta él práctico. ... » 30 

«II ., 

Total Rs. 202 

Respecto á los derechos de puerto y navegación ya 
dichos, el gobierno espafiol concede á la bandera estran- 
jera el privilegio de nacionalidad siempre ipie sus 
respectivos países den á la española la niisma- recipro- 
cidad, es decif 9 que aquellas naeiones no bagan pagar 
mas que lo que aquí se dóbfa : esta diferencia se com- 
prenderá mejor con los ejefliplos sigotentea : 



p§ga en Im fiuerioi e$p0ñúl4t. 

IH>r 200 toneladas de entrada á 2 reales una. • 90 ps. 6. 
Por 4»000 quintales de peso de carga de entrada 

ál/4rs SO m 

Por 900 toneladas de salida á 2 reales .... 20 » 

Por 4,000 qoinules por carga de idem. ... 50 » 
Por 00 diasdeesuda á Omarayedis diarios cada 

uno de los 12 marineros • • 6 1/2 » 

Patente de sanidad 9 etc 4 i/8 ' » ' 

w i8i ps. fs. 

Un buque etpañol de iguales eondieionei. 

Por 200 toneladas de entrada á un real una. • . 40' ps. ft. 
Por 4,000 quintales de peso de cai^ de entitda 

á i/8 de real 25 » 

Por 200 toneladas de salida á un real iO » 

Por 4,000 quintales de carga id. á i/8 de real. . 25 b 
Por 60 dias de estada á 6 marayedis diarios cada 

uno de los i2 marineros 6 i/i » 

Patente de sanidad, etc 4 i/2 » 

Esceso contra el estrai^ero 70 i>s.^. 

Esta diferencia ha escitado el interés de mudias na- 
ciones que han reclamado la nivelación; y haUe&do 
probado al gobierno español, qne sus respectivos go- 
biernos la han adoptado, les ha sido concedida la retoída 
nacionalidad. 

Juzgamos qne basta lo dicho, para que se comprenda 
cuál es hoy la impwiancia de nueatre copMrciio con 
España, y nos lisonjeamos <^e. los cákidos. ai^criores 
fundados principalmente en las espediciones de,ijM6 á 

* « 

1848 llamarán la atención de nuestro gobierno, á fin de 
que beneficios tan positivos y de interés tan vital para la 
prosperidad de aquellos pueblos, sean sostenidos por 
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medio de la biiená inteligencia y estrechas relaciones 
con el gobierno de S. M. G. 

XIX. 

BSPAÑÁ T AMÉRICA. 

La pérdida de las colonias no ha nido una calami- 
dad como todavia creen algunos, sino por el contrario, 
un gran beneficio para España. 

Calamidad y no^equeña ha sido el abandono é in- 
curia cdá que hasta ahora han dejado los gobiernos de 
la metropéU que otras naciones esplotasen solas la rica 
mina del comercio, y adquiriesen alli mas influencia de 
la que contiene y seria de desear. 

España debió reconocer la independencia de la Amé- 
rica insurgente desde que se convenció que era imposi- 
ble sujetada por las armas: asi habría reconquistado con 
ventajosos tratados de comercio, con franquicias y con- 
cationes, que las nuevas repúblicas se hubiesen apresu- 
rado á hacerla, á trueque de que las dejara libres, tan- 
tas ó nías utilidades que las que le reportó en otro 
tiempo su pacifica posesión. Por desgracia no se hizo, 
y bien caro paga España su error ó su desidia. 

Que ha sido un bien para la metrópoli la pérdida de 
las colocas, es hoy una verdad vulgar para cualquiera 
persona medianamente instruida. 

España no era sino el canal por donde se derramaba 
en Europa el oro del nuevo mundo \ y en medio de tan- 
tas riquezas como pasaban por sus manos, ¿ quién diria 
que su comercio, su agricultura, su industria, su ba« 
denda, yacían heridas dé muerte, y que era preciso 



v 
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prodigar ese oro tan codiciado al eatm^Cro para que 
acudiese al sosten de sus mas turgentes neeeaidaiea t 
¿ Quién diría que soberana en América y tributaria en 
Europa, los tesoros del imperio de Hotezuma y de los 
Incas, eran insuficientes para compensar las pérdidas 
que le ocadonal» aquella?... Amaigá teidai qt» mO 
hechos patentisan hasta la evidendaé Qdeaoabriiiiimlo, 
la conquista, la colonización y poblaeiotí da Amérioa» 
oostaroB á la Pieniniala, segm loe ^/üaaSo& de Wte y 
Moraan de Jonnds, sobre trebitaiBillQilM de habitantes^ 
y los dadlos de h» r}qnisiaioi OBinerika do Uá^ j el 
Perú» so Tieron oUlgadosá valona en nmB dtimá eea-» 
sion, del triste espediente, tpxe ea el Altimo Miono de 
los Estados arrafaUbdos s ulteraron la moneda y tota 
dieron i la de cobro el valor de la plata. Ho anraw un 
célebre poblioista ha Uamaéo al eapaOcd el l^ai4e las 
colonias» eomparAndole con aquel d^svaataradoref que 
convertía m oto cnanto tocaba, y ae motia do hanUae 
en medio de snfl rfqiMizas. 

Hoy sin ser dueño de dos mundos» ahí qin el api « pon» 
ga nunca en sus dominios, ni el mar donde quierajqQe re 
vuelva sus olas, e&oaeotre payas ibéricas qiie«9fireQeit su 
ira, el pneblo español» comparativamente, enei^^ den- 
tro de sus limites naturales maa elementos de yiji^i pros- 
peridad, es mas rico é industrioso) y eu^Ua ii^- j^la- 
cimí mayor qne la qpe tenia cuando» el deoir 4fili«»J99etas, 
la tierra, el sol y la^ ondas Iq rendían homenqtjiíf: . . 

La razón de esto es demasiado obvia pwique bqs do- 
tengamos á esplanarla ( perdidos aquellos rap^aüfls de 
oto y plata «p^ veni89 49 Amériioa» ^qarecieni]a las 
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prodoeciones UidigtDiig y eBtraqJeras, y fomeolado la 
natural indolencia de un pueblo meridional, pródiga- 
mente dotado por la naturaleza, Espafia tavo que bne» 
car dentro de si misma reeonos para hacer frente i ms 
necesidades. Sqeta ft la dora, pero fecnnda ley del tra- 
biijo, ley iúEipnesta por Dios asi i las naciones como á 
loe indiirídaoSfla agricoltora, la industria, el comercio y 
las mejoras materiales, lachando con los obstáculos que 
todos saben, ftieron paulatinamente desarrollándose; y 
hoy, por mas que fe diga, la situación de la Península 
ha mejorado notablemente, mejora dia por dia, y en 
muchos puntos, skio en todos, fuera de la preponderan- 
cia política, nada tiene que envidiar á las épocas mas 
brillantes de la monarquía desde Felipe II hasta Gar- 
los IlL No queremos decir con esto que se encuentre á 
la altDia de Inglaterra ó Francia, pero no es tanto d 
atraso como se supone, niel pueblo español marcha tana 
retaguardia de la civilización como se pretende • Entre pro- 
pios y estrallos se ha hecho moda el hablarmal de España. 
Y sin embargó, como hemos dicho en otra parte, el 
puehk) en cuyo suelo privilegiado desde remotos tiempos 
se han resuelto todas las grandes cuestiones políticas 
de Europa, disputándose en su recinto el imperio del 
mundo, Roma y Gartago, Julio Gésar y Pompeyo, la 
Cruz y la media, lona, la reina de los mares y el capitán 
del siglo. •• el pueblo que con el descubrimiento de Amé- 
rica, abrió una nueva era á la humanidad y legó otro 
mundo virgen al (cristianismo, á la poUtica, á la filosofía, 
á la historia, al comercio, & la industria, á todas las 
profesiones, ciencias y artes ^ el pueblo que elegido en- 



ité déttéii pof la tettid UsftíñAé M' AMkhitf tfl<P9 li fti» 
dispütáblB, tnpere^sedeni gloria de inieltf aM gra» «mh 
Wmienlo sMialisla y humanltftffe, pira HüMlfar i tu 
frente y empujar al nueiN) y ^A^o muido en dM mma 
settda, tan dilatada é itneUM, tan seperfér i todo el^ 
oalo 7 prdTiftiod, como la perdeotlMUdad y el yroRirtw 
de que ea susceptible la hmiiaBldad m él giiar do loa 
siglos; ese pueblo ha hecho mas por la eiftaaoBlon y oi 
porvenir de la Europa y del mmidoy qiM toM loa fao 
^ han engrandedMo ooa sus deapojM, oon so oro^ oott 
su tumgre y su inteligenda ! 

FMipe ti, al saber el desastre de la hnreiielble armada, 
pfonuneió estas bellas palabne : jeAa cortado wmrw- 
tna^ pero él árbol está lozano y valfmá á brotar : eao 
decimos nosotros de la jóyen Espaibu El pueblo (piolaD 
insignes pruduis tiene dadas de lo que puede y es esqpas 
cuando saben dirigirlo, voheri á conquistar su peidldo 
rango entre los primeros de Eratipa, si loa hombrea A 
quienes el destino confia la alta miattm de gotar ana pa* 
sos no malgastan estérilmente su aeUvidad, su energía 
y sus recursos, y dhrigiésdo el eqiiritD ptiBlioo báehí 
smprésas de utilidad general, respetan y coottaiúaB la 
obra de sus predecesores siempre que redunde so bene* 
flcio del pais. 

Deseariamoa sobre todo, que hbUcae anidad ea los 
hombres que snoeáTamente ingreaaa al poder. Deaea* 
riamos, si fuese posible, que imitasen en esto &los in^»- 
ses-, cualesquiera que sean las opiniones de los qoe se 
suceden en el mando, wigs ó t4Mys, secundasí las mima 
de sus antecesores, si van encaminadas al engiandeci- 



iQiWlQ y FWiefbll él lA Mcioik liD Mto.4nlfte te 

á qM4«tif. fitt pfQiperfd«dteOmBroWla,Mftolto« 
ce Ciüm llt 9l xeDúHf.A tralado da comoraki Aecto 
coa Pfirtwal «B 16iS por elasMíiioia padi«« 

((9 0WPt|ld i QiMtro objeto ^Btrar en elanáliib d» 
lai vy iu CiiMüii ffü podrim eonMbair á <pie la,nttMP« 
quía^ «iq^MUte» maf^iuBido defw m ba g agada por ha. tla^ 

SQOA ; biitmo» «odRar ««6 elcomaroio y lap «trechas, 
íDUmai relaetoai entro Eepatey ms «nt¡gD«a oDkmiae, 
eftUnadeiiM qui# urgentes y grandes neeeaidadeo. Alli» 
del oteo lado del Oe^ano» en las riberas del Plata y 
del Pacifico^ ea hia Addas aorifeías .de los Andes, desdo 
el estrecho de llagiUvi^s hasta el golfo m^icanot des^ 
de el Urugoagr basta las márgenes del San Lorenzo^ so 
ocolia el ner? ÍQ de su poder en lo futuro, los fluidos xlr. 
vifícantes que han de restaurar pu ei^rpo» enflaqoooido 
^ébil, el robusto apoyo que tal tez inclínela balanta á 
su favor en Europa, sí como espewnoSf triunfan al üM, 
las bufias ideas, y todas las repúblicas americanas, .ooi^ 
vencidas de que la unioii consUtuye la.fuefsa, y q^e ca- 
da, día 9p bace mas urgente la necesidad de pons r un 
dique 4 la insa<Qiable codicia de sus rapaces vocinOis, loa 
modernos cartagineaes del I^orte^ forman causa, común 
oon la mei^poU, y lo dw y reciben da ella lo$ aositins 
que los poeUos hermano» se prestan en sus boraa de inr« 
fortunio... ¿ Quién puede preveer hasta dónde podrían 
esteládmelo ios ventilas de sem^ante aliansa? i Qnftán. 
sáb^ dentro do un siglo 6 dos, qué forma de gobierno pre^ 
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fÜMíri dpIMNuiMiite én Aniériea, y en todo easo ^ 
qoiéo niqjor que Espaflt puede ayudamoe á reanudar el 
hilo de noestras impereeederas tradidones; ünpereeede- 
las, dj porqae, origen, idioma, feligion, leyes, eoetam* 
bree, eoniincalos qae no se rompen ni por odios mo- 
manteneos, ni por los estravios inherentes & una san- 
grienta y porfiada Incha, como flié la guerra de la inde- 
pehdenda, qí por vanas declamaei<mes de eséritores par- 
ciales ó ignorantes, ni por el afectado desvio de los que 
ceden ¿ sos preocupaciones sin exaiBiniir el ftmdamento 
en que q^yan I Hay un momento en la vida de los pue- 
blos, en que estos vuelven sus ojos con avidez á todas 
partes, buscando una bandera, un principio, un hombre 
que los salve, y ¡ ay 1 de Espaila si al llegar ese ins- 
tute, no se encuentra alli para abrimos sus brazos y 
cubrir con su manto imperial la codiciada presa que 
otros acechan y se preparan á de^edazar, no bien se les 
presente una coyuntura favorable ! 

Acaso sean estos ddlrios de nuestra imaginadou colf- 
forma, acaso jamás nos veamos reducidos á tan doro 
trance ; pero ¿ no cabe eso en lo posible ? ¿ la historia no 
nos ofrece ejemplos parecidos 7 

El tienq^ resolverá tan dificil problema : entre tanto 
diñando las profecías para mejor ocasión, decimos una 
y otra vez que la emigración y el comercio son en la ac- 
loálidad los dos medios mas eficaces que tiene Españaá 
la iauino, para asegurar su ¡afluencia y su porvenir en 
aouellos naises. 

. Las lineas de los vapores ingleses de Southamptim y 
Liv^ool, ofrecen desde luego el medio más fácil de es- 
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trechar dsM» relfcione^* Lo que h%cpÁ estir. mpüsM •!. 
gobierpo fraocéa puede servir de aotow al cppaSoU 

Biyo el aqtei^Q camercU|l| jia América dtibd eer isüiiin 
derad£^ todavía por la intel^geneia europea como )o (Uk 
al tiempo de su descubrimíeníto ; como un graa todo fa». 
cundo en prodaccionoB brutas» que ella por alami^i «¿loa 
86 veri obligada á trocar cga gr9n desvfoatfga por loft ar4 
tefactosy manufacturas y artículos de consumo del \if^ 
hemisferio : como un vasto mercado» manantial penmna 
de rlquezai abierto hoy i la esplotacion uníveraal sin 
lastrabas qua la impQpian sus primitivos di)efioa« , 

Son muy emsiderables las utilidades qoQ de¡)a i Ui 
Francia su comercio cqn Sanlp Dgmingo y el Ganadi : y, 
gracias al sijgrot la Inj^aterra se ha reintegrado d€|la pér^. 
dída de Iq^ Eqt^os-Unidos} se ahoira todos los gastos d% 
administración y custodia, y percibjB mas por este mediDk 
que. antei ppr ra«on de su sobecaoia. No les ha sido 4 
^l^trambas menos fructtfero el comertío con eiresto do 
Amdrica^ En casi todos los nuevos Estadoa,' él in^ ñ^ 
g^ük eQ,p(iaier término» sigua el francés, lu^ ita torn 
cera 6 cuarta, linea aparecen el e^a&ol< 

No se iiQafMHittan iMpodenosas MUHtfqtíemmtribDyny^ 
contribuirla 4 que, aai soiseda ppr muclio tiam^ff; ¿ p«a 
por. esQ aa ]Miha.dealiapdanaf ühreiDaiitQ el Qia^?^Qa* 
artefaotos eaq^oles tienen en En^pameroados ítacra dm 
la Península? ¿Pueden sostener la: oOmp^tBoda eya loa 
Inglaies, om loa franoesea ni ailn con loa belgas 2 El 
atraso daAQkM$a,potela{mtrarlOtyla caiiaeiaalMioliili 
áo^fábií^m»o la (d^igaa á maiiiido.á sorttao del pñ^B^, 
ro gaaUeKtiitts plMrtaa? Loavimn^ elaaette, éljaban, 



iMfhíloft de liPeiiiii8da,aimqae mascara i 

ridos i ka eslrái^eroB, enrazon á qae teiüendo ina[s cuerpo 
fériatao mejor los calores de la línea y no llegan dete- 
iloradoi? ¿rio les dan la preferencia por estemoÜTo hasta 
los mimos estrelleros qne pueden pagarlos 7....Y sieu* 
do Espifia nn país eminentemente agricultor, todo lo que 
ttenda al desarrollo y fomento de sn agricultura ¿no debe 
mirarse con marcada predilección por parte del gobierno 
espaSoI? 9 

En cnanto á población, bien sabemos que España no 
participa de las con^dones del resto de Europa : aqof 
todavía^ á Dios gradas, sobra tierra y faltan brazos : 
asimismo ya empieza á notarse en algunas capitales la 
dsspropordon que existe entre el reduddo número de 
earreras en las ciencias, en las artes, en la industria y 
d medio de dar ooopadoná esa multitud de hombres que 
oarecen de trabajo 6 no pueden mantenerse con los exi- 
gnos recuses que sus respectivas profedones les samb 
nlstraiL Esta deq^ropord<m se traduce p6r la plaga 
Uamada vulgarmente en^komania. Las bases sobre las 
cnales se apoya la nueva organizadon de las sociedades 
tienden irremediablemente á aumentar esternal. La Amé- 
flea ofteee nn vasto campo para recibir está exuberancia 
de intdigaieia que se nota ya en varias capitales de Es* 
pÉüary que á nuestros ojos es la causa efidente del mal- 
estar que aqu^a á la Europa. 

EQAña, además, podrá siempre por la fecundidad de 
flK8Qdo,porsaapadbledimayporel caráeterdesus hijos, 
pmpttdMarse mi cieddo númeso de agricidtores del 
Iforle d« JSnEopa» isomo hm^ptetratasi alumde cdoni- 
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sar la Serra Mpraaa, y en eito guará agMifta yjMiin^ 
mos i&of|€|tros ; laprimera, poique Iwnum ae peritoslch 
nan eruíándoee, y noeatroe p^ifne asi 8«ti mayor el itt- 
mero de eq^aBQles qae, rip peijaicio de la iiiett6po)Í, 
pqedan emigj^ar á Amériea» Tememoa tpe entre la diaill- 
tud áe estrangeroB qae aepden A nnesAm playas todoa 
los añoB, goarismo qae segoirá probablemente la pro- 
grerion espantosa qae lleta en los Estados-Unidos, la 
rasa españida, débB en número y aniquilada por las di- 
sensiones dvile^, en un periodo mas. ó menos lai^o^ se 
incorpore y amalgame eon la población estrat^mi hasta 
el punto de ser ábsorvida completamatfe. > 

Algonas personas, sin embargo, niegan lacomenién- 
cia y se oponen tenazmente & estas^^idgraciones, pur 
creerlas peijodiciales á k» kiterpMS de España; peio 
las. m^nes en qae se fundan no pueden soportar einoo 
núqotos de análisis y critica. Baste decir que quioñentos 
^proletarios eitpaüoles en América, conmonen tantos prcH 
dudos p^iinsaloresy mantienen en efrooladon un eapl« 
tal eqm'ialeiite al que gastariffia ^Dco ó seb mil en Eqj^aüÉ 
bi^o Iguales condicUmes. ¿Cómo?... Porque los JcÍAuMb 
son aUi moy crecidos y les permiten vivir con más ttflh 
ahogo y disfiñite algo mas que en Europa ; porque niil> 
chos de ellos envian anualmente á sos familias socorres 
mas ó menos cuantiosos, y ya como arte^nos 6 nego- 
ciantes, 8Íenq;ire consúinen de preforeñ^ia lúa prdducGís 
espadóles. Otro tanto pasa con los franceses é ingtedés 
respecto- de loe st^os, y asi se e^Hca 66laé düdtfdéd, 
coya poUidonno eseede de ocho á diez mil almas;' ti^ 
nen nn movihiienU) mercantil y haü^n pedidos fgibles 



á loi 4b laa cladid de etttreiilft d flir iSMiila infl m 
fk. La IdAaoa «Made Montevideo, efaidad eoya )^bla- 
rioil taM6 una bi^a oMMd«ráble á MnbMieúéÉa del títío 
Ifm la paio Risas, quéftmdo MOliddá á 'fcAita y dneo 
MOIiatttBkMB, ti Ulo dé lB46 pittdo^d ttaükoáliiiflBle 
«faimilop de JMttoMleí, 6 66áii téUtteiñllkniMde vedes. 



Al'tirmbiareilaaeTfe daaMtealoiqlie úpiawianta el 
«mar i la paMa y im attiilsiieBí» ¿ gcitiM láe^ 
•ptfl, Bftft im^ídsinHí á alcrihir, al pn quebasemos 
argentes votos porlanhfon tattMaüM da loa daa foe- 
UiMi>reg¡imoa(V»liDie fntBqrtfsiQaltoqBeiiafeByamos 
podidaésaUd<^aipMar acaNideflBauaaaiwiiit^^ 
Lo que beatos dioho y amtsBlido, as ítalo del «ündio y 
de sinaeras contieotnoas; Um erroraa.en qoa bagfamos 
imanrUo (n^ líbiigaa&oa la pteteosiiíaí da otear qm á 
mastra edad so sabe todo y aeaoierta timireK saráki ^- 
jaa de nuestra iMiiera da ver las eoeea, M dd cákolo, 
«1 de falta* di «nor idiiidaqsaaos vtÓnaosr^.Uiaiiifbr- 
iniíiQ» demia ganaraclw» da una familia» deíA bomim, 
¿«aéson aateelUen ypf«ípesOdelab«ssaaldad7^..jUn 
«laio de areaa» uaa Utgitea andida sala Iniaeiisidad 
dalOcáano 1 

JÓ veqas todavía, contemplamoa al porvenir aoa fre&te 
sareaai y la ola de U revolocio&i baalaiito podarosaiiiara 
«rraawmos dejomestros bogares y aitoiamosaii ettmo- 
ian pli^a, no aleama & deavianmiima fl>bí línea déla 
amda que iws.tnua el d^ry meetraa ^aMLtk|Biraas. 

M^el y estaams ordou» IbnacjDmfltro pobre eoo- 
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Ungente de acción al palenque de la lucha, ya que al fin 
prevalecen nuestros piincipios. 

Por lo tanto, cualquiera que sea la suerte que el desti- 
no nos reserve, regresaremos á América : si ya no esta- 
mosallf, es porcausas independientes de nuestra voluntad ; 
pero iremos. Dios mediante, y proclamaremos las mismas 
doctrinas en la prensa y latribuna, si algún diamerecemos 
el honor de que nuestros compatriotas nos honren con sus 
suframos; y cuando no haya ni prensa ni tribuna , pro- 
curaremos imitar el ejemplo de Avellaneda, Alvarez, Mu- 
ñoz, Várela y otros jóvenes escritores y poetas distingui- 
dos, que cayeron al pié de la bandera dQ la civilización 
peleando contra la barbarie y el despotismo. Antes de 
inutilizarse para supais emigrando, ó apurar gota á gota 
el amargo cáliz del destierro, mientras haya una enseña 
levantada en el patrio suelo, es de cobardes no cambiarla 
pluma por la espada. Con el pensamiento y la acción, con 
éPbrazo y la inteligencia dieron lustre y renombre á su 
patria el Dante, Ercilla, Garcilaso,€amoens, Cervantes* 
En épocas y paises como el nuestro, cuando suénala ho- 
ra del infortunio y los acontecimientos ponen á prueba 
el patriotismo de cada uno, el primero y sagrado deber 
de la juventud Hispano-Americana, instruida ó ignorante 
es ocupar un lugar en la filas de los que combaten por 
los dogmas imperecederos consignados en el acta de 
nuestra independencia. Asi únicamente tendremos pa- 
tria, instituciones, libertad : y así únicamente lograremos 
oponer una valla inespugnable al incendio que amenaza 
devorarnos, y decirle como Dios al mar : \De aquí no 
¿jasarás ! 

12 
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XX. 
BASES Y PUNTOS DE PARTIDA 

I 
TARA LA ORGANIZACIÓN POLÍTICA DE LA REPÚBLICA ARGENTINA. 

Por el Dr. D, JUAN BAUTISTA AlBERDI {i). 
[Publicado en el Eco de Ambos Mundos el i^ de diciembre de 18S2) 

La grande obra ioiciada por Colon al descubrir y le- 
gar un nuevo hemisferio al cristianismo, á la política, á 
la historia, al comercio, á la indu^ia, á las ciencias y 
artes, á la civilización del mundo, en una palabra, que- 
darla incompleta, si los pueblos Hispano- Americanos es- 
tuviesen condenados á no salir jamás del estado preca- 
rio en que hoy se encuentran, si la ley del progreso á 
que fatalmente obedecen todas las sociedades humanas, 
no debiese convertirse para ellos en una hermosa y fe- 
cunda realidad, merced á los esfuerzos combinados de 
los gobiernos y de los individuos, de la inteligencia que 
concibe 'y del brazo que ejecuta, de los priuciplos «f^e 
lleva en su bandera el siglo XIX y de las necesidades 
que traen consigo las tendencias de cada época, los cam- 
bios políticos, los desengaños que se tocan y las tristes 
lecciones del mismo infortunio que nos abruma. 

La prensa de Chile acaba de dar á luz un libro nota- 
ble, debido á la pluma de un célebre jurisconsulto y há- 
bil escritor, conocido ya por otros trabajos análogos. El 
libro del Sr. Alberdi, que, — no vacilamos en decirlo, — 
hará época en la historia de la revolución y de la litera- 
tura argentinas, presenta en 'jelieve, y da, en nuestro 
concepto, la solución mas acertada, atendido nuestro 

(1) Un tomo en 4" de 960 páginas.— Valparaíso, 1852. 
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estado «ctaal, á todas las grandes cuestiones que hoy 
dividen á la América española. 

Los intereses que en él se ventilan afectan no solamen- 
te á la confederación argentina, sino también á todo el 
nuevo hemisferio. Para tratarlos con el detenimiento 
que merecen, necesitaríamos recorrer con el autor el di- 
latado horizonte que nos presenta. Grandioso cuadro 
que no cabe en losestrechos límites de un articulo de perió- 
dico, donde apenas [^demos disponer del espacio indis- 
pensableparadar una legera idea del libro que nos ocupa. 

Pocos escritores americanos han hecho un estudio tan 
profundo y detenido do nuestras cuestiones políticas y 
sociales como el Sr. Alberdi. Quizá ninguno reúna en tan 
alto grado el espíritu investigador y fllosóftco, la facul- 
tad metafísica, la percepción sintética^ la fuerza analí- 
tica y lógica que revelan sus Bases y proyecta de cons- 
iitticion para la república argentina. 

Jgor eso, el Sr. Alberdi, elevándose á la altara del 
asunto que trata, busca nuestra primera condición de 
existencia en el progreso humanitario. Conquistada 
América ala civilización por la Europa, ve en este- he- 
cho providencial la mejora indeGnada de la especie hu- 
mana por el cruzamiento de las razas, por la comunica- 
ción de las ideas y creencias, y por el cambio de los 
productos diversos del arte, la industria y el suelo. 

Hijos de la Europa, y no de los infortunados hombres 
de color cobrizo, nuestros instintos, nuestros hábitos, 
nuestras necesidades, la sangre que corre en nuestras 
venas nos impelen á marchar irremisiblemente por la 
sendaen que nos ha puesto la voluntad del Todopoderoso. 
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Seamos americanos, si, pero anles seamos hombres 
civilizados, hijos de la cruz, herederos de las bellas tra- 
diciones em'opeas, á cuya sombra se han levantado co- 
losos como la unión Anglo-Americana : tengamos insti- 
tuciones, orden, amor al trab^o, que esa es la verdadera 
democracia; busquemos en los elementos que no6 rodean, 
en los dones que con mano liberal derramé Dios en 
nuestro suelo, en los principíosque invoca y acata la cien- 
cia moderna, la savia fecunda qu^ha de nutrir y des- 
arrollar el árbol naciente de nuestra libertad. Mirónos 
á la Europa, no al desierto ^ siguiendo á la Europa, enlo 
que podemos seguirla sin mengua, tendremos con la 
paz, primera condición del progreso, el saber, la riqueza, 
el poderlo : — - humillándonos ante el genio del desierto, 
ó sea el americanismo salv^e é insodable, cosecha- 
remos por eterno patrimonio guerra, ignorancia, retro- 
ceso. y miseria! 

Tales son las consecuencias que se desprenden de^Ja 
simple lectura de las primeras páginas del libro del Sr. 
Alberdl : así el autor echa por tierra una délas mas fu- 
nestas preocupaciones y que raices mas hondas tiene en 
el hemisferio americano : nos referimos á ese mal en- 
tendido patriotismo que se subleva contra todo lo qué no 
comprende ó no puede apreciar, y mira con prevención 
hostil, por no decir odio, cuanto pertenece á la Europa. 

La revolución llevada á cabo por nuestros padres, la 
independencia proclamada por ellos, no podia tampoco 
tener ptro objeto que ponemos en comunicación directa 
con el mundo para mejorar nuestra condición y consti- 
tuimos como naciones grandes y poderosas, haciendo á 
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nuestros pueblos mas numerosos, mas ricos y felices. 
Los que cortaron el cable que nos sogetaba al ancla 
metropolitana, jamás pudieron imaginarse que seria 
para permanecer estacionarios en el mismo punto v y 
no obstante, el bijel revolucionario vagó sin brújula ni 
timón en el océano de nuestros desaciertos políticos, y 
mientras su tripulación por un tado defendía heroica- 
mente el puente contra el abordaje de la España, y mo- 
ribundo y sangrie]|to, arrojaba á sus nativas playas al 
temido león castellano, disputábase en la parte contra- 
ria, espada en mano, quién mandarla, cómo se arre- 
glarla y qué rumbo seguiría el frágil esquife que lleva- 
ba su fortima. Asi, antes que el bsyel tocase la ribera se 
le abandonó al furor délos huracanes; antes que la se- 
milla brotara, se pensó en recoger sus frutos ; antes de 
tener patria y libertad, las ahogamos en lucha fratricida 
y nos enagenamos su porvenir. 

Lo que entonces pasó en América, era una conse- 
cuencia necesaria de la situación en que se encontraba 
el país, de sos condiciones físicas y morales, de las 
ideas d<ttninantes, y, preciso es confesarlo, de las 
malas pasiones propias del corazón humano en épocas 
de vértigo y fiebre revolucionaria; de la imprevisión ó de 
las exigencias del momento. Las leyes orgánicas y fun- 
damentales que debían echar los cimientos del nuevo 
orden de cosas, estaban muy lejos de llenar las condi- 
ciones que exijia el progreso inaugurado en mayo, en 
relación con la democracia improvisada y los intereses 
mas vitales del continente Sud-Americano. 

(( Todo el derecho constitucional de la América, autes 
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española, dice con mucha oportunidad el Sr. Alberdi, es 
incompleto y vicioso, en cuanto á los medios mas eficaces 
de llevarla á sus grandes destinos. » 

Y mas adelante : 

« Dos p^iodos esencialmente diferentes comprende 
la historia constitucional de nuestra América del Sud : 
uno que principia en 1810 y concluye con la guerra de 
la independencia contra España, y otro que data de esta 
época y acaba en nuestros dias. ^ 

« Todas las constituciones del último periodo, son 
reminiscencia, tradición, reforma, muchas veces testual, 
de las constituciones dadas en el período anterior. 

<c Esas reformas se han hecho con miras interiores, 
unas veces de robustecer el poder en provecho áei ór^ 
den, otras de debilitarlo en beneficio de la libertad ; al- 
gunas veces de centralizar la forma de su erfereieio, 
otras de localizarlo, pero nunca con la nüra de suprimir 
en el derecho constitucional de la primera época, lo qu^ 
tenia de contrario al^engrandecimenlo y progreso de los 
nuevos Estados, ni de consagrar los medios conducen- 
tes al logro de este gran fin de la revoludon americana. 

En prueba de esta verdad, ezamína el Sr. Alberdi, las 
varias constituciones dadas en distintas épocas en toda 
la América española (menos Centro- América : ) es dedr. 
las de Buenos Aires , Montevideo, Chile, Perú, Boltvía; 
la de los estados que formaron la República de Colom- 
bia, el Ecuador, Nueva-Granada y Venezuela : las del 
Paraguay, Méjico y California ; y de su rápido análisis 
deduce la siguiente importantísima consecuencia, apli- 
cable á todas menos á la última. 
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« £1 derecho constitucional de la América del Sod está 
en oposición con los intereses de su progreso material é 
industrial, de que depende hoy todo su porvenir. Espre- 
sion de las necesidades americanas de otro tiempo, ha 
dejado de estar en armonía con las nuevas exQencias del 
presente. » . . ' 

« Nuestros contratos ó pactos constitucionales en la 
América del Sud, ^ben ser especie de contratos mer- 
cantiles de sociedades colectivas formadas principal- 
mente para dar pobladores á testos desiertos que bau- 
tizamos con los nombres pomposos de repúblicas; para 
formar caminos de hierro, que supriman las distan- 
cias que hacen imposible esa unidad indivisible en la 
acción política que con tanto candor han copiado nues- 
tras Constituciones de Sud- América, de las Constitucio- 
nes de Francia, donde la unidad política es obra de ocho- 
cientos años de trabajos preparatorios. »' 

Estamos completamente de acuerdo acerca de los me- 
dios que recomienda el Sr. Alberdi para despejar la in- 
cógnita de nuestra sociabilidad : la educación del pue- 
blo, operada mediante la acción dvilizadora de la Eu- 
ropa, es decir, por la inmigración, por una legislación 
civil, comercial y marítima sobre bases adecuadas; por 
Constituciones en armonía con nuestro tiempo y nues- 
tras necesidades; por un sistema de gobierno que se- 
cunde la acción de esos medios . 

La inmigración, sobre todo, es una de las necesida- 
des mas vitales y urgentes de América. Véase lo que con 
este motivo decíamos en julio de 1852 en el ORDEN, pe- 
riódico de Madrid, hablando de las prohibiciones y tra- 
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bas que una mezquina política le opone todavía, de 
este y del otro lado del Atlántico (1). 

Allí demostramos de una manera irrecusable hasta don- 
de puede estenderse la acción civilizadora de la Europa so- 
bre la América, por medio déla inmigración, y cómo esta 
es el agente mas eficaz y el grande elemento de estabilidad, 
de progreso y de cultura que en la actualidad tenemos. 

Nos parece por lo tanto muy natural, salvo algún 
punto en que disentimos, que el Sr. Alberdi abogue por 
ella, y pida la reforma d^ nuestras leyes políticas, civiles 
y administrativas, en sentido favorable á su afluencia y 
aclimatación en el territorio americano. Esa reforma en- 
vuelve en si y ofrece garantías á la verdadera democra- 
cia, al régimen representativo, á la educación popular, 
al desarrollo de los valiosos gérmenes de nuestra pros- 
peridad material , á la libre navegación de los ríos , al 
comercio libre, á la supresión de las aduanas, i la liber- 
tad de la industria y el trabajo, á la creación de grandes 
sociedades, á la construcción de ferro-carriles, canales, 
puentes, etc.^ eslabones de una misma cadena, que sur- 
gen espontáneamente de los principios sentados por el 
autor en toda su obra, y que se relievan espedaboiente 
en los capítulos XVI,XVny XIX. 

Con el auxilio de estas premisas, entra luego á exa- 
minar las bases y puntos de partida para la Constitución 
de la República Argentina, cuya idea dominante se en- 
cuentra formulada en estas hermosas palabras del ven- 
cedor de MofUe^Caseras : Confraternu)AD y fusión de 

TODOS LOS partidos POLÍTICOS. 

(1) Emigración española al Rio de la Plata, pág, 362-63-64, 
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El Sr. Alberiii, después de examinar ios antecedentes 
unitarios y federales que cuenta ia República, no se 
dedde ni por la simple federación ni por la unidad como 
la entendían Rivadavía y sus amigos. 

El nos pone en evidencia la impo^bilidad de plantear 
la una sin el auxilio de la otra, y nos manifiesta que 
ambas formas han coexistido y coexisten constituyendo 
dos fuerzas iguales, dos elementos tan identificados en 
la actualidad con 4a vida del pueblo argentino, que la 
muerte de uno arrastraría en pos de sí el suicidio del 
otro, como se ha visto bajo la presidencia de Rivadavía, 
respecto de la unidad , y b^jo el despotismo de Rosas, 
con la federación. 

Encontrar pues, el tipo en que han de fundirse ambas, 
debe ser por ahora el principal objeto de los legislado- 
res argentinos. La esperiencia de tantos ensayos infruc- 
tuosos, los hechos consumados, las dificultades insupe* 
bables les^est&n señalando el derrotero que han de seguir. 

Por poco que se mediten las juiciosas advertencias que 
hace sobre el particular el autor de las Bases, 6 muy 
preocupado ó muy torpe debe ser el que no comprenda 
que fuera dd camino que indica, en el estado á que han 
llegado las cosas, no hay mas que obstáculos invenci- 
bles, luchas estériles entre el gobierno supremo y los go- 
biernos provinciales , entre el espíritu ciego y escíusivo 
de localidad y el principio absorvente y k veces opresivo 
del poder central. 

Obligados á condensar en muy reducido espacio las 
luminosas teorías del Sr. Alberdi, no nos es dado se- 
guirle en todas las inducciones y deducciones que se 
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despreoden de los hechos capitales en que las apoya. 
Este articulo se haría interminable , si hubiésemos de 
examinar el oHgen y causas de la descentralización del 
gobierno de la República Argentina, la clase de federa- 
clon que le conviene, la manera práctica de organizar 
el gobierno misto que el autor propone, tomado de los 
gobiernos federales de Norte-América, Suiza y Alema- 
nia, la cuestión electoral , los objetos y facultades del 
gobierno general, el carácter y misiod^del poder ejecu- 
tivo en la América del Sud, la ciudad que está llamada 
por su posición topográfica, por su cultura, por su po- 
blación y riqueza á ser la capital de la República Argen- 
tina; la respuesta á las objeciones contra la posibilidad 
de dar á ésta una constitución general; la política in- 
terna y estema que le conviene antes y después de esta- 
blecido el nuevo código constitucional ; la necesidad de 
que este solemne pacto esté garantido contra leves or- 
gánicas que tiendan á destruirle por escepciones, como* 
acontece en Bolivia: y finaknente, el proyecto de Consti- 
tución concebido según las bases desarrolladas en el libro 
que tenemos á la vista. 

Ya lo hemos dicho : en este vastísimo cuadro están 
comprendidas todas las grandes cuestiones que afectan 
al presente y al porvenir de América ; él nos enseña el 
camino que ha recorrido hasta aquí, el punto en que se 
encuentra y el blanco á que debe dirigir sus esfuerzos ; 
la solución , en una palabra, del dificil problema de 
nuestra organización política y social y de la civilización 
Hispano-Americana. 

El espíritu y las tendencias del libro del Sr. Alberdi 
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se reasumen en el proyecto mencionado. CopiaremoB de 
él algunos párrafos como el mejor teKiimonio de la bon- 
dad de sus doctrinas, 

u La República Argentina se constituye en un estado 
federativo, dividido en provincias que conservan la so- 
beranía no delegada espresamente por esta Constitución 
al gobierno central. 

« La Constitución garantiza los siguientes derechos á 
todos los habitantes de la confederación, sean naturales 
ó estrangeros: 

La libertad de trabajar y ejercer cualquiera industria. 

La libertad de ejercer la navegación y el comercio de 
todo género . 

La libertad de peticionar á todas las autoridades. 

La libertad depublicar por la prensasincensura previa. 

La libertad de entrar, permanecer, andar y salir del 
territorio sin pasaporte. 

La libertad de disponer de sus propiedades de todo 
género y en toda forma. 

La libertad de asociarse y de reunirse con fines lícitos. 

La libertad de profesar todo culto. 

La libertad de enseñar y aprender. 

En cuanto á la igualdad, la ley no reconoce diferencia 
de clase ni persona. No hay prerogativas de sangre ni 
de nacimiento ; no hay fueros personales ; no hay privi- 
legios ni títulos de nobleza. Todos son admisibles á los 
empleos. La igualdad es la base del impuesto y de los 
cargos públicos. La ley civil no reconoce diferencia en- 
tre estrangeros y nacionales. 

La propiedad, ese derecho vulnerado en América con 
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con elias , frecuentar ood sus boquee los puertos de la 
República, navegar en sus ríos y costas. Están libres de 
empréstitos forzosos, de exacciones y requisiciones mi- 
litares. Disfrutan de entera libertad de conciencia y pue- 
den construir capillas en cualquier lugar deU Repáblica . 
Sus contratos matrimoniales no pueden ser invalidados 
porque carezcan de conformidad con los requisitos reli- 
giosos de cualquier creencia , si estuviesen legafanente 
celebrados. No son obligados á admitir la ciudadanía. 

Gozan de estas garantías sin necesidad de tratados, 
y ninguna cuestión de guerra puede ser causa de que se 
suspenda su ejercicio. 

Son admisibles ¿ ios empleos , según las condiciones 
de la ley, que en ningún caso puede escluirlos por solo 
el motivo de su origen. 

Obtienen naturalización, residiendo dos años coDtí- 
noos en el pais; la obtienen sin este requisito los colo- 
nos, los que se establecen en lugares habitados po^ 
indígenas, ó en tierras despobladas^ los que emprendan 
y realicen grandes trabajos de utilidad pública : los que 
introducen grandes fortunas al país; ios que se reco- 
mienden por invenciones ó aplicaciones de grande ntili* 
dad general para la República. 

La Constitución no e&ige reciprocidad para la conce- 
sión de estas garantías en favor de ios estrangqfos de 
cualquier pais. 

. Las leyes y los tratados reglan el ejercicio de estas 
garantías, sin poderlas alterar, ni disminuir, al estremd 
que el autor coloca entre las garantías púbUcas de orden 
y de progreso la circunstancia de que la inmigración no 



pueda ser restringida, ni limitada de ningún modo, en 
niDgun caso, ni por pretesto algono. 

Estas son las doctrinas, estos los principios del libro 
del escritor argentino ; doctrinas y principios que acep- 
tamos, si bien, creemos oportuno al terminar este artí- 
culo hacer algunas breves reflexiones acerca de la liber- 
tad de cultos y del peligro que en época no muy lejana, 
á seguir las cosas su curso natural, amenaza nuestra na- 
cionalidad de rayi. 

Católicos, juzgamos que todo lo que pueda amenguar 
la unidad de nuestras creencias religiosas nos será al fin 
peijudicial. La libertad absoluta de cultos implica la li- 
bertad de hacer prosélitos y de atacar las creencias 
agenas, y cuando en Inglaterra, y en los mismos Esta- 
dos-Unidos el catolicismo frente á frente del protestan- 
tismo gana terreno día por ^jst» no nos parece prudraite 
ni necesario proclamar la libertad cuando nos basta la 
^tolerancia. Si la religión católica es la forma que mejor 
se adapta á los instintos morales de la humanidad , 
deber nuestro es dispensarle la preferencia y el apoyo 
que merece. La razón pura, última fórmula del protes- 
tamtismo, conduce á la impiedad. El hombre necesita 
inclinar la cabeza delante de ciertos misterios que no 
comprenderá jamas. En los Estados^Unidos, cuya rapa- 
cidad, cuyo proceder agresivo é injusto con Mágico, el 
Perú y Cuba está muy lejos de merecer nuestras simpa- 
tías, empiezan á notarse síntomas que inspiran serios 
temores á los que penetran en el fondo de las cosas sin 
deslumhrarse por el oropel que las circunda. Altiva con 
su portentosa prosperidad material, la Union no ha 



coltWado con igual éxito los sentimientos morales, y acaso 
no está lejos el día en que se rompan los vínculos que la 
sujetan, adulterados por la codicia y el egoísmo los sa- 
nos principios que le' sirvieron de base : ¿y quién puede 
calcular hasta qué punto habrán influido en ese resul- 
tado las mil sectas y la total indiferencia que en materia 
de religión se observa en la patria de Washington y de 
Frankiin ? 

Toleremos, pues, á los que profesa diverso culto ; 
pero no los autoricemos para que se conviertan en ene- 
migos implacables del dogma católico, y se entreguen á 
las aberraciones que en todos partes atestiguan la este- 
rilidad y orgullosas tendencias del protestantismo. 

Tampoco estamos de acuerdo en el breve plazo mar- 
cado para alcanzar la ciudadanía y tener opción á los 
cargos públicos. Esto ahora seria una ventaja inapre- 
ciable, pero dentro de cincuenta ó cien añas, si la inmi- 
gración ofrece en el sud de América, como acontecerá 
apenas haya algunos años de paz, y se le abran todas las 
puertas como debemos hacerlo, la misma progresión 
espantosa que lleva en los Estados-Unidos, tememos 
que la raza española enflaquecida y débil, en un periodo 
mas ó menos largo se incorpore y amalgame con la es- 
trangera, hasta el punto de ser absorvida por esta. Todo 
lo que el autor dice en el cap. XVI, p. 83, no nos con- 
vence. A la vuelta de pocos años, los estrangeros serian 
tan preponderantes por su número, por su riqueza é ilus- 
tración, que el idioma, las costumbres, el carácter na- 
cional, todo desaparecería^ y nosotros apreciamos en mu- 
cho nuestra nacionalidad de raza, nosotros creemos que 



í — i13 — 

ese hidalgo pueblo español tan calumniado, no cede á 
ninguno en virilidad, ni carece de aptitud para nada 
cuando saben dirijirlo. ¿Porqué, pues, se le muestra 
tanto desvio ?... Las provincias Vascongadas, Aragón, 
Cataluña, las dos Castillas, pueden enviamos colonos 
tan .buenos ó mejores que los ingleses y franceses. Estos 
acudirán siempre en sobrado número para inclinar la 
balanza á su favor, al paso que los primeros nos son in- 
dispensables par#mantener el equilibrio y para que haya 
siempre .entre nosotros un plantel de raza hispana, 
cuyos vigorosos retoños salven la nacionalidad, elidio- 
raa, la religión y demás gloriosas tradiciones españolas! 

Mezclemos nuestra sangre con la estrangera, ya que esa 
es la ley constante de la humanidad, pero no renegue- 
mos nuestro origen primitivo» no nos condenemos volun- 
tariamente al ilotismo, no les entreguemos el cetro que 
el destino puso en nuestras manos. Que nos comuni- 
3quen su fiebre de mejoras, de bienestar y engrandeoi- 
miento, que nos iluminen, que nos lancen y nos guien 
por el sendero del progreso ; pero que no se conviertan 
en señores, y por la fuerza inevitable de las cosas imi- 
ten el ejemplo de los anglo-amerlcanos con los franceses 
del Canadá. 

Tal es nuestra opinión, opinión tal vez errónea, pero 
hija de leales y alta» convicciones que el señor Alberdi 
tiene demasiado talento, ilustración y buena fe para no 
apreciar en lo que valgan. 

Su obra, de la que se han hecho en Valparaíso dos 
ediciones en breves dias, y que ha merecido el alto 
honor de que el Clyb argentino en Chile^ sociedad pa- 
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triótica Gompaesta de personas dignas de consideFacion 
por sus honrosos antecedentes, por sus loces y d noble 
objeto que se propone, la recomiende dentro y fiíera de 
América como el Credo de su comunión política, que es 
hoy el verdadero partido nacional, será consultada por 
los actuales legisladores en el Congreso que va á inau- 
gurarse. 

Esperamos que ese libro realizará sin derramamiento 
de ^sangre ni violencias una saludablffrevolucion en las 
ideas. 

El proceder del Club argentino^ su patriotismo y zelo 
le honran tanto como al ilustre escritor el justo home- 
ns^e que le ha merecido. 

Damos al señor Alberdi nuestro sincero parabién y le 
enviamos desde Europa nuestro pobre sufragio. Nunca 
hemos tomado la pluma para analizar un libro con mas 
gusto que en la ocasión presente. Nunca hemos sentido 
emociones mas intensas de patria y libertad. Ante ef 
magnífico horizonte que el porvenir de América oürece 
á nuestros ojos ¿ qué son las lágrimas, los dolores, el 
infortunio de tres ó cuatro generaciones?... Lo que una 
gota del Uruguay al confundir sus aguas con el Paraná, 
formando juntos el caudaloso río de la Plata, que se 
precipita al Atlántico por una boca de cuarenta leguas 
entre el cabo de San Antonio y el fle Santa María ! 
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